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MENSUARIO PEDAGÓJICO 

!ÓRGANO DE LA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Nuestros propósitos 

¡Una nueya revista pcdag6jica! esclamarán muchos. ¿A 
qué una nueYa pnblicacion de este jéncro cuando tenemos 
ya tantas otras? Efectivamente, una nueva revista de cdu­
cacion se presenta hoi en la palestra pedagójica nacional. 
Las otras revistas tienen su esfera de accion propia i persi­
guen fines especiales distintos. La que hoi presentamos a l 
público tiene tambien su fin especial, diverso de los otros, 
aunque todas concurran al fin jcneral de la educacion. 

Destinada a servir de portavoz a las escuelas normales 
de maestros, La Educacion Nacional atenderá preferente · 
mente los intereses ele tales establecimientos; pero tambien 
tratará de servir con celo los intereses de toda la educa-
CtOn. 

Hasta ahora las escuelas normales son conocidas por 
mui pocas personas. Lajeneralidad de las jentes ignoran 
por completo lo que se trabaja en ellas, su ruda labor, la es­
tension de los estudios, la responsabilidad de sus profeso­
res, etc., etc. Muchos creenc¡uelosinstitutos normales (por­
que lle,·an el nombre de escuelas) son escuelas como cual­
quiera otra pública, en que apénas se enseñan los rudi­
mentos de las ciencias. ¿I esa ignorancia de qué proviene? 
Por una parte, del poco interes que hai de conocer lo que 
tenemos en casa¡ de otra, porque las escuelas normales han 
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trabajado hasta ahora aisladnmente i en el silencio, prepa· 
randa i lanzando año tras aiío pequeñas !ejiones de maes­
tros que, en el vasto campo de la enseiíauza populnr, f:ie cli­
seminnn de uno al otro confin clci país, ele Tacna a !\laga­
llanes. I los maestros que dejan las aulas, cuales hijos ma­
yores que se independizan del hogar paterno, relajan los 
la?.OS de afecto que los ligan a la escuela normal i concluyen 
por romperlos. 

La Educacion i\Taciona/ propenderá a conservar, robus­
tecer i consolidar la union entre lo~ maestros i la escuela 
normal. Servirá :Hlcmas ele la?.o de union entre todas las 
escuelas normales; dará a conocer sus trabajos, adelantos i 
necesidades, i abogarA por el progreso de todas cllns, tanto 
material como intelectual i moral. 

En términos jeneralcs, Da Educacion .Yacional trahnjarít 
por los intereses hien t•r1tencliclos de la instruccion primaria, 
el perfeccionamiento de los métodos de enseñanzn i ecluca­
eion i el bienestar del profesorado. 

Asimismo, nborclará las cuestiones ele admtlidncl ele la 
enseñanza secundaria i t•spccial que sean de interc!' .JCncral. 

La Educacion N,1ciorwl será, pues, el hogar comun del 
majisterio chileno. Publicará artículos orijinales sobre to­
dos los ramos de la enseñanza primaria, secundaria i nor· 
mal. Abrirá aclemas una seccion de taquigrafía i otra ele 
Kindergarten. 

La redaccion de lns di\·ersns secciones estarí'l n cnrgo ele 
los respectivos profesores ele la Escuela Xormal de Precep­
tores de Santiago. La de tnquigrafía, a cargo dd seiior 
Francisco J. Jenschke, que ha sido en Yiena prof,•sor de ese 
ramo, i la de kindergarten será dirijida por el profesor don 
1\ fanuel Retamal Balboa. 

La secciou de '' Meloclolojía aplicada" será sen· ida espe­
cialmente por el rejente i profesores de la Escuela de Aplica­
cion anexa a la Rscurln ~ormal. 



La Educacion .\'acional, que cuenta entre sus redactores 
a muchos que están en posesiou de los principales idiomas 
europeos, tendrá a sus lectores al corriente de las noYeda· 
des del mundo pedagójico. 

La Educacion Nacional aceptará gustosa toda colabo· 
racionen que se diluciden temas científicos o se traten cues· 
tiones pedagójicas, siempre que lo sean con torla cultura i 
clevacion de miras. 

La Educacion Nacional espera que el majistcrio chileno 
le prestará fayorable acojida i que el profesorado normal de 
los demas establecimientos de la capital i de proYineias no 
le negará su concurso i valiosa coopcracion. 

La Educneion N;.lciomil, al incorporarse c11 las lila~ del 
periodismo, envía un atento saludo a los cokgas de la pren­
sa i especialmente a los de la pedagójica, uacional i cstran· 
jera. 

JosÉ TADEO 8EI>ÚL\"EDA, 

J'rcs:dente de la Comision Directiva. 



Los malos ejemplos en la. educa.cion moral 

J lasta hoi, los profesores habíamos en tendido que l:lmoral debía 
enseñarse por medio ele buenos ejemplos para que los alumnos los 
imitaran. Tal ha sido tamhi.:n la opini0n de los peclagogos mas 
eminentes; pero en la :lsociacion .Vac10nal de Hducacion se ha sos· 
tenido lo contrario. Si esta sociedad no hubiera copiado su progra­
ma de los programas norteamericanos de instituciones análo,gas, i 
si no fuera presidida i dirijida en todos sus actos por el mas estu­
dioso i el mas entusiasta de los pedagogos chilenos -esto sin 
ofender a ningun colega-de seguro que yo no habría hecho caso 
de tan peregrina teoría. Pero hai mas: el señor Inspector Jcneral 
de lnstruccion primaria, en un reportaje de hace poco, ha hecho 
saber al público que él trata de inspirar!'e en las ideas sustentaclas 
en la Asociacion Nacionnl de Educacion, a la cual pertenecen, dijo, 
los profesores mas bien preparados del país. Es útil, pues, exami­
nar aquella teoría a la luz de la razon i de los princi1nos pedagó­
jicos, i como mis po.l~lbras no inspirarían fe ba~tanle, pennítas.:mc 
que recurra en el decurso de este trab~o a citas de autoridades 
respetables en la materia. 

El profesor de castellano Ice en voz alta, clara i sonora, para 
que sus alumnos le imiten; el de idiomas estranjeros hace otro 
tanto, i ni el uno ni d otro dictan una proposicion, por ;;encilla que 
sea, si ántcs no la han analizado de üd manera que pa1·e¡¡ca impo­
sible que se pueda incurrir en algun error. El hucn maestro de jim­
na!<ia presenta los ejercicios con la 1wwor limpicz'1, id de historia, 
que quiere despertar el santo amor a la patria, no se v.dc para dio 
de los ejemplos de los traidores ni de los cobardes, sino de Ll·oni­
das en las Termópilas o de Prat en Jc¡uique. 
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De la misma manera proceden el calígrafo, el arquitecto i el pin­
tor. Ciet·to que .:\Iilton nos hace el retrato de Satanas; pero este 
príncipe de las tinieblas no es un monstruo abominable como el del 
Dante, sino un personaje simpático por la entereza de su carácter. 

J\Ias ¡·ale evitar las faltas que correjirlas, es un importante pre­
cepto pedagójico. Lo malo se graba en la mente tanto como 
lo bueno. Para las fibras nerviosas del cerebro, tanto da que las 
impresiones excitantes sean buenas o malas. La cxcitacion nervio­
sa toma cada vez el camino de la primera. Es como el arroyuelo 
que forma la lluvia al correr por la pendiente: abre la primera vez 
algunos surcos, i la segunda, i la tercera, í las ciernas veres seguirá 
ahondándolos, si no se la desvía. 

Por eso, la historia, en su afan por servir de guia a la humani­
dad, trata de ocultar Jos hechos inmorales. César tuvo los mayo· 
res vicios de un hombre, i en ninguna historia destinada a la ense· 
ñanza se encontrarán ellos ni clasificados ¡qué digo! ni siquiera 
mencionados. "Al leer o referir anécdotas, dice Ualdwin en su Di­
reccion de las escuelas, deberán escusarse los pormenores de los 
crímenes o delitos; pero sí se pondrán de manifiesto la nobleza de 
las buenas obras i la bajeza de las malas." 

Como en la historia, los personajes de la novela deben ser mo­
ralmente buenos. llai no\·clas de fama u ni versal que, por presentar 
el vicio en forma seductora, no deben ponerse en manos de la ju­
ventud. La Clarisa Hadowt: de Richardson pertenece a esta clase. 
"Es de deplorar, dice un moralista, que las prendas personales ¡ 
adquiridas del disoluto Lovelace comuniquen a sus maldades cierto 
atractivo, mvi peligroso para. la vana juventud, que, falta de es­
pericucia, quiere imitar lo que lisonjea el orgullo de sus lijeros co­
razones." El injenioso hidalgo Don Quijote de la. lVIa.ncha, escrito 
por 1\-Iigucl de Cervantes Saa vcdra, en el que los lectores vulgares 
sqlo ven no asunto de entretenimiento, es un libro moral de los 
mas notables que ha producido el injenio humano, ha dicho don 
Andres Bello; i sin embargo, su total lectura seria peligrosa para 
jóvenes de corta edad. El que esto escribe se ha resistido a tratar 
con alumnos del cuarto año de humanidades el capítulo XVI de la 
primera parte i la noYelita aquella del Curioso impertinente. 

"El buen sentido i la virtud m-rancamn de un antiguo escritor, 
no mui afamado por sus pensamientos castos, la máxima (Maxi­
mam puet·o reverentiam, Juvenal) de que los jóvenes deben ser al-
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l:llllenle reverenciados i <¡ue nadié Jebe pennilir <¡uc uigan ni 1·ean 
n;ma de inclcn:utc" (1 ). 

1 si hai tales c:rrores en obras majistralcs cotno las tuem:ionadas, 
qué no habrá en e"a~ novclitas de tres al cuarto que hacen la Jeli­
cia de nucstrajun~ntutl? Samucl Smilcs habla en el Deber: "El libro 
leproso penetra en nuestras bibliotecas, penetra en nuestros hoga­
res. \'ed, por ejemplo, l.t no1·ell cscrofulosa que leen las ~ei10ritas: 
e~t:'t escrita con hrillautc estilo, a pl·~ar d.: u .. tat·!lcna de impuden­
citt, Ue Ílll(HII'c¿a i de \'l'IH:IlO lll<)raJ. .\ llllllUdo pr·incipia C011 Ull HSC· 
~inato i alaba con la l.t-..l·ll·i.l id .ulultl·tio, como ~id llni(JÚ-.Ho rlc 
estos autores fuera poner d~.: lllanil-icsto la cam·crosa pouredumbre 
de la vtda." 

I en la ,·lsocincíon i\'ncional de Educncion se ha sostenido-i la 
prensa lo ha publicado a todos los vil·ulos-que los nii10s pueden i 
deben lc..:r toda da,..c de lihn,,.,, como ,., lo-.. miJo, na~:u.:rau lOn su 
nilerio formado; pct·o lo,; ninm, no ti~:uen sentido moral. 

Lo dicho respecto de la novda i de la historia es apli~:able, por 
cierto, a todos los ramoli, a la pintura i a la e-..cultura, por ejemplo: 
la vista de las estatuas en posicione~ voluptuosas, las litografías 
obscena-.. no jcneran sentimiento~ mui casto" en el alma adolescen­
te. En \'CZ de la 1·ista ele tales cuadros o de la lectura de tales li­
bros, hú~quensc para los niiios placeres mas honestos: inspíreseles 
gusto por las colecciones bot:'111icas, cntomol{)jicas, paleontolóji­
cas, mineralójicas, por las sanas lectums, por los juq~os al aire li­
bre i por las esntrsioncli camp,·-..tres. 

Paul Louis Courier, criticando en -..u Sencillo discurso la com­
pra del castillo de Chambord para el duque de Burdeos, dice: 
... "Pero en Chamborcl, <.qué pucclc npt'l'JHler? Lo que puedan cnse­
itarle Chambord i la Corte. Allí por todas partes ved las iniciales 
de una Diana, de una Ch~\teaulu·iancl, l'uyos nombres manchan to­
clnvía aquellas ¡J"\recles c¡ue antaño infestó su presencia. Puede ase­
gurarse que no le faltnrán intérpretes para esplicarle semejan­
tes emblemas, i ¡qué in~truccion para 1111 ;ulolcsccntt• dcstimulo a 
reinar:' 

~e ha clieho en la Asocincion Xucional que los niiJn,.., ::.obre: todo 
en Chile, ,·en las inmoralidades tles•lc pec¡uei10-... Este principio no 
puede ser exacto. Los nii10s ele padres I'Írtuosos se crian en la prác-
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tica dd bien i rara vez habrán visto el vicio en su asquerosa desnu­
dez. Conozco niños de 10 a 12 años tan inocentt:~ que creen a pié 
juntillas en que el :\ií1o Jesus les viene a dejar sus regalos debajo 
de la almohada en la noche de Pascun i en la cfectiviclncl de los en­

cargos que, de cuando en cuando, le llegan a la mamá. 
Los niños de las clases bajas de la sociedad suelen ser testigos, 

es cierto, de hechos inmorales. "Conservemos escntpulosamente el 
inestimable privilejio ele pureza i de inocencia que Dios ha concedi­
do a lodos los placcn:s de la nii1ez, esclama Canlen:ra t:n su Dicciu­
JJilriu de educac:ion. \ 'iji lcmos a l1n dt> que ni las miradas ni el cora­
zon de nuestros tit:mo~ alumnos se tuanchen con ninguna impureza. 
El contento i la nlcgrín que esperimenten en el seno de la escuela 
ser.'ín el antídoto de los repugnantes espeetúculos que puedan ofre· 
cérselcs en otros parajes." Hai que fijarse bien en estas palabras. 
Cankr(·ra 110 acepta qm.: cu la escuda st: ks haga hincapié en las 
iumoralirladcs que hayan podido ver. El cuntc11Lo i la nlcgría de la 
escuda, dice él, serún el antídoto de los repugnan tes espectáculos 
que hayan visto en otra~ partes. Pero una señorita, que ocupa 
lugar preferente en la mesa t1irecliva ele la Asociacion Nacional, ha 
hecho allí revelaciones importantes acerca de cómo ella enseña la 
moral. "En un principio, dijo, falta de espericncia, creí tambien que 
era mejor no insistir en los pormenores del vicio. Luego me convencí 
de lo contrario. Empecé por averiguar a mis alumnas los defectos 
de sus padres, los vicios a que se entregaban, los espectáculos que 
veían en la vecindad o en la calle. Las primeras veces las niñas se 
resistían; un lijero color sonrosado asomaba a sus mejillas; pero 
bien pronto cesó esta cortedacl i, hoi por hoi, mis alumnas, sin re­
serva alguna, me lo cuentan todo". Claro, digo yo, las pobrecitas 
se a,·ergonzaban al principio; pe::o qué vergüenza iban a sentir des­
pues, si ya hahian perdido su pudor! 

La ju ,·en tu el es la parte risueña de la vida. Tiempo vendrá en 
que el hombre-no el niño-conozca todas las miscrins que encierra. 
Pero miéntras tanto, ¿a qué hacer que el niño cobre horror por el 
mundo, si para él el mundo no es tan malo? "El maestro debe es­
forzar;;e por presentar a sus discípulos la cubierta mas brillante de 
las cosas i conducirlos de modo que así las contemplen" (1). 

Si en la vida hai dos caminos, el del vicio i la virtud, a qué espo· 

(1) BALD\\'!N, Obra citada. 
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ner al nii10 a que se quede enredado en las ;mrzas del pnmeru.' 
Por qu(- no acostumbrarlo a recorrer el otro <.:1>11 planta firme, res­
pirando el ambiente purí~imo del prado, gozando eJe la pl{lciua 
ventura de un ciclo sin nube~ i de una naturaleza ca!;ta, ata,·iada 
con sus !lcncillos arreos? Con qué plnecr cl1•iajero f.1t~~:ulu deposi­
ta su carga a la orilla de este C<lmiuo i se sieuta :t dcscéwstlr.' A qué 
revoh·er el fango para ,-er al fin que no e!l mas que fango? Xo es 
mas agradable contemplnr el agua limpia i !'Crcna, reflejando un 
cielo azul? 

Claro está que poco a poco i con muchísima cautela el padre in­
telijenle i el hábil maestro van introduciendo al jóven en clmuodo, 
i llcgarfi un momento en que se le har:ín algunas re\•elaciones. "La 
reserva que la rutina adopta sobre estas delicadas materias, decia 
Londe en sus SucnJs Elementos de ll!iicnc, produce muchas \'eces 
efectos noci,·os. En este caso, no son las luces la,; que perJudican a 
los hombres, sino mas bicu el modo cÍ!mo las reciben; las esplicaciu­
ncs oportunas dadas a este propósito por pc1 srmas razunahles no 
pueden tener mas que un resultado ,·cntajoso". Londe lo clice 1 lliÍ 
bien. Las esplicaciones dt·bcn ser upl)rtunas i hechas por pcrson:~s 
razonahles. 

Pestalozzi ha dicho: "Toda educacion e inslrueeion .!che corres· 
pondcr en el hombre a ~u edad i a la marcha de su tksan·ollo". 
Por esta opinion de tan alta autoridad peda¡.:Aiiea, no me parece 
bien que Lord Chcstcrfidd en sus cékhrts (.'¡¡rt;¡s a su hy'o, le haga 
tantas re\·elacioncs prematuras .. \p~nas el pcc¡uei!Uelo tiene ocho 
años, i ya el padre, en su vehemente <lt·,.;eo de ilu<:trarlo, le da lec­
ciones que debió rcsen·a•· para m:~s larde. A pesar de tnn magnífi­
cos consejos, el hijo no pa~ó de la mulianía. l'udr.:moo; pensar que 
el padre tuvo al~una culpa en este fraca~o? \jn1én sabe! pe1·o la \'er­
dad es que los nii10s son mui curiosos. Si se les pintan los Yicios 
con vivos colores, puede que se dl•spiert<;n prematuramente en 
ellos los instintos que duermen todad.t. Qu( j<'>n~n. al h:cr el Quu 
Vadis?no siente, aparte de la repu~nancia de l'Íl'rtos pa:-ajes, al~u­
nos dcseillos de cncontrar~e en un hnnr¡udc neroniano? \'argas 
Yila ha e~crito de gu:~nte blanco !~as Nostls de l:1 tarút•, pao qué 
aire tan ener\'ante se rcspim en toda la obra! 

Se dijo en la mencionada , l:wciaciuu Xaciunnl: "En Cluk, !ajen te 
es tan mala que los maestros dehcu hacer ruda .:ampai1a l'Ontra cl 
vicio, especialmente contra el alcoholismo. Tal cnmpai1a debe ha-
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ccrM·, agn•garon esto~ nuc,·os npéJ~toles, en todos los ramos, hasta 

en la~ matem{tticas. Al efecto, dos miembros distinguidos ele la so­

ciedad, in~pirándosc en esos principios, han publicado {¡ltimamcn­

te un testo de aritmética para el ~cgunclo ai10 de humanidades, es 

decir, para niños ele dic7. a doce aiJO~, i en él se encuentran proble­

mas como é1;tos: 
1 ). "Tres obreros ganan en una sl'mana $ 22.3, $ :! i-. i 3 i $ 2i .43, 

n:spccti,·amente. El clia sál,ado gastan en un restaurant 5 botellas 

ele cervaa a$ 0.30 cada una, + hotdlas de Yino a $ O.fiO cada una, 

U copa~ de coñac a$ 0.20 i $ 3.i3 en comida. Por desórdenes co­

metidos despues pagan$ 17.25. ¿Cu:íntoqucdó a eadaobrero para 

el sostenimiento de su fmnilia, si los gastos se efectuaron por par­

tes iguales? 
2 ). "Un padre de familia compra a su hijo un somhrcro en $ 8.30, 

un terno cn $ 35.70, un par ele zapatos en $ 12.23 i algunos útiles 

escolarc~ que le exijcn en el Liceo en $ 22.20. Cubre estos gastos 

con el dinero ahorrado durante 13 clias que no fué al Club. ¿Cmín­

to f(:ISt,1 dhtriamente (término medio) e u este estnhlccimicnto.' 

3 ). "Un jóYen recibe una herencia de $10,000. Con lo~ 1 ~- de esta 
-J 

suma se va a un Cluh i picrdccncljucgo los~ de csla.suma, iga.sta 

0 
en di1'crtirse con unos ami~os los -e de lo que le quedaba ¿Con 

1 ) 

cuánto 'ol"ió a su ca!<a?" 
Aparte de la mala redaccion id~ lasigrrifica.cion bastante ,·ulgar 

de algunos términos empleados, estos problemas son, a mi juicio, 

in con \'l'nientes. Falseando la realidad de los hechos i clcsnaturali­

zando el carácter de la ciencia matemática, presentan el mundo 

con colores poco edificantes. Padres tle familia que en el Club o en 

la tahcr.ra derrochan su dinero i problemas que recuerdan a los hijos 

el mal proceder de sus paclres. En esto hai dos errores: 19 dar al 

nirio una fal~a idea de lns cosas: el Cluh, p. e., no dchc ser para él 

sino un lugar de reunion, i 29 pretender que el niiro desconozca o 

mire en ménos h paterna autoridad. Carderera dice al respeto en 

la obra ya citada: "1 si a p.:sar de todo, sus propios padre~ tuvie­

sen la desgracia de entregarse a alguu dcsúnlen, procuremos evi­

tar que del desprecio del hecho en sí mismo pasen al des¡H·ccio de 

los que lo ~jccutan, haciéndoles cono..:cr d r~::;pcto que ante todo 
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deben a los autores de su existencia, en el cual entra el apartar la 
Yista cuando éstos ceden a alguna debilidad. Elniiio cuyo cornzon 
se halla predispuesto para someterse, a las leye,. de la delicadeza i 
de la decencia, entenderá este consejo mucho mejor de lo que pudie­
ra imajinarse." 

Para que la cnseimnza sea fructífera, debe causar gusto i dcsper· 
tnr curiosidad, porque el deseo ele percibir una cosa o de pensar en 
ella es tanto mas vivo cuanto masagradablcs ,.on los sentimientos 
re\'l:lados por la pcrl·cpcion o por la ulca. Qué agraclahh: scr;í para 
un niiao sahcr que su padre es un jugador o un horracho, que mal· 
gasta su dinc1·o sin acordarse de él, de sus hermanitos ni de su ma· 
dre! Una de dos: o clnitio con esos problemas siente placer o <li<~­
gusto. Si esto último, n·rá rebajada su dignidad ante sus compa­
iacru ... i ante su m;ac,.,tru; si aquello, scn't un mal hijo que con c..,o., · 
ejemplos sc pondrú peor. Talcs problemas sun, puc,., no solo incon· 
vcnicntcs, son inmoralcs. 

Un distinguido profesor dt: Estado, que vicnc llegando del estran· 
jero, dijo en la Asocincion Sacionnl, defendiendo ese libro: ''Cuan­
do encuentro que una pieza está sucia, amontono la basura en el 
centro, no en un rincon, para que la sirvienta la \'Ca i la saque. 
Cuando álguit:n tit:ne un miembro afectado, el cirujano no se oculta 
para abrirle la herida i sacar sin piedad la podredumbre. Lo mismo 
debe hacerse con los uiitos: hai c¡ue mostrarles todo lo malo para 
que vean su fealdad." :\fui bien, digo yo: hai c¡ue arrojar la ba ... ura 
para c¡ue la pieza quede limpia, i como los malos ejemplos ::;on, en 
este caso, la basura, hai que desterrarlos de los libros. Que el mé­
dico saca. la gangrcua de la parte afectada; bien hecho. Pero un 
niño es un organismo sano o un organismo en tlescomposicion? 

Vuelos, en su~ Con;,ídcraciow:s .~obre las costumbres, esclama: 
''llai ciertos escritos sobre moral en c¡uc se comienza por suponer 
que el hombre no es mas que un conjunto de miseria i de cornap· 
cion. Este sistema es tan falso como pcli~roso. Tratando de degra­
dar a los nitios se les cngatia, se le~ hace mas dc~¡.:rac:Iados: pvr la 
idea humillante que se les da de sí mismo,-, pucdl·n ser crimiuall:::, 
sin a \'crgonzarse." 

1 luego, redactar problema!< con tan marcada intcncion moral e~ 
oh·idm· que cada ciencia tiene su lin: lajeomcti'Ía, d estudio de la~ 
dimensiones; la:,, Hsil·as i naturales, las propiccladv,; de b materia 
inerte o de la materia animada. La aritmética, ejecutar las opera-
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ciones, i mas que esto, enseñar a rnciocinar bien. Pero algun miem­

hro de la 1lsncincion N:1cionnl preguntará: 1 ¿cuál es la moral t:n lns 

matemáticas, ya que, segun 8pcnccr, todas las ciencia!i son mora­

les? Al~janclro Bain,cn su renombrada obra La cicucin de: l:t crluca­

cion, contesta esa pregunta: "Conseguir ele Jos niúos, dice, que 

amen el trahajo i t¡ue acepten libremente i con alegría la~ •enalida­

cles del estudio. l'n profesor que esto consiga, agrega Ha in, puede 

ser llamaclo excelente maestro ele moral, quiera o no aceptar este 

título." 
Pretender que hasta en las matcmflticas se intercale la enseñanza 

ele la moral es una pura exajeracion pcclagójica. ( ltros ramos hai 

para ello: las f:'dmlas, el libro de lectura, las cientias naturales, la 

historia. El hnt·n libro ele lectura no clebe contener un trozo, un 

pítrrafo, una palabra siquiera tic dudosa morali(!acl. Las ciencias 

naturales se pn•stan aclmirablcmt•nü• al estudio de la moral: cono · 

ciclas las coslumhrcs de los animnlcs, el hábil maestro exije que se 

comparen con las de los homlJrcs. Lutero, hablnndo ele la impor­

tancia de la historia, ha dicho: "\'a los antiguos romanos habían 

reconocido c¡uc cl buen ejemplo es sicmpre el medio mas provechoso 

para la erlucacion. Para educar cs COtl\'eniente presentar buenos 

ejemplos". Compayré, en su Curso de PedaJ?ojía, agrega: "Los 

ejemplos dr los :t11liguos pcrfN•ctonatl los espíritus dt• los quc vie­

nen ele nuevo a 1:1. \·ida, i como ..;e ha didw: lns lllllt'rtns gnhic·nwn 

a los viyos." 
La importancia ele las fiibulas en la enseñanza de la moral tam­

poco es desconocida por los pedagogos: En el Prólogo ele las suyas, 

La Fonta.inc se esprcsa. de esta. manera: ''Decid a. un niño que 

Craso, hahicnclo ido a. pelear contra los partos, se inlcrioriz6 en su 

país, sin consiclcra.r c6mo saltlrin. tic él, que esto lo hizo perecer con 

todo su ejército, a pesar ele sus esfuerzos para retirarse. Conta.ci a.l 

mismo niño quc el zorro i el cahro bajaron ni fonclo dt· un pozo 

para apagar su st·d, que el zorro sali6, habiéndose servicio de los 

hombros i ele los cuernos de sn camarada como de una escala i que, 

por el contrario, el cabro se quedó allí por no tener tanta previ­

sion. Yo pregunto, agrega el mismo fabulista, cuál ele estos dos 

ejemplos hará mas impt·esion en el niño?'' 

Platon, por su parte, desterró ele su ideal República a llomero i 

a todos los poetas, so pretesto ele que sus cantos podían corrom­

per la razon de los ciudadanos; Jll'ro cli6 a Esopo honrosísimo 

puesto. 
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llai, pue!:, ciertos rnmoo.; que tienen, entre otros fint:s, el de mo­
ralizar; pero aquello de andar preguntándolo todo, critic:ínclolo 
todo i aconsejando en toclas partes tiene eie1·to aire de impertinen­
cia o de chochez, cuando no prm·ba las pttlabra!'i dt: Cristo: Se t·e 
In pnjn en el ojo njcrw i 110 la nf.tn en el propio. I'ersio i J n \'en al 
fueron el os grande~ podas satíricos de la latinidad pagana. El uno 
se indigna contra el vicio i contra los cormmpidosfdiccs, pintando 
los hechos al desnudo i manchando así sus versos con palabras 
libres i obscenas. El otro, t:clnc:ulo en la pr{ietiea de la ,·irtud, no 
tiene esa impudencia de lenguaje que hace al poeta satírico e6m­
plice de la corrupcion que condena. 

Arldisson, en su cstndio Conl'cnicntc empleo del ticm¡m, finje 
que fué eúnducido a la entrada ele las rejiones infernales, en donde 
vió a Radamanto, uno de losjnet•t•s de los muertos, sentndo en su 
tribunal. A su izquierda (•staha d portero del infierno, i a su derecha 
el del Elíseo. tina mujer ele mirara¡.::-rio i orgulloso se present6 nntc 
el juez, i éste le pregunt6 qué hahia hecho en su ,·idn. "\'o, contc!'i­
tó, he vivido setenta aiios en un mundo mui mah·arlo. I'a~é lama­
yor pat·te de mis últimos niios en condenar la~ locura~ de Jo, tiem­
pos; dia por dia censuraba yo la necia conducta de n1i" conocí los 
i ele lasjentes que tratnha, con el fin de impedir que cayesen en <:e­
mcjantes errores." ").lui bien, dijo Ra•lamanto; ¿pero tu\·o V el. el 
mismo ojovijilante sobre sus propias acciones?" "A la \'erdad, t·on­
testó, estaba yo tan ocupada en publicar las faltas ckl prí1jimo 
que me faltaba tiempo para considerar las mia:s." "SdiC•ra, dijo 
Hadamanto, sín-asc l.'d. a,·anza¡· h:ícia la izquierda i dcjnr lug:w a 
esa venerable matrona r¡ut cst:í detras. "Señora nnciana, elijo el 
juez, me parece que es l'cl. ochentona: ¿qué ha hecho t'cl. en d mun­
do durante tan largo tiempo?" La anciana contestó: ")le sido 
mujer rle un hombre c¡ue me ful- tan qucriclo en mi-. postreros :uios 
como en mijuyenturl. Jk sido madre mui afortmwda ~·on mis hi­
jos, a los que eduqué con el mayor esmero, cnscri;índoks todo lo 
lwcno. "Radamant.o, que conocía el mérito de aqudla se1iora, se 
sonrió al escucharla, de modo que el portero dd Elísl.'o, <(Ul' cono­
cía su deber, le alargó la mano .. \pénas la hubo tocado, t·uando 
las arrugas de la anciana elcsaparccicron, sus ojos brillanlll, sus 
mejillas se inflaron tomando el color rle la rosn, i toda dl:t apare­
ció en completo verclor i ht·nno,.,ura". 

En el tomo 79, pájina 233, rle la 1'eorín i Prúctic;l de /{1 Eclucacion, 
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obra del reputado pedagogo don Pedro de Alcántara c;arcía, se lee 
lo siguiente, que afirma en gran manera la teoría que vengo soste­
niendo: 

"El amanecer de un hermoso dia i los actos de yerdadcra piedad 
de una buena madre, t111 niño que se priva de su merienda por dár­
sela a otro que la necesita mas que él, i un hombre que cspone su 
vida desinteresada i espontáneamente por sah·ar la de alguno de 
sus semejantes; una familia que goza de la plácida tranquilidad que 
proporciona a la conciencia el buen obrar i una honradez intacha­
ble: todos estos actos, que lo sort propiamente de intuicion moral, 
dicen mas al corazon i a la conciencia sobre el Supremo Creador, 
sobre la virtud de la caridad i de la ahnegacion, sobre el bien que 
reporta vi,·ir como buenos, que todas las teorías morales que, 
acerca ele tales asuntos, puedan enseñarse a los niños, i que cuan­
tas homilítiS puedan dirijírseles a propc)sito de los misnll s". 

Yo poclria continuar citando en mi favor la opinion de muchos 
otros pedagogos eminen les. Podría invocar el testimo ti o respeta­
bilísimo del malogrado doctor J. E. ~chncirler, que er bien claro en 
esta materia. Podría, por í1ltimo, asegurar u e ~ 1 c1octor Guillermo 
:.\lann, actual catedrútico en la asignat r de l'edagojía del Insti­
tuto Pedagójico, condena en términos e nt-t:¡;cos la novísima teoría 
de la Asociacion ~acional. 

Xo lo hago, porque creo haber ¡ r >hado ya que la escuela no 
debe moralizar por medio del razonamiento ni mucho ménos por 
medio de malos ejemplos. La moral debe ser práctica o en accion. 
El órden i la. exactitud en los trabajos, el buen tratamiento i el 
buen ejemplo dado a los alumnos, la. dchitla partil·ipacion del pro­
fesor en lo~ juegos ue los mismos, la recíproca ayuda que deben 
prestarse entre sí, factores todos son l-stos que colaboran lenta i 
calladamente a la obra de la educacion moral. 

l\I. RETAM.\1, I3ALBOA 

La ltepú blica de Panamá 
DESC:RIPOION FISICA I NA'l''O':RAL 

La República de Panam(t forma de!idC el año próximo pasado un 
pais independiente que ocupa el istmo de su nombre. Está situada 
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entre el mar de las Antillas i el océano Pacífico, la desembocadura 
del rio .-\trato i la República de Costa-Rica. Ru estcnsion es eJe S2 
mil 600 kilómetros cuadrados, t•s decir, mas o ménos una non na 
parte de la de Chile. 

El oriente del pais estÍI recorríuo por la cordillera de Choc6, c¡ue 
al norte de Cupica i Puerto Quemado penetra en forma ele ahnnico 
en el pais. Las distintas parles de este abanico se pierden entre el 
golfo de Darien i el de Ran ~ligue!, con escepcion de la rama orien­
tal c¡ue forma la línea del divorcio aquarum entre el golfo ele Pana­
mil i el de Da1ien. Alcanza una altura mayor en la parte llamada 
cordillera de San Bias, la cual, al occidente del golfo de su nom­
bre, disminuye tanto de altura que p1·esenta el punto mas có­
modo para pasar del mar de las .\ntillas al golfo de l'anamá. El fe­
rrocarril, construido en el año 1 R.i:i, aprovecha esta depresion. Si­
gne primero el curso cleJ\io Chagres, i clespttes de haht•r pasado la 
línea divisoria de las agu:-~s a In alturnde 70 metros, cerca ck In cs­
tacion llamada Culebra, continíH\ por el curso del río Dulce. 

Al occidente de la dcprcsion que dió paso al ferrocarril, la mon­
taña se levanta poco a poco, formando la cordillera de Yeragua, 
cuYa mayor altura se encuentra cerca del límite de la república de 
Costa-Rica, en el ,-olean de Chiriquí, 3,4-3.'1 metro¡;. 

En la costa meridional dt• Panam:'t hai una penínsub am·ha, la 
de Awcro, que se intcrnn hastnnte en el oct-ano l'ncílico . • \1 orírnte 
de <•sta península, en el ~olfo 1le Pnnam:í, se encuentran muchn.., i<>­
ln~ ele las cuales lamayorllevn el nombre de ~an i\ligucl. l.ns otrns 
forman el archípíélngo ele las Perlas. Tambicn ni occiell·ntc tlc la 
península, entre la Punta Muriaho i la Punta llúrica, Cl'rca ele In 
hahía ele Da.vicl, hai un ~rnn níunero ele islotes i una isla mnynr, la 
Coiba. 

Tocio el pais consta jeolbjicamente 1le scdimt•ntns moderno~ i de 
rocas erupti,·as ele poca l'llael. 

El pais posee un díma tropical i tiene una ll'lllJWratura nwdia 
nnual que fluctúa entre :!li i 27 ~r:ulos, e¡;ceptunndo la~ cordilll'· 
r:ts, en las cuales la temperatura hnja con la altura. l,o.., ll'rrl'· 
nos que hai en las corelíllcras a mas de 1,000 metros formnn lns 
tierras templadas, los que esl:ín a mépos altura 8e llarnnn tierras 
calientes. 

El clima, en jencral, no es malo; pero en las costas, qm• son h.tjas 
i cubiertas de manglare.;, hai mucha fiebre amarilla. 
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La poca diferencia quc: hai entre las temperaturas medias de los 
meses mas cúlidos i mas frios, se esplica fácilmente por su gran 
perímetro, comparado con su poca estension. Como ejemplo se pue­
de citar la ciudad de Colon, que tiene en elmcs mas frio la tempera­
tura media de 25,9 grados i en el mes mas caliente la de 26,7. Mu­
cho mas varía la distrilHlcion de la humcclad. Enjeneral se pnerle 
decir r¡m·la t·o~l:1 dd 111a1· de: l:ls .\ntill:•s t•s mm·ho mas húmeda 
qur In del l'ndfico, n cnu~n de epi<' en la primcrn hai tres e-.tnrioncs 
llnvio«;p; inlerrnmpidns st'>lo pnr co1·1os pct·íotlos sN'OS miéntrn s 
que e n la (Jitim:~ las lluvias c:lt'll s(,)o t•n los mese;: comprendidos 
entre Mayo i :\o,·icmhrr. lksgr:-eindnmcnfc en mui poros pueblos 
se han lwcho oh~en·:tciotH'S ex:tdas rcsp<>cl o n In cnnt idad de agua 
caida anualnwntt'. S•'•lo se snlw CJ11t' (sin nlcnnzn en Colon n :100 

e en tí nwl nls i e· n l'n na m:í a 1 711. 
(ltH' l:ls llll\·ins inllu_vl'n mucho en la vcjt't:1cion, lo prm·ha el he­

cho el<· qnc ni Indo del .\t l{uHic·o, donde son :1 lmndanü·s, pr<'­
dominnn los bosques csprso<> con flrholes clt• hojas persistentes, 
mi.:ntras que a.llndo dd Pacífico, a la pnr que se encuentran s:íha­
nas, los bosques son m~nos clcnsos i formados por iirboles con hojns 
cnducas. Las plnn lns de las ~(thnnas pertenecen principalmente n ln 
familia. de lns (~lnmiHot·a~ como l'a.~palum conjugatum, virgaf u m 
i vnginntt111t; Lcptochlon virgntn i \'nria~ especies ele los jl-neros 
J'nnicum i Cypents. Algunns ele ~slas a.lcanza.n a. mas de do~ me­
tros de altur:1. En los distritos rn que fnltnn hnsta las s;\hanas hai 
st'>lo una \'cjeta.cion pobre, formada principalmente de Cactáceas, 
de yerbas aromMicas í arbustos de Croton, Eluteria i ele algunas 
leguminosas. Un aspecto mucho mas agradable ofrecen las selva.s 
tropicales, que ascienclcn en las montañas hasta 1,000 metros i cu­
yos representantes mas ca.raclerístic0s son: la nomba, el ihhol 
sagrado de los indios; la Carolínca, Combrctum, Laurftceas, Te­
rebintinas i Palmas, ele la especie Orcodoxa, Sahal i Acrocomía. 
Desde los :iOO metros disminuye el nítmero de las palmas i alcan­
zan a menor altura; pero el car;ícler total de l:=tsclva presenta mas 
i mas por numerosns lianas i pla.ntas parásit<1s d aspecto vel'(]n­
cleramente tropica.l. l'na vejctacion exuberante hai cerca de Colon, 
don ele numerosas Orquídeas i Bromeli:íceas adornan las ramas de la 
se ka drjcn, a cuya sombra crece una rica vejctacion baja i leñosa. 

,\ alf u ras mayores ele 1,000 mctt-os empiezan lns seh·ns snhtro­
pical('s qu(' son enrnderizMbs pot- eneinns siempre yercles, helechos 
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arhcírcos i la palma Chnmacdon·a. Pero e~t:1~ sd,·ns, a la allurn 
de 2,000 metros, st• traslorman pas<l a paso eu otras cuyos compo­
nentes son Conífl•ras. 

La fauna de Pnnam:í es mui rit•:t ~·n an~s e insN·to!', pero 110 en 
mamíferos. Entre estos últimos dchcmos mencionar como incli,·i­
duos típicos un tapiro (Eiasmognnthus Dairdi) i un jéncro de 
lauchas ( :\1 yxomys ). 

La jeneraliuad de los mamíferos e-; neo tropical. Hai en Panamá 
cinco especies de los monos sudamcricauos po:rtt·necientes a los jé­
neros 1\Ieles, 1\Iysctes, Cebus, ~ictipithecus i ~aimiris. Otros ani­
males de oríjen sudnmericano son el Puerco-espín, clos especies ele 
perezosos, el hormiguero, el armaclillo, d tigre :tnllrieano, el puma 
i dos especies de cien·os. 

Entre las aves, de las cuales se t•onocen mns ele 3011 especirs, lla­
man la atencion los picafiores, pnpagnyos, tucanes i el trogon res­
plendens, el ave mas linda ele tocio el continentt•, que fué encontra­
da cerca del Yolcan Chi1·iquí. 

Los reptiles son poco conocidos i al parecer no numero"os. Lo<> 
peces de agua dulce l>Oil mui raros, pero importan te c-. la gran se­
mejanza de los peces marinos a ambos lauos del istmo. 

El número ele los habitantes alcanza apl-uas a 300,000. De 
fstos, mas de 160,000 son cholo~. ~o.ooo mulnlos i los otro., 100 
mil blancos, negros, indios ci,·ilizados, indios hr:wo~ i zambos. 

Los habitantes se ocupan principalmente en la a1rricultur:. i en 
la crianza de animalt·s. 

Las plantaciones se limitan a 1:\ n:jion de las sdvas i se compo­
nen en la tierra caliente de plan las tropicales i l'n la templada de 
plantas su btropicalcs. Las m a,; im port:111 tc,; ,;on d arroz, el maiz i 
la caf1a de azúcar, entre las gramíu~·as: el algodonero i la yuca, en­
tre lo~ arbustos; el cacao i caf~ entre los :írholcs. \causa ue que 
estos dos últimos no pueden soporlru· los rayos "'olan'"· se ]e,. ~·ulti­
va a la sombra de otro!" ;írboles o plátanos. Estno; sr culti,·an en 
grande escala para la esportacion. En Colon cmhnrc:tn cnntidad~·.., 
enormes de ellos los \":tpore;; <¡ue sah:n para Xuc\·a \ t)J'k. Tamluen 
se cosechan naranjns, mangos i otrns frutas i clurantc algun ticm­
po se culti,,ó en distintos puntos dd pai>: el índigo o nüil. Impo1·­
tantc e;; tamhien el cul ti,·o del nga\T nmericann, ]Hil'~ de su~ lihra~ 
se hacen hamacns, corcleles, cahlt•s i llllH.:hos ol ros oh_¡ctos. Ell·ult j. 
vo del suelo i la preparacion de los productos l's tod:n·ía mui dc.:íi-
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cientf' .. \ pes:-u· de quL se trabaja con vant>< de ht:rro, machetes 
hacha¡;, ~e alcanzan buenos resultados en un pequeito espacio i a 
menudo con poco trabajo. Sobre el abono del terreno no se puede 
hablar, porque no ;;e conoce" su:-.. beneficios, ni los del cambio de cul­
tivos. ~i el suelo d::t poca cosecha, se le trasfom1a en pradera o se le 
dt~a descansar. Los trapiches, molinos de azúcar, movidos por 
caballos o bueyes tienen toda da mu-:hos de ellos ci lindros de ma­
dera que dejan bastante savia en las cañas. Tambien los aparatos 
para la prcparacion de los granos del caf~ son muí primitivos: ins­
talaciones modemas se encuentran sólo en las haciemlas gran­
des. 

Un gran nítmero de habitantes se ocupa en la esplotacion de 
las selvas vírjenes, en las que buscan especialmente buenas clases 
de maderas de construccion i carpintería i tamhien buscan el cau­
cho, el di,•icl ivi i campeche que se usan eh las tintorerías, la vaini­
lla aromática, el jenj ibre i muchas plantas medicinales, como zar­
zapan·illa, bálsamo de copaiba, bálsamo de Tolú, ipecacuana i la 
cascarilla. 

La agricultura de los antiguos indios carecía por completo de 
los animak·s domésticos, los cuales fueron importados por los es­
pañoles i cuya crianza ocupa hoi clia el segundo lugar entre los 
quehaceres de los habitantes de Panamá. La mayor importancia 
tienen los animales vacu nos. Los otros animales domésticos son: 
los caballos, los asnos, los chanchos, las ovejas, las cabras i las 
gallinas. 

Del reino minera l se esplotan el carbon de piedra, minerales de 
cobre i de flen-o i el oro. El carbon se encuentra entre Panamá i Co­
lon, cerca de U be ro, Jaboncillo i Es ten a l. :VI inerales de cobre i de fie­
rro se esplotan en varios puntos de la montaña, i las minas mas 
r icas ele oro se encuentran cerca de Veragua, Santiago, Concepcion, 
Barrera i Zapaterito. 

De las industrias solo se han desar rollado la hi lanclería de algo­
don i el trenzado de paja. Una cierta celebridad han alcanzado las 
esteras hechas de las fibras de la Fourcroya i los sombreros de Pa­
nam{t, que se fabrican de las f-ibras de la CarludoYica palmata. 

A causa del pequcr10 número de habitantes, el comercio del inte. 
r iot· es sumamente reducido i la esportacion, lo mismo que el co­
mercio de tránsito, se limita a Colon i Panamá, puertos ya unidos 
por un ferrocarril i probablemente, en algun tiempo mas, por me-



20 L.\ Elll'C.\l'IO:-: :>:.\CIOX.\1. 

dio de un canal interocc:'mico en cuya construccion se han ga~taclo 
inútilmente cn~i mil millones de pc~os. 

La repíthlicn, cuya capital t•<: Panam:í, se di,·icle en la-. seis pro­
Yim·ia<: siguientes: 

111 Pnnam;í, cu\·a t'apital ¡•e; l'anam:í, con un:~ poblacion dt· :~o 
mil hahit:~ntt•s 

2·' Colon, cuya. capital es Lolon, con una pohlacion ele 1 :i,OOO 

habitantes. 
3" Cocl{c, cuya capital co; Pcnonomé, con una pohlaclon rle l:i,OO(J 

habitantes. 
1-~ Chiriquí, cuya capital es Da,·irl, con una pohlacion rle fi,OOO 

ha hitan te~. 
:i" Los :-.nntos, cuya cnpital es Pcc:é, con una poblacion de 1-,000 

hnhitantcs. 
()t' \'eragun~, cuya ca¡iiln l es Santiago, con una pohlacion de 

6,000 habitantes. 
Cnda provitwia. t•s a.rlministrada. por un 1n·efeeto i se ... uhtliYide 

en distritos o rnttuit•ipim: i l-"tos en corrcjimientos. 
La~ ciudades mas importantes son Panam;í i C()lon. La primera. 

fu\> fu11dacla por los eo;pniwlcs en 1 :i21, pero su clesarrollo .lata solo 
de-:dt• la consl run·ion dt•l frrrocarril, que tn m hien clespert(¡ a l.t vida. 
a Colon. 

Las fuen tt•s principales de entradas del pais son los rlcret·ho.; de 
internat·ion que pagan todo" los artículos con e-:eepcion dt• In.; rn ·í­
quiuns dt• agrit·ultura, dt• lo" aparatos cicntítieo" i dt• loo.; Ítttle~ clt• 
enseñam:a. Otras entrndao; producen los derechos rlc matanza i el 
monopolio del nk·ohol, cte. 

Cada dia se presta mayor atencion a la enseñanza pública. La 
pt·imaria es gratuita, pero no ohli~atorin: sin embarg-o, aumentn 
considerablemente la asistencia. 

Desde 1 R34 rije el sistema métrico llccimal, de pesos i medidas, 
pero, a pesar de esto i de que la moneda corriente es el peso de plata 
i la unidad de ('apacidad, aeeptada por todos, es el litro, conser­
van sin emhargo, la arroba (= 121 2 kilógr. ), la carga (=12.3 kilógr ) 
i la vara ( RO centímclros). 

JRIDfAX \\'IHGHARll1' 
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Los juegos 

Desde que hubo nmos hubo juegos. Sin embargo, ~1asta ahora 
no oct¡pan el lugar preferente que les corresponde, tanto en la e~cue­
la como en el hogar. I no es exajeracionlo que decimos. Los juegos, 
con su inmensa '·ariedad: de movimiento, de ajilirlad o destreza, 1le 
fuerza, de imajinacion, de cálculo, ele vista, de azar, cte., cte., ejer­
cen una influencia mas grancle que la que se cree, i mayor podría 
ser t>lla, si todos los encargados les dieran In importancia debida. 
Fuern ele los Kinclergnrten, en mui pocas partes se preocupan de 
dirijir, elejir i multiplicar los juegos de los niños, ménos de los jóve­
nes, aun cuantlo fuera por hacer estudios psico]í¡jicos. ::\1 iremos, por 
ejemplo, el cuadro encantador que se nos presenta. 

Luisito, de 8 a1ios, corre en un caballo de palo de escoba, con un 
sablccilo de lata aliado, dando gr,Uldcs \'Occs de mando a los su­
hallcrnos que forja su fantasía; Jotjc, de 11 ;uios, ha alineado cuan­
fas sillas encontró a mano, i, al frente de ella,;. con la espresion mas 
severa que pueden imprimir a su rostro :;u \·olunt:ul i los anteojos 
de la aln1elita, habla i perora repitit:ndo las lccciont:s de la escuela; 
:'.1 a ría, m u i tranquila en otro rincon, cose vesticli los, rodcaua de 
sus tnuticeas, a la:; <¡ue, uc cuando en cuando, toma con eariíio ¡Jtua 
IIe:;arlas amorosa, u reprenderlas por falla~ itnajinarias. Final· 
mente, allú en el jardín, .Julio, dt! 1 aitos, fabrica adohes para cons· 
truir una casa, a la qut: pronto aplicará fuego para tener el gusto 
de ser hom he ro. 

¿Cuñ nto no dil:e esle sencillo i encantador espectáculo a l obser­
vador padre de f~unilia? 

l\.Iuchas kyes psieolójicas, deseonociclas toda da, se encontrm{u¡ 
cuando se estudie debidamente el pnpcl que desempeñan los chicos 
en sus juegos. 

Ved ese pntio cleeseuclaen que cien alumnos corren i gritan libre­
mente. ¿Nada os indican la zancadilla que aquel grandote ha hecho 
a un compníicro, ni d tono con que (l(¡uel otro manda una fila de 
reclutas, ni el alejamiento de aquellos dos que conversan en un rin­
con, mirando a los maestro~? 

llaced jugar asiduamente a aquel de vuestros alumnos mns ca­
llado i débil, í le vereis al cabo de poco t iempo hacerse cada vez 
1Uas i mas franco, alegre::, rolJuslo, ;íjil, intclijcnte. 
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El hombre, puesto IJUC se compone de los do;. ek-mentos: lllate­
rial i espiritual, cxijc un culti,·o igual de cada uno de dio!', un ¡a:r­
feclo equilibrio. 

~Iil-ntras ma,; prospera el 1111o, III:!S apto st· t·nt·uu¡tra el otro 
pa ra progre~mr a "11 vez. Pero no drjcis mui a tras uno, porque los 
perjuicios son enormes. 

~e ha notado el raro fenómeno de que las facultarle.:; scnu:jantes 
en dichos elementos son siempre corrclati,·a!' (de ahí la frcnolo­
jía, etc.): la agudez en los sentidos corporales llc\a unida la agudez 
incisi,·a de Cervantes i \'oltaire. 

El ejercicio por medio deljucgot·s cimas f:lcil i grato al homhrc. 
Por eso es que grandes pedagogos han dicho: Unst:litul dclcit:w,Jn, 

~otahle es tamhien la conocida sentencia clt•J u \'Cnal: ;1/cns sana 
in corporc sano. 

1 es mas importante dicha sen tcncia rcfiril-ndose al Estado, lHie:<, 
al desarrollarse los incli,·iduos, progresa la Nacion compuesta de 
ellos. 

iCu:lntos sabios, cu:íntas proclun·ioncs i bicne,; para la I•Jmani­
dad se han pe1·diclo ;íntcs ele existir, porque esos hombres no st di,-­
ron el descanso debido por medio del juego, dejando su cuerpo d(·bil 
i oprimiclo! 

Los estudiantes mismos pueden notar mil Yeces clos fenómt•no,.,: 
1" c¡uc, cuancio su cuerpo est!Í. l'ano y fresco, su espíritu, su inteli­
jencia lo estft tamhicn, i 29 con cu:ínta facilidad "e hnccn lo-. tt·nba­
jos mns pcsaclos, como un jueg-o, porque no son obliwttot·ios. 

Es una lei exacta la de c¡uc el hombre hace con ml-nos gusto un 
mismo trabajo, si cree estar obligado a él, que cuaudo cree hac~·rlo 
por su gusto, es deci1·, por su pro pi·¡ ,-oluntad. 

¿Por qué no ha de hacerse todo como jueg-o? 
¿Sería bueno trnsfor mar el j11~·g-o en oblig-acion? Claro que nú. 
"La letra mata, el jut>f[O Yi,·ifica." Esto, para tocio d muJHio. 
Para el buen equilibrio i armonía indi,·idual, a todo alumno, 

aun n. todo hombre, dcberia proponerse la sigui,·ntc ti'>nnula p;u·a 
su fdiciclad i larga vida: "Trnh:y':tr l:tnto CCJII d c'¡>íritu como con 
el cuerpo" Trahajnr t:mto como j11gnr. ( Hsta 1íltima palahra en 
su !'enticlo mas amplio). 

Es cierto que el clest·c¡uilibrio en las f'acultad~·s h:l p1·oducido lllll­
chas veces el jenio; pero. como ;u¡uí hablamos •·u.i~·lh;ral, uo tt•ma­
mos en cuenta c:~o~ ~.aso:.. ~o ~e t¡Hierc (ni st: puede) que en un ¡oai:; 
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todos ~can jcnios, e:xcéntri~·os o locos, ni lodo:-; unos hombres igua­

les i simétricos en sus facultades, pues entúnce::: la vida se haría 

monótona i pesada, i no hahria progreso. 

Los estremos son malos i siempre se tocan. 

Vna voluntad fuerte residl· en un cuerpo fuerte, con mu1 raras 

cscepciones, o ,.ice-versa. 

El cartíell'r de la muie•· es tan peculiar i distinto del de su com­

paiiero, como "us consti t u~·iones físicas se diferencian en trc sí. Lue­

go, el trab:y'o id Jue~o dchen ser distintos para ella. 

Por fin, la historia es una continua cnscr1anza de esto: el pueblo 

que tmht~ja i que es fuerte físicamente, prospera i llega a ser el pri­

mero intelec:tualmcntc; cuando decae, decae su moral, su poder i 

hasta concluye su cxistent'Í:t. (Ejemplos: los atenienses, los roma­

nos, los prusianos, los iugleses, los norte-americanos, los chile­

nos, etc.) 
.l\1 ucho hni qt~~: decir, n111l'110s ejemplos i lenómenos hni que aiia­

dir respccto a la import:tnl·ia i a la influencia de los juegos, segun 

sus varicdade,., pero no permite esponerlos la estension id círculo 

que comprende cste trabajo. 
I, para conc:luir, diremos e¡ u e ojalá en Chile se propngara el juego 

como en otras nacione~, pero no sólo entre los niños, sino tambien 

entre los j6vencs i viejos, hombres i mujcrcs, ricos i pobres. Todos 

Hecesitan dt•scanso; luc~o, todos deberían tener sus juegos apro­

piados. 
De esa manera csduiríamos los maldito:. juegos de atar i algu­

nos otros igualmente perniciosos. 

,\demas, cuún bueno seria que ~e \'Crilicara un cambio en la en­

se•ianza, de moclo que »e cumpliera en parte siquiera el antiguo le­

ma: ensctiur deleitando. 
Cumpliendo este pensamiento, se alcan;.arian mas rápidos, se­

guros i fiicilc~ resultados que los obtcmidos actualmente. 11asta 

pa•·a apoynr •·slo, ohscrvar con cu{ullo gusto hace todo el mundo 

aquello :t /() cuul no se cst:í oiJii![ado, aquello que se hace porque 

uno quiere hac.:erlo. 

Popularizando el juego, tanto físico como intelectual, la nacion 

alcanzaría los mismos pro,·crhns que alcanza un homhrc: fuerza, 

robu»tez, pock-r, valor, int<·lijcncia, riqueza, actividad, cll'., i la re­

sultante ele ellos: la alegría o la felicidad. 

\'amo,, lllle,, a jugar. Los mat:stros, a pensar cómo aumentar 
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d nítme•·o 1 meJorar la calirl:ul ele los juegos l"scolart·,.., i los no 
maestros a pensar igualnwnle <¡ué entretenimientos adoptar:ín 
pant sí i su familia. Todo d mundo a jugar, si se quien~ tener sa­
lud i alegría. 

Los ba.ta.llones escolares en Suecia. 

Eu d Congreso de Edm·:ll'ion ~aeional cdclJrado uo J¡¡¡ ruudw, 
un reputado profesor de jimnasin, p:u·tidario i propagandista del 
si,..temn sueco, atae6 rudamente los batallones e,;eolarcs i neg(¡ que 
cxi,..tieran en Suecia. 

En el presente 11 ínneru pul,Jicamo-. la trad n,,·ion dt• u11 ,·a pít u lo 
de una obra que acaba de aparecer en Europa lkhida a l:t pluma 
rle una autoridad en la materia, el eapitan Lcfcbure, di redor de la 
Escuela 1\lilitar de J imnf1stiea i Esgrima de Bru~da~. 

l'or la simple lectura del artículo, los lcctorcs se con\·t•nccr:íu de 
quiénes estaban er1 la rnzon, ~i los que defendieron los ejercicios mi­
litares en las escuelas o los que los atacaron. 

\'.:amos ahora la traduccion dd artículo mcnciomulo: dit•c así: 
"En Suecia un ciudadano ,·(dido no tiene el dc1-ccho ele pt·ranntll;· 

wr incapaz de clcfcndc•· a su patria. 
".\ fiu de prepara¡· a la jun:ntud ,·iril para c,..k 11ol1lt i 111ui ,.a. 

grado dehcr, a fi11 <k :tll-<iliar la dur·aeÍoll del :-.t·n·Íl'lll 1niliÍat' n•ro­
uocido Íllsuliciculc para lonnar 1111 :-oldado ha~lanll' i11slt'uidn, d 
t;llbi~rrru n~~uh·i,; cotll<.:ll/.at l.t Íllstru.:t·iuu 111ilitar dt· la 11a,·io11, 
·lfllo\·cdlando a~í t·!llt.tr.t\"ÍII,,..,,I .¡,·,11 de asimila,·iotl de l.tjli\Utlud, 
qut .tprcudc di, irtil-11do"t'. 

".\1 efeclu, o.:tct"l"itio~ t""'I''"'¡,¡J,.,. lÍt'lll!ll lug.tr dllt".tlll<: do~ ptriudos 
.wuaks de lrcs :-cma11as l"lt las ,.,,.11elas del pud1lo, 1111\outnu; <¡ue en 
!u,. ltt·co-. c~os período-. e k• illo;lnrn·ion :::-o11 nt.ttro. 

"Ll ma11cjo de la-. ar11r.t ... , la,,. \'olt~.:ÍoJIIC'i ch:mc:nl.th: ... i d ti ro pr in­
lip.dnll.lllL, lorma11 la J.,,,.,, . .¡,. t'sl a ill,trtll"cÍoll d,·i,.t p.tru l.t cual 
1<1!< l"!-tl"ll<l<l!ot JHISCCII 1111 lll,l(l'l Í,tl dt• lllll"ljllLllllll"" \'Ít•io i iu»dt'" ,!ll• 

l ii.'U.lllo:-, t:omu lalldJicll .tlglllhl!'o ni k" JII<Hkrllus ('al .1 d lllo rt•dll­
,·ido. En las esn1t: lds popll l.ut•s, '"" lll<l<'slro, :-illll lo-. 111..,! lll<l un.:s 
1111 iitare-. de sus altllllllo:-, .. \.: ... le d~·d" ~.-.t<~ll , . .,¡.,,.t.J,,,. l,,,_¡o l.t di­
n:~I.'Íoll d~ 1111 of11.:ial d~.: l:J~I<Ílo; uri(lllt.l" lllll.' ur lo~ li,cu::. i c11 b::. 
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~~tudas nw1li'ls d profl·sor ele jimn:í..;tica, nyuclado de algunos sub­

oficiales de cj~rtito, es d que dirije la instruceion. 

"La figura ( 1) repn:st•nta lo.-: alumnos ele la escuela primaria del 

barrio de o~tcrmalm l'll Stolk ftlmo, e\·oluunnando l'll el patio ele) 

estableeinucnto, hajo ln clireecinn de IIUl'slro amabk• eiceronl' d ca­

pitan Baron ele \\'etll·rstedt 1kl primrr Rcjimiento de la l;uardia 

Hcal ele Sn~n Ese ofi,·ial es el jdi: del batnllon escol1 de ese barrio 

dl· la ciudad, i los mat·stros dcpt•mlientcsdl· la csu•··la están toloca­

do:- bajo su alta dirccciou en lo que concierne a este servicio es­

pecial. 
"La habilidad i hlll·ua ,·oluntad de eso~ nenes era a nuestra ,·ista 

tan notahle l'OiliO el papt•l descmpeiwdo por nue~tro camara<!a de 

la <;uardia, que ~iguiend o la excdcnte co~tumbrc sueca, había lo· 

111ado su comando o.;:dudandn a sus J'l'Ítueiw,.suhonlinados cld mo­

lllt'lllo con uu man·1al lluenoo.; di:'"· niiu>'¡". al cu: 1 c1cn \'Ol'C" cla­

l'ól'- respondiaon: "Bu,·uos días, c:q11ta11 '. 

"Los t:j~.:rl'Ít·ios corrt·dos, n:producidns por nuc~lra!i fotogralias, 

tu' ieron lugar improv isadamtn te se· s meses desput•s del período 

regular de in~trueeion, lo que prueba que esta última es dada séria. 

i rructuosnmcn te 

•· La disciplina ~e ohtl·nia e~( imulando, sobre todo, el amor pro­

pio, su prin,·ipal inn:nll\·o. 

"Elcapitan aprohal,a toda::. la~ lllauiiC~lacioncs de buena 'olun­

tad con unt•n(·rji,·o "1\icu, nÍIIoo,", Co11t:luido cltrahujo los dl~aha, 

d•·· i~.:; adolc,: "l;racias, por hoi, ,.,..¡;¡muí hiu1". 

"El cchu:ado1 ::.uc,·o 1 d ohual e~ sÍt:lll¡>rt• uno. llahla a llll'IHHlo a 

MI" ;tluiiiiiOS o .L sus soldados; 11\lllt:'a llega a d io, ni los deja sia de· 

,¡, k s: "lh1u10 dia o ltnt'II<L. tanll·:-", u "111 darle-, Ja,., gra~.:ia::. osa­

hularlo-.. -.:..tht: •¡m· "' .,J,ti.:nc lll,l'o i llll:Jill por la política, el buen 

con~~.:·io o la IIHhdJcneia. ~in cc,;ar rc..:onott: lo l[lll' e~ bueno, .íntcs 

qut .llrl\t:r,. .. a n:prima u•cdllli•·amo.nle la.., falta, por medio de un 

arstual de ,·astigo~ . \enladlra' muleta" ck l.t auto1ulad. 

"1'.:ro 1. u1 d tiro tllll rifk, rulutido .t 11) mclrol:o, en lo que so­

un .;t[cn, ::.uillt: lodo, loo.,.fO\'CIICÍloh, r¡ue lOill<lll por ~Jun gusltt fá­

ul 1k ima¡111 11 'l. l.ollll'lltado a l.t edad dt: 1:.: a 1 ~- anos, el CJCI'tllÍO 

dd tiro prwlulc re::.ultados rcallnt·nte ~orpn.:udcu tc,. 1 'or otra p:utc, 

(!) l~llo tu lt.tt un ll"'ha.J, 'JI"' 1111 110, h' ¡;uln pu•tltlt· 1epru lucu.­

l~ul.t tk '.t t:<ol.tft;I"IJ) 
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hemos cspresado ya esta \'erdad esperimental. que no se llega a ser, 
en realidad, un h:íbil ,·irtuoso, sino pnncipiando un arte a la edad 
de 10 a 14 aiios; i esto es tan cierto para el ,·iolinista, el juglar, el 
telegrafista, como para el tirador. 

"Esta iniciacion de la cnseiianza militar en las escuelas bajo la 
direccion de instructores competentes, produce en ~uccia resultados 
apreciables, porque el sueco es por educacion respetuoso de la auto· 
ridad, desde el hogar; porque los instructores militares cn\'iados 
a las escuelas son hombres cuya educacion e instruccioo infunden 
respeto; en fin, porque en Sue<:ia el buen sentido de la r.acion subor­
dina sit·mprc a los resultados pri'tcticos las demostraciones teatra­
lc;; que han hecho frac;\sar tent:ni,·as ani'tlo~as en otros paises. 

·'Digamos tocla vía q tiC esta organ izaeion escolar tlebia tener buen 
éxito en un pueblo que goza de la instruccion obligatoria i del ser­
Yicio militar ohllgatorio, que tiene la hra,·ura i el buen sentido de 
no contar demasiado con el eslranjcro para defender su independen­
cia, sus libertades i su honor nacional". 

Por la traduccion, 

+ -

Efemérides chilenas del mes de Junio 

De 1~ obr~ "Efomórldos chilona.s i ~moric~nas .. 
l)Or Boraelo Itodrí¡uez A. 

1 de 1813.-Dccrétasc la funda..:ion dd lm;tituw Xut'ioual 
( t•ivil i eclesiástico) de ~antiago de Chile .. \demas de las aulas <;"S· 
p~:cialcs de los eonvcntos i de :tlguno~ mona¡.,terios, habían funcio­
nado, a fines d<:l coloniaje, cuatm establecimientos para la ensc­
itanza secundaria i superior. Estos fueron: la • Hcall ni,·ersidad de 
~an Fdipc" (nombre dado en honor dd rci Felipe\), el .,]{,·ni Co· 
lcj io Carolino", (en recuerdo dd rci C:írlos 111), la ... \cadunia de 
:-;a u Luis (en mcmona de la reina ~1 a ría Luisa, t•sposa del t·ci 
Ciírlos 1 V}, i el .. Seminario Conciliar" de la diilcesis. 

4 de 1536.-Llega a Chile ,;u desl'nbridor, por ticna, don Die· 
go de Ahnag1·o, dcsput s de ,·erihl·ar un penosísimo 'taje al tnt ,·es 
de la cord illera de los Ande~. 

4 de 1894.-~ dec:lara oficialmente que los ex;ím,·nts rt"nclidos 
por los alumnos dt: la Escuela 1\Ji litar i la Escuela ;-\a,·al no son 
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':ílulo:- p;tt optnr a .!.!rados u• ¡,·ersitario~. En :\layo ele 1.-..11 :-e 

!Jahia h~d10 igual dcdnracion respecto de los cxúmcnes de los 

alumno~ de la Escm·la :"\ormnl de Santiag"o. 

5 de 1838 -Fundacion dd lleco de ~an Felipe. 

5 de 188~.-Falln:~· el mas eminente l' ilust.-ado periodista de 

Chile, don Justo Arkag-a ,\ lcmparte, do:- :uios des pues de s11 hcr­

mnno Domingo, not·thlc orndor, publicista i pocin. 1 .tbia ,·ivido 

eJ • .._ años. 

6 de 1837.-Asesinalo del grande estadista i patriota don l>ie· 

go l'ortales, en las alturas del lhron, \'alparaiso, a lo~ 4-t nitos de 

edad. Era a la sazon :\linistro de Guerrn. El <::.de .\goo.;to del mi,.mo 

a.-to el Congreso ~acional dcerct6 que en el atrio del Pnlnuo de 

Gohicn10 ~e le crijicra una estatua, que e~ la que se Jc,·anta en la 

pl:tzuela de la :\Ioncda, inau~urada ell í de Setiembre de 1 "lil. 

7 de 1880.-Asalto i toma de la inespugnahlc plaza de Arica, 

en 5~ minutos. Este asalto, combinado por los coroneles don Pe­

dro Lagos i don 0J"Ozimbo Barbosa, es d mas ::;angri~·nto de la 

guerra del Pacífico. "i o.;c atiende al níune•·o de comhnti<"ntt-s. De 

2,.100 hombres, nas o ménos, que guarnecían la pinza, ~e tomaron 

s:Jio unos cua Hos pri~ioncms i heridos: el resto qucd6 sobre el 

campo de a 1011. Los jefes de ); , lortificaeiones, Bolognesi i i\1 o ore, 

pcrcciero 1 .dlí en el puesto del deber. 

8 de 1878.-Fnllcc~: en Santiago el llu:-itrísinw Arzobispo chi­

lcnn Ion Hafael \'alcnlin \'alclivicso, a los /.J.. años ele edad. 

8 de 1889.-Falleec en Santiago el ilu~trc ex-presidente de Chile 

don José Joaquín Pércz, a la edad ele 89 a.-1os. 

13 de 18'22.-La escuadrilla ~·hilena, al mando del Almirante 

Cochrane, n:gresa a \al paraíso despucs de haber abatido el poclct· 

marítimo ele Espai1a en el Pacífico i de haber llenado heroicamente 

su misionen favor de la indepenclcneia clel I'erú. 

14 de 18-!2.-Apcrtura de la primera Escuela :"\ormal 1k· Pre· 

ccptores ele Chile, en la Capital. Dc,.de esta fecha h<t~ta nuc,tros 

d ias se han sucedido los siguientes directores: don Domingo Faus­

ti no ~armicn to ( 1R~2- ~.3 ); don :\I iíximo .\ rgiielles ( 1 R+:i-33 ): don 

Juan Godoi ( 1 'l.33-.i:i), clon Guillermo .\nlonio ).Jorcno (lKiG-66); 

clon Guillermo De Pu tron ( lSii 7-70 ); don Eulalio \' :írgas ( lSíO-í:i ); 

don Rafael \'ictorino Carrido ( 1 X7 3-KL. ): don :\lnrlin Bchncider 

(1 ~:--:,-Ss l don Julio llcrgler ( 1 SS~I-!.17)· 1 don J o:-é Tadeo ~epúl­

vcda (1 !-.\1/ .. 
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14 de 1888.-.\ los 71 ai10s de edacl t:'llh·c en Santiag-o cle Chile 
don José \'ictorino Lnstarria, "patriarca dt> las letra~ chilenas", 
notable publicista, majistrado, estndil\ta i uno de los oradores mas 
elocuentes, eruditos i fecundos de Chile, IIC: aquí alg-unas ele sus 
obras: "Inn•stigacioncs sobre In influl.'ncin sot·ial de 1:1 Conquista"; 
''Elementos ele derecho público const i t ll<'ionn 1"; "Sistema colonial"; 
"Estudio sohre los primeros poeta¡; t.>Spai1olcs''; ''Recuerdos de via­
je"; "Historia constitucional de medio siglo"; "Teoría del Uercd10 
Penal''; "Bosquejo histórico de la Constitucion del (;obierno de 
Chile clurnnte el primer período ele In revolueion" ( l HlO 1 Hl + ); 
'·Juicio hist6rico sohre don Diego Portales"; "Lccciont>s de Jeogra­
fía :\Ioderna"; ''l'n estudio ele costumbre"; "Antaño i Ogaño": "El 
libro ele oro de las escuelas"; "Lecciom•sdepolítica positiva"; "l\fa­
maal de tc;.tamento;."; ":\liscclánca"; (:l \'ol.); "El Semanario de 
Santiago" (famoso periódico ele lH·I-2); ''C6cligo rural"; "Hccucr­
dos litcrurios", etc., de. 

15 de 1811.-Dccrétasc la sustitucion dc la bandera espaitola 
por una tricolor chilcnn. En 1 ~12 apareció por p1·imc1.J vez forma­
da por tres fajas horizontales, nzul la ele nrrilm, blanca la dd me­
dio i amarilla la de abajo. llespues de la batalla de: Chacalmco la 
faja amanlla fué rcemplauula por una 1·oja. :-;ó)o u1 Octuhrl' ele 
JRI7 se adoptó la forma que al prc:~cntc ticm•, pero loua\'Ía ,.,¡n 
estrella. 

17de 1850. lln·r~tm,l elc,.,lahln·HnJentu dc.:l adnal CoJhn­
\'atorio d .. · ~ 1 t'1sica i llc:c:lnmaeion de Santiag-o de Clnlc. Uuedú dc­
htuti' amente organiLat!o unos do;. .1i1ot> 111as tarde Su pnn11:r 
chn:dor fm· don .\tlol ~o lll'J<lnhu, que tU\ u una asignacion de 
$ HOO anual~!>. bl 1ni~mu t.l•iim 1 k-".ítmlin ha !Jiu dirijido c:u c¡.,tu 
c.1pital, dcstle lRW,una' E~luela d'- ~lú~:oica". 

18 de 1813 .-Es¡mles~ un decreto tendente a or;.:aniz:!r la in"­
tJ uccwn primaria chilena. Este •nonumento de gloria ck aquel 
l.obierno dc .. ia u1 ciHrtículo 1 "': "En toda lnulacl, toda ,·illa, i 
tocio lugnr que <.:ontl'nga .;o n·Ú110~, debe hahcr una escuela de pri­
lllerns letra~. costeada por los propios del lug~u·, i, l'aso ele IHI ha­
berlos, el .1efc de la prO\'Illl"l<l en cuya jurisclu:l'ion ,.,e halle 1lidw 
lugar, propo11drá los arLitno,., que Jllll'llan lclmarsc para su n.ta­
blccimiento". El 12: "~e cstahleccr:'t lamhien cn c•acla '·illa una 
escuela de muieres en don ele se ensri1c n las jc'l\·cnes a ll'cr i e~nihir 
i <u1ucllas costumbre., i cjer..:ieios an;\logos a su sexo". 



21 de 1888.- El llu!-trísimo i Rt•verendísimo ¡\J-zobispo don 

::\Iarinno Casnnova funcla en Santingo la L'ni,•crsidwl Católicn. 

Empezó a funcionar en 1° <le Abril <lc:l :tilO siguient<·. <lirijida por 

el Ohispo <le ::\lartyrópolis <Ion Jonquin Larrain l~nn<lnrillas. El 

aiio !lH ll'rmin6 sus tnrcas con 1 :{!l alumnos, ..J.O ele los cuales frr­

cuenl:-tl·on los curso~ dt• Injcniería Civil, Arquitectura i Conslrnc­

cion, i ()!1 el cur'>O de )c,·es. Su actual n•ctor es d prcshítet·o don 

Rodolfn \ ergara Ant(111ez. Cuenta con ''::? profec:orcc: 

23 de 1737.-.\acc ru Talen el ahalt· clnn.Juan l¡•nacio .\lolit''l, 

timbre dt• gloria, de ciencia i de ,·irtud t'll la historin cll• l'hile Lste 

sabio jesuita chi leno fnlleci6el12 de Setiembre de U-l:.!!l eu flnlonia, 

ciudacl qur le erijió una e" tatua. En la,\ lameua dt' lt~<: lleliciao;; de 

Santiago, frente a),. cnc:a uni\·ersit:u t:t, se e)e,·a otro monumento 

a su mentona, c¡ne f111 tnnuguratla 1'1 lG de <:;ctit:mhre de 18t)1. 

f'amosn es su ohm "t ompendio dt• In llistoriajeogr:ífica tl. .• ttt 

ral i civil ele Chile." que antplió en los :1i1o<> 1782 i 17H7. 

23 de 1813. T>ecrétase la entera i ahsol u ta li llt'rt:'ld ele 11llprrn­

t:-t, pn·cioso dcrccho dt· los pueblos lilm·s. D<'Sdt> 1 lt t lm~ de 1 ~1:! 

hast:'t cst:t fecha hahia rcjiclo el o.;Ístema <lt• 1:'1 een.;;¡ ra previa. La 

leí solwc ahu~o tle l:t lihertatl ele imJHTlllrt clat:t cJr,tlt• rl1 i de Julio 

ele 1 Rí:.!. 
2'! de 1846.-Dnn 1\tlnri:tno Egaii:t, hcncmérito patriota ch ile­

no, 11no ele· loe:: estMiist:t" lll:'l'> esclnn·citlo~ por su grn11 talento, s11 

\':J.<:ta enulicion i <>11 mornlitlad :1 tocl:t pruehn, ft~llcrt• t•n Snnti:'l~O 

de Chik• :t los 3~ :ti1os dt• ctl:'lrl. 

Su señor padre, don .Juan Egaitn, célebre jurisconsulto nacido en 

Lima en 17G!J, figura tambien como prt'>eer de la independeneinchi­

lena. Fué diputado al primer Congreso :-lacional, au tor del primer 

proyecto de Constitucion política de Chile {1812), id. clcl proyecto 

id. sancionado en 1823, presidente del Congreso Constituyente ele 

1823. senador de la República, etc. :\fu rió en Santiago en .-\bril 

ele 18RG. 
25 de 1818.-Sc permite la introduccion en Chile ele toelosaque­

llos libros que en ,·ista de una censm·n pre\·ia se consideren propios 

a In instruccion i no contrarios a la moral pública. 

29 de 1874.-Jnauguracion solemne de ln uEscucla Italia .. 

(fundada por don Luis Saa el 24 de No,·icmbre de 1R72) de la So­

ciedael ele Jnstruccion Primaria de Santiago de Chile. Esta institn­

cion. que es una de las mas sirnpfttica~ i bienhechoras clel pais, da 
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tamhien ,-ida pró~per:t i rohnsta a las esntdas Lui!; Cousiito, in­
dnstri:tl, desde 1 <\7 -1-, Fram·isl:O .\ rriamn descle l~X l- i FmtH:isc·o 
Ol~a dc·sde :\1 arzo ele ll"!l!l. 

30 de 1898.-En l:l :\[;tnicomio de Santingo dl: Chik·, l:slalJie­
cimiento que existe de~cle Agosto d 
hombr·cs i ,)32 mujeres. En lo-: l::tso 

l~:i2, hahia en t•st~· clia I·X2 
que ha podido c:ornprohar­
., > r¡ue el :i+ '.(, ele los hom-so.: el oríjen de la cnfcnncdacl, se ha ded 

hres i el 26 % ele las mujcrt·s que han ingre:-: lo a c' tc asilo, en el 
semestre último, son ak<>lrt>lic·os: T lai que agrcgnr t\11 :.?:í '(, ele lm·os 
hen·ditarios cuyos paclrc:s, c·n !;U nt:tyor parte. fueron ako ltc'>licos! 

J uuio de 1558. :\lu~:rc cmpalaclo i asactarlo c·n la <:iuclad de 
Caiiete <'1 gran Caupolic:w, celebérrimo toqui araucano, suc~:sorcle 
/,¡¡utaro. Gob~rnaba aquella plaza don Alonso de: Rcinoso. 

Miscelánea. 

Reforma de reglamentos y programas de Escuelas 
Nor males y Primarias 

El :\finisterio de Tnstruccion l'(thlica espidió el siguiente impor­
tan te decreto: 

Núm ...... -Santiago, 1'1 ele Fchrero de HHl-!-.-Consiclcr:\lldo: 
19 Que lo!< programas vijc·ntcs en las escuelas primarias fueron 

aprobados con el car:íctcr ele pro,·isionales; 
2" Que hai con,·cniencia en proecdcr á su re,·ision i rdor111:1, en 

armonía con las n:nl:ulc·ms nct·csidad~s del pai-., c¡uc dchc satisl:'l­
c,r la ino;;truc:cion primaria: 

3° Que tocla inno,·ncion que t'll ellos ~e introdnzc:t dd1e, para su 
mejor realizacion, implant:1 rsc t•n los p•·ogr:tnm" ele las l'"llll'la.., 
normales; 

-t." (jue la duracion ele los estudios en estos eslahll'l·imil·ntos j 

los ga!'los c¡ue orijinan no guardan rclacton, ni con la preparac·ion, 
ni <:on el número de lo~ alumnos que anu:tlmcnlc ¡·e<·ihctl títulos ele 
pr<·ceptorcs; 

.-," (lue s ·ílo la cuarta parll' del prn·eptorado adnalnwntt• t'll 
ejercicio, es graduado en las Escuelas Normale .. ; i que para subsa-
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nar este órdcn de cosas, se hace necesario modificar los planes de 
estudio i reglamentos ele dichas escuelas a fin de aumentar el aú­
mero ele alumnos que deben graduarse, decreto: 

1 Q Nómhrase una comision compuesta del Inspector Jencral de 
Tnstruccion Primaria don Marco A. <le: la Cuadra; de la dit·ectora 
de la Escuela Normal de Preceptoras de Santiago, doña Bdjida 
Walker; del visitador ele trabajos manualt:s. don Joaquín Cabezas; 
del secretario de la Sociedad de Fomento Fabril, don Pedro Luis 
González; del Inspector ele Enseñanza i Fomento Agrkolas, don 
Maximiliano del Campo; del ·jefe de Seccion del :.'I'Jinisterio ele Ins­
truccion Pública, don Cárlos Silva Cruz, i de don ~Ioises Várgas, 
que hará de secretario, para que, acl-honorem,'proceda a la revision 
i reforma de los reglamentos, planes de estudio i programas ele las 
Escuelas Normales i Primat·ias. 

29 En el desempeño de su cometido, la comision procederá en 
conformidad a las siguientes instrucciones jenerales; 

a) Se tratará de fomentar los estudios que mas directamente 
sirven a los intereses de .la industria i del eomet·cio, los <f ue propor­
cionan educacion moral i cívica, i los que se relacionan con la hijicnc 
i con el desarrollo físico; 

b) Los planes de estudio i programas que al efecto se confeccio­
nen deberán elaborarse teniendo en consideracion las diversas ne­
cesidades rejionales; 

e) ~e adoptarán meclidas conducentes a aumentar el número de 
preceptores normalistas i a t·eformar el r('.jimen interno de las es­
cuelas, en el sentido de que él coopere a la educacoion moral de los 
alumnos; 

d) Se procederú al estahlecimienlo de Cajas de Ahorro i asocia­
ciones de juegos hijiénieos entre los alumnos; 

e:) Se adoptarún medidas dc~tinad~s a in teresar a los padres de 
familia en la edueacion que se suministre en las escuelas. 

Anótese, comuníquese i publíquese.- R1 ESCO.- E. Vósquez 
Guarda. 

Creacion del Ltceo Superior de Niñas en Santiago 

El :Vfinislerio ele lnstrueeion Pública ha espedido el siguiente de­
creto: 

"3antiago, G de Abril de 1904.-Teniendo presente que el presu-
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puc:~lo de in~lrul·cion pt''thlica ,·ijc:tlte. en el ítem :1,:!21i, partida 170 

consulta 30,000 peso~ para instalar en Santiago un liceo <le: nii1a~ 
dependiente dd Const·jo de: lnstntccion Pública t•n que: se: cur ... t•n 

los ramos c:orrc:spondit•nlc:~ al t.'l, :i'' i ()'!nito,. de: humanidadt· .... ; i 

,·istn la nc,ta que: pn:c:l.'dc dd mismo Con~cjo, dl.'cn:to. 

1" Créase: 1.'11 Santiago un licl'o <k nii1as que depender:í del Con­

sejo dt• 1 nst run·io11 l'ithlica i c:ll c:l cual .;e cursar:í 11 (o, ramo' co­

rre"pondiutlt''i al 1°, .Í0 
,. G" nitos de humanidade,. 

:.!" E~ll: t·sln hlet·i 111 Ínll o ,.,,. clc:nout inad Lin:o Supai~tt· ,¡,. :\i itn.; 

i funeionnr:í t•nnto :utl'xo al l.i.:t•o ck .\plica,·Íoll c·ntdillcio o;cpa· 

r:ulo. 
::" L:t dirct'l'ÍOII .¡,. ¡• ... le t•slahlecimic:nto eslar:í a ,·:t r"O ,¡,.¡ rector 

dd Li<'t'O dt• ,\ plit·:~<·inn i de una sulo-direl'tora que ~,· nmnur:1 rá a 

propltt'"l :1 dc•l t llll('i o na río ei l :-~do. 
T.-111H'~c· razon i c·omuuíc¡m·~e.-Rw-;cc•.-H. l':íst¡w? r;, .. ,,.,¡,.," 
1':1ra d,•.;empc·i¡ar t•l pm·slo dt• suh din:l'lo r:l de c-;1 ,. uue,·n plall· 

td dt• t•dm·ac:iou h:t sido urHnhn1d:1 In :1du:d dirt·dorn dd l.in·o r],· 

:\ i i1as de T:dt·H l111a 1111 doi1 :t :\1 n ría [)u he!., d isl ingu ida t·duea,·ionÍ'<· 

la nkmana qm· -;in·it, durante \':lrios ai1o~ el cargo dt· suh-dirc•·· 

tnr:1 dt• 1:1 l~sc·m·la :'\nrmal de l'n·<'<'plot·as dt• 1:1 capit:d. 

( Cont ÍIIII!II':Í) 
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LA EDUCACION NACIONAL 
M ENSUARIO PEDAGÓJICO 

ÓRGANO DE LA fSCUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

La. moralidad en los ejemplos 

La puhlicacion ele uno de los artículos que rcjistra el pri­
mer número de esta Revista, en que se hacia caudal de ideas 
emitidas en el seno de una Asociacion particular fundada 
con vastos fines de fomento de la eclueacion pública, ha ori­
jinado protestas i m·res rectificaciones de parte de algunos 
miemhros de esa colecti,·idacl, encaminadas 'l 1lcmostrar 
que el autor de dicho artículo no ha reproducido con fideli­
dad las ideas que al lí se emitieron. 

El <:alor que se ha gnstado, la paternidad de esas ideas i 
el cargo que se hace al articulista ele personalizar la cues­
tion pedagójica que dilucidó, inducen a la Comision Direc­
tiva de L.\ EoecACIOX NAClO:-<ALa decir dos palabras al res­
pecto, pues en caso de ser fundado este último catgo, él afec­
taría no sólo al autonkl tmhajo sino tambien a la Comision 
por haber permitido que se publicara. 

La Comision no considera merecido este reproche, pues 
entiende que no importa descender al terreno de las perso­
nalidades el hecho de oponer una tésis a otra tésis, o invo­
car las autoridades pcdagójicas que sustentan determinada 
teoría educativa para :weriguar hasta qué punto seria ven­
tajoso o incoll\·enien te aplicarla en la práctica. 

Por lo que respecta al cargQ de infidelidad en la trascrip­
cion de las ideas emitidas en las laboriosas sesiones de la 

1 1 '! \U OX 3 
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Asociacion de Educacion Nacional, debemos esprcsar que 
al imponernos del artículo que ha orijinado este incidente i 
en vista ele que los conceptos que se atribuyen a algunos 
miembros de la mencionada Asociacion, fueron recojiclos 
por el articulista por haher concurrido a sus sesiones en el 
carácter de miembro de la misma, la Comision Directiva tle 
esta Revista no podía estar en situacion de entrar a juzgar 
i decidir si se habían ' ·crtido con exactitud esas ideas o si 
habían sido percibidas imperfectamente por el autor. 

Parecía, pues, natural deferir a las afinnacioncs de éste, 
ya que asumía la responsabilidad de ellas autorizándolas 
con su firma. 

Se ha dicho que esos conceptos no corresponclcn a la 
mente de aquellos a quienes se atribuyen. 

Pues bien, nada mas sencillo que rectificarlos sin necesi­
dad de nen·iosos desmentidos. 

Ya lo hemos espresaclo en el programa i lo repetimo~: 
nuestro periódico es palenque abierto a todas las ideas pe­
dagójicas i admite gustoso laeolahoracion de todos los que 
se interesen por la erlucacion, siempre que los temas se abor­
den con cultura i eleYacion de miras. 

I dicho queda con esto que LA EorcAcrox X.\CJO;>;.\L se 
sentiría mui honrada dando acojida en sus pájinas a las 
producciones de los ilustrados miembros ele la .lsociacion 
de Educacion Nacional. 

Josí.; TAnEo SF.P('LYF.D.\. 

FRANCISCO J. jF~SCIIKI·; 

ERASMO ARELLAXO D., 
Secretario. 

- - + --



Mensaje 
leido por S. E. el Presidente de 1<1. Ropública. en l<1. a.portura. do l<1.s 

sesiones ordina.ria.s dol Congroso Na.eiona.l 

1'.\RRAFOS SOURI.: LA E:"SEXANZA XAClONAL 

"En conformidad a lo dispuesto espresamente por la Constitu­
cion del Estado, el Gobierno ha dedicado atencion preferente a 
todo lo que se relaciona con la enseñanza nacional. 

La situacion del Erario no ha permitido dar a este importante 
ramo el impulso que merece; pero se ha procurado mantener en 
buen pié lo existente i se han creado aquellos nueyos cstablecimien· 
tos exijidos con mas urjcncia por el aumcn to de poblacion i el gra­
do de cultura. 

Se ha instalado recientemente un nuC\'O liceo de hombres, que 
funcionarft en la ciudad de los Andes. 

Se han creado tres nuevos liceos de niiias; uno en Conccpcion, 
otro en TalcalJUano i otro en Santiago. Este (Litimo, que funciona· 
rá como anexo al Instituto Pedagójico, facilitará a las alumnas de 
este establecimiento la aplicacion prftctica de los conocimientos 
adquiridos, contribuyendo así a la formacion del profesorado es­
pecial que han menester los liceos de niiitts. 

Se han creado los Institutos Técnicos i Comerciales de !quique, 
\'alienar i Punta Arenas. La importancia cada dia mayor que ad­
quiere esta clase de establecimientos, cuyo número es ya bastante 
considerable, hace necesario pensar en su organizacion definitiva 
con arreglo a un plan jencral, i arbitrar los medios de formar para 
ellos un profesorado con preparacion especial, en lo cual se ocupa ac­
tualmente el Gobierno. 
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En el proyecto de prel;upue!\tos se consultarún los fondos necesa­
rios para aua;cntar d número de los establecimientos de cnseiian­
za especial, como asimismo el de los destinados a la educacion de 
la mujer. La acojida cadn. vez mas favorable que estos e!>tableci· 
mientos encuentran, es una dcmostracion de que ellos han \'eniclo a 
llenar una Yerdadera necesidad social. 

El número de las escuelas de instruccion primaria de la Repúbli­
ca i la preparacion de los maestros que en ellas suministran la en­
seiianza, están mui léjos de corresponder al desarrollo de la pobla­
cion i a las necesidades de nuestra época. Para una pohla~.:ion en 
eclnd escolar que puecle cnlcularse en seiscientos mil jéJ\·cncs ele fím­
bos "cxos, solo hai c~rca de dos mil escuelas, sen· idas en gran parte 
por maestros no titulados, i que, en conjunto, no tienen mas ele 
cien mil alumnos, ni ofrecen comodidnd para mas de ciento cincuen­
ta mil. 

Para remediar esta situaciones indispensable dar mayor :unpli­
tucl al sen·icio, crear numerosas l.'s.:uelas, reclamadas con urjeneia 
por diversas localiclaclcs, ml.'jorar ¡ ensanchar las que existen i mul­
tiplicar los plantelc" dcstinndos n 1lar al preceptorado la prepara­
cion especial necesaria para d huen dcscmpeiio de su<; tan•a<;. Se 
ha creado ya una nuc,·a Escuela :\ormal de Preceptorns, en la rc­
jion del estrcmo sur, qu<' ca recia ele un establecimiento ele esta t'S· 

pecie. 
De los elatos estadísticos npnrecc que de la!< mil novccicntns se­

senta i una escuelas públicas que hai actualmente, solo trescientas 
cuarenta funcionan en locales de propiedad fiscal i las mil seiscien­
tas veintiuna restantes, en locales arrendados o cedidos. Estos 
locales, por no haber sido construidos para escuelas, l;Oil naturr.l­
mente inadecuadol; para llenar el ol~jeto a que "c leo:; <ll'«tina. El 
C~ohierno estudia un pro yerto l'llCamin:Hio a atender paubt inanwn­
t<' a ec;ta necesidad. 

Los e!<tahlecimicntos clt• in!<lrnrcion t(ocnica i profesional que co­
rrcu a ea.r·go dell\linistcrio de Industria i Obras Pública.; mauifico;­
tan una vez maa las ventaj:l<> de <>u creacion. 
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Especialmente la Escueladc Artes i Oficios continúapro<iucien lo 

excelentes resultados: cuenta trcscil·ntos ::t lumnos intt:rnos de ca~i 
todas las provincias i ~:ien c~tcrnos. 

Con la siluacion holgada del Ernrio Nacional se podrú dar ma­
yor illlpulso a los establc~:imiento" de instruccion i fundar otros 
mte\·os. La pohlacion obrera de \ 'nlparaiso merece tener una Es­
cuda de Artes i Ofil·ios que proporcione a sus hijos la instruccion 
indu~trial que necesitan, sin apartarlos de ~u hogar. 

Secundantlo estos propósitos, la Sociedad de Fomento Fabril, 
con las subvenciones que le proporciona el Estado, ha creado en 
~antingo i en provinlias nuevas el:wuelas iiHiustrialcs. 

Tanto con el objeto de central izar los servicios de ensetíanza i de 
fomento a;.,'lícolas como para regularizar su futuro desarrollo, se 
creó a mediados del ai10 ítltitno una oficina que comprende las Sec­
ciones de En!>ci1anza, de Fomento i de Informacionc~, E::<tadística i 
P ublicaciones .\grícolas. 

Por ahora cooperan a la i nstruccion i propaganda agrícolas solo 
dos agrónomos n:jionales, quienes atienden la::; consultas de los 
agricnltores, dt:muestran pdtcticamcnle las ventajas de los abonos 
i vulgarizan el tratamiento de la fiebre aftosa. l'ara combatir el 
carbunclo, ~e ha hecho un contrato, a fin de que exista constante­
mente sérum anticarbuncloso en cantidad que baste para preser­
var de esa epidemia a la industria ganadera. 

Las cuatro Estaciones de Hnsayos Botánicos establecidas hasta 
la fecha, han alcanzado últimamente considerable desarrollo. 

Se encuentra en estado de prestar inmediatamente sus servicios 
la Estacion de Piscicultura que se ha construido enRio Blanco con 
ese objeto." 

- --+ 
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La. ed uoa.oion m.ora.l 

En el primer número de esta Revista se ha publicado un estcnso 
artículo sobre un tema pedagójico de grande importancia, en el 
cual se llega a la conclusion de que Jos malos ejemplos no sirven 
para moralizar. Acerada ha sido la pluma del distinguido autor, 
elocuente la forma de sus conceptos; pet·o-justo es decirlo-no 
siempre ha dado fiel interpretacion a las doctrinas de los maestros 
i filósofos que cita con profusion. 

Nuestro constante anhelo ele trabajar con incansable teson en 
pro de la educacion nacional, nos ha inducido a salir~¡ palenque de 
bonrosa lucha, sobre un punto rle tanta entidad, en el cual descan­
sa la moral de la escuela i la felicidad de los pueblos. Ojalá que per­
sonas de esperiencia i lushe quieran coadyuvar a esta accion co­
mun, a fin de poder imprimir a la educacion moral de las futuras 
jeneraciones, un rumbo que la cimiente sobre base inconmovible. 

El ideal de una enseñanza moral perfecta es sin duda que el nitio 
en todo momento vea buenas acciones, escuche sólo palabras emi­
nentemente morales i tenga siempre por compañía séres mas per­
fectos moralmente que él mi!!'mo, o que sepan sustraerlo de las pa­
siones, impresionando su corazon en el sentido rle lo justo, de lo 
noble, de lo verdadero. Desarrollado en este ambiente de pureza i 
rectitud, se trasformaría en un hombre incapaz de toda accion pu­
nible i de cuyo corazon se escaparían a raudales sentimientos de 
virtud i jenerosidad. Ah! ¡qué feliz seria entónces la humanidad! La 
vida pasaría fugaz en tan bello paraíso, sin que jamas nos asalta­
ra el temor de que una nueva serpiente introdujera el veneno co­
rroedor del mal; pero para conseguir este fin utópico, seria preciso 
concluir con el mundo i formar un mundo nuevo .... 

1 majinémonos un niño crlucado a semejanza del Emilio de 
Rousseau, al lado ele una persona intclijente i moral; digamos su 
propio padre que, con el afecto que a su hijo inspira, es el mas a 
propósito para impresionarlo profundamente. En este medio de 
inocencia i de virtud, bien pt·onto Jo tendremos hasfonnado en un 
jóven dueño ele mayor libertad. ~atural es suponer que tendrá 
amigos, como debe ser natural tambien que entre ellos haya algu­
nos pervertidos que con falsos halagos le presenten los Yicios, para 
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él absolutamente desconocidos, por el lado deleitoso. ¿Qué har<Í. 
ese jóven? H.esistiri't al principio, accederá dcspues. precipitándose 
en seguida con desenfreno al goce de los placeres de la vida. ¡El 
hermoso edificio construido con globos de jabon de delicada esen­
cia, que proyectaba brillantes colores de luz, ha caido desplomado 
en forma de gotas de enturbiadas aguas a l primer soplo del ven­
daval! 

Desgraciadamente la vida es un conjunto de actos buenos ¡ ma­
los, en el cual los primeros no llevan ventaja en número a los se­
gundos. Con cu{m ta fl-ecuencia los jefes de fami lia no pervierten el 
corazon de sus tiernos hijos, d[tndoles monstruosos ejemplos ele in­
moralidad, i este hecho, no lamentado lo bastante i que se repite 
dia por dia, especialmente en el bajo pueblo, va produciendo lenta, 
pem fatalmente, sus perniciosos efectos. 1 si del hogar pasamos a la 
calle, allí tambien el pequeño estudiante verá descarnadalllente ac­
tos dignos de la condenacion pública: c¡ne ya un ebrio consuetudi­
nario t·amina penosamente profiriendo palabras propias de su con­
<licion social, o un vagabundo, con ::.tl cuerpo en grosera desnudez, 
e impreso en el rostro signo inequívoco de sus vicios presentes i 
pa1iados, se apropia cínicamente del bien ajeno, arrebatando mu­
chas ,·eces, escudado por indigno juego, el mezquino salario que 
otros méuos pervertidos tenian destinado a su hambrienta fa­
milia. 

Pero donde el niño tiene un peligro constante para sus sen ti· 
mientos, es en las malas compañías: como el aceite que produce 
mancha indeleble, éstas pervienten el corazon. "Dime con quién an­
das i te diré quién eres", dice el mas conocido de nuestros prover­
bios; porque la amistad o el solo contacto con personas de malas 
costumbres, despoja el alma de mejor temple de sus preciados 
clones. ¿I cómo evitar las malas compañías? Difícil problema que 
sólo pueden resolver en parte las comodidades de una abundante 
fortuna; mas no el humilde hijo del pueblo, a quien imperiosas ne­
cesidades de la vida, ohligan a mantener al quericlo retoño entre­
gado al trabajo colectivo, donde aspira atmósfera viciada por el 
ejemplo corruptor. 

La educacion debe estar encaminada entónces a contrarrestar 
estas malas influencias, dándoles un carácter eminentemente prác­
tico. Para esto debemos considerar al niño no como una fraccion 

insignificante del entero, como un tanto del total, sino como un sér 
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al cual debe prcparársdc para la vi1la, acostumhr:índolo a ohrar 
por sí mismo i haciendo pesar sobre t-1 toda la rcsponsahili1lad de 
sus propios actos. 

La "~ocicdadlibre para. el estudio psicolójico clcl niiio", forma­
da en Francia por personas distinguidas en materia de instruccion 
i hajo la presi~lcncia del honorable pedagogo ::\l. Buisson, ha em­
prendido ruda c:unpaiia "porque to1lo niiio en b . escuela, i al salir 
de ella, esté en condiciones de hacerse un hombre i de apro\'t:char 
con conciencia i razonadamente su mayoría de edad. Su tarea con­
siste e u in \'t'stigar prolijamente la mentalidad del ni ti o, en sorpren­
derlo hasta en !ius menOt"<$ imperfecciones i correjirlo en armonía 
con las necesidades de la vida." ~i lo educamos de modo que t•n ca­
da momento i para actos aun elementales deha recurrir a la ayu­
da de sus semejantes, haremos de él un simple autómata, c¡ue fun­
ciona mediante el sistema mas o ménos complicado de sus resortes. 
Los embales de la suerte pueden dl:jarlo al amparo de su propio 
criterio, i cntónces, como nave que se ajita sin timon en un mar 
tempestuoso, será arrastrado por el turbion de las pasiones a in­
mensos precipicios. 

''La juventud-se ha dicho-es la parte risueltade la vida. Tiem­
po vendrá en que el hombre, no el mito, conozca toda., las l11l!'erias 
que encierra. !'ero miC:utras tanto ~a <¡ut: hacer <¡th! el niüo cubre 
horror por el mundo, ~i para él el 111undo no es tan malo?" 1 yo 
pregunto: ¿a <¡ué hacer creer alnino que el mundo es tan dulce co­
mo las risueüas caricias de la madre o como los suaves con lite" que 
saborea con deleite? ~a <¡ut: permitir 1¡ue la amarg t espcricncia de 
hechos consumados por él mismo, produzcan t.tnlío de,.,cneanlo? 
cPOr qué cngaiHtrlo? ¿por qué no mostrarle cle~dl• luego i gradual­
mente los numerosos peligros de IJUC est{t sembrada la vida? 

Es necesario decirle que vivimos en un campo de batalla en que 
todos somos soldados, ~iendo las virlutles las mejores armas de 
defensa contra la incitadora tenta~:ion; es menester hacerle com­
prender que en ella se espcrimentan verdaderos i lcjítimos goces, a 
la vez que los malos actos nos acarrean innumerables desgracias. 

Presentémosle los enemigos del bien, cuales son las pasiones, dis­
frazadas a veces con el nombre de malas costumbres, por medio de , 
ejemplos en que pueda comprender f:ícilmente sus funestas conse­
cuencias i, metliante una prudente comparacion entre las hul·ttas i 
las malas obras, encawinémoslo con cariiio i a la n:z lOn encrjía 
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por el dulce sendero del bien, haciendo que él mismo, por su propio 
razonamiento, llegne a clecluccioncs que hagan en su alma eco du­
radero. Locke, en su obra Pensamientos sobre la Educacion, nos 
ha dicho: "De todos los medios que pueden emplearse para instruir 
a los niiios, para formar sus costumbres, cimas sencillo, mas fácil 
i mas eficaz consiste en ponerles ante la yista /os ejemplos de las 
cosas que se quiere lwccrlcs practicar o e1ritar". [ Londe, en sus 
Nue\'OS Elementos de Hijiene, se espresa así: "La rescn·:¡ que la 
rutina adopta sobre eslas delicadas materias, produce muchas \'t: 
ces efectos nocivos. En es le caso, nu sun las luces /;u; que perjlldí­
can a los hombres, sino mas bien el modo cómo las reciben; las es­
plicaciones oportunas dadas n este propósito por personas razo­
nables no pueden tener mas que un resultado ventajoso" (1 ). De 
manera que el gran hijienista i pedagogo a<.:epta sin ambajes que 
se hagan al uii1o rcvela~.:ioncs. Que las esplicaciones deben ser opor­
tunamente hechas por personas razonables, es obvio: discutimos el 
principio moral i no la calidad de los ajentes que deben aplicarlo. 

La opinion de muchos otros pedagogos concuerda con este modo 
de pcnsaJ". Citaremos las palabras que Balcl\\"in apunla en su Di­
rccdon de las Escuelas: "El buen jencral se arregla de modo que lo­
gre derrotar por separado a lo das las fuerzas enemigas; i así se han 
de domiuar los dcios. Tómese por punto de mira la blasfemia, tles­
pu<.:s la mentira, luego la l~dla de honradez, ele.; reuniendo cada 
ycz todos los recursos para combatirlas. Cuando se haya domina­
do el primer ,·i~.:io, al{\quesc d segundo. Tal es el único plnn seguro 
de una camparia contra el l'icio, .1·a sea c11 el indi1·iduo, en la escue­
la o en la suciedad." Pero, se preguntará: ¿cuál es el medio para 
conseguir tan noble ol.~jeto? El distiuguido maestro, ocupúndosc 
del mismo asunto, satisface ámpliamente esta pregunta cuando 
dice: "Al leer o referir anécdotas, deberún escusarsc los pormenores 
de los crímenes o cleli tos; pero sí se pondrún de manifiesto la no­
bleza de las buenas obrEIS i la bajeza de las malas, así CfJtliO las ten­
dencias i resultados de unas i otras" ( 2 ). 

El mundo marcha a pasos de jiganle h{tcia lo pr{tctico, h<kia lo 

real, sin que nada sea polente para detenerlo en su veloz carrera. 

(1 J Cit<tdo por el autor del artícttlo : «Los malos ejemplos e u la educacion 
moral>,. 

(2) Citado en el artículo mencionado. 



LA EDUCACION NACIONAL 

llagamos cntónces del niño un hombre pl·{t~:tico, un hombre efecti­
vo, robusteciendo cuidadosamente su carácter i enseñándole a 
aquilatar con plena conciencia tanto sus propias acciones como las 
de los demas. Para este fin allanémosle las dificultades i enseñé­
mosle a distinguir todo aquello que a su vista se presenta revestido 
de falsos encantos, mostrándole las cosas tales cuales son; pero 
teniendo cuidado de que e!'ta prcsentacion sea pruclente, gradual i, 
como hadidto Pestalozzi, "correspondiente a su edad i rt la marcha 
de su desarrollo". 1'\o formemos niños que a la edad rle doce alios 
comulguen con ruedas de carreta, creyendo firmemente que Jos 
objetos hallados debajo de la almohada en el di a de X a vi dad, los 
ha ocultado allí un sér im·isihlc i mistct·ioso. ~Tejor ser{t decirle que 
su padre, con dinero obtenido mediante trabajo honrado, los ha 
e o m prado en el bazar para ofrecerlos al hijo tan queriuo, en premio 
de su buen comportamiento. 

Las tendencias de 1<. educaeion moderna- i esto lo sabemos 
todos- han eliminado los discursos moralizado1·es, porque pasan 
por la mente sin dejar el mas leve rastro de moral. Han sido ;.usli­
tuiclos por el ejemplo en accion, que i1upresiona el alma en forma 
segura. "Las palabras por sentidas que sean, nunca pueden dar a 
los ni1i0~ ideas tan vi vas de las virtudes i de los vicios como la¡; 
acciones de otr-os hombres, siempre que dirijais su espíritu en el 
sentido de ellas i que les rccomcndcis examinar tal o cual hucna o 
mala cualidad en l.1s circunstancias en que se presentan en la prác­
tica. Así, con relacion a las maneras, el ejemplo de otro hará sentir 
mt.jor a U/1 nilio h1 belleza o fcaldéld de varias acciones, que todas 
las reglas i todas las opiniones que pllllieran dársele para coll\·en­
cerlo" (:1). 

A los ejemplos en accion seguirá el estudio ele los hechos ya con­
sumados buenos o malos, empleando en lo posible al narrarlos el 
estilo directo, que trasporta la imajinacion al sitio mismo en que 
se han verificado i desarrolla en grado provechoso la fantasía. Los 
buenos serán perfumada atmósfera que el alma aspira: dejad al 
niño, entónces, entregado de lleno a su contemplacion para que en 
ellos impregne sus sentimientos con el saludable bálsamo de la vir­
tud. Los malos serán el vírus preservati,·o del contnjio moral o el 
antídoto seguro del hemendo dmio que hubieren causado ,·a los 
múltiples ajen tes de la maldacl. 

(3) LOCKE, en su obra ya citada. 
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Es e,·idente que los ejemplos que tratan de malos actos no deben 
trasmitirsc con un lenguaje que presente lo malo pot· el lado deli­
cioso, así como tampoco es conveniente llevar a conocimiento del 
niño tipos de hombres malvados, cuyas infamias quedan ocultas, 
ya que todas en la Yida tienen su sancion. Si álguien ha proccclido 
mal i temporalmente queda impune, repetirá su falta; pero al fin 
el castigo caerá inexorable sobre el delincuente, aparte de que la 
conciencia, siempre atenta al clamor de la justicia, ahuyentará el 
sosiego, (lue es parte esencial de la felicidad humana. 

La teoría que ,-engo sustentando, como se ha visto en las citas 
apuntadas, es la de los mas grandes colosos de la ciencia pedagóji­
ca i ella está convertida en paises de la Europa en hermosa reali­
dad. Pero lo singular es que en las jóvenes repúblicas de la Améri­
ca del Sur, se espmce tambien la simiente que dará dias mas felices 
a las jenera.:iones venideras, ya que la esperiencia conquistada por 
nutstros antecesores a costa de granrlescontrariedades i sufrimien­
tos, la adquirirán nuestros hijos insensiblemente mediante unaedu­
cacion metódica. En la República Oriental del Uruguai se han le­
vantado voces autorizadas que se inspiran en estas ideas. Tengo a 
la vista los Anales de Instruccion Primaria de aquel pais, en el cual 
tambien nacen i se desan-ollan flores lozanas del hermoso verjel de 
la educacion, i con júbilo que no puedo disimular, leo estas pala­
bra:. del intelijente profesor don Francisco Simon: "Haré estudiar 
a mis discípulos las múltiples inmoralidades ele la índole de las que 
acabo de presentar (4); los llevaré a que por medio de razonamien­
tos i de cálculos aproximados se den cuenta de cómo esos hechos 
producen mil sufrimientos a la humanidad; de cómo hacen perder 
mucho tiempo, gastar muchas enerjías inútilmente i derrochar mu­
cho dinero; i todas estas pérdidas se traducen en un retardo en el 
progreso de los pueblos. Los guiaré en la im·estigacion ele las cau­
sas de tantos males, hasta que lleguen a palpar que la causa co­
mun de todos ellos, radica en la carencia de simpatía entre los hom­
bres." I al final de su trabajo anota un programa, redactado por 
él mismo para la enseñanza de la moral en la Escuela Normal de 
Varones. Estractemos un solo párrafo: 

(4) Se refiere :~llucro desmedido de algunos comerciantes, a las fal~ifi­

camoncs de éstos, a los abog:\dos iaescrupuloso~, a los escritos de procura­
dores vampiros, a los malos periodistas, etc. 
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I. A~O: "Ejemplos de actos que tengamos el deber de realizar i ele 
otros que tengamos el deber de omitir. 1 fágase aplicacion del crite­
rio de la moralidad al robo, a las a¡.{resiones personales, al suici­
dio, al duelo, a la calumnia, a la vergucnza, a la mentira, a las in­
justicias en jcneral. Estúdiese la ,·eracidad, la temperancia, el tra­
bajo, la obediencia, la caridad, la justicia en jencral. Esplíquesc el 
término altruismo, etc., etc." 

Si estableciésemos como principio jcneral la suprcsion de ejem­
plo::. l]UC se rdicrcn a malos actos, d nmocimiento ele las lhferentc~ 
ramas uel saber c¡ucdaria reducido a 1111 simple csc¡udcto, do.:spro­
\'isto ele sus m<:iores ilustraciones. La historia, el castellano, las 
ciencias naturales, la hijiene i las matemáticas, cual mas cual mé­
no!l, todas converjen al noble fin de educar el corazon. 

Pues bien, la historia, "la escuda de la vicia" comu ha dicho Cl­
lcron, esa fuente fecunda en c¡ue se encuentran a millurcs t•pos ele 
hombres que encarnan tanto las buenas inclinaciones como los 
malos instintos, es el ramo destinado por excelencia a la eJucacion 
moral. ¿Cómo podríamos presentar, ocultando lo malo, el cuadro 
que retrata a Cain despucs ele ultimar a su hermano, con los ojos 
medio salidos de sus órbita o;, el pelo erizado, corrictHio a perpetui­
dad por la selva, mortifintdo por el acerbo remordiu1icn to Jc !->U 
nef¿trio crímcn? ¿cómo ajo:.é, el tipo del ni1-10juslo, :;cncillo i fran­
~o, víctima de la envid ia de todos sus h~rmanos? ¿c6mo el pa::.aje 
u1 que :\oC:, sin conoc:cr los efct:tos embri,tg-anlcs del jugo de la 
uya, c:s o l~jcto de la burla cruel de sus mismos hijo~? i ¿cómo, por 
fin, tantos otros episodios en c¡uc se reflejan fielmente las malas 
obra!:>? 

1 sin detenernos en la lu:.toria :-.agrmla, !'amo que no es tan jene· 
ralmcnte estudiado en lo!-> establecimientos de cnsei1anza liberal del 
pais, demos una rápida ojeada a la hi:;toria profana. Esta, como 
aquélla, dcber{t cnseiian.e fielmente para no hacl:rla pcrdc.:r ~u nr­
dadcro cariícter. Al estudiar, por ejemplo, la pcrsonalidacl de Luis 
XI, debemos, aunque sea a ¡.{ra1ules ra~gos, manifestar su perfidia, 
desconfianza i desmedida ambicion, pasiones todas puestas en jue­
go para formar la unidad de la Francia, prodamanrlo el principio: 
''el fin justifica los medios". Este personaje, en los últimos dias ele 
su existerwia azarosa, veía enemigos in,·isihlcs que intentaban ase­
sinado, i esta permanente intranquilidad, fué su mayor castigo. 

Ilernando l'izarro, con el odio profundo <tue sentia por el bon-
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~la1loso Diego ele Almagro, consiguió, por fin, perderlo mediante 
pérfida traicion, sin querer escuchar el incesante clamor de tantos 
a quienes el noble guerrero, con su grave enfennedad, inspiró mise­
ricordia. Pero Pizarro tuvo que ;,oportar todo el peso de su indig­
nidad, pues, aparte del castigo de 20 años de presidio a que Jo con­
denó su soberano i encontrándose en el ocaso de la vida, achacoso, 
sin un solo amigo que le pronunciara palabras de consuelo, reci­
bió el desprecio unánime, hasta que sus remordimientos le ofre­
cieron como último término la muerte. ¡Cuánta moral no respira 
esta historia que impresiona profundamente el alma! 

La enseñanza del idioma patrio está llamada asimismo a desem­
peñar en la eclucacion moral un hermoso papel. "El buen libro de 
lectura-se nos ha dicho-no debe contener un hozo, un p<hrafo, 
una palabra siquiera. ele dudosa moralirlad." Esto es exacto i no 
sólo aplicahle al libro de lectura, sino tambien a todos los libros; 
porque lo puramente inmoral <lehemos condenarlo; pet·o considero 
in transijencia eliminar del compaíiero inseparable del pequeño cole­
jial, lecturas que se refieran a malas costumbres, con las cuales el 
mediano profesor puede encaminar a su alumno a una prolija selec­
cion de lo lltil i lo snpérftuo, de lo noble i lo trivial, ele lo bajo i lo 
elevarlo. El puritanismo en estas materias puede conducirnos al 
estremo ele comprometer el interes, uno <le los factores mas impor­
tantes de la enseñamm amena i provechosa. En el libro ele lectura 
Los seis cmnpleaJios, destinado a nii'ios de ocho a tliez años i tra­
ducido del ingles por un ilustre campean de las letras nacionales, he 
encontrado la poesía que copio para reforzar elocuentemente mi 
anteriot· aserto: 

El.. GATO DE N0\'10 

1 
1\[ui tranquilo en ~illa de oro 

E~tá sentado don Gato 
Calzando medias de Mda 
I zapa ti tof' de ra~o. 

2 
-¿.Quieres casarte, le dice 

Un compadre entrado en atios 
Con la gatita mori~c;t 
Que va subienclo al tejado? 

3 
Don Gato, por verla pronto, 

Viene de la silla abajo, 
I se rompe tres costillas, 
I se dc~coyunta un brazo. 
(I mas abajo, con motivo de la muerte 

del gato, concluye:) 
7 

Las gatas se ponen luto 
r~os gn tos capot~s largos 
T los gatitos pequetios 
Dicen: ¡l\Iiau! ¡Miau! ¡Miau! 
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A menudo hacemos uso de las fábulas para la cnscñan%:t de h 
moral a niños de temprana ~dad. Es v~rclacl que los actos pinta­
dos en ellas tan a. lo vi\·o son --:iecutaclos jenc1·a.lmente por anima­
les; pero el discípulo no debe ignorar ( i si lo ignora el maestro debe 
decírselo) que mucho~ de ellos son propios de las personas. El len­
guaje figurado tiene por principa.l objeto pcmcr en actividad la fan­
tasía para hacer mas intensa la. intuicion i, por consiguiente, mas 
profundos los sentimientos. 

La literatura i el verdadero teatro moral filosófico, forman tam­
hien un crisol en que d jóven, al eliminar lo superficial, se convierte 
en un hombre sin feminismos i capa% de ohrnr con acierto aun en 
los trances mas difíciles de In vida. En los años superiores de las 
humanidades, los alumnos estudian a. los grandes autores como 
Ruiz de Alarcon, Rojas, Zorrilla, Tirso de Molina, Moreto i tantos 
otros, que han escrito sus obras monumentales no para corromper 
a las multitudes, sino para ridiculizar los \'Ícios. Ilai en algunas, 
es cierto, sus estravíos, algo que muchas veces embriaga con un 
ambiente tihio de sensualidad; pero con re!-pecto a este punto tan 
delicado, es preciso hnccr una excepcion. Nnda de esto debemos 
despertar en el niño, todo debemos callarlo, por lo ménos miéntras 
no sepa discernir con el juicio claro i reposado del j6\·en que aban­
dona la adolescencia. "Todo lo obsceno i deshonesto en el lenguaje, 
en los ademanes, cuadros i figuras; tocio lo que pudiere herir el pu­
dor o la vergiienza se ha de nlejar.dcl ni1io con cuidado." Las obras 
impúdicas, llenas de sensualidad, que corrompen a nuestr:t juven­
tud, no deben penetrar en el honrado hogar; a ellas podemos apli­
car las palabras que el pastor dice al lobo, en la ffthula de lriarte: 

u Des pues que tos U~ harto de hacer tanto mal 
;,Qué importn. que puedas hacer alguu bien?l• 

Otros ramos que eonb·ihnyen al fin jencml de b edueacion !<on 
las ciencias naturales í la hijicne: la primera, despertando el gu~to 
por el estudio de todos Jos sérec;, de sus cualidades que los hacen 
mas o ménos perfectos, i llamando la atencion hácia las costum­
bres de muchos animales que con abnegacion i heroísmo crían i d..-­
ficndcn a sus hijuelos; i In seg-unua, aeompai1nndo a las esplicacio­
nes la represen lacion g1·úfica ele los pemiciosos efectos dt· ciertos 
vicios, como por ejemplo de In embriaguez. 
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Entremos, por fin, a las matemáticas, jenerador excelente de la 
fuerza intelectual i del pensamiento lójico, i examinemos, aunque 
sea sucintamente, el grado de perfeccion que aportan al grandioso 
fin moral. 

Alejandro Bain dice que las matemáticas deben "conseguir que 
los niños amen el trabajo i acepten libremente i con enerjía las pe­
nalidades del estudio"; pero a esto podemos agregar: las matemá­
ticas fortifican la conciencia de nuestros propios actos, enjendran i 
desarrollan el sentimiento de sí mismo, haciendo que el niño i el 
hombre se consideren capaces de investigar i descubrir las verda­
des sin mas ayuda que su sola observacioo. Con este estudio, el 
individuo se penetra de su propio valer i se convence Jeque él mis­
mo puede perfeccionarse, despertándose en su alma la noble ambi­
cion de descubrir las causas precisas de los fenómenos, ambicion 
que ha llenado el mundo de portentos i que conducirá a la huma­
nidad a límites de poderío no forjados aun por la imajinacion. 

¿I por qué hemos de eliminarlas de la augusta tarea de enrique­
cer i purificar Jos sentimientos? ¿Por qué hemos de considerar cxa­
jeracion pedagójica que un testo de aritmética contenga problemas 
que, al referirse al comercio, a la industria, a las artes, persigan 
tambien un fin directamente moralizador? Antes al contrario, con­
sidero plausible intercalar algunas de estas cuestiones. Por ejem­
plo, al ocuparse de los sueldos de los empleados, se hará ver con la 
razon irrefutable de la exactitud, cuán insensiblemente puede for­
mar, aun el modesto obrero, una fortuna con el ahorro incesante i 
periódico de unos pocos centavos. Leamos lo que rlice el talentoso 
literato i pedagogo uruguayo don José H. Figueira en su intere­
sante artículo "La enseñanza de las matemáticas en las Escuelas 
Primarias:" "El fin jeneral de la escuela es moralizar, i, de una m a· 
nera concreta, formar ciudadanos reflexivos i probos i preparar a 
las niiias para que puedan usar sus derechos i cumplir sus deberes 
domésticos i sociales. Las matemáticas cooperan directamente a 
este fin, presentando a los alumnos problemas que traten de la pre­
vision, del ahorro i de la mutualidad, i en los cuales se demuestren 
las ventajas del trabajo, de la solidaridad i t!el acertado manejo de 
las economías." 

En el artículo "Los malos ejemplos en la educacion moral", se 
anotan algunos problemas tomados de una obrita de reciente pu­
blicncion. He revisado .detenidamente el tes to puesto en t ela de jui-
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cio i me he cerciorado de que en trc un millar ele problemas hai 12 o 
1 ~que retratan las tendencia~ del vicio, poni~nclolas en parangon 
con las de la pre\·ision o ,·irtud. El c¡ue esto escribe aplaude sin re­
sen·a esta idea de los autores, jiJvcncs que marchan a la vanguar­
dia de la actual pl~yadc de profesores ilustres i con quienes la ins­
truceion ha contraído ya deuda considerable de gratitud. 

El cargo mas formidable que se ha hecho a los problemas de 
nuestra referencia, consiste en asegurar que ellos desnaturalizan la 
realidad de las cosas e inducen alnirio a que pierda el cariñoso res­
peto que debe ;d autor de sus días. Creo cxajeracla esta afirm:t· 
cion: se censura decir alnii10 qut• en el club se juega; ¿acaso esto 
no es cfccti,·o?, i luego despucs, estos establecimientos en la forma 
en que est:ín reglamentados en nue!ltro paic,, ¿importan para la 
colectividad chileua mas bieul.'s c¡ue malee,? Por ot1·a partl', "C ha­
bla en ellos de los padres de familia en jeneral, i no del parlrc de 
cada alumno, i es indudable que correspourll.' al rrr:testro induci1· al 
rl isl·ipulo a mirar a l jefe del hogar vicioso no l'OII rlt•sprecio, sino con 
cornpasion, eou profuuda liistirrra, previnil-nclnlc :ulcmas que nada 
puede sobreponerse al alecto sincero clcl hijo ngradt•cido. 

En paise!' tan adelantados como la Francia, Il~ljica i Suiza cir­
culan profusamcntt• tcstos de csturlio con la« mismas tlnclcncins 
que el mcncionaclo. En testimonio elocuente ele mi a!'e,·er·al·ion, 
apunto en seguida un prohlem.t trncluciclo riel .\!:11111.1! de 1i:m¡lc· 
rnncin destinado a cstnblccirnientos ele instruct·ion primaria i o.;e. 
cundaria i escrito por el profc~or don Julio Dcnis. Resuelve nna 
cucstion rnatermítÍl'a correspondiente al último ario rle humanida­
des de nuestros liceos; pero hai tarnhicn en esta interesante obra 
problemas numerosos al alcance ele la intdijcncia ele nirios de me· 
norcdad. 

"Pedro i Enrique tenían la costumbre de gastar diariamuttc en 
la cantina 0.50 fr. A la edad de 20 arios, el1 e:> renuncia a esta mala 
costumbre i el dinero que úntes in,·crtia en licor, lo deposita anual­
mente en la Caja de Ahorros al ~lr2 por ciento .• \ la edad de +O 
ai10s calculan el uno lo que ha ahorrado i el otro lo que ha ga::>· 
tado. Pedro ha comprado con sus economías una casa. ¿lle t¡ué 
suma ha podido disponer para ello? (Empl~cse l.t tabla de anuali­
dades.) Enrique ha continuado bebiendo corno (tntes. ¿Cu:intos 
barriles de 200 litros podría llenar con una cantidad de licor igual 
al consumido por él, en el mismo tiempo? 
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1 C) Precio de la ca!'a: :;:u1,70 fr. 
29 Licor consumido: :w•!! barriles. 

Pedro el preví>or: 

" Ile oqui lo que he conspguido 
con renunciar a la. Lehidn: una hPr 
mo~a. casita con jar.liu en <I<H~-< 1'" 
dré pasear dt·~pues del tr:•haJo con 
m i pequeouolo. ¡Ya no mas pago do 
arrieudo!'' 

Euri<¡uc el imlolcntc: 

"llc .1quí todo lo que q1w<h1 de mi 
<l•tll'm dcnochaflo en el vi<·io .. i to­
•lav· • e,¡.,, i<lrriles vacío>~ ~on dt'l 
canunero. ¡ Hast:L mis cncrjias 1m 
consumi.Jo t•l alcohol! ;,Con quí• po­
drú paqar en lo ~ucesl\'o el alquiler'(' 

Al final de este problema cabe preguntar: ¿qut resultados pro­
ducir:í su tratamiento correcto en la escuela? Fácil es la eonlc:;la­
cion: n) darií. amenidad a un estudio que por su naturaleza no 
interesa a los niños; b) desarrollará la intdijencia mediante el rn­
ciocinio; e) enseñará a resoh·er una cuestion nw.tem(llica de nplicn­
cion práctica i d) despertará nohles sentimiwtos. El profesor de es­
pericncia no necc~itarii sacrific,tr el tiempo de:;tinado al dlculo 
para impresionar a !lU!l al11mno:-; con el reducido númcro de proble­
mas de esta clase que por lo jcncral resoh·cr:í; muchas ,·eces una 
frase, una palabra, un solo signo de intclijcm·ia, ya sea ele :-;atisfae­
cion o de disgusto, serán suficicn tes. 

Las lijera!! consideraciones hechas i que no hemos podido e~pla­
yar con la debida amplitud en las columnas de esta Re,·ista, nos 
permiten llegar a las siguientes conclusiones: 

En el nii10 hai jérmenes para lo bueno i para lo malo; luego, es 
nece!lnrio alimentar los unos i combatir los otro~. Esta doble nc­
cion da lugar a In cducacion moral positiva i a la moral negativa. 
La primera consiste en d conocimiento i estudio de actos buenos, 
e inclina el corazon hiicia lo nohle, puro, bello i, t•n jenet·al, hÍicia 
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todo lo que pueda despertar sentimientos ele :unor, de justicia, de 

bondad, ele jencrosidad, cte. Pero ella en si misma es incompleta, 

facilmente corruptible, tc6rica i en consecuencia tiende a lo ideal. 

La segunda analiza los actos re la ti va i completamente m:tlos, i no 

s6lo precave al indi,·iduo, sino que restablece la armonía de sus fa­

cultades perturbada por la mala influencia. 

Sin embargo, i esto es lo importante, ámbas entidades se auxi­

lian poderosamente para completar el concierto armúuico de las 

facultades del alma i por ende el s~r moral. ¿I c6mo pueden herma­

narse tendencias al parecer contrarias? He aquí la respuesta: "Cul­

tivando las buenas inclinacione!; se atacan las malas i atacando 

las malas se de!;picrtan i fortifican las buenas; estimulando la clili­

jcncia para el trabajo se destierra la pereza, como reprimiendo la 

incontinencia se cnltiYa la templanza." 

Ju.\N n~-: J,A C. LóPHz C. 

--~~--

La. Instruccion Cívica. 

En qué consisto, cuál os su objeto i su programa. 

T.- La Instruceion Ch·ica tiene por objeto hae~.:r que los nii1os de 

las escuelas conozcan i amen a su p:\Ís. La enscitanza de la historia 

los prepara para ello i t.ambien, hasta cierto punto, la de la jeogra­

fia política. Sin embargo. ·xiste una diferencia entre la Instruccion 

Cí,·ica i la instruccion puramente histórica. La Instruccion Ch·ica 

se refiere a las instituciones i a las costumbres nacionales; en efec­

to, es necesario tener nociones exactas sobre las contribuciones, el 

scnicio militar, el funcionamiento tic la ju:sticia, etc. De otra ma­

nera seria un cstranjcro en su propia patria. Pero el maestt o iria 

contra el objeto mismo de la leí, si por un sentimiento exajl'rarlo 

del pl'Ogreso del presenlt•, se dejase arrastrar por un espíritu de de­

nigracion t'OII respecto al pasado. 

Xo podemos hacer otra cosa mejor, dice I~ousdot, que tlcjar ha­

blar a aquel que entre nosotros tiene toda la autoridad para decir 

a los maestros lo que debe ser esta enseñanza nueYa, es decir, al 

Ministro ele lnstruccion Pública. He aquí cuales han si\lo sus pa­

labras: 
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":'\o me gusta que se diga a los niiios: No hai mas que la histo­
ria contempor{utea. ¡.\h! sin duda fu~ una buena idea i un serio 
progreso la introduccion de la historia contcmpor{lllea en los pro­
gramas ele nuestra enseñanza elcmcn tal. i\[ as, cl~:sconficmos del 
exceso contrario; no creamos c¡ue sea bueno decir a lajuvent.ud: 
Antes ele esta fecha brillante i renovadora, no hai nada, nada mas 
que tristezas, nada mas que miserias, nada mas que vergüenzas. 
Eso no es cierto, desde luego; i en seguida, no es saludable para la 
ju,·entud." (Discurso al Congre:-.o de las Sociedades Sabias, 13 de 
Abril de 1882 ). 

El mismo .:\Iinistro nos va a esplicar aun en qué debed consistir 
la lnstruccion Cívica en la escuela primaria. 

"Esta enseñanza ch·ica no será una deduccion sábia i razonada; 
ella no tiene por objdo hacer penetrar ciertas doctrinas políticas 
en las jó,·enes in telijencias confiadas a nosotros. Scr{t simplemente 
una ventana abierta en uno de los costados de la realidad social, 
que la inslruccion primaria ha descuidado hasta el presente. Yoi a 
leeros, continúa el señor l\linistro, no el programa de la Instruccion 
Ch·ica en la escuda primaria,-pucsto que e!'C programa no existe 
i no puede hacersc,-sino el programa ele la Instruccion Cívica en 
la escuela normal, enseñanza mas ele,·ada. ll~lo aquí: 

Jlistorin. Los oríjenes de nuestro derecho público: 1789, 184·8, 
1873. 

La soherania nacional. Su lejitirnidad. 
Sus límites. La libertad de conciencia, la libertad individual; 

la propiedad, el domicilio. 
~u ejercicio. El sufrajio uni,·ersal; los sufrajios restrinjidos, 

los sufrajios de varios grados. Electores, clejibles. El voto. 
~us ajen tes. El poder lejislati\·o, el poder cjecuti,·o, el poder 

judicial; sus relaciones entre sí. 
Viene ahora una serie de siete lecciones bajo el título: 
Bl Estndo.-He aquí las materias de que se compone: 
IJa Constitucion. El Presidente de la Repí1blica, el ~enado, la 

C{tmara de Diputados. Xombramiento, atribuciones. 
Formacion de las lc_ves. 
La lci. El respeto a la lei; la justicia: la Corte de Casacion; los 

tribunales ciYiles i criminales; los tribunales administrali\·os; los 
tribunales militares; los tribunales uni,·ersitarios. 

La fuerza pública. 
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El estado de sitio en tiempo de pnz i en tiempo de guerra. 

Los dc'cretos i órdenes ministcriBles. El Consejo de Estado. El 

Consejo Superior de fnstruccion T'úhlicn. 

Uf scn•icio militnr ohligntorio. ~us condiciones actuales ele cum-

plimiento. 

La instruccion ohligatoria. 

m impm·.~to. Su lejitimidad. fgualdad ante el impuesto. 

Las diversas formas ele impuesto. Condiciones para su estable. 

cimiento i pcrcepcion. 

La deuda públic:t; la renta. 

Formtu:ion de /o-; presupuestos. Entradas i gastos. 

Los gastos. Su rep~rticion. El Gobierno i las Cnmaras, la de­

Jcnsn de In patria, la justicia, la instruccion pública, los trabajos 

pí•hlicos, In representncion eslerior. 

Los funcionnrios. Los di,·crsos ministerios. Organizacion jeneral 

de los principales se•·vicios pí•hlicos. 

Los cultos. Relaciones entre In Iglesia i el Estado. 

Viene des pues El ncpnrtlllllC/1(0 (la provincia), en dos leccione!'. 

Bl prefecto (el intendente). Rus atribuciones; d consejo de la pre-

fectura. 
W consejo jcncral. Eleccion i atribuciones. 

El presupuesto depnrtftii1L'tltal. Construcciones cl('pnrtamcnta-

les; vías, caminos, canales, etc. Instruccion primaria. 

El consejo dcpartnmcntnl. !.as delegaciones cantonales. 

Bl distrito. El subprefedo, el consejo de di!ltrito. 

El canton. 
En seguida, dos lecciones sohre: 

!Jn Comuna. 
Hl ConceJ() munici¡ml. Elecciones, atribuciones. 

m alcalde, los tcjidores. 

W presupuesto municipnl. lnstruccion primaria; construcciones 

comunales; caminos vecinales i rurales, etc. 

Las subvenciones del departamento i del Estarlo. 

,\cJemas se darfu1 a los nlumnos-macstros nociones sobre lama· 

ncra de lle,·ar los rcjistros del estaclo civil i ele los escritos de la 

prefectura. 
En fin, cuatro o cinco lecciones sobre: 

l\'ocioncs de Economía Polítictl. 
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Produccion de la riqueza. Los ajen tes de la produccion: la mate­
ria, el trabajo, el ahorro, el capital, la propiedad. 

Circulacion i dislribucion de las riquezas. El cambio, la moneda, 
el crédito, el salario i el interes. 

Consumo de la riqueza. Consumos productivos e improducti­
vos; la cnestion del lujo; gastos del Estado; los impuestos, los pre­
supuestos, la deuda. 

¿Qué es lo que esto prueba? dice terminando el Ministro. Esto 
prueba que entendemos por Instruccion Cívica no una discusiou 
teórica o una polémica cualquiera relativa a las divisiones de los 
partidos en nuestro país, sino simplemente nociones descriptivas, 
a decir verdad, sobre todos esos órdenes de cosas que es tan im­
prudente como imposible apartar del conocimiento de la juventud, 
en un país de sufrajio universal. 

H.-Ahora ¿cómo se debe dar esta ensei1anza que ha podido pa­
recer nueva i que no puede serlo puesto que flota en el aire? 

Desde luego ella toca de muí cerca a la de la jeografía llamada 
política i económica. El institutor que (ántes de la lei de 1882) es­
plicaba lo que es la comuna, el departamento, la provincia, el Con· 
cejo municipal; lo que es un alcalde, un indendente, un ministro, un 
diputado, un senador; cuáles son los grandes poderes del Estado, 
lo que es el Presidente de la República, el Consejo de Estado, la 
Cámara de Diputados, el Senado; el que a propósito del .Ministerio 
de la Guerra, por ejemplo, esponia los principios sobre los cuales 
descansa la obligacion del servicio militar, o a propósito del Mi­
nisterio de Hacienda, esponia lo que es el impuesto, cuál es su leji­
timidad, el modo de votarlo, el modo de percibirlo, etc.; ese insti­
tutor, lo supiese o nó, hacia ya clases de Instruccion Cívica. La 
organizacion pedag6jica oficial establecida en 1872 en las escuelas 
de Doules, en 1874 en las de Meurthe-et-Moselle, en 1878 en las de 
Puy-dc-Vome, admitía un programa mui poco diferente del pro­
grama de 1882; pero en vez de ser llamado programa de lnstruc­
cion Cívica, era intitulado programa de jeografla. Por consiguiente, 
la Instruecion Cívica no es cosa tan nueva, i nuestros institutores 
no tienen lugar a considerarla como estranjera. 

Quedan, sin duda, las lecciones del derecho práctico i las de eco­
nomía política. Pero la grandeza de los términos no debe ser causa 
de equivocacion respecto de la verdadera estension de las cosas. 
Los maestros salidos de las escuelas normales saben al respecto 
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mas de lo ¡¡uc se precisa; por otra parle lodos pueden adquirir los 
conocimientos necesarios. ¿Oc qué se lrala en cfecto?-De cspliear 
a los discípulos lo que entienden por estado Civil, por contrato tle 
venta o arrenda•niento, lo c¡ue es una sucesion, cte. Xo hai un hijo 
de agricultor r¡ue no pueda seguir al maestro comodamente en ese 
terreno. l labladles de la tierra, poseída, arrendada, trasmitida, i 
os compn·mlerán facilmcn le. 

Los hijos de los obrews de las ~:iucladcs ~:omprcnch:r:'lll mejor lo 
qu<: es el capital, el trabajo. la asoeiacion. Todos se inh:resarfín en 
lo que se les ense•iará solm: la prorluccion i el cambio, las diferen­
tes formas de la industria i del comercio, sobre las sociedades ele 
pre,·ision, de socorros mutuos, de !'cguros. ~fas ele una n:z ya, 'C­
gun toda aparien~:ia, esos asuntos han debido ser si no tratados a 
lo ménos tocados en las lecciones de cosas, las lcduras, l:ts esplica­
cioncs familiares. 

Lo que decimos en las escuelas ele nitios se aplica igualmente a 
las escuelas de niiaas. ¿~o tieneu las mujeres intcres p:1ra adquirir 
esos mismos conocimientos, sea para dirijir sus propios negocios, 
sea para tomar una partit·ipacion t1til en los de sus maridos? Hace 
justamente dos ~iglos que Flcury i Fénclon rei,·inclicaron para ellas 
una instruccion dirijida en ese sentido, que es el sentido de 1:t Yida 
práctica. 

"Es necesario cnseiiarles la jurisprudencia, escribía el uno, es de­
cir (porque la palabra es ambiciosa) que ellas entiendan los tO:rmi­
nos comunes de los negocios i r¡ue sepan la" grandes máximas." 
Flcury, Tmité du cl.oix t'l de /,1 mf:tborl~· des l~trrdcs. 

"Seria bueno, escribía el otro, que supiesen alguua cosa de las 
principales reglas de la justicia; por ejemplo, l:l diferencia que hai 
entre un testamento i una donaeion; lo que es un contr:llo, unasus­
titucion, una particion ele bienes; las principale~ reglas del derecho 
o de las costumbres del país en que se est:í para hacer y{didos esos 
actos; lo que es la propiedad particular, lo que es la ele comunidad, 
lo que son bienes muebles e inmuebles: si ellas !'C casan todo,; sus 
principales asuntos versarún sobre eso." Fénelon. 

¿Se quiere una cosa mas estrechamente anúloga a nuestra mo­
derna Instruc.::ion Ch·ica, una cnsciianza que responda nw:; direc­
tamente a l rol que las mujeres han de t~:ncr en la sociedad, i que 
haga eomprend~:r mejor cómo la madre, que es para s 1s hi.JuS la 
primera maestra de moral pri,·ada, es <d mismo tiempo la primera 
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macstm de moral social? ~o se espera YCr aparecer ac¡uí a l\Iaclame 

de :\faintcnon: yamos a im·ocar, por tanto, su opinion. Ella quería 

que las jón:nes fue~en cclucadas en Saint-Cyr, en la idea. de que las 

mujeres tienen como los hombres un deber que llenar para con el 

Estado, que ellas no licuen el derecho ele desinteresarse por el bien 

o el mal púhlico. Su misiou es la de esparcir al rededordccllasideas 

sanas, sentimienlosjencrosus, inspira1·las Yirtudes políticas i pri­

vadas; para eso ¿no es lll'ccsario que ellas mismas sean ilustradas, 

que sepan euúles son los deberes de los ciudadanos? .\1 adama de 

:\Iaintenon lo juzgaba así; por ejemplo, hablando a las pensiona­

das de Sainl-Cyr, de los fraudes que se permiten con el Estado, les 

decía: 
"Corren por el mundo m{tximas mui falsas: no se hace escrúpulo 

de defraudar al tesoro público, se injenia. para hacer 'al..:r motiYos 

para la cxeueion de cargas, lo que es una injusticia i clcsobcdicn­

cia a las leyes; pero no se jur.ga así, i por tanto, llevar una parte 

de las cnrgas es una ohligacion prccis:t para toda clase de perso­

nas; pero, cu{mtas jenlcs <1ue no han tenido la Yentai t de ser ins­

truidas en sus deberes, como Yosotra~. i que no pecan sino por 

ignorancia! Vuestro ej~mplo, mas que ,·ue!'tra!': palabras debe ilus­

trarlos i corrcjirlos; si se prcsen tan oca~ioncs para hahlar de ello, 

no las pcnlais; decid franc:unen le lo que ha beis aprendido aquí a 

ese rc~pccto i participad 1-{llSlosas a los ele mas las máxi111as justas 

i sólidas que os han sido dada~." 

He ahí, pues, lo que cnsci1arán los maestros de nuestras escue­

las: pondr:ín a la vista de sus alumnos uno de los costados de la 

realidad social; i esa realidad la espondr{ut con sinccritlacl, en la 

\'erdad de los hechos, a título de hecho, no a título de dogma. Uno 

de los mas grandes injcnios de la rc\'olucion francesa, Condorcet, 

ha dejado sobre la lnstruccion CíYica, que él quería escribir en el 

programa de todas las escuelas, una p:'ú in a notable e¡ ue hai que ci­

tar entera: 

"Se ha dicho que la cnsciianr.a de la Constitucion de cada país 

debería formar parte de la instruccion nacional. Eso es cierto, sin 

duda, si se habla de ella como de un hecho, si se contenta con espli­

carla i desarrollarla; si enseñándola, se limita a decir: Tal es la 

Constitucion establecida en el Estado i a la cual todos los ciuda­

danos dehen someterse. Pero si se espera que se la debe ense1iar 

como una doctrina conforme a los principios de la razon uniYersal, 
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o exitar en su favor un ciego entusiasmo que hace a los ciudadanos 
incapaces .de juzgarla; ~¡ se le!; dice: "!le ahí lo que debeis aJorar 
i creer", es una cadena que se prepara a los espíritus i se viola la 
libertad en sus mas sagrados derechos, bajo el pretesto de enseñar 
a quererla. El objeto de la instruccion no es hacer admirar a los 
hombres una lejislaciou completamente hecha, sino de hacerlos 
capaces de apreciarla i correjirla. No se trata de someter a cada 
jeneracion a las aspiraciones como a la voluntad de la que la pre­
cede, sino de ilustrarla mas i mas, a fin de que cada uno se haga 
mas i mas digno de gobernarse por su propia razon. Ni la Consti­
tucion francesa, ni la declaracion de los derechos del hombre, serttn 
presentados a ninguna clase de ciudadanos como tablas descendi­
das del cielo, que es necesario adorar i creer. Su entusiasmo no se 
fundará sobre los prejuicios, los húbitos de la infancia, i se podrá 
decirles: Esta declaracion de los derechos, que os enseña a la vez lo 
que debcis a la sociedad, i r¡uc estais en el derecho de exijir de ella, 
esta Constitucion, que de beis mantener a costa de vuestra vida, no 
es mas que el desarrollo de estos pt·incipios simples, dictados por 
la naturaleza i la razon, cuya eterna verdad habeis aprendido a 
conocer en vucstt·os primeros aiios. "-(De la Péda.gogic, por Paul 
Roussclot). 

Por la iraduecion, 
jos~ TADEO SEPÚLYEDA 

--+--

Clase de Castellano 

Curso Medio 

Tratamiento de la poesía: '"La Abeja i la Mariposa". 

msPOSICION DE LA J>UTERIA: 

A) Entrada de la Mariposa a l jardín i lo que hace en él. 
B) Encuentro de la l\fariposa con la Abeja. 
C) La primera reprende a la segunda por su aparente inaccion. 
D) Respuesta de la .\ hcja. 
E) linse1ianza moral. 
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l>ISPOSICION DEI, PROCEDIMIENTO: 

1) Prcparacion: a) anunciacion del tema. 
b) preparacion misma. 

II) Comprension de lo individual. 
III) Comparacion i asociacion. 
IV) Recopilacion de las abstracciones. 
V) Ejercitacion i aplicacion. 

LA MATERIA: 

"LA ABEJA 1 LA MARIPOSA" 

A) En un jardín florido, Inmóvil dormitaba! 
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Con dengues i monadas, 
Brillante Mariposa 
Entró cierta mafrana. 
De flor, en flor volando, 
Ciega, desatentada, 

¿Qué haces'? al fin le dice, 
Diez veces, por lo ménos, 
Miéntras t(t no hace.~ nada, 
De todas estas flores 

Todas las quiere a un tiempo 
I en ninguna se p[tra. 

B) Ya baja a la. violeta ... 
Ya al lino se encamin:t ... 
Qué hermoso es el jacinto 
Qué oloro~a la. albahaca, 
Pero ... ¡ai! qué rosa, cielos! ... 
I va a posar sus alas¡ ... 
Ma~, halla q <le en su cáliz 
Una .Abejita estaba ... 
Con mil variados jiros, 
Lijera como el aura, 
Recorre del recinto 
Las flores i las plantas. 
Una, dos, cuatro veces 
Va, viene, vuelve i pasa ... 

C) ¿I la .Abeja? ¡La Abeja! 
¡Qué cólera! ¡qué rabia! 
Sio:)mpre, en el mismo punto 

La val'iedad pintada 
He vi~to, i de su aroma 
Olido la fragancia. 

D) La Abeja, que de jugos 
Estaba ya bien harta, 
Vuelve su cabecita 
Diciéndole con gracia: 
¿1 de cuál de I'.Sa.s jim·e., 
Clwpaste la .~ustancia~ 

E) Cuando yo veo a un nirio 
Mui vivu, que en el aula 
Ya coje este cuaderno, 
Ya comienza una plana, 
.Al momento me acuerdo 
De esta pícara fábula 
[ decirlo:: quisiera: 
1llariposita mict, 
Que tantos libros pasas, 
¡De cuál de e.~a.sjlorRs, 
Cllupa~te la susú.mcinr 

El procedimie11to: 

I. a) Vamos a estudiar una poes~a que se titula. "La Abeja i la 
Mariposa" 

¿Cuál es el título de la poesía?, 1'obar.-(El maestro lo escribirá 
con letra clara en el pizarron ). 
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b) ¿Qué son la Abeja i la Mariposa?-¿En c1ué se ocupa la Ahe­
ja?-¿Qué hace con el jugo de las flores?-¿Parar¡ué le sin·e la miel? 
-¿Qué clase ele insecto es porque trahaja?-¿En que se ocupa la 
Mariposa?-¿Qué hace la l\Iariposa en las flores?-¿ Qué insecto es 
pot·que no hace nada? 

IV. Diga cómo son estos insectos, Garces. 
Il. Voi a leerles la poesía. (La lectura debe hacerse con voz cla-

ra, correcta pronunciacion i tono adecuado.) 
A) \'oi a leerles ahora una parte. (Lec la parte A.) 
¿De qué trata lo leido? 
;Dónde entró la mariposa?-¿Qué es nnjardin florido?-¿Qué 

entró haciendo el insecto?- Usen otra palabra en lugar de dCtJ· 

gucs (1 ). 
¿Qué mas hacia la mariposa? 
Los niiios !tacen tambien monada!'. 
¿Para qué h.{cen monadas los niños?-(Para hacer reir a sus 

compañcros).-¿Qué es por esto una monada? 
Diga con otras palabras lo que entró haciendo el insecto. 
¿En qué estado iba volando?-Use otros términos en lugar de 

ciega i desatentada. 
¿Qué quería hacer con las flores?-¿En cuáles se paraba? 
1 V. Repita uno lo que hemos dicho.-Maldonado. 
II. Oigan otra parLe de la fúbula. 
B) (Se lee la segunda parte i se interroga sobre el contenido). 
¿Qué hizo despues la mariposa?- ¿Qué decía de las flores que 

veia?-¿Qué flo¡· Je agradó mas?-¿Cómo quiso demostrar su prefe­
rencia?-Usen otro término en vez de posar. 

¿Qué halló en el cáliz de la rosa? -Refiera esta segunda parte. 
-Viírg~ts. 

II. Voi a leerles lo que hizo este insecto dcspucs. 
C) (Se lee la tercera parte). 
¿Cuál es el recinto de que se habla aquí?-¿De qué mol1o recorría 

las flore:s del jarclin?-¿A qué se parecía el vuelo por lo lijero'-¿Qué 
es el aura?-¿ Cómo creia la 111ariposa que estaba la abeja?-¿Qué 
quiere decirque cstll\·icra inmó1·il dormit:wdo?-¿Qué sintió lama· 
riposa al verla que no hacia nada! 

(!) Cuanrlo los alumnos no sepau el significado de un tél'mino, el maes­
tro le~ ayudar·á a encontrado poniémloles otros ejeUlplos eu que se use l:t 
palabra o les dirá directamente el ~ignificado. 
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1 \'. :-.rarre esta última parle.-1\Iarin. 
C) IL. \'oí a leerle~ lo que dijo la mariposa a la abeja. (Se lec la 

parte e i se interroga): 
¿Qué dijo a la abeja?-¿PM qué le preguntó qué hacia?-¿Qué 

habia hecho ella miéntras dormilaba la aheja?-¿Qué mas habia 
hecho?-¿Qué quiere decir que había visto la Yl!ricr/;¡d pintada de 
las flores? -¿Con qué tono dijo ésto? -¿Qué fueron estas palabras 
si las dijo con tono de enojo? -En vez ele reto diremos reprimenda. 

l \'. Refiera la reprimenda de la mariposa. 
D) II-IIL Oigan la respuesta de la abeja. 
(Lec In parte D como las anteriores). 
¿Cómo est~ba la abeja?- ¿Qué se quiere decir en las palabras 

harta dejugos?-¿Qué hizo al oír lo que le decian?-¿Qué contestó 
a la mariposa?·-¿Cómo llamaremos csla respuesta por el tono con 
que la dijo? 

{La llamar<'mos burla).-¿Por qué se burló de ella? 
(La mariposahahiahecho algoJ.-¿Qué había heclw?-¿Qué pro­

vecho había ~acarlo tomando el olor i viendo los colores de las flo­
res?-¿ Por qué se burlaba, entónces. la abeja?- ¿Qué había aparen­
tado ser la mariposa? 

¿Cómo se llaman esas personas que aparentan ser algo i no lo 
son?-(~e llaman farsantes ó hipócritas). 

¿Cómo era la mariposa?-¿Cómo se mostró la abeja?-(l\1odes-
ta, prudente, sábia). 

IV. Repita esto último, Ri,·et·os. 
En la escuela sucede lo mismo que han visto en la poesía. 
E) II-HI-IV. \'oí a leerles la (dtima parte. 
(Se lec la moraleja) . 
¿Qué es el mda?-¿Cómo son algunos niíios en la sala?-¿Qué to­

man?-Qué hacen despucs?-¿Qué provecho sacan?-¿A quién se 
parecen estos niños?- ¿Qué palabras se les pueden decir a estos 
alumnos?-.\ estos nii'ios-nHu·iposas se les puede dar el mismo títu­
lo que al insecto. 

¿Cómo los llamaremos? -¿Cuándo imitará un alumno a la abeja? 
-¿Cómo llamaremos a estos nitios?-¿A quién im itarán ustedes?­
¿Cómo la imitarán? 

IV. Refiera toda la fábula, l\Iarin. 
V. Ahora vamos a aprender la poesía de memoria. 
Oigan atentamente los versos que voi a leer. 
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(El maestro lee con calma unas dos veces los cuatro primeros 
versos) . 

Van a repetir todos cada verso despucs que yo lo haya dicho. 
(El maestro repetirá de este modo Jos cuatro primeros versos 

unas cuantas veces, i en seguida ordenará los digan individualmen­
te unos tres alumnos). 

Así como hemos estudiado esta parte de la fábula, aprenderán 
ustedes en sus casas las demas. 

Deberán sabet· la poesía dentro de ocho días. 
No·rA.- La copia de la poesía será trabajo para otra hora. El 

maestro la escribirá en el pizarron i los alumnos la pueden copiar, 
con buena letra, en una clase de Castellano o de Caligrafía. 

EDUARDO CASTRO S. 

-------+~+-------

Crónica. chilena. 

Certámen pedagój ico de San Bernardo 

El gobernador del departamento de la Victoria, don Adolfo 29 
Ibáñez, espidió un decreto por el cual manda abrir un concurso en­
tre los empleados de instruccion primaria de ese departamento, so­
bre diversos temas referentes a la ense1ianza. 

Insertamos a continuacion dicho decreto: 
"San Bernardo, 7 de Abril de 190±.-Núm. Gl.-Visto el oficio 

que precede del Visitador rle Escuelas, i teniendo presente: 
19 La conveniencia de estimular al preceptorado del departa­

mento e interesarlo en sus tareas i en el estudio de los diversos 
problemas de enseñanza, i 

29 El acuerdo de la I. Municipalidad de San Bernardo, que con­
cede lasumadecicn pesos para premios de un Certámen Pedagójico, 
Decreto: 

ARTÍCULO PRIMERO. Abrese concurso entre los empleados de Ins­
truccion Primaria del departamento ele la Victoria,sobrccada uno 
de los temas que se enumeran a continuaeion: 

l. Asistencia escolar.-¿Qué meclicl:\s prácticas deberían adop­
tarse para mejo1·ar la asistencia a las escuelas del departalllen to? 

11. IJnseiianza crlucatil·a.- Conociuo el principio de <tue toua 
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ensei'ianza debe ser educativa ¿cómo proceder para que la ínnuen­

cía educadora eche raíces profunda!' en d carácter de los educan­

dos í se obtengan re~ultaclos que se palpen en la vida diaria? 

TII. Prcparacion dt•fas /cccione.;.-Elmaestrodebe preparar sus 

lecciones. ¿Cómo í d(>nde debe hacerse esta preparacion? 
1\'. Hijiene.-).fanera de dar esta ensei1anza en forma com·e­

níente, detení~nuose especialmente en inculcar las medidas i precau­

ciones que deben tomarse contra la tuherculósís í el alcoholismo. 

V. Ahorro csco/w·.-Beneficíos. ¿C6mo podría implantarse en 

1:\s escuelas rurales í urbanas? Un proyecto de reglamento. 

\'l. Enseiiun:w prúctica.-Preparacíon de los alumnos dentro 

de la escuela pam un oficio o arte manual, sin perjudicar la ense­

ñanza i establecíl•ndo el debido equilibrio entre el trabajo intelecc 

tual i el fisico. ¿Convendría dar estas clases a maestros especiales? 

VIL Enscñnnzn. fisica.-Su importancia. Manera de íutroducir 

losjuegos atléticos en las escuelas de hombres. Sobreponer en la 

escuela la verd:tdcra ensei1anza c¡ue tiende al desarrollo armónico 

del cuerpo, supeditada hoi día por ejercicios coreográficos. 

VHT. Escuelas nocturnas.-Conoeida la indiferencia de los adul­

tos para frecuentar estas escuelas, ¿c6mo proceder para atraerlos 

i conservarlos durante todo el año escolar? Calidad i cantidad de 

la enseñanza que debe darse. ¿Qué personal docente conviene a c:s­

tas escuelas? 
ART. 29 Los trabajos se presentnr:ín a la Visitacion de Escuelas 

ántes del15 de Agosto próximo, escritos a máquina o impreso~;, i 

firmarlos con seudónimos, acompañando dentro de un sobre sepa­

rado i lacrado una tmjetn con el nombre del autor. En la cubierta 

del sobre se escribirá el seudónimo respectivo. 
ART. 39 La. Gobernacion designnrú oportunamente los jurados 

que deban fallar acerca del mérito de los trabajos presentados í que 

indicarán las compo~iciones que sean dignas de las recompensas 

acordadas por la T. ~r unicipalídad. 
ART. 49 En las festividades de Setiembre próximo ~e celebrará 

un acto especial destinado a que los autores premiados lean sus 

trabajos. 
En el mismo acto se abrirán los sobres correspondientes a lo$ 

seudónimos recompensados, quem{Lnclose en público los dcmas so· 

hres cerrados c¡uc corre¡.;pondan a los trahnjos no favorecidos. 
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An.T. 5'? Las recompensas consistir{1n en obras pedagójicas o 
didácticas, elcjidas entre las m~jo•·cs i mas modernas. 

Anótese i comuníquese al preceptorado del departamento, a la 
Inspeccion del ramo i a la l. 1\lunicipalidad".-Ibáiiez. 

Certámen de obras metodolójicas 
Decreto que nombra comisiones para informar las obras pre!>en­

tadas: 

Santiago, 8 de Junio de 1 !lO+.-Núm .... -Teniendo presente el 
decreto n(unero 3,068, de 20 de Ko,·iembre de J DOl espedido por 
este l\linisterio a virtud del cual se ordena ahrir un concurso para 
presentar test os ele enseñanza destinados a las escuelas públicas del 
Esrado, decreto: 

19 Nómhranse las siguientes comisiones para que informen sobre 
el mérito ele las obras qut- se hayan presentado a dicho eoncUI'SO 
relati,·as a las asignaturas que se esprcsan: 

JEOGRAFÍA 

Seiiores Jerman Wicghardt, Domingo \'illalobos i Juan -:\. :'\fe­
n~ses. 

CIENCIAS NATL'RALr:S 

Señores Cárlos Fernández Peña, Jerman \\'ieghardt i Roman 
Bonn. 

~lATE)! .\TICAS 

Señores Francisco J. Jcnschke, Francisco Proschle i Luis A. Sih·a. 

C.\LIGRAFÍA I DIBVJO 

Señores Federico Thumm, Jerman Langer i J oaquin Cal.Jczas. 
29 Dichas comisiones elevarán sus respecti \'OS informes al ~1 inis­

terio de Instruccion Pública dentro del término de dos meses, a con­
tar desde el13 de Junio del presente a1io. 

Tómese razon i comuníc¡uese.-RrP.sco.-.-1/ejnnáro Fit:rro. 

Nómina de las obra'3 presentadas al certámen 

l. Metorlolojía especial de la Jeografia, por José l\Iaría :-.ftuioz 
Hennosilla. 

2. Metodolojía especial ele IIisl.oria :.latural, por \ ' íctor]. ~oto O. 
3. l\letodolojía ele ¡\1-itmética. elemental, por :-\icctas Kr1.iwan. 
4. hletodolojía de la Aritmética, por Bmilio \ ' olkmann. 
5. Metodolojía de Jeometría elemental, por Nicetas Krziwan. 
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6. Tratado de las formas jeomélricas en la Escuela Primaria, 
por Francisco J. Jcnschke. 

7. ~Ietodolojía de laJeometría, por Apolonio de Perga. 
8. l\'Iétodo de Escritura inglesa, por Gracielita. 
9. l\Ietodolojía de la Caligrafía, por Luisa ).laluschka de .i\f u­

ñoz H. 
10. l\Ictodolojía del Dibujo para la enseñan7.a del ramo en las 

escuelas primarias de Chile, por Luisa l\Ialuschka de l\Iuiíoz H. 
11. l\Ianual de Educacion e Instruccion para maestros i maes­

tras, por Fernando Lentz.-5 partes: Traduccion por ).Jaría .i\la­
yerkurt, profesora de la Escuela Alemana de \'alcJi,·ia. Obra revi­
sada i adaptada al réjimen orgánico de las escuelas de Chile, por 
José fiLaría lHuñoz Hermosilla. 

Cursos especiales de repeticion para profesores 
de enseñanza secundaria 

El señor Rector de la Universidad ha pasado al Ministerio de 
Instruccion Públiéa la siguiente nota: 

"Santiago, 17 de 1\fayo de 1904.-Señor i\Iinistro: Con el propó­
sito de uniformar la enseñanza de nuestros liceos i de completar la 
educacion pedagójica de sus profesores, el Consejo de Instruccion 
Pública ha creído conveniente aprobar el proyecto sobre cursos 
anuales de repeticion, que someto a la consideracion de\'. S. 

Si el Supremo Gobiemo se digna aceptar la idea consultada en 
ese proyecto, suplicaría al mismo tiempo a\'. S. consignar·a para 
atender al establecimiento de esos cursos en el año próximo, un 
ítem de tres mil pesos en la partida 2'-', del presupuesto de lnstruc­
cion Pública. 

Dios guarde a Y. S.--0. RENJIFO.-Luis Espejo V., secretario·" 
El proyecto es el siguiente: 
ARTÍCULO PRL'\IERO. Anualmente se abrirán en los establecimien­

tos que se designen, cursos especiales de repeticion destinados a 
completar la educa.cion de los profesores ele instrnccion secundaria. 

Las materias que compreuder·{m estos cursos, las fechas en que 
tengan lugar i los profesores encargados de hacerlos, serítn desig­
nados en Abril pot· el Consejo de Instruccion Pública. 

Awr. z<:> El Fisco otorgará pasaje a los profesores que con este 
objeto se trasladen de un punto a. otro, hasta el número de cinco en 
cada liceo. 
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ART. J9 Estos cursos durarán un me!' i los profesores de!'igna­
dos para hacerlos tencldn una gratificnciow rlc trescientos pesos 
($ 300) si prestan su scrYicio en cllug:1r ele su rcc;iclen<·ia, i ele seis­
cientos ($ ()00) en los <lemas casos. 

Enseñanza del dibujo en l::~.s escuelas fiscales 

La Sociedad de Fomento Fabril ha enviado al señor Ministro de 
Instruccion I'ública la siguiente nota: 

"Santiago, 21 de Mayo de 1904.-Sei'íor Ministro: 
El Cong1·eso Jeneral ele Enseñanza, celebrado en Santiago en 

1902, rleelaró que la ensei1anza del dibujo debía ser obligatoria en 
todas las escuelas primarias. 

En los programas actuales de instruccion primaria. figura el 
dibujo; pero, desgraciadamente, esta enseñanza es todaYía mas in­
completa a consecuencia de la falta de los materiales necesarios. 

Se calcula que anualmente gastan treinta mil pesos las escuelas 
primarias en material para escritura, miéntras tanto, en el presu­
puesto vijenle se consultan solo veinte mil pesos "para los gastos 
"que demande la enseñanza del dibujo, costuras i trabajos manua­
" les en las escuelas fiscales." (Item 2,841). 

Como el dibujo es la bnse esencial de la instruccion técnica del 
obrero, ya que amaestra el pulso, acostumbra el ojo a las propor­
ciones de las lineas y forma de gusto artístico, el Consejo Di1·ectivo 
de la Sociedad de Fomento Fabril consiclen:t que hni conveniencia 
manifiesta en hacer efectiva esta ensei1anza en las escuelas pri­
manas. 

Los jóvenes educandos que adquieran en dichas escuelas los 
conocimientos elementales del dibujo podrán fácilmente seguir los 
cursos de di bu jo aplicado que cnsei1an las escuelas prácticas. 

Como el Consrjo Directivo conoce el entusiasmo con que\". S. 
procura el mejoramiento iJensnnche de la ensei1anza primaría, se 
permite rogarle se sirva consultar en el proyecto de presupuestos 
pnra 1905 un ítem espet:ial con los fondos necesarios pam adquirir 
el material de ensei1anza del dibujo con que deban dota:-;;e las es­
cuelas fiscales 

Dios guarde a V. S.-El'WIQUE BuoGE, presidentc.-Pcdro l~uis 
Gonzftlcz, secretario." 

+ ·---
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LA EDUCACION r~ACIONAL 
ME NSUARI O PEDAGÓJ ICO 

ÓRGANO OE LA ESGUELA '40RMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Importante proyecto de lei 

El honornhle diputado po1· Santiago don :\fanuel Snlac; La,·aq\li, 
ha pre~ent:ulo a la C{lnwm, que lo cuentn r ntre sus mao;; cli.,tingui­
dos miembros, un p1·oyeclo de lei, hrel' l' i modesto en la formn, pero 
de trascendental importnn~·ia, a fi11 de cquilibmr el trabajo físico 
con el intl·lrctual en la l'lhKal·ion de lajun·ntucl. .\<.;Í, miéntras que 
en el proycl'IO Sl' destinan d us lwms rlitlfifls a los t:jl·n·icios fí!'icos 
en todos los estahlccimit•nl os e k- insf rtll't•ion, público~ i privados, 
tanto los 1lc cn,;cJinnza p1 imarin, ~:cuno 1h: la secundaria i c;;pccial: 
por el conlrari<),;;e limitan :1 tn·s las horas diarias destinadas a las 
clases que dcmanrlan tralmjo intelectual, i a media hora, tambien 
diaria, las clases de mero pasatiempo. 

Xumerosos miembros dd parlamento i altas pcrsonalid:ulcs del 
mundo político i social, han felicitado callll'osamenlc al sciiorSalas 
LaYaqui por su importante mocion. Asimismo ha encontrado ella 
jeneral aceptacion en el profesorado i en los cíi-ctdos pr1lagójieos 
del pais. 

La prensa nacional ha reproducido i comentado favorablemente 
tanto el proyecto de leí como el discurso del señor Salas La,•ac¡ui; 
e igual ~osa ha hecho, segun tenemos no l i~.:ias, la prensa cstranjera, 
especialmente la sur americana. 

Ojalti que el proyecto dd sci10r Salas Lavaqui, una ,·ez concien­
zudamente estudiado por las altas corporaciones que han de inter­
venir en ~1, sea pronto lei de la República. 

Trascribimos a conlinuacion el proyecto i el sobrio i bien corta­
do discurso que pronunció el señor S;tlas Lavaqui en apoyo de 
aquél: 

5 
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"Honorable Cámara: Tengo el honor de proponer a vuestra de­
liberacion el siguiente 

PROYECTO DF. LE! 

"Artículo único.-En los establecimientos de instruccion prima­
ria, secundaria i especial, públicos o privados, se destinarán a lo 
ménos dos horas diarias a ejercicios físicos. 

En los mismos establecimientos i en los de instruccion superior, 
no podrán dedicarse mas de tres horas diarias a clases que exijan 
trabajo intelectual i media hora a clases de mero pasatiempo.­
Santtago, 12 ele julio de 1904.-M. Salas Lavaqui." 

DISCURSO OEL SEÑOR SALAS LA\ AQUI 

"Ayer tuve la honra ele presentar a la consideracion de la Cá­
mara un proyecto de lei, en modestísimas apariencias a primera 
vista i de la mayor trascendencia en realidad. Va encaminado a 
detener los estragos que en la juventud hace el exceso de trabajo 
intelectual, estragos superiores a los del cólera, la bubónica o la 
viruela. 

Estoi cierto que en esta tarea humanitaria i patriótica he de 
contar con In aclhesion incondicional ele todM los padres, de todas 
las madres i de todos los hijos ele familia. 

De desear seria que al formar el aiio entrante el nuevo censo, se 
tuviese un plebiscito sobre el particular, consultando uno a uno 
todos los habitantes del pais. 

El no favorece una clase determinarla. ~us beneficio~ se es· 
tienden tanto al rico como al pobre; al arist6crata como al demó­
crata. Es una lei ele tendencia eminentemente social. 

Hasta hoi muchas son las voces autorizadas i elocuentes que se 
han levantado en el Congreso, en la tribuna lil!re i en la prensa, 
para abogar contra el recargo de h·abajo que pesa sobre el obrero 
i han pedido sea el descanso dominical, sea la re<luccioo en las 
faenas a ocho horas de trabajo. 

Pero ninguna que yo sepa ha pedido hasta hoi la reduecion del 
trabajo intelectual del niiío, su reduccion en forma coercitiva por 
el Estado. No obstante, el obrero tiene medios de imponerse; el . 



L\IPORTA~TE l'ROYEC'I'O nE LE! 1)7 

niño es absolutamente inerme, i por tanto, mas digno de pro­
teccion. 

El Estado se ha preocupado en las leyes hoi vijentes mas de ase­
gurar los bienes del niño que su propia personalidad, en la fa% de 
su desenvolvimiento intelectual i físico, pues apénas se encuentra 
en el Código Civil la obligacion impuesta a los padres i guardado­
res de darle instruccion primaria. 

La civilizaeion está llena de nociones i prácticas añejas, que se 
mantienen en medio de las conquistas que ha hecho la ciencia 
moderna. Lo que pasa en el punto en que me ocupo es un ejemplo 
de este aserto. 

El clero, las monjas i las distintas congregaciones regulares, 
eran los únicos que en la Edad Media ejercían el noble majisterio 
de la enseñanza al pueblo. Como es sabido, en su doctrina figura 
la máxima i la práctica del desprecio del cuerpo ¡.rara atender sólo 
a la h1cidez del alma, principio noble i elevado que puede llevar a 
los que la practican a la mas alta perfeccion moral. 

Empapados en esta idea en que nacieron i se criaron los pro­
hombres que echaron las ba~es del Estado moderno, acojieron 
aquella nocion como natural, i el educacionista, fuese liberal, ra­
dical u otro, siguió inspjrado en aquellos principios que se le 
habían imbuido por tradicion inconsciente. I uniformemente todos 
siguieron i siguen hasta hoi desarrollando el espíritu sin preocu­
parse del cuerpo. 

Mas la fisiolojía, la biolojía i la antropolojía han demostrado 
que las facultades intelectuales del cuerpo enfermizo se resienten 
considerablemente, i han llegado a sentar el principio inconcuso 
Meus sana in corporc sano. ~i se quiere sa~ar provecho de l:l inteli­
jencia, hai que cuidar de la salud del cuerpo. Por este medio se con­
seguir{L un doble efecto: mayor lucidez en la concepcion i mayor es­
pacio de tiempo para el funcionamiento, i en ohos términos, mayor 
poder intelectual i mas larga vitla. 

Varios son los paises que han reaccionado del antiguo réjimen i 
han implantarlo un nuevo sistema fundado en Jos principios de la 
ciencia. En primera línea figuran la Inglaterra i lo~ Estados Unidos 
de América. Es innegable qne a sn sistema de eclncacion se debe en 
gran parte su prosperidad i su estabilidad, así como la larga yida 
de sus hombres en uso perfecto de s~ts facultades. Cuando se les dice 
que su juventud no es bastante ilustrada, que no trabaja bastante, 

' 
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que sus programas son deficientes, responden que los libros, las 
ciencias i las artes no brillan ménos entre ellos que en los otros pai­
ses europeos; i entre tanto sus ciudadanos conocen mejor la vida 
práctica, producen mas abundantemente, son mas ordenados, go­
zan de mejor salud i alcanzan edad mas avanzada. Esos paises pien­
san mas en el porvenir que en el presente; buscan mas las cualida­
des del hombre que el fugaz lucimiento del jóven. Por esto prestan 
mas atencion a la educacion del cuerpo que a la intelectual. 

En Alemania se obscn·a un término medio. Los-programas son 
nutridos i exijen considernble trah~jo intelectual, pero son obliga­
torios los ejercicios jimnásticos, los paseos i otros ejercicios físicos 
a los cuales se dedica un tiempo i atencion no despreciables. 
· En Francia el pmblcma del recargo intelectual está a la órden 

del día. La Academia de :\1fedicina ele París le ha dedicado nume­
ro!'as e importan tes seF.iones, en las cuales han tomado parte hijie­
nistas-eminentes como los doclores Brouardel, Lagneau, Poter, 
Bon.chut, Charcot, Trélat, i todos estuvieron un{wimes en lanzar 
~n grito de alarma sobre los peligros que presenta el sistema de 
educacion nacional. En presencia ele las pruebas numerosas e indis­
cutibles con que estos sabios apoya:-nn su argumentacion, la Aca­
demia de Merlicinn acordfl llnmnr la atencion de los poderes públi­
cos sobre la urjente necesiclad ele modificar radicalmente el réjimen 
de los establecimientos franceses de in!>truccion. 

El eminente profesor Charcot me dijo un dia que la epidemia de 
suicidios i enajenaciones mentales deFranciasedebian al ajenjo i al 
mal réjimen de eclucacion. 

En Francia existe un réjimcn mui >:emejantc al nuestro, con pro­
gn)Jnas recargaclísimos, qne imponen ni estudiante una tarea de 
diez a rlocc horas diarias, sin dedicacion alguna al desnrrollo lisico. 

Desde 1869 se ha fundado en aquc 1 p::tis un c¡:;tahlecimiento mo­
delo, llamado a implantar el sistema ingles: me refiero a I'École 
Monge. En ella se trata en cuanto sea posible de enseitar por lec­
ciones de cosas; las clases no pasan de tre!> horas i media al día; 
diariamente se dedican tres horas a ejercicios físicos, como equita­
cion, patinaje, foot-ball, lawn-teni!:, palitroque, natacion, remaje, 
etc.; una vez por semann se hacen escursiones al bosque de Bolo­
nía, al jardin de nclimatacion i a los alredeclores. 

En la República Arjentina se reacciona tambien. Tengo a mano 
)os programas rlr la enseñanzn ¡:;ecundaria en los coJ,~jio!> nacion:1-
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les, i noto que las horasdc clases no pasan de 22 por semana, dedi· 
cándose ,·arias a ejercicios físicos. 

Entre no~otros, en la jeneralidad de los colejios no se presta 
atencion alguna al desenvoh·imiento fisico, i vemos a los nii1os fla­
cos, amarillos, linfáticos, sin tener siquiera sueño tranquilo, pues 
viven agobiados bajo las doce horas de trabajo. 

I como si esto fuct·a poco, los cursos se prolongan mas a carla 
revision de los plane::- 1lc estudio. En nuestro tiempo se pasa ha de 
los dos aiios de ínstruú·ton primaria a las humanidades que dura­
ban seis aiws, i dcspucs a l curso de leyes, que duraba cinco. Total: 
13 aiios. Si d alumno comenzaba a los S aitos, podía recibirse a 
los :n. 

Hoi tiene: 2 atios en una escuela o kindergarten; 3 en la prepa­
ratoria; 6 en humanidades, que sólo los privilejiadoq pueden hacer 
en ese tiempo, i G de estudios superiores. Total: 17 años. Princi· 
piando a los R, d alumno concluir{~ MI carrera. a los 2.3 ai1os, a lo 
ménos. 

1 segun la opinion del ~abio Char\:Ot ¿nu será en gran parte ésla 
la causa de los muchos liUÍeidios en Chile í de que no haya estable­
cimientos bastante espaciosos para dar cabida a todos los enajc­
uados, cotuo decía don Pedro :'lloutl en el Senado? 

Siendo :1:11a edad medía del hombre, le quedan solo 8 de vida 
i'ttil en la so.:íedad. 1 nada <.':.traiJO ~o:r:'t t¡ue al paso que van las 
cosas, ~ig~L el recargo addanto:, hasta c¡ue nos limitemo::. a hacer la 
prcparacion de niños ::.ahios para que apénas titulados vayan a la 
tumba! 

:Xó, setior presiJente; esto es monstruoso: es menc~ter que reac­
ctonemos. 

Yo no pro:tenJo agol;Jr la materia. Pur mas precío~os que sean 
los rt:sultados que se obtengan de la implantaciun de los ejercicio:; 
fí,i..:o~ o:n el réjimen eh: la enseñanza nacional, i por mas necesaria 
11uc sea la rcducciondcl trabajo intdco:tual en las aulas, yo no se ~i 
mi proyecto consulte exactamente los términos coJtn.•nientes para 
unos i otros. Seria mui intet·esante abrir, como en Francia, una 
discusion ámplia a este respecto entre nuestros sabios hijíenistas, 
ya que el problema que traigo a la Cúmara no es simplemente de 
iu:.truccíon: es de fisiolojía, de hijicnc i de sociolojía a la vez que de 
instruccion i de educacion. 
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Por esto bago indil·acion para quc_la Comision de 1 nstruccion P{t­
blica, a la cual el sciior presidente lo ha mandado en informe, oiga 
previamente el dict;ímen del Consejo Superior de IIIJienc." 

-*-

La. escritura. corriente escolar i la. ta.q uigra.fía. 

l.-En el {tltimo Congreso Pedngójico se mamfestó, en vanas 
ocasiones, que los alumnosdelos liceos i demas establecimiento!< de 
instruccion están recargados de trabajos, i se oyeron voces que de­
clararon hasta peligrosa. la continuacion del estado nctual para la 
salud i el bienestar jeneral de nuestros educandos. 

En esa ocasion alcanzó la jimnasia, la hijastra entre los ramos 
de instruccion, un triunfo inesperado por la asignacion de medio 
dia en cada semana para escursiones, sea jimnásticas o con fines 
científicos, i por el aumento del número de clases semanales. Se 
creyó ,·o! ver a establecer, de este modo, el equilibrio perdido entre 
la parte intelectual i material ele! educando por prestar mayor 
atcncion a la educacion física. Encontramos mui oportunas esas 
medidas i hacemos \•o tos por su pronta realizacion, aunque mucho 
dudamos de que los fines apetecidos se nlcanccn en las circunstan­
cias actuales. 

Otros señores congresales lograron introducir, a pesar de los 
clamores sobre el recargo, ramos nuevos como la agricultura i la 
hijicne con especial consideracion de la temperancia i del anti-al­
coholismo, seguramente por su reconocida importancia. 

Se trata ahora ele encontrar el medio para que nuestros al u m­
nos puedan aprovechar las útiles en~ei1anzas ele esta~ nuents asi~­
naturas, i que tcn~an ademas el tiempo suficiente para paseos jim­
ná!'ticos i juegos al aire libre, que infiltran nueva Y ida a nuestro 
organismo cuando se ejecutan con la debida modcracion. 

Si ohsen·amos a un alumno estudioso en su ocupacion diaria, 
lo encontramos, en realidad, muchas ,·cccs ocupado en horas c¡uc 
mejor le servirian para su descanso. Examinemos ahora su::; tra-
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bajos diarios. Vemos que entre ellos hai mni pocas composiciones 
domésticas que exijen un esfuerzo intelectual que podria orijinar 
un recargo para él, sino que son jeneralmente copias de los apunte¡,¡ 
hechos en sus borradores durante el trascurso de las cla~es. Esos 
apuntes orijinarlo~ en unos ramos por la falta de textos, en otros 
por las modificaciones introducidas en ellos, segun el deseo del por­
Jesor, se hacen por el alumno jeneralmente con letra jeroglífica. E 1 
borrador se llena con palabras ilcjibles, i pam descifrarlas i repro­
ducirlasconletra'mejor, pierde el alumno mucho tle su precioso tiem­
po que podria dedicar al estudio. Si tiene que hacer una composi­
cion sobre un tema indicado, se le:van los pensamientos mas fecundos 
i bonitos, miéntras que está empeñado en la anotacion de las pri­
meras palabras de una Ji·ase, para darles cuerpo. De esta manera el 
alumno queda sentado horascntcra!' en su mesadc trabajo, mui en 
contra de los principios mas elementales ue la hijiene, i ocupado 
csclu~ivamente con los trabajos mccúnicos de escribir copias. 

Esos inconvenientes se hacen sentir mas en los cursos superio­
res; urje, pues, introducir desde las secciones superiores de la Escue­
la Primaria hasta los cursos uniYersitarios, lucra de la escritura 
corriente, otra mas corta i fácilmente lejible, que reduzca el tiempo 
empleado hoi dia por la escritura corriente a la tercera o cuarta 
parte i que sea susceptible de tales abreviaturas que, por medio tle 
ella, puedan l~jarse en el papel hasta los discursos mas rápidos. Con 
tal escritura, los alumnos de los cursos inferiores podriau seguir 
con facilidad el desarrollo de las lecciones i hacer con buena letra 
los apuntes necesarios para sus tareas domésticas; los alumnos de 
instruccion especial i superior tendrían así facilidad para anotar 
al pié de la letra las lecciones de sus profesores. 

Así se acallarían las quejas en cuanto al recargo de los alumnos, 
habría suficiente tiempo para inculcarles las nociones indispensa­
bles de varias asignaturasquetodavíanoe;c:isten en los programas 
de enseñanza i restaría ademas suficiente tiempo para los juegos i 
diversiones. 
. II. Trataremos ahora de fijar: 1 e¡ las propiedades esenciales de 
una escritura, que serviria a los alumnos de los cursos inferiores, 
i 29 las modificaciones i abreviaturas necesarias para convertirla 
en escritura rápida. 

La base de toda escritura se forma con los elementos gráficos i 
sus enlaces. Debemos elejir" para formar una eshitura corta, sig-

' 



-.., ,_ 1 •. \ HD\ l'.\l' IO~ :.0 \l'IU~.\1. 

nos cortos i scncil10s c1ue sean suscq>tiblcs de un enlace natural, 
fácil i rápido. De fstc modo alcanzamos a formar por medio ele la 
comhinacion i la fu!'ion de ellos, las representaciones mas corta!' de 
las palabras. La vccalizacion clebc ser simbólica, indicada en las 
consonantes por los medios mas cspresivos, para alcanzar así la 
mayor claridacl. i est·rihir bs vocales so lamen te en casos de amhi­
giiedacl. 

Los alumnos de los cursos inferiores aprenden tal escritura sin 
dificultad, a1111cluc su desarrollo intelcdual sea toda\"Ía algo redu­
cido i alcanr.an a escribir con dla tres veces col! mayor lijereza que 
con la letra t·orrientc. Le daremos el nombre ele Taqui¡rr:dia corres­
ponsal (tajys, rápiclo; ¡rrafé, escritura). 

Cuando la taquigrafía loma por Jin especial la mayor rapidez 
posible C<Jn que pueden fijarse discursos, sermones, etc., entónces 
sobrepasa jeneralmentc los límite'> de la claridad. Solamente en el 
caso qt1e las abreviaturas se formen sobre una hase científica, ob­
servando los principios de la lójica, gram(tlica i escritura, i cm· 
ple:ímlolas con exactitud i consecuencia, rcsull:l.r{t fácilmente leiible 
el manuscrito. Para esto se n:ije ya en la ejn·ución pr:íctica una 
intelijencia dt·sarroll:ula, comprem;ion lijaa, sentido-. bien a~udo~ 
i gran déstreza manual. Tal taquigrafía, en que puult:n introdu­
cirse paulatinamente los a lumnos \k los liceos i de los ~:slablcci ­
micntos de instrm·cion esp..:ci:1.l i :-up..:riot·, a mt:dida que aumenta 
su mtelijencia por lo~ estmlws i su hahilitlad manual por la pr:íc­
tica, la llamaremos Ttu¡ui!.[r:tfi:l pad:unt·ntnri<t, pon¡ u<: sin·.: j..:ne­
ralmente en los parlamentos para hj tr los di-..turso~ tic los congre­
salt:!.. 

Nuestra principal tarea en adelanté serii pers..:guit el desarrollo 
de este artl' desde sus princ:.i 1tios, hac..:r \"er la-; \'entaJ •~ 1 los Idee­
tos de los diferentes sistema~ i clejir para nuestro,; fines lo qu..: con­
venga segun las bases arriba sentadas. 

llJ. Los sistema~ t:tt¡uit:rúficos mn~ :mti¡;uos.-Sc ha cncontra· 
do í•ltimamcn te en las csca \·nt·ioncs hl•chas en la .\crópolis ele.\ t(onas 
una inscripción del siglo IV .\. de J. C. <¡u.: Yit:ne a comproh.tr la 
existencia de este arte ya en ' q td U el •tpo. 

Es una e:;critura solo dos nces m·ls 1ijcra que la corriente, pero 
no se ha conseguido todaYía cleducir los elementos grtdico:; de e:;le 
!;islerna por ser escaso el número de pruebas existen les 

I\ lcjor conocido es el ~isle111..1. de :\!arco Tuho Tiro (nacido 9-l. 
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aiios A. de J. C.) esclavo de Ciceron, desde el ai'lo :>4, liberto i com­
pañero de aquel orador admirable. Sus signos, llamados "Notae 
1'ironiam1e o sigla" fueron in ventados por Plu tarco, segun Ciecro n. 
Son ellos simplificaciones i abreviaciones de las mayúsculas ele la 
lett·a latina. Por combinacion de éstas entre sí, o con letras minús­
culas, con el punto diacrítico i con varios signos de llexion resulta­
ron las representaciones de otras palabras. 

He aquí los signos de las letras del a lfabeto ( 1 ), atlemas como 
ejemplo de la combinacion de los signos los tres pri meros ren­
glones del psalmo XXVIII (2) i a continuacion varias sig la s (3). 
Entre éstas puede servir la última como un ~jemplo dig ne de imi­
tacion en la t.aquigrafía parlamentaria en caso que se conozca bien 
el modo de hablar empleado por el orador : Q. P. N.- "Quousque 
tandem abutere, Catilina patientia nostr a?" 

Nole.e Tiron!anae 

Los Romanos apreciaron debidamente las grandes ventajas que 
reportaba la aplicacion de la taquigrafía en todas las situaciones 
de la vida. Por este moti\·o se dedicaron a su estudio con todo en-

(1) Yéase 1 J 
(2) )) 2} 
(3) l> 3) 
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tusiasmo. La nobleza de Homa aprendió en las escuelas la taqui­
grafía como parte esencial de la escritura, que se dividió en abecc­
daria. o letra corriente i notaria o taquigrafía. Hasta los empera­
dores i las personas mas ilustres de aquel tiempo rivalizaron en 
adquirir la mayor habilidad en el ar te taquigráfico, de modo que 
bien pronto se hizo universal. Sin taquígrafos, /ibrarii o notarii no 
habría podido formar Varron el crecido número de 1,500 volúmc· 
nes, ni ménos todavía Didimo el de 40,000. 

Las Notas Tironiana.s exijen en su aplicacion práctica el Cf>noci­
miento perfecto de la escritura i de la lengua romana Este arte 
floreció miéntras permaneció vivo el idioma clásico de Homa i per· 
dió su publicidad a medida que los pueblosestranjeros adquirieron 
el dominio sobre ella, i la lengua antigua sufrió trasformacione.., 
esenciales. Al fin se mantuvo únicamente en Iosconventospara ha. 
ccr las actas en las reuuionch o concilios i para tomar uota de los 
sermones de los Padres de la lglesiu. 

En la Edad hleclia desapareció casi por completo este arte i :.e 
declararon hasta peligrosas para el bien público las notas tac¡ui­
gráfieas. Se conoce sólo un ensayo de parte del monje Juan de 

J oho Wltlia 

.John Byrom 

.11; • /) ( • \ c..1L • ?.> ._ //\" ... . ) - 1 _ 1 ~ rl . / ' '- ...., ce 
• ..-¡- " e t ¡:. ;.· ¡; 7 lí 7 ~ .... 1' 1 " • "- «. -;; : ·;r .1. ~ 

Samuel Taylor 
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Frllnciaco de P. MarU 
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Tilbury, Nova Notaria, que tenia por objeto sustituir las notas 
tironianas casi desconocidas. 

rv. El renacimiento de ltt 1~·u¡lligralia.-Fué Cll la nacion ing-le-
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sa donde volvió a despertarse el interes por la Taquigrafía i de 
donde se propagó a casi todos los paises del mundo. Los primeros 
sistemas de Rrigt i Bales desaparecieron tan pronto como habían 
nacido. Lo mismo sucedió con la escritura abreviada de Ratcliff de 
Plymouth, que tenia por base la reprcsentacion de las palabras por 
el menor número posible de letras de la escritura cursiva. 

l\1ayor importancia tiene el sistema dc]uhn Willis, publicado en 
Lóndrcs el año de 1602 con el título The art o{stenography or 
short-lVriting. Se emplean aquí por primera vez signos sen..:illos 
taquigráficos (1) i se represen tan las vocales por la posicion mas 
alta o baja de la consonante siguiente segun el órden alfabético: 
(a, e, i, o, u). Tambien hace uso de siglas para representar prepo­
siciones i terminaciones i de signo~ simbólicos como: ~ sol, ) luna, 
corazon, etc. Lo que es de suma importancia en este sistema es la 
supresion dt! las letras mudas, como la b en debt, lo mismo que 
hacen los sistemas fonéticos de hoi dia. El sistema de John Wi\lis 
formó la base de una série de otros nuevos. Varios introdujeron 
hasta doce representaciones de las vocales miéntras otros reduje­
ron hasta cuatro este número por ser inútiles i muchas veces erró­
neas en la práctica. Entre muchos otros quiero mencionar solamen­
te los sistemas de Shelton (1650), Williamson, Metcalf, Masan i 
Rich. Este último empleó las letras del alfabeto como abreviatu­
ras.]ohn ll'eston (1741), junta en su escritura varias palabras 
para abreviarlas, i folm J\!litcbel (1783), suprime los artículos 
para alcanzar mayor lijereza. En 1768 publicó ]ohn By ro m (2) un 
nuevo sistema teóricamente bueno, pero pnícticamentc inservible. 
El elijió sus signos de los rasgos derechos i curvos ele la línea recta 
i de la circunferencia. El enlace fácil de los signos lo alcanzó por 
la e\eccion de \·arios signos para la mism~ consonante, lo que 
hace mui complicada la escritura. El punto, en cinco diferentes po­
siciones, representa las vocales a, e, i, o, u. 

Muchos amigos i propagandistas fervientes adquirió por su sen­
cillez el sistema de Samucl Taylor(3), profesor de taquigrafía i filo­
sofía de la Universidad de Oxforrl. Las vocales se suprimen en la 
escritura i se marca su presencia por un punto al principio o al fin 

(1) Vease A. 
(2) Véase B. 
(3) E~~fi!J inleruled lo eslabli$h a .~f,mdardfol' an uaivu sal ~yslen¿ of lleno­

gro ph!J. 178\i. Ltiurh·l's, 
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de la palabra. Los signos para representar las consonantes son 
partes de la recta i rlc la circunferencia en varias posiciones ( 1) ( sis­
tema lineal o icométrico ). 

El enlace de los signos, que tienen una inclinacion contraria a la 
que sigue la mano en la escritura corriente, enjendra ángulos rectos 
i obtusos lo que es un incom·enicntcgra,·e para la pr{tetica. Mayor 
todavía es la dificultad de dar lectura a los taquígramas por la falta 
de espresion de las ,·oealcs i la representacion de una série de pala­
bras o sílabas por el mismo signo, de modo quenp1·opiarse este sis­
tema equivale al aprendizaje de v;u·ios miles de siglas, aunque la 
obra del autor menciona solamente el exiguo número de 62. 

A pesar de estos ineom·enicntc::, el sistema de Taylor se adapt6 
a casi todos los idiomas europeos i sin·ió en los parlamentos de va­
rias naciones durante largos años. 

Los sistemas españoles, daneses, italianos, franceses i alemanes 
de aquel tiempo est{m Lodos basados en el de Taylor. 

En Espai1a fueron principalmente don Frnneisco d¡; Paula. ,\lar­
tí (2) i don Guillermo Flores de Pwl(lo los hombres que perfeccio­
naron el sistema; el priu1cro por la n:prcsentacion de las \'Ocalc» en 
el interior de la palabra i el segundo por las innu\•aeiones adn:ua­
das he~:has en los enlaces i en las terminaciones o inllexiouel-. \de­
mm, hai varios olro~ lralados por Suit i .lgiiero, !Jcrmúclez, lucn· 
tes UaJ a, etc. 

El hijo de ~lar·tí adaptó lambicn el sistema de su padre al idio­
ma portugues i publicó su Taclugmfí:tportugua:r, en Lis Loa el ai10 
1828. 

En Francia, Cus:wrd ( 16.51) i R:umwy ( 1681 ) fuc•·onlos primeros 
quequisier·on propa"'ar la taquigrafía, pero no encontraron la suh· 
t:icnte aceplacion. En 1 7!)2 publil'Ó Bcrtin su olJra s_, stl:me lllli \"tTsd 
et complet de stenu;:raphie concebida ;,egun d ~istcma dc Taylor i 
que lué perfec~:ionatla por Pre1·ost ( ~) en 1R20, por la introduc.:ion 
de iuflcxioncs mas adaptadas a la l~:ngua francesa. ~e propag6 luc· 
go en toda la Francia i se perfeccioné> mas i mas por los taquígra­
fos ele los parlamentos. El mayor mérito en e•ua reforma cupo a 
De/:uuwy, entónces presidente de la Asociacion tac¡uigráfica. 

(1) V(•ase C. 
(~) Tur¡uigrafia t•a.<lollww, !\Iad1'1tl)803.-V~asc los elementos gdlicos 

en n. 
(;i) Vcase A, paj. 77. 
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Se conoce este sistema con el nomhr·e de Prel'OSl- Dclaunay. 
El alfabeto i los clemas elementos gráficos se componen ele signos 

rectilíneos (III B,l ), de signos rectilíneos con lazadas chicas i gran­
des (III B, 2) ele signos semi-circulares .sin i con lazada (III B, 3) i 
signos rectilíneos con ganchito (III B, 4). Todos estos signos sir­
ven tambien ele sigl~s (.·.). 

La letra r se representa por el mismo signo que la d, pero se es­
cribe de abajo hácia arriba, lo mismo rp i rb para distinguirlo de 
dp i db que se escriben como la d rlc arriba hátia abajo. 

El enlace de los signos es directo sin perfiles de union. Lasconso· 
nantes con escepcion de 1 ir se escriben a fines de las sílabas de ta­
maño menor para indicar la falta de una vocal intermedia. Las 
vocales iniciales a, e, i, ai, oi, se marcanántes de la consonanteque 
sigue, por un punto; las vocales iniciales o, u, eu, ou, ui, al pié de la 
consonante, i las nasales encima de ella. Las vocales medias no se 
escriben, pero las nasales se marcan en la consonante precedente 
engrosándola. Los artículos i pronombres se omiten jcneralmente. 
Los nombres propios se escriben con letra cursiva i los números 
con cifras arábigas. 

El sistema Prevost-Delaunay es uno de los mas perfcccion:ldos 
de los sistemas fonéticos ele su tiempo que se tlesarrollií en Francia 
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miéntrns Isaac Pitman (1) public6 el suyo cm la obra .lfanual of 
phonography en 1 H37 en Inglaterra. Este (ti timo desalojó casi por 
completo el sistema de Taylor i se propagó no solamente en Ingla· 
tcr ra sino tamhien en América del ;'l:orte, donde e«tá en u-.o hasta 
hoi dia. 

Los signos para las consonantes son tamhil•n tomados del siste­
ma lineal, pero se escriben de diferente grueso, alcanzando así el 
número suficiente de elementos gráficos para la rcpresentacion fo­
nética ele las palabras. Las vocales se representan por el punto i la 
raya en diferentes posiciones i gruesos. 

En 1 R73 publicí1 E. Duployé ( 2), pre..,itlente el el T nstituto Esteno· 
gráfico, un sistema taquigr:ífieo desarrollado consecuentemente ¡;e­
gun los principios fonéticos, i que hoi dia se usa en las cámara<> 
francesas i la belga. La rl'prcsentacion ele las con!:onantcs se eli.·c­
túa como en todos los sistemas deri,·ados ele Taylor por partes de 
la recta i de la eircunfereneia; las \"Ocales se t•spresan grídieamente 

(IJ Véase A. 
(2) Vi:ase B. 
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lo que es en menoscabo de la lijereza; lo mismo sucede con la pun­
tuacion i acentuacion, aunque se omiten estas últimas en los casos 
no dudosos. 

A pesar de que la Inspeccion Jeneralde Instruccion P ública favo­
reció la propagacion, i el Instituto Estenográfico concedió premios 
a los profesores i alumnos que se p resentaron a concur~os, abiertos 
por los miembros del Instituto, con el objeto de jeneralizar su in­
troduccion en toda la Francia, no se alcanzó en los treinta años 
trascurridos el fin deseado. En varias escuelas públicas se enseñó 
junto con la letra cursiva, pero no se conocen todavía los resulta. 
dos definitivos que se han alcanzado hasta hoi. 

En Alemania se empleó la taquigrafía, ya en el tiempo de la 
reforma, con preferencia para consignar al pié de la letra sermo­
nes i discursos que existen todavía en su traduccion. Los elemen­
tos gráficos de aquella taquigrafía, no se conocen. 

Los esfuerzos que hizo el escoces Ramsay en 1679 para propa­
gar el sistema de Shc/ton en Alemania, fueron infructuosos i pa­
saron mas de cien años hasta que .1\áosrngei/, consejero consisto­
rial, publicó su Anleitung zur Stenografie en 1795. Dos años mas 
tarde apareció la obra Erleichterte deutsche Stenogralie por Hor­
stig, bien adaptada al idioma aleman, i en 1800 el testo Allxemci­
ncs System clcr Stcnografic des Herrn Samucl Ta_vlor, por Danzcr 
en Yiena. 

Ninguno ele estos sistemas alcanzó a introducirse en Alemania 
ni en Austria. La misma suerte corrió el sistema publicado por 
No va k Ausfuehrliche Anleitung zur dcutschen Stcnografie, Wien 
1830. 

El primer ensayo para introducir en Italia este arte lo hizo 
Molina en 1797, i doce años mas tarde Amanti, cuyo sistema, 
algo modificado, logró emplearse en el parlamento italiano. 

FRANcÍsco J. jENSCHKE. 

(Continuará.) 
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Juegos atléticos 

PELOTA AL CAMPO 

( Balle an baton. Thcque. Rounders). 

Este interesante juego de pelota, muí adecuado para la niiiez i 
la juventud es casi desconocido entre nosotros. Aunque lo hicimos 
practicar hace años por alumnos del Instituto Nacional (1R97) i 
de la Escuela Normal r]e Prt>ceptores (1899), no se ha difundido ni 
ha tomado el lugar que le corresponde al lado <le otros juegos a 
que se entrega la juventud que concurre :t los colejios. Con el fin de 
vulga~ izar los juegos provechosos i sin peligros, emp1·endemos hoi 
la publicacion del presente, traduciéndolo de la obra titulaclajcux 
et Exercices en plein air por Saint-Ciair. 

HISTORIA OEL JUEGO 

La PELOTA .\1 . C.\ MPO es uno de los numerosos juegos que nos 
han legado los antigvos; los romanos llamaban a este juego pelota 
dada i lo tenian como favorito los esclaxos i ociosos de la calle. 
De él hicieron los franceses el juego de la pelota al p.1lo i el de la 
pelota al campo, que ha tomado el nombre c~e theca en ciertas par­
tes ele Francia; los ingleses han hecho los rounJcrs, despues el cric­
ket i los norte-americanos el base-ba/1. 

DESCRIPCION DEI. JUEGO 

Para que una partida ele PELOTA A 1. cA~I PO sea completa e in te· 
resante, se necesitan 18 jugadores, 9 de cada lado, que forman el 
campo de afuera i el campo de adentro que es aquel en que losju­
gado•·es por turno manejan el palo. El sitio del juego es un pentá­
gono regular cuyos lados varían en lonjitucl segun la eJad i la fuer­
za de los jugadores, i las dimensiones del terreno. (Si los jugadores 
son ménos de cinco por cada campo, el si tío delj u ego será un cua­
drado con cuatro ba~es). Cnda ángulo que se indica por medio de 
banderolas o postes forman las bases. La base nínnet·o 1 se llama 
hase de vuelta; al rededor de esta bnsc !;e traza un cuad1·ado o un 
pequeño círculo que es llamado el nposento o cúm.1r:1. Es en este 
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aposento donde se sitltan los jugadores de adentro, esperando su 
turno para manejar el palo; el apaleador, provisto de un palo re­
dondeado i corto, se sitúa en el ángulo que forma la primera base, 
i el lanzador, que pertenece al campo opuesto, se coloca en el pun­
to L, a tres o cuatro metros ele la primera base. E l juego del 
apaleador consiste en golpear la pelota (1) arroj::tndola a lo léjos 
i en correr inmediatamente de una base a otra hasta que logre lle­
gar a la base de vuelta; el juego del campo opuesto es volver a 
enviar la pelota lo mas rápidamente posible para impedir que el 
apaleador haga su corrida. 

Los dos capitanes tiran a la suerte para saber quien ocupará 
primero el campo de adentro, el partido favorecido por la suerte 
toma posesion del aposento, i los jugadores del otro campo se dis­
persan por fuera del pentágono, colocándose en los parajes mas 
favorables para detcne1· la pelota. Los bandos deben distinguirse 
por un distintivo, Y. gr. un brazal rojo i azul u otro medio apro­
piado. 

Pongamos un ejemplo. 
El campo A estit adenb·o; el lanzador del campo n sirve la pelo-

(1) Conviene usar una pelota de cuem rellena con lana o pelo. (N. del T.) 
EDUCACION 6 
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ta; el apaleador la rechaza al vuelo i corre a la base número 2, 
despues a las siguientes, evitando de ser tocado por la pelota reco­
jida i lanzada por una mano hábil i segura. Debe, durante su co­
rrida, seguir atentamente con la vista la marcha de la pelota i los 
movimientos de sus adversarios, porque si fuera tocado por la pe­
Jota seria echado fuera. Si la pelota no fué enviada lo suficiente­
mente léjos para permitirle pasar por varias bases, se detiene en 
la primera que logre alcanzar. 

Un segundo jugador del campo A, se presenta; un segundo lan­
zador le sirve la pelota; la rechaza con el palo, despues corre para 
llegar a la primera base, miéntras que su compañero la deja para 
correr a las siguientes, porque la misma base no debe ser ocupada 
a un mismo tiempo por dos jugadores. Cada vuelta completa o 
ronda vale un punto par:t el campo de a.dentm, i la partida con­
tinúa del mismo modo con los demas jugadores, cada uno de los 
cuales recibe i rechaza la pelota por turno, pasando sucesivamen­
te por todas las bases i entrando por fin al aposento. 

Un jugador quedará fuera de juego: 
19 Cuando es golpeado por la pelota durante el trayecto entre 

dos bases; 
29 Cuando la pelota, despedida por el palo, es cogida al vuelo 

por uno de los adversarios, es decit·, :íntes que elln haya tocado el 
suelo; 

39 Cuando el jugaclor toca la pelota con la mano; i 
49 Cuando la pelota le ha sido lanzada tres veces seguidas sin 

que él haya podido rechazarla con el palo. 
Todos los jugadores perderán su campo: 
19 Cuando los siete primeros jugadores han sido echados fuera 

sucesivamente; 
29 Cuando uno de los jugadores contrarios coloca la pelota en 

el aposento, no estando éste \J!timo ocupado por ningun jugador 
de adentro. 

Cuando no quedan mas que dos jugadores en el aposento, el ca­
pitan escoje el mejor de ellos i pide al partido contrario tres tiros 
para una vuelta. 

Un lanzador le sirve la pelota tres veces i el apaleador puede gol­
pear una o ninguna, pero debe 1 ratar de hacer una \"He Ha eompletn 
por las bases. Si no es echado fuera, todo sn campo o partido entra 
nuevamente al juego. 
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Ifai en la práctica de este juego astucias i principios que no se 
deben ignorar. Así es necesario saber aprovechar todas las ocasio­
nes, todas las faltas cometidas por el eampocontrario para escapar 
de una base a otra. 

A veces es prohibido a los jugadore~ salir dt: su base durante el 
trayecto de la pelota de la mano de! lanzador al apaleador, la pe­
lota es considerada entónces como muerta o sin efecto; pero si 
es lanzada con fuerza al apaleador, quien no acertando se echa a 
correr, los jugadores pueden aprovechar de esta falta para correr. 
Para evitar estas carreras, uno ele los jugadores del campo de afue­
ra debe colocarse detras del apaleador i detener todas las pelotas 
cuya salida podrian aprovechar los corredores. 

El apaleador debe tratar de golpear la pelota de manera que 
caiga lo mas !~jos posible de los jugadores del campo de afuera. 

Si éstos se aproximan, debe enviarla mas léjos; si por el contra­
rio se retiran, esperando un golpe vigoroso, debe golpearla suave­
mente. Los mejores tiros son aquellos en que la pelota va rozando 
el suelo, difíciles de detener i que no dan' esperanza a los adversarios 
de lJelotearlas al vuelo. 

REGLAS DEI, JUEGO (1) 

1 ~ Jugadores. La partida se juega entre 18 jugadores, 9 por 
cad:t campo, cada uno bajo la direccion de un capitan. 

2~ Terreno. Las dimensiones ele! terreno son ilimitadas, pero 
no sení menor de 300 metros cuadrados. 

3'-' Las bases en níunero de cinco deben fijarse a 10 metros una 
de otra i se marcarán por medio de postes. El aposento o primera 
base debe ser un cuadrado ele 2 metros por lado que se indicará por 
estacas n otro medio . 

..j.'~ El apostadero o puesto clellanzado1· debe estar a 4 metros 
de la primera ba¡;e. 

5a Los capitanes tirarán a la suerte para designar el campo de 
ndentro. 

G'-' Lanzador. El lanzador no dehe tirar la pelota de cualquier 
modo sino que la arrojar{L de manera que llegue entre el hombro i 
la rodilla del apaleador. 

( 1) Adoptada~ por la Union de las Sociedades francesas de Rports atlé­
ticos. 
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¡a Pelota nula. Toda pelota lanzada de otro modo es nula; 
tres pelotas nulas dan derecho al apaleador para situarse en la se­
gunda base. 

8" Toda pelota nula jugada por el apaleador e~ considerada 
buena. 

9') Apaleador. El apaleador tiene derecho de rehusar dos pe­
lotas buenas. 

10. El apaleador saldr{l del juego: 
t1) Si rehusa o falta tres pelotas consecutivas, habiendo -;ido re­

conocidas estas tres pelotas como buenas; 
b) Si golpeando la pelota, In envía detras de sí; 
e) Si la pelota que ha golpeado es cojida al vuelo por uno de los 

jugadores del par tido contrario; 
d) Si es sorprendido entre clos bases i tocado por uno de los ju­

gadores ele! partido enemigo, pelota en mano; 
e) Si haciendo una vuelta no sigue el camino exacto trazado 

por los postes i hácia afuera de ellos. 
11. El apaleador tiene el derecho de situarse en la 2" base sin 

ser echado fuera cuando el lanzador ha tirado tres pelotas nulas. 
12. Si un jugador del partido opuesto detiene la pelota de otra 

manera que con las manos, los jugadores situados en las bases, 
tienen el derecho de a\·am:ar ele una hase a otra. 

13. Dos jugadores no pueden estar al mismo tiempo en una 
misma base, o tomar la delantera a otro ( 1 ). 

14. Tres tiros para una vuelta.-Cuando no quedan mas 
que dos jugadores en el aposento, uno de ellos es cscojido por el 
capitan que pide tres tiros para una l'ue/ta (el otro jugador se re­
tira). El lanzador le sirve tres pelotas que el apaleador las golpea 
o no, i si puede hacer la vuelta completa sin que <;ea echado fuera 
como lo prescribe la regla 1011 en los incisos b ), e), d), e), o sin que 
la pelota haya sido puesta en el aposento durante su ausencia, 
todo su campo entra de nue\'0 al juego. Si no hace una \'uelta, el 
partido contrario entra al juego. 

15. Pelota muert::t. La pelota es considerada muertn. to sin 
efecto) durante su trayecto entre el lanzador i el apaleador. ;-,:in­
gun jugador puede salir de la hase que ocupa miC:ntras fJue In. 
pelota es considerada mucrln. 

(!) En e~ te ca~o debe> tll'h:lr>t' fnora el culpable. (~. dt>l T.) 
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16. El partido de adentro sale entero en el caso que ninguno de 
Jos jugadores se encuentre en el aposento; la pelota debe ser depo· 
sitada entónces en tierra en dicho aposento. 

17. Es prohibido a los jugadores del partido de afuera, salvo al 
lanzador, colocarse en el interior del pentágono. 

18. P a r tida.-Cafla vuelta completa o ronda vale un punto; 
el partido que ha hecho mayor número de puntos gana un juego. 
Una partida se decide en cfosjueg·os i la moza, a no ser que se ha· 
ya convenido de otra manera. 

19. En las partidas es conveniente nombrar un juez que decid irá 
sin apelacion los puntos disputados. 

ERAS~IO ARELLANO D. 

--+ ---

Los ma.los ejemplos en la. educa.cion 

El Presidente de la Asociacion Nacional de Educacion, 
nos pide que publiquemos la siguiente rectificacion que se 
refiere al artículo publicado en el primer número de este 
mensuario i que tenia por título Los malos ejemplos en la 
educacion moral. 

La Comision DirectiYa ha aceptado:_la publicacion supri· 
miendo los conceptos inconvenientes en conformidad a la 
norma i propósitos establecidos en el editorial del primer 
número de este periódico. 

He aquí la rectificacion: 

"ASOCIAC[ON DE EDUCACION NACIONAL.- Los MALOS 

EJEMPLOS EN LA EDUCACION.-Rectificacion necesaria. 
Ha aparecido un artículo firmado por el señor Manuel Retamal 

Balboa, en la Revista La EouCACION NACIONAL con este mismo tí· 
tulo. Como dicha publicacion puede haber sorprendido a muchas \ 
personas i aun a la prensa, haciéndola formarse un juicio erróneo, 
nos vemos obligados a ocupar la atencion pública con este enojoso 
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asunto para lo cual estamos facultados por un acuerdo unánime 
de la Asociacion tornado en la sesion del 12 clcl aclual. 

Dcbemo~ advertir: 1 f! Que el debate sobre educacion moral fué 
motivado en la Asociacion por un magnífico texto ele aritmética 
que presentó uno de los socios i que contiene problemas en que se 
ven matemáticamente las pérdidas i males que ocasionan el aleo_ 
holismo, el ocio i el juego de azar. Al rededor de estosjiró la discu­
sion i no hubo nada en lo referente al sistema educativo de presen­
tar vicios en su asquerosa desnudez como lo aseyera el articulista. 
29 Que la teoría sustentada por nuestra Asociaciones la misma de 
Baldwin i que el articulista reproduce sin quererlo i sin notar que 
con ella se contradice: "deberán escusarsc los pormenores de los 
crímenes o delitos pero sí se pondrán ele manifiesto la nobleza de 
las buenas obras i la. bajeza de las malas". 

Para que la opinion pública se forme un juicio exacto, reproclu­
c.:imos testualmente las aclas 7'-' iR') ele la Asociacion de Educacion 
Nacional que contiene toda la discusiou i que fueron publicadas en 
El 1\Iercurio del 13 de Abril, en El Chileno del 7 i 17 del mismo 
mes i en los demas diarios Je esta ciudad i que reproducimos a con­
tinuacion: 

SESION 7t1- EN 27 DE FEBRERO DE Hl04 

Don Mardoqueo Yáñez, profesor de Estado, dió a conocer un 
texto de aritmética de que es autor en union de don Francisco 
Proschle, profesor del Instituto ~acional. Dice que los problemas 
de dicho testo tienden tanto a ejercitar las operaciones numéricas 
como a moralizar i desarrollar el espíritu comercial. 

Él seii01· H.etamal Balboa. opina que es incon\"eniente presentar 
a los nit10s esas miserias humanas que citan algunos problemas 
(juegos de azar, bebidas, etc.,) que todo eso debe ocultárscle a lo;. 
niños. 

El señor Tancredo Pinochet L. n. dice r¡ue el niño Ye todo eso 
clegde pequeño; que lanto en las clases altas como en las humildes, 
los niños se dan cuenta, aunque se le oculte, ele que el padre juega 
o bebe, sea en el club o en la taberna; que ya que Ye el mal, se le 
mueslren todos sus perjuicios i se le ensei1e a eYitarlo. No importa 
que el niño oiga de hoca de sus maestros esas miserias, porque ellos 
saben presentarlas de una manera prudcnle. ~e acostumbra pre-
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sentar a los nilios en la escuela una vida ideal i que al salir de ella, 
se encuentran con otra mui distinta i entónces no saben qué rumbo 
tomar. 

El señor Presidente dice que una prueba palpable de esto dan los 
niños educados en casas de huérfanos, asilos, etc., donde se sigue 
esa educacion ocultista: al retirarse de esos establecimientos i en­
trar en la vida real, la mayoría sucumbe al vicio. 

Este delicadísimo ~sunto quedó en cliscusion para la ses ion próxi­
ma a pelicion de varios miembros. 

SESION S'·' EN Ü IJE M.UU:o IJE 1904 

El seitor l~etamal Balboa leyó una interesante disertacion para 
probat· que no se debe cuseimr el bien al niito, poniéndole malos 
ejemplos, sino ocultando siempre éstos i presentando sólo buenos. 
Entre otros ejemplos dice que para enseñar la escritura no se pre­
senta un modelo defectuoso, sino cor~ccto i que para enseñar a ha­
blar bien, se pronuncia correctamente i no se citan para nada las 
espresiones defectuosas. Para dar fuerza a sus ideas cita diversos 
trozos de eminentes pedagogos. 

Don Tan credo Pinochet L. B., hizo presente que eso está mui bien 
cuando se enseñan esos ramos, así procedemos todos; pero que en 
este caso se trata de moralizar o correjir flt!tas que el niño, desgra­
ciadamente ,·erá con harta frecuencia. El que quiere enseñar al niiw 
el aseo, no tapa las basuras, sino que delante de él las quita í las 
hace arrojar; que el que quiere san~r una herida, tampoco la tapa 
para siempre sino que la descubre bien para su mejor curacion. I, 
cuando se hable del mal, no se presentará de un modo seductor, 
porque en esto está el peligro, sino con toda su fealdad i malas con­
secuencias. Si el famoso drama de Schiller "Los Ladrones" (a que 
alude en su discurso), incitó al libertinaje a algunos jóvenes de A1e­
mania, fué porque el autor presentó aquellos actos de una manera 
seductora. Goethe en sus dramas no presenta el suicidio para que 
los que presencian su representacion hagan lo mismo; ni la historia 
habla de las bacanales de Neron para que las imiten; el resultado 
depende de la clase de educacion moral del que lee o ve: los que la 
han recibido deficiente e ignoran las faltas isus consecuencias, caen 
en ellas. I precisamente, se trata de dar educacion moral sólida, 
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presentando el mal con sus horrores i el bien con ~u belleza, para 
que se siga éste, porque es lo que conviene. 

El señor Robinson Bascur Rubio, dice que el sistema de enseñan· 
za moral de que ha hablado el sci10r Retamal Balboa, no está ya 
bien para la escuela que debe educar para la ,·ida activa ele la so­
ciedad. 

El señor Presidente csponc sobre la cuestion de los problemas 
anti-alcohólicos de aritmética: 

1 <:> Que en Francia, Suiza, Estados lJ nidos, Canadá, 1 nglatc­
rra, cte., se da a conocer las consecuencias del alcoholismo. 

2" Que el niño dehc salir de la. escuela blindado contra tocla sc­
duccion, por una cducacion que le dé a conocer las buenas conse­
cuencias de la virtud i las malas del Yicio. 

3° Que el artículo 161 de la Leí ele Alcoholes e~tablcce que la cn­
Scilanza anti-alcohólica dehc dar>'c demostrando las consecuencias 
del uso de las bebidas embriagantes. 

49 Que una educacion ocultista como la que hasta ahora se ha 
dado, no ha producido sino pésimos resultados . 

.3° Que en los 4.3 Estados ele la l.:nion Americana en 1882, el 
Congreso Federal de \\' ashington, se dictaron leyes especiales, ha­
ciendo obligatoria esta enseñanza que segun la opinion de sus edu­
cadores, debe preservar al niño del mas funesto de los vicio~. 

6" Que estos problemas de aritmética traen una feliz inno,·acion. 
pues contribuyen a moralizar en alto grado haciendo palpables las 
felices consecuencias de la temperancia i el ahouo i da a conocer 
gráficamente la idea norte-americana que lo moral es in!lcparahlc 
de lo económico i que el mejor camino para ser rico es ser virtuoso. 

La señorita Escobcdo dice que ella al empezar su t':trrera profe­
Rional pensaba como el scilor Retamal B., pero que la prftctica la. 
hizo cambiar, porque ha visto que la mayoría de las que lamentan 
la caída en alguna falta dicen: 

"Yo no sabia esto, nadie me advirtió". Han ca ido en tónccs por 
ignorancia; i como el vicio tiene su lado seductor, es ma:; f{tcil caer 
en él al ignorar el lado opuesto; dando a conocer el mal con sus fu­
nestas consecuencias, ha conseguido mas que ocultftndolo o sim­
plemente prohibiéndolo. 

-El seftor Yai1ez dice que en Bst:t.dos Unidos, ::;uiza i otros pai­
ses se procede así, usando para ello textos como el suyo para la 
uiiíez i juventud, porque lo que mas importa es preparar las jene-
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raciones que empiezan, que con los adultos la obra es mucho mas 
difícil. 

-Don Arturo l'dora les espone que es mui conveniente que todo 
se enseííe a su debido t iempo, que el único peligro del texto de los 
señores Yañez i Proschle estft en que los profesores puedan no co­
mentar los problemas para deducir la moral. 

-El señor Yai'lez dice que la pregunta de cada problema sirve 
de comentario i desprende la moral que encierra. 

-El se1ior Proschle ruega queden en discusion los siguientes 
acuerdos: 

1 '1 Si las matemáticas sirven o nó para desarrollar i cultivar to­
das las facultades espirituales, i por consiguiente, el sentimiento 
moral; 

29 Si el texto de los seííores Yaíícz i Proschle tiene problemas 
que no tiendan 

1
a desarrollar el sen timienlo moral; i 

39 Si sirve d?cho texto para el uso de los liceos. 
-El señor Canales pide que la Comision de Educacion Moral i 

Cívica estudie los acuerdos pedidos por el señor Proschle e informe 
sobre ellos. 

Se levantó la sesion a las 11.40. 
En el seno de la Comision de Educacion Moral i Cívica, a la que 

asistieron dieziseis profesores i maestros, se acordó, con solo el 
voto en contra del articulista citado, que los problemas de los 
señores Yañez i Proschle cumplen con esos fines educativos. 

Por lo dentas, estas ideas han encontrado jeneral aceptacion, 
pues el catecismo anti-alcohólico de 1 presbítero señor Emilio W aisse, 
publicado por la prensa, está inspirado en estas ideas, es decir, pre­
viene el alcoholismo mostrando sus malas consecuencias; hermoso 
trabajo que fué informado favorablemente por el presbítero señor 
don Rafael Edwards, a pedido de la autoridad eclesiástica. 

Despues de esta csposicion basada en las actas oficiales i en el 
testimonio honorable de las cincuenta i cinco personas que presen­
ciaron toda esta discusion, preguntamos: ¿dónde aparece aquello 
de que en la Asoeiacion de Educacion Naciona l se ha sostenido que 
los niños pueden i deben leer toda clase de libros? ¿dónde aquello 
de que en Chile Iajente es tan mala? ¿dónde ese cúmulo de ideas 
malsanas que el articulista atribuye a esta institucion? 

Compárese las ideas i el espíritu de los conceptos emitidos en 
estas sesiones i los de la sei10rila citada en aquel artículo, con la 
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rclacion del se1ior Hctamal Balboa i se ver{l cuan lo ha faltado c~tc 
se•ior a la verdad, a la ju~ticia i al es¡Jíritu de compañeri~mo en el 
artículo que nos ocupa.-UR. C.\wt.os FER:-1.\NDEZ }'¡;~.,,presidente. 
-Félix Rosa Gonzalcz, secretario. 

Clase de Itelijion 

CI 'I~~O ~l ' PERIOR 

T 1· ~' \ : L ¡¡ Jj u V i d i u 

l .-Materia 

A) UJSI'OSICIUX. 

a) Qué se entiende por cnvidhl. 
b) Causas de la envÍ(Ji;¡ i efcetos que produce. 
e) Cómo la evitaremos. 
d) Pecados que uacen de e//;.¡ i en qué parte del C.1tccismu está 

prohibida. 
B) DESARROLLO. 

a) Las historias de que nos vamos a valer para desarrollar el 
concepto em·idia, son mui t·onocidas i en casi todos los textos de 
Historia Sagrada están escritas del mismo modo, a~í es que no las 
pondremos en este trabajo i nos contentaremos con decir t¡ue na­
rraremos las historias tic "Caín i A bel'' i la "\'e uta de .José", tal 
como aparecen en el texto de Historia Bíblica. 

b) Para demostrar que las causas principales de la cll\·idia son: 
la pereza, el descontento i el egoísmo, i los efectos: el odio, la tris· 
teza, el alegrarse del mal del prójimo i no tener compa!.iion de la 
miseria; contaremos a los niños el cuento siguiente: 

En una aldea vivían dos hermanos llamados Pedro i Juan. Pedro 
era muí Aojo i por eso no tl·nia con qm-: alimentarse; Juan, por el 
contrario, era mui trabajador, i a fuerza de constancia, había Jle­
gado a reunir una modesta fortuna. Pedro, que ,·eia la hucna vida 
que pasaba su hermano, andaba siempre triste; i a pesar de que 
éste lo protejia con frecuencia, estaba muí descontento i culpab<L a 
su hermano de su de!'graci<t; de modo que, en \'et de agradecerle los 



:;ervicios que le hacia, le tenia un odio muí grande. A causa ele una 
gran enfermedad, Juan perdió todos sus bienes i quedó mucho mas 
pobre que su hermano. Al saber Pedro la desgracia de su hermano, 
se alegró mucho i un dia que j uan le pidió que comer, se lo negó i 
se rió de sus sufrimientos. 

e) Conocidas las causas de la envidia, habrá que e,·itarlas prac­
ticando la virtud contraria. En vez ele ser perezosos, los ni1ios 
deben ser aplicados; en vez ele estar descontentos, deben estar con­
tentos con su suerte, i en lugar de ser egoístas, deben amar al pró· 
jimo. 

d) De la envidia dacen otros pecados, tales como el homicidio, 
la mentira i la soberbia; por eso se la considera como un pecado 
mui grave, i es uno de los pecados capitales i está prohibida en la 
parte del Catecismo que habla de estos pecados. 

A) DISl'llSIC!ON: 

l. Prcparacion. 

II. Procedimiento 

2. Presentacion de la materia. 
3. Proliwdixacion. 
4. RecopiladoR de fas abstracciones . 
..>. Ejcrcitacion i apficacion. 
B) DRsARROLLO. 

Anunciacion del tema: En 'esta clase vamos a hablar de un pe· 
cado muí grave: la envidia. 

1) l\l. ¿Qué otro pecado conocen ustedes?- A. Conocemos la 
mentira. 

M. ¿Qué nombre se le da al que miente? -A. Se le da el nombre 
de mentiroso. 

M. ¿Cómo llamaremos al que tiene envidia?-A. Lo llamaremos 
envidioso. 

2) a) Se narra la historia de "Cain i Abe!" i se desarrolla por 
medio de las preguntas siguientes: 

(NOTA.-No debe olvidarse que es una clase de Catecismo la que 
se está hacienllo, por consiguiente, se harán solo las preguntas ne­
cesarias para desarrollar el concepto que se quiera obtener.) 

7'-.1. ¿Cómo se llamaban los hijos de Adan i Eva?-A. Los hijos 
de Adan i Eva se llamaban Caín i Abe!. 

"M. ¿Para qué se reunían todos los años?- A. Se reunían para 
ofrecer sacrificios a Dios. 



92 LA EDtJCA.CION NACIONAL 

M. ¿Cuál de estos sacrificios agradaba mas a Dios? -A. Le agra· 
daba mas el de Abe!. 

M. ¿Por qué le agradaba más?-A. Le agradaba mas porque se 
lo ofrecía de todo corazon. 

M. ¿Qué le tenia por esto Cain?-A. Cain le tenia odio. 
M. ¿Qué prometió Cain?-A. Caín prometió matarlo. 
M. ¿Qué hizo un dia que salieron a andar?-A. Un día que salie­

ron a andar, lo mató. 
M. ¿Por qué lo mató?-A. Lo mató porque le tenia odio. 
M. ¿I por qué lo odiaba? - A. Lo odiaba porque Dios lo quería 

mas. 
Se narra la historia de la "Venta de José" i se desarrolla por me-

dio de las preguntas siguientes: 
M. ¿Cuántos hijos tuvo Jacob?-A. Jacob tuvo doce hijos. 
M. ¿Cuál era el mas querido.-A. El mas querido era José. 
M. ¿Qué le tenian por esto sus hcrmanos?-A. Sus hermanos le 

tenían odio. 
M. ¿A dónde lo mandó Jacob?-A. Jacob lo mandó a ver a sus 

hermanos. 
M. ¿Qué dijo uno de ellos cuando lo vió?-A. Dijo que debían 

matarlo. 
M. ¿Qué propuso otro?-A. Otro propuso que lo echaran a una 

cisterna seca. 
M. ¿Quiénes P<l;Saron cuando estaban comiendo? -A. Pasaron 

unos comerciantes. 
M. ¿Qué propuso uno de los hermanos? -A. Propuso que lo ven­

dieran a los comerciantes. 
M. ¿Por qué Jo vendieron?-A. Lo vendieron porque lo odiaban. 
M. ¿I por qué lo odiaban?-A. Lo odiaban porqueJacob lo que­

na mas. 
3) M. ¿Por qué matb Caín a su hermano? -A. Lo mató porque 

lo odiaba. 
:\1. ¿Por qué vendieron los hermanos a José?-A. Lo vendieron 

porque lo odiaban. 
M. En lugar de la palabra odio vamos a emplear la palabra 

pesar. ¿Qué sentía Cain porque Dios quería mas a Abel?-A. Caín 
sentía pesar. 

M. Este pesar que se siente por el bit:n del prójimo se llama eu-
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vidia. ¿Qué es envidia?-A. Etn·idia es el pesar que se siente por 
. el him del prójimo. 

2) b). Se cuenta la. otra historia i se desarrolla por medio de 
las preguntas siguientes: 

1\L ¿Quiénes vivían en una aldea?-A. En una aldea vivían dos 
hermanos. 

l\1. ¿Cómo se llamaban?-A. Se llamaban Pedro ijuan. 
M. ¿Cómo era Pedro?-A. Pedro era mui flojo. 
M. ¿I qué no tenia por esto?-A. Xo tenia con qué alimentarse. 
~f. ¿Cómo era Juan? -A. Juan era mui trabajador. 
~l. ¿1 qué había reunido? -A. Había reunido una modesta for­

tuna. 
l\1. ¿Cómo andaba siempre Pedro?-A. Pedro andaba sil'mpre 

triste. 
M. ¿l c6mo estaba con su sucrte?-A. Estaba descontento con 

su suerte. 
M. ¿A quién culpaba ele su desgracia?-A. De su desgracia. cul-

paba ajuan. 
M. ¿I qué le tenia por esto?-A. Le tenia odio. 
~[. ¿Qué cosa tuvo juan?-Juan tuvo una enfermedad. 
l\f. ¿I cómo quedó por esto?-A. Qucd6 mui pobre. 
~1. ¿Qué sintió Pedro cuando supo esta desgracia?-A. Pedro 

sintié1 mucha alegria. 
~f. ¿1 Qué hizo cuando le pidió que comer?-A. Cuando le pidi6 

que comer, no le dió. 
M, ¿f qué le causaron los sufrimientos de su hermano?-A. Le 

causaron nsa. 
l\L ¿Cómo era Pedro?-A. Pedro era Aojo. 
~l. ¿Cómo podemos decir en lugar ele Oojo?-A. Podemos decir 

pere?.OSO. 
l\T. ¿I qué le tenia a su hermano?-A. Le tenia envidia. 
~I. ¿CuAl era, entónces, la causa .te la env1dia? -A. La cnu!'a ele 

la envidia era la pereza. 
~f. ¿Cómo estaba Pedro con su suerte? -A. Estaba descontento. 
1\L ¿Cuál es la segunda causa ele la envidia?-A. La segunrla 

causa de la envidia es el descontento. 
::vr. ¿C6mo se llaman los niiios que quieren todas las cosas para 

ellos?-A. Los niños que quieren todas lns cosas para ellos sella­
man egoístas. 
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l\1. ¿Cómo era entónces Peclro? -A. Pedro era egoísta. 
M. ¿Cuál es la tercera causa de la envidia?-A. La tercera causa 

de la envidia es el egoísmo. 
l\I. ¿Qué le tenia Pedro a Juan? - A. Le tenia odio. 
i\1. ¿Qué siente el envidioso?-A. B1 envidioso sien le odio. 
M. ¿Cómo andaba siempre Peclro?- A. Pedro andaba siempre 

triste. 
:\1. ¿Qué efecto produce la envidia?-A. La envidia produce tris­

teza. 
M. ¿Qué sintió Pedro cuando supo que su hermano estaha po­

bre?-A. Pedro sintió alegria. 
M. ¿De qué se alegró?-A. Se alegró del mal de su hermano. 
1\f. ;Qué otro efecto produce la envidia? -A. La en,·idia hace que 

se alegren del mal de otro. 
11. ¿Qué hizo Pedro cuando su hermano le dijo que sufria?-A. 

Pedro se rió. 
M. ¿Qué no sintió Pedro?-A. Pedro no sintió compasion. 

M. ¿Qué otro efecto produce la envidia?-A. La envidia no hace 
tener compasion de la des¡frtlcia. 

5) e) l\1. ¿Cuál es la primera causa de la envidia? -A. La prime­
ra causa de la envidia es la pereza. 

M. ¿Cómo debemos ser, entónces, para no tener cnvidia?-A. De­
bemos ser aplicados. 

:\1. ¿Cuál es )asegunda causa de la envidia? -A. La segunda cau­
sa de la envidia es el descontento. 

M. ¿Cómo debemos estar para no tener envidia?-A. Debemos 
estar con ten tos. 

M. ¿Cuál es la tercera causa de la envidia?-A. La tercera cansa 
de la envidia es el egoísmo. 

M. ¿Qué debemos tener para no sentir envidia?-.\. Debemos te­
ner amor al prójimo. 

3) d) i\J. ¿Por qu-E mató Caín a Abei?-A. Lo mató porque le 
tenia envidia. 

M. ¿Cómo se llama el pecado cuando se da muerte a otro? -A. 
Este pecado se llama homicidio. 

M. ¿Qué pecado nace de la envidia?-A. De la em·idia nace el ho­
micidio. 

M. ¿Qué le contestó Caín a Dios cuando le preguntó por su her­
mano?-A. Le contestó que no sabia de él. 
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11. ¿QuC:: pecado cometió?-A. Cometió el pecado de la mentira. 
M. ¿Que otro pecado nace de la envidia?-A. De la em·idia nace 

la mentira. 
hl. ¿Con qué tono le contestó Cain a Dios? -A. Le contestó con 

un tono altanero. 
M. ¿Qué pecado cometió?-A. Cometió el pecado de la soherbi~. 
M. ¿Qué clase de pecado es la envidia por nacer tantos pecados 

de ella?-A. Es un pecado grat·e. 
M. Estos pecados tan graves reciben un nombre especial, se les 

llama pecados capitales i están prohibidos en la parte del Catecis­
mo que habla de ellos. 

4) ¿M. Qué es envidia?-A. Envidia es el pesar que sentimos 
por el bien del prójimo. 

M. ¿Cuáles son las causas de la envidia?-A. Las causas de la 
envidia son: la pereza, el descontento i el egoísmo. 

M. ¿Qué efectos produce la envirlia?-A. La envidia produce 
odio, pereza, el alegrarse del mal del prójimo i no tener compasion 
de la miseria. 

M. ¿Qué clase de pecado es la envidia?- A. La envidia es uno de 
los pecados capitales. 

5) 11. Póngame un ejemplo de envidia.-A. lln niño odia a otro 
por que el maestro lo quiere mas. 

M. Busquen en la Historia Sagrada otro caso de envidia.-A. 
Con\ Datan i Abiron tenían envidia a Moises i a Aaron. 

M. Otro caso mas.- A. Saulle tenia envidia a David. 
M. Para la clase siguiente, me yan a traer una composicion es­

crita sobre la envidia. 

Jos(.; S. EuLuFí M. 

Crónica. Chilena. 

I mpor tante nota del Ministro de Instruccion P ública 
al Inspector Jeneral de Instruccion P rimaria 

"N(tm. 357.-Santiago, 25 de Abril de 1904.-Segun los Ctltimos 
da los estarlísticos remitidos por esa Inspeccion, sólo G73 de 3,+3R 
miembros ele! preceptorado se encuentran en posesion del título de 
normalistas, i, segun los estudios realizados por este Departamen-
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to, se ha invertido en el sostenimi<mto de escuelas normale!', en el 
espacio de veinte años, mas de cuatro millones seiscientos mil pesos, 
suma que no se llalla justificada por la vrimera de esas cifras. 

En la actualidad, segun datos fidedignos que obran en poder de 
este Ministerio, es excesivo el número de normalistas que están sin 
colocacion: segun esos datos, de los alumnos graduados en los últi­
mos cursos, han obtenido colocacion: uno, de 19 de la Escuela Nor­
mal de Preceptores de Santiago; dos, de 17 de la Escuela ~ormal 
de Chillan; dos, de 19 de la Escuela Normal de Preceptoras de San­
tiago; de las Escuelas de Serena i Valdivia hai 20 c1ue e!'peran un 
empleo cualquiera. 

De mas está agregar que este estado de cosas subsiste con mani­
fiesto daño de la enseñanza que se suministra en las escuelas fiscales, 
por cuanto ésta, ademas de requerir un dominio jeneral ele muí di­
versas materias como son las que en una escuela se estudian, ha 
menester de conocimientos especiales de metodolojíaen las personas 
que la practican paraquc las lecciones que se den sean debidamente 
aprovechadas por los educandos. 

Esta necesidad fué reconocida por los lejisladores que dictaron 
la leí orgánica de instruccion primariade24dc Noviembre de 1860, 
año en que el plan de estudios de las escuelas era mucho mas redu­
cido que el actualmente en vijencia i de mas fácil aplicacion. La ci­
tada lei dispone en su artículo 17 que "las escuelas costeadas por 
el Fisco sean servidas por alumnos de las escuelas normales que 
hayan obtenido el competente diploma de aprobacion, i, en su de­
fecto, "por personas que acrediten tener las aptitudes necesarias"; 
i en su artículo 18 dispone que "la prueba puede consistir en un exá­
men rendido en la forma que disponen los reglamentos, o en un tí­
tulo otorgado por la Universidad, o en un certificado espedido por 
el director de nlgun e~tablecimiento en que se pueden rendir exáme­
nes conforme a la leí, en el cual conste que el in di ..-id u o a cuyo fa \"Or 
se da, ha sido aprobado en Jos ramos de instruccion primaria a 
cuya enseñanza va a dedicarse". 

En la práctica, estas disposiciones l1an caído en desuso, i, por 
causas diversas, son raros los casos en que los normalistas obtienen 
una colocacion cualquiera que compense los cinco aiJOs de estudio 
que han cursado en la Escuela Normal, puedan poner en práctica 
los conocimientos adquiridos i aspi1·en dentro de su carrera, a un 
porvenir mas o m¿;nos seguro, obtenido con el ascenso a que les dan 
derecho sus estudios i la aplicacion con que los ejerciten. 

Por el contrario, abundan en una proporcion eles favorable para 
la instruccion primaria, como lo demuestran las cifras a que he he­
cho referencia, el número ele personas que, sin título de normalistas 
ni de ningun otro j~nero, desempeñan funciones dd preccptorado. 

Este l\linisterio esttulia una reforma que \·cnga a establecer el 
ascenso del preceptorarlo, conciliando las condiciones ele la anti­
giierlacl con la clelmérito, r¡nc cié preferencia rcnl a los titulados en 
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las el-cuela!$ normales, i, e¡ u e para los caso¡:: en que el número de é~tos sea ckhcientc, organice las pruebas a que ha de someterse toda per­sona que dl..;ee scn·ir en la instruccion primaria. Y, miéntras estas 1lispo,.ici0ncs se dictan, sírvase usted tener como norma permanen­
te la ck ¡>roponer !'Íemprc normalistas para los cargos vacantes í para lo" c¡uc en lo sucesivo vaquen, i en los cnsos en que no sea po­sible :uloptar este temperamento, de lo cual dejar{t usted constan­cia, a ¡JCt!:'onas que comprueben por Jos m~:dios a c¡ue se refit:rt: d artículo 1::.. !le la lci de l~f>O, tener la competencia necesaria. 

Ticnl'. •tdemas, conocimiento este M inisteriu de la re!iistencia e¡ u e opom to~ normalistas. i, principalmc.Jte los graduados en las dos cscu.·l; ,.. • l Santiag-o, para desempeñar empleos en las capitales de 
departantlnto, y de que en muclws casos preheren una larga espe­ra qu .. t.-n111ne con un cargo en Santiago, a un nombramiento pr(J· .ximo para l:ts provincias, defraudando las espectatiyas que tmo el Est:vlo 1l educarlos. 

E1 talt:,.. c'l.sos, i siempre que a juicio de usted la!< consicleracto­nes que: hacen valer los normalistas para la no aceptacion, carecie­ran ck fundamento suficiente, procedt:r:í usted a ele,·ar la propues· 
ta, i u• a \TZ terminado el plazo a qu~ tienen derecho para tomar 
po~<:sum de su destino, c~te l\lini>-tl!rio pt·oceclerá a su scparacion, 
qued 1 tlo, por tanto, en conformidad a lo di~pucsto en la leí de 
1 Rfi(), tmpo>-thilitados para desempeñar cualquiera otra funcionen el ramo ck instruccion primaria. 

l,a ¡IJ~l·n·ancia ele la;; medidas indicadas normalizará una situa­cion ch>fn ,·orabll! para el progre~o de la instruccion primaria, apli­cad clel,idamcnte la leí, i compensar:'l las sumas que el Estado ha Ínyertido ~n la fon:1acion del prcceptorado normali:;ta. 
Jlios guarde a u~ted.-Enriquc: Rodr~t.:uez." 

L1l enseñanza práctica en las escuelas primarias 
.\Cl'EI!IJO._ DI> 1..\ Sl'll-CO~ll'i!O" 

Ln su b-con1i~ion oficial ele cn~cJi anza agrícola e iuclu!'trial en las escuelas primaria,. ele la Rcpúhlica, 1 ennida. en ,c~ion los c.lias 1 "1 <le Abril, 23 i 2() ck :\laYo, 7, 1 ~ i 1() dl' Junio, con asistencia de los sc:ñorc:s ¿.Jaximili'lno d~l Campo, :\Iarcu A. de la Cuadra, \'ictori­no Roja, :\Jngall{oncs, Luis Alherto C:•riola. Pl'clro Luí!' (;onzálu, 
1 d sn:retll no don Antonio Santibáitez Rojas, ha lll'gado, despucs ele dc.:tcniclo estudio, a la!< siguientes conclusiones: 

1 ' 1 ncorporar a los programas de Instrucl'Íon Primaria la en se· ilanza agrícola, su11•inistrando las nociones jcneralc:-: rle agricultu­ra en las escuelas urbanas i la enseitanza elel'tCntal ng-rícola aplica­da en las e~cuela~ rurales comprendidas desde Aconcagua ni sur 
2·' Incorporar a. los programas de lnstruccion !'rimaría las no­cione!-. jt!nerales de minería, par~ las escuelas comprc·ndidas en lns provincias de Tacna, Tarapacú 1 Antolagasta. 

t·.UUC.\CION 7 

t 
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3'~- En las provincias ele Atacama i Coquimbo, el Gobierno, pre­
Yio informe de la Inspecion Jeneral de Instruccion Primaria, deter­
minará las escuelas en que deherá darse instruccion agrícola, i 
aquellas en que se dará instruccion minera. 

4:¡. Recomendar que la enseñanza del dibujo no se haga por sim­
ples copias de estampas, sino por la reproduccion de objetos: que 
se dé estricta aplicacion al programa vijente de las escuelas prima­
rias; que se ]Jrovea a la mas esmerada preparacion de los maestros 
en este ramo; i que se consulte en la leide presupuestos, en un ítem 
especial, las sumas nc;cesarins para atender a In provision del ma­
terial de esta enseñanza. 

5'~- Procurar el desarrollo de la enseñanza manual educativa en 
las escuelas superiores l elementales urbanas de todo el país. 

6a Suministrar en el sesto año de las escuelas superiores una en­
señam;a práctica, industrial, destinando a los trabajos manuales, 
en madera i en metales, todo el tiempo necesario. 

La sub-comision acordó tambien presentar a la <:ub-comision de 
programas, con el carácter de 1ndicacion, los p1·ogramas relativos 
a la ens~ñanza agrícola, minera e industrial, a I[UC se refieren las 
conclusiones anteriores i proponer a la comision jenerallos medios 
conducentes a llevar a la práctica dichas conclusiones. 

El funcionamiento de las escuelas nocturnas 

Por el ).1inisterio de Instruccion Pública se ha decretado lo que 
sigue: 

Teniendo presente la necesidad de regularizar el funcionamiento 
de las escuelas nocturnas de la Repttblica en una forma que ase­
gure sus buenos resultados i garantice la correcta inversion de los 
fondos de!>tinados por el presupuesto al mantenimiento de este 
servicio, decreto: 

1 Q Las escuelas nocturnas funcionarán dos horas diaria!'. lo!' 
lúnes, márte~, miércoles, jué,·es y Yiérnes de cada ..,emana. Se abri­
rán el 1" de abril i se cerrarán el 31 de octubre, sah·o el caso del 
?.rtículo 5Q 

2Q Sé,lo serán admitidos en las escuelas nocturnas los adultos 
mayores de 16 años. Se podrá, sin embargo, aclmitir a los jó,·enes 
menores de esa edad que no sepan leer o escribir i que acrediten 
imposibilidad absoluta para asistir a una escuda tliurna, !>iemp1·e 
que haya facilidad para colocarlos en una seccion separada de la 
de los aclultos. 

3Q Cada escuela nocturna estará a cargo de un preceptor nom­
brado por el Presidente de la República, con una remnneracion de 
cuarenta pesos mensuales, la cual le será abonada sólo miéntras 
esté prestando sus servicios. 

49 Cuando la asistencia media a una escuela tlt)Cturna, durante 
un mes, excediere de veinticinco alumnos, podr(t nombrarse un 
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ayudante. Si excediere de cincuenta, podrtín nombrarse dos ayu­
dantes. Si excediere de setenta i cinco, tre", etc. 

Los ayudantes funcionarán bajo las órdenes del preceptor res­
pecti,·o i percibirán una remuneracion ele treinta pesos al mes, 
miéntras estuvieren en servicio. 

59 Cuando la asistencia a una escuela nocturna disminuyere, se 
hará cesar en sus funciones el correspondiente número de ayudan­
tes, procediendo en órden inverso al de los nombramientos: de 
modo que se mantenga la proporcion establecida en t-1 artículo 
anterior. Si la asistencia bajare ele diez, ~e clausurará la escuela. 

69 La matrícula para las escuelas nocturnas se abrirá todos los 
años el15 de marzo, i continuará abierta hasta el 1 9 de agosto. 
En el libro Je matrícula se anotarán el nombre, apellido i domici­
lio de cada uno de !os aspirantes, su edad, su ocupacion habitual, 
si sabe leer, si sabe escribir i los demas estudios que hubiere hecho. 
Si fuere menor de 16 años, se anotarán tambicn las circunstancias 
comprobadas que le impiden asistir a la escuela diurna, i el nombre 
i domicilio de sus padres o apoderados. 

79 Cuall(lo a una escuela nocturna asistieren jóvenes menores de 
16 años que se encuentren en el caso del artículo 2<>, se colocarán 
en secciones separadas a los jóvenes i a los adultos. 

89 Nómbrase una comision compuesta del jefe de la seccion de 
instruccion primaria del Ministerio de Instruccion Pública, don 
:\1oises \' argas; ele! inspector jeneral de Instruccion Primaria, don 
\1 arco A. de la Cuadra; del secretario de la Inspeccion Jeneral, don 
:\fanuel A. Punce; del visitador de escuelas de Santiago, don Anto­
nio San tibáñez Rojas; del visitador ele trabajos manuales, don J oa­
c¡uin Cabezas; i de los señores don Osear Dávila i don Cárlos P'er­
nández Pe1ia, para que prepare i pre~cnte al Gobierno un proyecto 
de reglamento de las escuelas nocturnas, incluyendo los programas 
í métodos de enseñanza. 

Esta misma comision tendrá a su cargo por el presente año la 
vijilancia de las escuelas nocturnas de Santiago, i dará all\Iiniste­
rio de Instruccion Pública los informes que éste requiera sobre la 
asistencia, forma en que se suministra la enseñanza i demas datos 
¡·eferentes al funcionamiento de dichas escuelas, i a su creacion, nú­
mero de empleados i clausura. 

Tómese razon i t·omuníquese-Rmsco.-A. del Fierro.'' 

--+-­
Estranjero 

La enseñanza del tiro en las escuelas de Francia 
Por medio de una circular publicada en el Bulletin departamen­

tal, M. Berseville, prefecto de Lot·et-Garonne, lhma 1~. atencion 
de los institutores hácia el interes que presenta el establecimiento 
<le! tiro en las escuelas primarias. 
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"E~ta enseiH\nza forma parte del programa de ejercicios milita­
re:- en el cual fué introducido por decreto de 17 de julio de 1893, i 
a vo~otros corre><ponde desarrollarlo con tanto mayor celo, cuan­
to qut la reducrion probable del sen·icio militar le da una impor­
tancia muí especial. 

uNo podeis prestar a la patria sen-icio mas grande que por una 
enseñ:wza a la vez moral i técnica, preparar a los futuros ciudada­
nos a cumplir virilmente todos los deberes que el porvenir puede 
¡·esen·arles. Así, conociendo vuestra dedicacion i los sentimientos 
patrir,ticos que os animan, estoi persuadido ele que os sentirei~ 
felice-. de re!:poncler al llamado que o~ hago en fa,·or de la creacion 
de sociedades ele tiro en muchas escuelas. u ( Reruc Pédngngique, 
ni ni M 190+). 

El Japon escolar 

Algunas noticias que parecen no estar n ui bien de acuerdo con 
las dadas por :\Ir. \\'enlers ... c en su lihro ~obre el Jnpon reciente­
mente publicado. 

En 1 '-'t1~ estaiJt¡ en el ]a pon una ,·iolcnt a ··e,·olucion i comem:l. 
una. n ucvn. ¿;ra. 

El :1üo 1871, ,·ió constituirse un verdadero :\Jinisterio de Ins· 
ruccÍ••n Píiblica, que organiza las C!'cuela:, ... l·gun modelos lll·gndo!' 

ele Francin, Alemania e T ngla terra. 
Hoi día tiene el Japon nunlt:rosos kindergartens organizndos t-e­

;.: un e1 ,.istema froeheliano, pues la!< ohrns d.- los pt·incipaJe,. pccla­
gugos dd occidente, han sido traducHlns a la lengun del :\tikado. 
Se cul.'ntan allá cerca de 30,000 escuda>< públicas dt>mentale,;, cuyo 
progr~una elS muí ;;emcjante a los nue~tro-. :\lnc,..tros i escuela,. 
,,t;ín bajo la supen·ijilnncia ele comisiones ~:scolan:" ele distrito. El 
lmperio del ] a pon cuenta 172 escuclns dt: segun el a cn~ciwnza i 

jamPnsio!':, dt> lo!' cunles 23 !':On para nilla". Los preceptor~:,.: i prc­
ceptorn~ se forman en !.7 escuela;. normnk·-.. tenienclo en Yista In. 
direcc10n de escuelas de tres g rados, como t•ntr·e nosotros Se hnn 
cstnhlct·Hio tursos de perfeccionamicn to para los m. c!;tro" ~ n en funciones. 

Entrt' otras hai 72 escuelas técnicas. 123 escudas de artes 1 
oficios, :? cscuclns politécnicas i 2 e"cuclas ck ulsl.'innza comercial 
-.upen 1r, 120 escuelas agrícolas, comerciales e instatutos de mú· 
"ica. Tokio tiene una escuela normal i una l'ni,·ersielnd con cuntro 
lacultad~:s. 

Kioto posee igualmente una lJniver,idncl, i una te-rcera cstii. a 
punto de fundnrse. 

En r\ipon se conocen tamhien las conferencias pcdngójicas. El 
prc¡.upucsto de Instruccion l'(thlica t:s t:uormc. 

Lo ... maestros i profc,..orc" estiin muí bien retribuidos ( "L'Edu­
cateur.") 

- --=+,---



A ÑO I 1.0 de Setiembr e de 1904 

LA EDUCACION NACIONAL 
M E NSUARIO PEDAGÓJICO 

ÓRGANO DE LA ESGUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

·' .. 

Don Bodulfo Amando Philippi 
(* 1808-t 1904) 

E l 23 de Julio último, a las 8* de la noche, dejó de existir el sa­
bio naturalista, doctor don l~odulfo A. Philippi. El señor Philippi 
habia nacido en Charlottenburg, cerca de Berlin, el 14 de Setiem­
bre de 1808. Despues de terminar los estudios elementales, fu~ 

K IJUCACION S 



102 I.A IWUCACION ;oiACIONAL 

enviado al célehre Instituto de Pcstalozzi en 1 n:rdon, en doude 1:-Í· 
guió el curso de 1818 a 1822. Pas6 despues a Berlín e ingresó al 
Liceo del Convento Gri~. 

En 1826 se incorporó como estudiante en la t"niversidad i cun·Ó 
medicina e historia natural. i en 1830 obtu \"O !'U título de doctor. 
Sin embargo, ni cntónces ni nunca ejerció la profesion de médico. 
Su vocacion Jué la de la enseñanza. Primeramente clió lecciones 
privadas en Berlín i en 1835 entró a la ensc•ianza oficial como 
profe~or de la Escuela Politécnica de Hesse-Cassel. Al año siguicn· 
te contrajo matrimonio con la señorita Carolina Krumwiede. 

Bn 18+9, fué promo,•ido al cargo de director de la Escuela 
Politécnica, que renunció en 1850, a causa de MIS ideas liberale!­
c¡ue no estaban de acuerdo con las del Gobierno reaccionario in:;· 
taurado en ese año. 

El ilustre maestro vino a Chile i se estableció primeramente en 
\'aldivia, en Diciembre de 1851, habiéndolo persuadido a ello su 
malogrado hermano menor don Bernardo Philippi, que murió ase­
sinado por los patagones, en :'\oviembre de 1852, siendo Goberna­
dor de la colonia de ~agallanes. 

El Gobierno progresista de don Manuel l\lontt, justo aprecia­
dor de las relevantes dotes del scño•· Philippi, lo nombró en 11'.13 
primeramente Rector del Liceo de \'aldi,·ia i poco despues profe!>• r 
de botánica i zoolojía de la Universidad i director del Museo Xa­
cional. Al año siguiente, la Facultad de Ciencias Matemáticas i 
Físicas, lo nombró miembro de número. En 1866, fué nombrado 
profesor de jeogmfía física e historia natural del Instituto Xacio· 
nal¡ en 1868, miembro del Consejo de la l'niversidad¡ i en 18í2, 
miembro honorario de la Facultad de Medicina. 

El profesor Philippi compartió su tiempo entre la enseñanza i 
sus variados estudios e ilwcstigacioncs científicas, a las cuales de­
d icaba todas las horas libres que le dejaban las clases. Rus obras i 
memorias científicas son numerosísimas. El Curso de Farmacia i 
los Elementos ele Historio. Natut al, son tes tos en los cuales ~e 
han preparado jcneraciones de estudiantes de humanidades i de 
medicina. 

El doctor Philippi hizo de la ciencia un sacerdocio i dedicó a ella 
toda su vida, todos sus esfuerzos i desvelos. Su nombre había sido 
ya inscrito en los a na les de la sabiduría humana. 

La muerte del doctor Philippi es no s6lo una pérdida nacional, 
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sino verclntleramente universal, que serft sen t ida por todos los 
que tributan culto a la ciencia. 

La noticia del sensible fallecimien to del doctor Philippi, se espar­
ció rtípidamente i, a pesar de la avanzada edad del estinto, caus6 
profunda sensacion en Jos círculos sociales, especialmente entre el 
profesorado, los estudiantes i los hombres de ciencia. 

Cuanto era el amor i veneracion que se sen tia por el sabio doc­
tor i egrejio maestro, pruébalo el suntuoso cortejo que acompañé) 
sus restos a la última morada. 

Los funerales se hicieron por cuenta del Estado. El Gobierno, 
la Universidad, los col~jios nacionales i un numeroso jentío, toma­
ron parte en el cluelo. El c,ort~jo abarcó una estension de mas de 
quince cuadras i los carruajes particulares alcanzaron a mas clL 

120. El desfile fué imponente, soberbio, como pocos se han visto 
en esta capital. La concurrencia no bajaría de 3,000 almas. L as 
calles que recorrió el cortejo desde la l' niYersidad hasta d Cemen­
t erio, estaban ocupadas por dos filas compactas ele jente que iban 
a presenciar el paso del fúnebre acompañamiento. El Cementerio 
se hizo estrecho para contener concurrencia tan numerosa. 

Antes de ser sepultados los restos, pronunciaron sentidos dis­
cursos el s;eñor :VI inistro de Instruccion Pública, don Alejandr o 
Fierro, a nombre del Gobierno i del Consejo ele Tnstruccion Públi­
ca; el Ministro de Alemania, Ex<;mo. señor Francisco von Reiche­
nau, a nombre de su Gobierno i de ltt colonia alemana; don Augus­
to Orrego Luco, a nombre de la Facultad de :\feclicina; don 
Diego A. Torres, por la Facultad de Matemáticas i Ciencias Físi­
cas i clon Isaac Ugarte Gutiérrez, en representacion del profeso­
rado del Insti t uto :"-Jacional. 

Los funerales del viejo maestro han sido la mas bella apoteósis 
de su larga vida con~agrada por completo a la ciencia. 

LA EnuCACJON ~ACIO~AL se asocia a la manifestacion de gr·a­
titud i respeto que la sociedad i la prensa del pais han tributado 
al sabio maestro, i cumple con el triste deber de enviar a la res­
petabilísima familia del noble estinto las mas sentidas espresiones 
de condolencia por la irreparable pérdida qtre han sufrido junto 
con ella el país i la ciencia. 

LA CoMISIU~ DrRECTJ\' A. 

- - + --
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La. enseñanza. de la. agricultura. 
en las escuelas pú blieas 

La primera cuestion r¡ue se presenta a nuestro espíritu es: 
"¿Se debe o no enseñar agricultura en las escuelas públicas:'" 
Contestada afirmativamente la anterior pregunta. fluye natu· 

ralmcnte esta otra: 
"¿La enseñanza deberá estenderse a todas las escuelas públicas 

o sólo a las rurales'" 
J en seguida vienen sucesivamente estas dos: 
''¿Cómo debe enseñarse la agricultura?" 
"¿Quién debe impartir esa enseñanza?" 
Contestar tales cuestiones es el objeto del presente trabajo. Tra· 

taremos de hacerlo de la mejor manera que nos lo permita nuestro 
leal saber i entender. 

J. ¿SE DERE O ~O E~SEKAR AGRICULTt!R.\ E:-< LA:- ESCl'ELA:­

PÚRLICAS? 

La escuela pública tiene la mision de formar hombres. Esa ha 
sido i es la aspiracion comun de todos los pedagogos i de cuantas 
personas se han ocupado con el problema de la educacion. La es­
cuela pública tiene, pues, la tarea de dar las bases de la educacion 
jeneral comuna todos los indiYicluos de la nacion; ella no está des­
tinada a formar agricultores, ni herreros, ni carpinteros. Sólo per­
sonas esclusivistas pueden pretender el conyertir la escuela de edu­
cacion comun en escuela especial. De cuando en cuando surjen, como 
nue,·as, ideas ai1ejas, que han sido ya desechadas por impracti­
cables o desquiciadoras de la educacion popular. :\unca ha faltado 
por aquí o por allá, álguien que, ignorante de los Yerdaderos fines 
de la escuela popular i bajo el velo de hacer práctica la enseñanza, 
pretenda convertir la escuela popular en escuela agrícola o en es­
cuela industrial. 

Nadie niega que es úti l la enseiíanza de la agricultura, i que en 
un pais como el nuestro se la debe propagar con celo i constancia. 
Pero, de esto, a querer com·ertir en escuelas agrícolas las escuelas 
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de educacion, hai mucha distancia. Para ello es necesario que, ter­
minada la enseñanza elemental, vayan los niños a la escuela com­
plementaria agrícola. Este es el verdadero lugar donde debe ense­
ñarse la agricultura elemental. 

Peró, como a pesar de la opinion contraria de loseducacionistas 
de profesion, puede preyalecer la idea de enseñar agricultura en las 
escuelas públicas (idea que indudablemente fracasará al llevarla a 
la práctica, como tambien otras novedades que los aficionados a 
pedagogos han pretendido realizar), debemos ver en cuáles de ella!' 
deberá implantarse esa enseñanza. 

Il. ¿eN QUJ:; ESCU!>t,AS DEBERÁ ENSEli:ARSE !.,A AGRICl'LTURA 

COMO RAMO ESPECIAL? 

Xon scholae, sed vitae est discendum (Lucio Anneo Séneca).­
Como no debe enseñarse para la escuela sino para la vida, es indu­
dable que habrá que implantar esa enseñanza en las escuelas fre­
cuentadas por alumnos que, ahora o mas tarde, aprovechen i prac­
tiquen los conocimientos agrícolas. Como las escuelas urbanas son 
concurridas, en jeneral, por hijos de la clase obrera, la enseñanza 
agrícola que se les diera de poco les aprovecharía, i seria para la 
escuela i no para la vida. Es, por consiguiente, de poca o ningunn 
utilidad enseñar agricultura en las escuelas urbanas. 

La enseñanza agrícola está, pues, circunscrita a la escuela rural: 
este es su hogar. Es a los hijos de los campesinos, que de Enero a 
Enero están ocupados en las faenas agrícolas, a los que debe ense­
ñárseles este ramo, para abrirles nuevos horizontes i desterrar añe­
jas i perjudiciales p,·cocupaciones que retardan el progreso agrícola. 
La enseñanza de la agricultura debería, por tanto, concretarse a la 
escuela rural. 

Habiendo llegado a la conclusion de que se enseiie agricultura 
en las escuelas rurales, surjc ahora la pregunta: 

lJl. ¿Có~IO DEBE ENSEÑAJ<SE LA .\GRICULTU.RA ~ 

La enseñanza ele la agricultura, en nuestro concepto, debe aso­
ciarse a la de las ciencias físicas i naturales especialmente. 

Como el fin de la escuela pública rural no es formar agricultores, 
ni ninguna persona medianamente ilustrada lo pretendería, lata-
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rea de la enseñanza agrícola no puede ser otra r1ue despertar el 
gusto i fortificar en lo!' niitos los hábitos inherentes a la profesion 
rle agricultor i abrir $U espíritu a la apreciacion intelijenle de las 
mejoras que pueden hacerla mas próspera. 

Sin hacer clases propiamente de agricultura, puede el maestro de 
escuela rural dar a su enseñanza un colorido agrícola mediante la 
eleccion cuidado;.a de los objetos de historia natural, asociando a 
los conocimientos de este ramo nociones sobre el cultivo de cada 
planta, sus utilidades, etc. Igual cosa puede hacer respecto a los 
animales domésticos i de los' insectos útiles i de los perjudiciales. 
Los temas de física pueden tambien ser tratado.., desde un punto 
de Yista útil a la agricultura. 

En la lengua materna el preceptor imprime igualmente un rum­
bo agrícola a su enseñanza, elijiendo con c~idado los trozos de lec· 
tura i los dictados ortogrflficos que ver!'en sobn: asuntos de agri· 
cultura. 

La composicion dt:l castellano puede, asimismo, poncr~e al ser­
vicio de la instruccion agrícola. 

Por medio de una clcccion cuidadosa ele Jos temas, los niños se 
ocupan en la descripcion de plantas, animales, hetramientas i má· 
'Luinas, como tarnbien de las labores agrícolas. De este modo al 
ttempo que se fijan mas las ideas obtenidas en las clases, se les 
enseña a redactar de una manera clara i correcta. 

En las clases de aritmética, se da a la instruccion un tinte agri­
ola, ha.:iendo resoh·er de preferencia, problemas relatiY-:>s a los 

,ultivos, las siembras, las cosechas, los abonos i las mil cuestiones 
.te cálculo que dia a dia tiene que resoh·er el agricultor. 

El dibujo se presta mui bien para dar a su en;;ciianza una direc­
~ion agrícola. 

Al efecto, se hace que los alumnos dibujen del natural los utensi· 
líos i herramienta:; de labranza, principiando por los mas sencillos, 
como la barreta, la pala, la escardadora, etc., hasta llegar a las 
máquinas agrícolas mas en uso. Tambien se dibujan hojas, flores i 
1lemas partes de las plantas. 

En la enseii."\nza de la moral, deber:í insistirsc en lo que toca a 
la agricultura. Bs necesario inculcar la moral tlgrícola en los ni· 
1ios, como el único medio de levantar el crédito comercial del pais, 
hoi tan decaído en el estranjero. Así !'e evitarán las ,·ergonzosas 
exhibiciones, como Jos trozos de C<'ra con piedras incrustadas, 
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los fardos de pasto con adobes, etc., que hablan tan intuiti,·a­
mente de la moralidad comercial ele nuestros connacionales, i se 
recuperan\ el crédito perdido. 

Así casi no hai ramo de instruccion elemental que no se preste 
para dar un colorido agrícola a la enseñanza. 

Por otra parte, para pasar de la teoría a la práCtica, se presen­
tan al maestro de escuela rural, diversos caminos, que le conviene 
aprovechar. En primer lugar, las esc-ursiones a los huertos i ca m­
pos de los alrededores. El maestro les harii. observar las faena~ 
agrícolas i tomar nota de ellas para iniciarlos en una cantidad de 
conocimientos útiles. Hasta los paseos hechos con el objeto de 
distraer a los niños i solazarlo/," o con fines solamente hijiénicos u 
otros, pueden contribuir a la instruccíon agrícola. 

El maestro encontraría, ademas, eo los paseos i escursiones, 
ocasion ele ensei1arles por el camino, en forma de con versacion. 
una multitud de conocimientos útiles, especialmente de botánica. 
zoolojía i mineralojía. 

Queda toda vía u u punto que tocar. Muchas de las escuelas ru­
rales poset>n sitios o campos. Aunque éstos son jeneralmente pe­
queños, demasiado pequeños para servir de campos de csperimen­
tacion, puede el maestro sacar de ellos mucho proved10 para la 
enseñanza. A pesar de su poca estension, se podrían prestar para 
establecer en ellos pequeños huertos en que los alumnos aprende· 
rian a podar, injertar i ensayar el cultivo de nuevas plantas, cuya 
introduccion i propagacion podrían ser útiles a la localidarl. 

El maestro enseñaría así a sus alumnos cómo un agricultor 1n­
telijente puede aprovechar cualquier terreno para un cultivo apro­
piado, cómo se mejoran las especies de árboles i de fmtos i cómo 
se crean nuevas fuentes· de entradas que contribuyen al progreso i 
bienestar de las jentes de los campo~. 

Sin establecer, pues, la agricultura como ramo especial de las 
escuelas rurales, se puede dar en ellas, con provecho, la enseñanza 
agrícola, dirijiendo en ese sentido el ntmbo de toda la enseñanza. 

\•!. ¿QuiÉI\ DEOIWÁ IMPAWrtR LA t-:NSEÑAI\Za .\GRfCOLA? 

Tal como hemos diseñado esa enseñanza, la persona llamada 
a impartirla no puede ser otra que el preceptor mismo de la es­
cuela rural. Pero se nos preguntarA: ¿Están esos maestros pre-
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parados para dar tal enseñanza? Es indudable que no, pues la 
jeneralidad de los preceptores de las escuelas de campo han sali­
do de las mismas aulas de la escuela pública, i su preparacion 
científica i pedagójica es nula o casi nula. Entónces los normalis­
tas son los llamados a enseñar la agricultura, dirán los propa­
gandistas de la idea; ¡qué se dé en las escuelas normales mayor 
importancia a la agricultura i tenemos resuelto el problema~ Aho­
ra bien, supongamos a un normalista del futuro, premunido de 
todo el bagaje agrícola necesario para ser un magnífico precep­
tor rural. ¿Se iría al campo ese preceptor? En las condiciones ac­
tuales, nó i nó. ¿Qué iría a hacer allí? a ganar cincuenta pesos 
mensuales Iéjos de su familia? Cuando no los solicitan las prepa­
ratorias de los liceos o las escuelas superiores, prefieren los nor­
malistas quedarse en el hogar, ganando cincuenta o sesenta pesos 
mensuales como ayudantes de la escuela elemental. 

Es inútil, pues, que pensemos en enseñanza agrícola en las es­
cuelas, miéntras no se mejoren las condiciones económicas del pre­
ceptorado, e inútil que st: pretenda convertir las escuelas normales 
en escuelas de agricultura. ¿A qué recargar a los normalistas con 
tantos conocimientos agrícclas que no han de aprovechar? 

Comencemos por el principio i no por el fin. ¡.,¡inguna locomoto­
ra anda ántes de que se la haya caldeado previamente, suminis­
trándole el agua i el carbon necesarios. Caldeemos, pues, la má­
quina ántes de pt·etender hacerla andar. 

]OSÉ TADEO SEP(LYEDA 

---+ --

La. escritura. corriente escolar i la. ta.q uigra.fía. 

( Continuacion) 

\'. lwrRODUCCION DEL SISTEUA ~L\.RTÍ EN LA AMÉRICA DEL st·R 

Las repúblicas sud-americanas permanecieron mucho tiempo in­
dolentes e indiferentes al mo,·imiento taquigráfico. Sólo en la se-
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gunda mitad del siglo XIX encontramos los primeros ensayo.;; para 
practicar este arte. Fué el sistema de ?.lartí que se introdujo en 
Méjico, Caracas, Chile i la Arjentina. 

El año 1898 publicó en Santiago de Chile don J. Ramon Ba­
llesteros, el distinguido i mas 'lll tiguo maestro del ramo en la 
capital, su Cartilla de Taquigrnfia, estracto de la obra titulada 
Elementos de Ta<¡uigrafia práctica. \"amos a ocuparnos ahora 
con este testo por contener el sistema mas antiguo que se ha intro­
ducido en Chile. 

El autor divide la enseñanza de la Taquigrafía en cuatro partes: 
19 El Alfabeto, union de las letras, supresion de letras i palabras; 
29 Las Inflexiones, signos distintos del alfabeto, cada una tle ella~ 
representa varias letras; 39 Las Abrc1•iaturas de palabra i frase, i 
49 Las Supresiones de palabras i frases. 

1'> Los elementos gráficos se deriYan del círculo cortado por 
cuatro diámetros i una cuerda (1). 

Hai quince signos pa:a representar tambien las consonantes i 
cinco para las vocales. De estos (¡)timos, tres sirven para represen­
tar tambi.:n las consonantes: El ele la e, para la eh; las tres dife­
rentes formas de la i para las conson'lntes d, e, k, q i m; i la 11 

para la b i r; pero difieren de ellos en el tamaño. Las \'Ocalcs son 
la tercera parte de las consonantes. 

Los enlaces de las consonantes \'011 \'Ocales, de las consonantes 
entre sí i de las vocales entre sí, los presenta el autor en cinco cua­
dros modelos. Las vocales se suprimen en la escritura de las pala­
bras casi por completo; nn se representa por n, en hj i hs se supri­
me la b, en gn lag, etc. 

Las frases r1ue contienen palabras plurales sucesivas se escriben 
todas en singular, marcando el plural de las masculinas por un 
punto colocado sobre la primera, i de las femeninas debajo de ella. 
Los artículos se escriben solamente en casos escepcionales. 

29 Las inflexiones di\'Íddas el autor en 37 grupos, i cada grupo 
representado por un signo especial, se di vide a su vez en dos o mas 
sl-ries, que corresponden a sonidos diversos aunque análogos. En 
el uso de las inflexiones no se toma en cuenta el acento prosódico 
ni el ortográfico. Toda palabra escrita con inflexiones representa 
ámbos números i los tres jénero:::. 

(1) Yé;tRe cuadro D, pájina 74. 
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Para descifrar las palabras escritas con infle~ione!', ~;el sentido 
del discurso no las revela claramente, se van tanteando dichas in­
llexion~s por órden altabético, hasta dar con aquella que se bus­
ca. El autor dice sobre este punto. uRuda tarea seria la de enume­
rar todas las inflexiones o combinaciones que corresponden a cada 
~rupo i a cada serie ... Pocas son las palabras castellanas en cuya 
.:omposicion no entren en su múltiple forma. l:n ejercicio conti­
nuado i constante hará contraer el hábito de usarlas, en todos los 
cases, ya solas, ya combinadas las unns con las otras ..... 

3° Las nbrc1•iatums son signos formados de una o mas letras 
Jel nlfah~ to taquigrMico i de la escritura corriente: "Cadaalm:via­
tura representa una o varias pnlabras, una o varias ideas, pudien­
do el taquígrafo im·cntar cuantas quiera o multiplicarlas a su albe­
drío, con tnl de q uc sean signos scncillos i fáciles, que guarden cierta 
relacion con la palabra o palabra~ que representan, i que tengan, 
al mismo tiempo, alguna congruencia con el sistema jencral ue 
earactéres taquigráficos. 

Las ahrc,·iaturas deben tenerse de tal manera en la memoria, 
<fue puetian ser escritas maquinalmente, :;in pensar en ellas. 

Dehcn escribirse tambien, como las inflexiones, de un tan año di­
ven .. o al de las letras para f.tcilitar la traduccion" (autor) 

-l-'1 Lal' suprt•siom·s de palabras i de frases consisten en h omi­
sion de tocio lo que no es indispensable para la interpretacion dd 
manuscrito. Des pues de dar varios ejemplos sobre su presione:<, e r­
duyc el autor su testo con los consejos sobre aprendizaje i práctica 
rle la escritura taqui~ráfica 

En cuanto a la primera parte, hni que advertir lo mi~ m o que aca­
hamos de decir de los signos de Taylor que ' .. rios llevan direccion 
..:ontraria a la actitud acostumbrada de la mano i que su enlace 
ofrece dificultades. La representacion ele con:o:onante~ porlos signos 
característicos de las vocales, aunque sea su tamaño distinto, ofre­
ce en la práctica incon\'enientes gnn•es, principalmente cuando el 
mismo signo sin·e para la representacion de varias consonantes 
como sucede con la i que en tamaño tres veces mayor puede ser d, 
e, k, q o m. Se observa aquí, clcsde luego, la falta de un suficiente 
número de signos para representar los sonidos :;imples i combina­
flOs del iuioma. 

La supresion casi completa de las vocal<'s quila a este sistema la 
.;;eguridad de rcproduccion del taquigmma, la que aumenta mas 
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•<;0davía por la manera de indicar el plural de los sustanti,·os i por 
.Ja escritura de los artículos sólo en casos escepcionales. 

El estudio de las inflexiones requiere una aplicacion estraordina· 
ria, su uso una práctica larga i una paciencia ilimitada por ser su 
número escesi,·amente grande i por su representacion con signos 
especiales, enteramente distintos de las letras del alfabeto. La pri­
mera dificultad que encuentra el taquígrafo es buscar la adecuada 
inflexion para consignar la palabra, i la segunda, mucho mayor 
todavía, es verterla en su forma exacta a la escritura vulgar, 
teniendo que ocurrir a una série de pruebas o tanteos, muchas vc­
.:es de resultados dudosos. 

Semejante dificultad resulta en el empleo de las abreviaturas por 
representar un signo una o ¡•arias palabras, una o varias ideas, 
!lificultad que aumenta mas con el empleo cid punto, que, en dis­
t intas posiciones, da otro significado. Ademas se emplean \"arias 
abreviaturas en contra del uso jeneral, como el signo igual por se­
mejante. Para representar el número escesivo de abreviaturas no 
alcanzan los elementos taquigráficos del sistema i sus combinacio­
nes, de manera que se emplean los caradéres de la letra cursi\•a 
{mayúsculas i minúsculas) i hasta combinaciones de ellos. 

De todos estos incom·enientes parece estar convencido el autor 
tle la Canilla de Taquigrcdia, como puede deducirse de las observa­
ciones en el apéndice sobre escritura taquigráfica, pues dice así: "Sin 
hacer· constantemeute estos ejercicios será de todo punto imposible 
posesionarse medianamente siquiera de este arte. Es natural que 
supt·imiéndose las \'Ocales tropiece el estudiante con algunas difi­
cultades ... Tah·ez mayores dificultades encuentra en la e!;lcritura de 
las inflexiones, esto es, en, acertar instantáneamente con las inflexio­
nes que corresponden a la palabra que se oye, para escribirlas com­
binadamente en el acto ... Pero tampoco hay que intimidarse por 
esto, porque la práctica i un constante Ljercicio m&nifestarán con 
qué facilidad se hace esta operacion mental i material. Tambienes 
natural que, teniendo las inflexiones div~rsos significados, como 
aso pot· ejemplo (que importa tambien eso, iso, osa, usia, etc.) nos 
encontremos, pongo por caso, con las consonantes pr, iniciales de 
la palabra i con la inflexion aso enlazada con ellas. Surjiria entón­
ces el inconveniente-para la traduccion de dicha palabra-que el 
~igno podría significar a la vez preso, prisa, prosa, prusia, etc., i 
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de que el taquígrafo se vería perplejo para darle un verdadero sig, 
nificado ... " 

Resulta del estudio de los sistemas que hasta ahora hemos cono, 
ciclo que ninguno de ellos cumple con las condiciones arriba scnta~ 
das para formar una taquigrafía corresponsal, por la eleccion poco 
feliz de los elementos gráficos, por la falta de seguridad en In repro­
duccion de los taquigramas i por la dificultad que ofrecen para su 
aprendizaje. 

Los sistemas fonéticos merecen nuestra atencion para hacer un 
estudio comparativo del modo de espresar las vocales i en euanto. 
a la formacion de las siglas i abreviaturas. 

F·~ A:~! CISCO J. J EN:>CHKE 

- --4. 

La. Fiesta. del Arbol 

El 24 de Julio último, a las dos de la tarde, se ,·erificó por prime· 
ra vez en esta capital, la hermosa Fiesta del Arbol organizada por 
la. Sociedad de Instruccion Primaria que sostiene las escuelas Ita· 
lia, Franciscu Arriaran i Francisco Olea. 

A la 1 i media de la tarde se encontraban ya formados estos e:-­
tablecimientos en el patio de la escuela Francisco Arriaran, ubi­
cada en la Calle deBan Diego a la A venida Al atta. Los niños i las 
niñas yestian Rencillos uniformes i preRentaban un bonito aspecto. 
Correctamente formados, guardaban órden i compostura, dignos 
de elojio. 

A la hora anotada, comenzaron a llegar los rlirectoresde la socie­
dad i los invitados oficiales. 

Miéntras tanto, los nii'los formados en cuadro, cantaron di,·er­
sos himnos escolares, dirijidos por la hábil batuta del distinguido 
maestro i compositor chileno, señor Gregorio 29 Cuadra. 

A las 2 P. M. llegó a l local de reunion el selior Subsecretario de 
Instruccion Pública, don C:lrlos Sih·a Cruz, que iba en represcn ta­
cion del Ministro del ramo, don Alejandro Fierro. 

Acto continuo se dió principio a la fiesta desfi lando las escuelas 
en rlireccion a la Avenida Matta, seguidas por la Comitiva. Esta 
era formarla por el Subsecretario de Instruccion Pública, el Presi· 
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dente de la Sociedad organizadora, don Claurlio Matte, los direc· 
tores don Alberto Mackenna, don José. A. Alfonso, don Benjamín 
.Marambio,don José Antonio Yadillo, don Moises Amara!, don Al­
berto Sehneider, don Cárlos Fernández Peña i don Joar¡uin Cabé­
zas; don Alberto Bastcrriea, gobernador de los Andes, don Maxi­
miliano Salas Marehant, rector del Liceo de la misma ciudad, don 
Belisario Gálvez, redactor de El Chileno, don Cárlos Varas, redac­
tor de El Mercurio; doña Bríjida Walker, directora de la Escuela 
Normal de Preceptoras, señoritas Adela Büehe, Docky i Brita Ri­
dell, profesoras del mismo establecimiento; don José Tadeo Sepítl· 
veda, director, i don Manuel Retamal Balboa i don Horacio Ro­
dríguez A., profesores de la Escuela Normal ele Preceptores; señora 
P'anny de Retamal Balboa, directorA. del Kinderga•·ten Católico: 
don Francisco J. Quevedo, Inspector de las escuelas primarias del 
Ejército; don Roberto Parraguez i Arturo Izquierdo, r~jidores mu­
nicipales: sarjento mayor don Francisco Solis de Q,·ando, capita­
nes don Manuel F. Muñoz i don Eusehio Canales, i muchos direc­
tores i preceptores de escuela, militares, representantes deJa pren­
sa, etc. 

La Avenida Matta se encontraba en una cstension considerable 
llena de una inmensa muchedumbre, atraída por la noverlad del 
acto. 

El entu::;iasmo despertado entre el puehlocragrande i todos que­
rían presenciar la nueya fiesta. 

Las escuelas se colocaron formando cuadro en el centro de la A ve­
nida Matta, al oriente del pabellon situado en la esquina de la calle 
Arturo Prat. 

La comiti\·a oficial subió al tabladillo; los niños entonaron en 
seguida la Cancion Nacional. 

Despues se cant6el himno "Paz i Progreso" del mnestro Cuadra. 
A continuacion, el señor don Alberto Mackenna, principal orga­

nizador de la fiesta, pronunció a nombre de laSociedad de Instruc­
cion Primaria el siguiente discurso: 

"] óvenes alumnos: Os encontrais por primera vez en presencia de 
una fiesta que vosotros, como niños, no alcanzais a comprender en 
todo su significado; pero que sabreis apreciar mas tarde siendo 
hombres. 

Estos débiles retoños que hoi vais a plantar por vuestras pro-
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pias mano~. crecerán a la par con vosotros, desarrollarún su follaje 
al mismo tiempo que vosotros desarrollais vuestro espíritu: ello!'­
serán los mudos compañeros de vue!'tra existencia, bajo cuya som· 
bra reparadora i benéfica podreis recordar los dias risueño!; de la 
infancia. 

Vosotros no podeis mirar con indiferencia estos pequeños :írbole:,. 
que hoi se entregan a vuestro cuidado. Al plantarlos por vuestra~ 
propias manos contracis la obligacion de vel:u por ellos. 

Cada uno de estoo; árboles recuerda el nombre de cada uno dt: 
vosotros. 

\' osotros de beis ser los cariñosos' tu toreo;" ele estas débilcc; plan­
tas; clebeis cuidar de su desarr.ollo i de su crecimiento tal como cui­
dan de vosotros, vuestros padres i maestros. 

Es necesario que aprendais desde niños a n·c;petar i a cuidar los 
árboles, porque ellos son una fuente de riqueza para nuec;tro pais i 
porque son, ademas, un elemento indispensable para la salubridad 
pítblica i para el ornato de nuestras ciudades. 

Cuidando los árboles aprenderci~ tambien a amar l:t naturaleza. 
fuente inagotable de encantos i de consuelos e1 la ,·ida. 

el gustO por la naturaleza, Si J1egaisalguna \"CZ a COmprenderlo, 
os hará mucho mas felices i mas buenos en la :í'<pera lu<'ha por la 
existencia. 

Esta sencilla fiesta que hoi cdebramos, tiene el ~ran propósito 
de despertnr en ,·osotro~ la aficion por el cultivo ele los árboles, afi­
cion que os ~erá mui provechosa mas tarde. 

El niño que aprende a cultivar las plantas desde la e!'cucla, es 
hombre que clespues echa raicesenla tierra i que contrihuye al pro­
~rreso i a la prosperidad de su patria. 

El homhre que planta árboles se une a la tierra con los lazos de 
la propiedad i de la familia. 

Los árboles devuelven con creces todo lo que se ha~ por ellos. 
Es el culti,·o mas grato i el mas hermoso. 

En los paises mas prósperos de Europa i en los Estados V nidos, 
se celebra anualmente la Fiesta del Arbol con gran solemnidad i 
bajo los auspicios de los reyes o de los altos mandatarios. 

En campos especialmente destinarlos a este objeto, los niños de 
las escuelas pública!' i privarlas plantan millares de árboles. 

En algunos paises esta fiesta tiene el carácter de una institucion 
nacional de~tinada a fomentar los cultivos foresta le:'. 
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Esos paise::; han comprendido la alta importancia que ella tien~ 
en la educacion de los niños i su trascendencia en la riqueza na­
cionnl. 

Las plantaciones si m bol izan la perpetuidad de la vi el a ele un pai..;, 
al mismo tiempo que dan una muestra del desarrollo de su po<ler 
económico. 

Un pais que mantiene el culto por los árboles es un pais previsor 
i próspero por lo tanto. 

1'-(osotros necesitamos mas que ningun otro pueblo, infundir en 
las jeneraciones actuales i en las \'Cnideras el amor a las plan tacio­
nes, que ,.a unido al respeto por los árboles, pues no existe, talvez. 
pais alguno que haya manifestado un o::spíritu mas hostil al cultivo 
i a la conservacion ele la!' plantas. 

Un soplo de barbarie ha arrasado en un solo dia las inmen"a~ 
riquezas forestales que estaban resen·adas para muchas jelllra­
ciones. 

lfoi estamos esperimentando las lamentables consecuencia" de 
nuestra imprevision o ele nuestra ignoranl·ia. 

Uebemos, pues, mostrar a los niños estos errores para que ellos 
aprovechen las lecciones de nuestra esperiencia. 

Debemos clecirles que a ellos les corresponderá mas tarde recons­
tituir las grandiosas i viejas selvas que han sido destruidas en gran 
parte por nosotros. 

El culto por los árboles es una de las tradiciones mas hermo'>n~ 
i mas antiguas de la humanidad. Desde los tiempos mas remotos 
vemos que los hombres se han agrupado en fam ilias o en tribus, 
bajo la protcccion bienhechora ele los árboles. Estos siempre han 
formado parte de la vida económica i social de los pueblos. 

Han sido un elemento de prosperidad, de salubridad i de agrado 
en todos los paises i en todas las épocas. 

Nosotros desearíamos r1ue esta fiesta que hoi se inicia en nuestro 
país, prestijiada por las autoridades i al amparo de una sociedad 
que consagra sus desvelos a la educacion i a la instruccion del pue­
plo, fuera imitada por todos los que se ocupan de la noble tarea de 
educar a Jos niños. 

Deseariamos que todos los años en esta época se plantaran tan­
tos árboles como niños hai en las escuelas de Chile. 

Cada árbol es una promesa i \maesperanzade prosperidad para 
nuestro pais. 
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f nada habrá mas hermoso que Yosotros, los niños de las escue­
la!', planteis con vuestros débiles brazos los grandes bosques que 
formarán la riqueza de nuestro porvenir." 

Terminado el discurso i apagado el eco de los nutridos aplausos 
que se tributaron al orador, se pasó inmediatamente a la lectura i 
firma de la siguiente acta conmemorativa de In fiesta: 

ACT.\ CONME~IORATI\'.\ DE LA FIESTA OP.L ,\RBOL 

"En Santiago de Chile, a 24- de Julio de 1904, bajo la presidencia 
dd Excmo. señor don Jerman Riesco, se verificó con toda solemni­
dad i por primera ,·ez en Chile, la simbólica Fiesta del Arbol, debi­
do a la inicia ti Ya de la Sociedad de lnstruccion Primaria. 

Esta institucion que marcha a la Yanguardia de lo!; progreo;os 
l'clucacionista::-, ha querido introducir en Chile esta fiesta, altamen­
t~ educadora i patriótica, que tiene por objt"lO desarrollar i fomen­
tar el cariño i el cuidado de los :írholes. 

En la realizacion del acto han tomado parte las tre~ escuelas 
que ~ostiene la Sociedad: la Francisco Arrian:n, de niña!;, dirijida 
por doña :\Iargarita Escobedo; la Italia, mistn, dirijida por doña 
Rosa González, i la Francisco A. Olea, de hombres, a cargo de don 
.\niceto Gallanlo. 

Se plantaron 300 árboles en una estension de diez cundras en la 
.\,·en ida hlatta. 

Fué pre!'irlida la fiesta por el directorio de la Sociedad de Ins­
truccion Primana, compuesto de las siguientes personas: 

Pre!':idente, don Claudio Matte; directores: don Jo!'é A. Alfonso, 
don José.-\. Yadillo, don Jerman l\Junita, don Bonifacio Depassier. 
don Alberto Sd111eider, ilon :\Ioises Amara), don José A. Fernilndez. 
don Cárlos Fernández Peña, don Benjamín l\larambio. don Asca­
nio Bnscuñan, clon Joaquín Cahéz:~.s, don Francisco Langlois, don 
Pedro Bannen, don Ramon Allende C., don Neftalí Cruz Cañas, 
don Marcelino Larrazáhal \V., don Cárlos Silva Cruz i don Alber­
to :\[ackenna. 

Cooperaron al mejor éxito de la fiesta los sei1ores comi!;atiol' de 
la 8" i 10a secciones, señores A varia i Quinteros. 

Para constancia de este acto firmamos la presente acta.-Ade/a 
Hiichc.-Alberto J\1ttckenna.-Claudio Matte.-]osé A. Alfonso.­
Rcnjamin Mar.1ml>io.-Alberto 8chncider.-Moiscs Amaral.-]cr-
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man ;uunita.-]ost~ .\ntonio l'adillo.-josé Mntte H.-Ciírlos Sih·a 
Cruz. -joar¡uin Cnbczas.- A. UrzLÍn Rozas.- Belisario Gúl,•ez.­
Eiías T'elaseo R.-JI. Rastcrrica.-Dockeny de C.-josé Ignacio Es­
cohnr.-]ulia TI"ilson.-Félix Rosa González.-Froilan jara l\Jnrtí­
IIez.-josé Tadeo &•pzíiYedn.-Ruperta ],1/'a R.-María Cáceres.­
Ema Luisa Pezoa.-Teodolinda Salinas.-Jilherta C:ícercs.-juana 
Riffo.-lgnncio Fermíndez. -So/in Rojo.-L. Vallerino.-Ernesto 
Rcyes.-lloracio Pt1ssi. -!11. Salas Mnrchant. - Alejandro Farías.­
L:wro F. Santiagos.-]osé Luis Espinosa.- Arturo Bcsoain.- Fc­
dcricn A. Rustos.-R. Bascur Ruhio.-Cárlos Fermíndez Peiia.­
B!isa Rojo.-Virjinia .4/varcz.-Margnrita Bscobar.- Ana E. Esco­
lu•do.-Rosa Beso:lin.- Pa-;cuala Jlontero.- Arturo Gonzfdcz.­
Rr[jida ll'nlker.-Fmncisco ]. Quevedo.- Frnneisco A. Solis de 
Ovnndo.-A. Quinteros E. ,Vanucl Antonio (;:íll'l:z.-111. P. ll!u­
Jioz n.-t:rcgori<> :.!" Cu:ulr:t.-C:ír/oo; 1':wkcy.-Rohcrto P:trmgué. 
- Ciriaco Chacon.- Artum fzquicrdo. (Siguen cien firmas J1HlS.) 

Habit-ndo!'e terminado la firma clel acta, los alumnos de las es­
cuelas cantaron el himno uAI Arhol .. , compuesto espresamente 
para la fiesta por el maestro Cuadra. 

Entre tanto, una nube ele disg-usto pasaha por los semblantes 
ele la concurrencia. La banda cle m(tsicos no llegaba i la fiestn to· 
C'aba a su tt-rmino. 1 ha ya n procedrrse a In plan tacion de los arbo­
litos cuando se la \'Í<Í aparecer. La alegría yolvió a los corazones. 
A toda prisa el maestro Cuadra repartió los papeles a los mítsicos 
i los niños acompañados de la banda cantaron la soberbia marcha 
u\'icto•·ia .. , que tan popular se ha hecho por su melodía grata i 
marcial. 

En scgnicla, desfiló la Comitiva, i los niños armados de palas i 
pisones se clirijicron a plantar los arbolitos. Los arbolitos eran 
fresnos. El primer :írbol fnt: plantado frente a la puerta de la casa 
ele la directora de la Escuela Arriar:ín, Avenida Matta 10.31, por 
el señor don Claudio :O.Iattc, presidente de la Sociedad de Instruc­
cion Primaria. Al pié del árbol se enterró una botella lacrada que 
con tenia el acta conmemorativa. La banda de músicos dejó oír los 
acordes marciales del Himno de Yungai, ni arrojarse la primera 
palada de tierra que cubrí(> las raíces del primer árbol con que se 
iniciaba la plantaeion. 

Los alumnos, ('ntre tanto, divididos en grupos de dos nii10s i rlos 
LOU CA<.. IO:-; 

9 
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niñas, fueron distribuidos a lo largo de la A venida. A continuacion 
se dió comienzo a las plantaciones; las niñas sostenían los peque­
ños árboles i los ataban a los tutores con cintas azules, blancas i 
rojas, i los niños arrojaban la tierra i en seguida la pisoneaban. 
Terminadas las plantaciones de la acera norte, se repitió la opera­
cion en la del sur, con igual entusiasmo i ardor. 

Era verdaderamente encantador ver ese hermoso cuadro que 
formaban los niños i niñas; éstas atando los arbolitos i aquéllos 
manejando activamente la pala i el pi son con la alegría pintada en 
los semblantes, i esforzándose por obtener el triunfo de terminar 
primero su tarea. Esto constituyó la parte ma11 hermosa i conmo­
vedora de la fiesta. 

La plant:l.cion del tÍ! timo arbolito terminó despues de las :í ele la 
tanle, la concurrencia comenzó a dispersarse i las escuela!' regresn­
ron a sus locales respectivos, cantando los niños sus cantos C"-{·ol:l­
res i al són de las marchas de despedida que ejecutaba la banda 
militar.· 

En el ánimo de todos los concurrentes dejó la fiesta c'lcl Arholln 
mas agradable imprcsion. 

Enviamos un aplauso a la Sociedad de Instruccion l'rimnria por 
su feliz iniciativa. 

La Fiesta del Arbol celebrada por primera vez en Chile en 1902, 
se ha repetido últimamente en la Escuela Parroquial de 1\'faipo, en 
el Liceo de Jos Andes i en la Escuela Elemental Agrícola de Xulioa. 

Hacemos votos porque esta simp:Hica fit:sta, de tanta siguifica­
cion i trascendencia, se incorpore en las costumbres nacionales i se 
propague de un estremo a l otro de la Repítblica. 

JosÉ T ADEO SEPÚLVEDA. 

Pequeñeces 
CARTA PEDAGÓJ ICA 

A SALVADOR MAIPINO 

Estimado amigo: 

Usted, que se ha hecho pedagogo <le la noche a la mañana, re· 



I'EQUEÑECES 119 

curre a este su servidor en demanda de instrucciones para cumplir 
con acierta sus deberes. Mala eleccion ue su parte, porque bien 
po..:o podrá decirle el último de los obreros en el campo de la ense­
ñanza. Le hablaré, sin emb'argo, ele asuntos que muchos llaman 
pcq ueñeces. 

1 ~ PEQUEÑEz.-Uso de la pizarra. La necesidad de usar la piza­
rra en toda circunstancia está indicada por la naturaleza misma 
de los niños. Basta tomar en consideracion que su vocabulario es 
demasiado reducido para entender lo que se les esplica verbalmen­
te; que la palab!'a muere al nacer i que tienen una imajinacion de­
masiado fugaz, para convencerse de que es de absoluta necesidad 
no sólo impresionar el oído sino la vista, con el objeto de fijar la 
atencion de ellos i hacerlos que formen im{tjenes de los conocimien· 
tos que se les quiere trasmitir. Aquello que se les escapó en un mo­
mento de distraccion, lo encuentran preso, detenido en la pizarra, 
diciéndoles archí\'enme i reprochftndoles, en mudo lenguaje, la falta 
de atenciou; i fuera ele esto, el sobresalto producido por el desper· 
tara la realidad, ha.:e que la mente retenga con mayor fuerza lo 
escrito o dibujarlo en la pizarra. Por desgracia, se acostumbra tan 
poco el uso ele ese útil, que presta apéoas la mínima pa1·te de los 
servicios a que est:\ destinado. 

Olvidamos mui a menudo que la escuela es una exhibicion per­
manente, i la pizarra debe ser la tela que refleja la!; imftjenes; no 
recordamos que, si la tiza es el instrnmento con que se labra al ni­
ño mas ignorante hasta convertirlo en instruido, merliante lapo­
derosa influencia que ejercen la palabra i la demostracion gráfica, 
la piz:trra es el medio qne tiene el maestro intelijentc para en!;cñar 
a pensar, a desenvolver las ideas i habituar al ni1io a sacar prove­
cho práctico de los conocimientos que se le clan. Bi usted, mi ami­
go, usa a medias la pizarra (\e su clase, desempeñará el papel ele 
un niño de silabario que posee una valiosa biblioteca. 

En las esplicacionc!; de todos los ramos, aun en los mas abstrac­
to!;, debe emplear!'e la pizarra, porque es forzoso escribir las pala• 
bras nuevas para que los niños aprendan ¡;u ortografia; i las de 
pronunciacion difícil, para evitar los disgustos que caus:t la mala 
diccion. ¡Cu{mtos tormentos puede evitar el maestro a sus alum­
nos i cuflnta exasperacion de su parte con sólo levantar el brazo! 

Cometerá Ud. un crímen de lesa pedagojía,sien castellano no es­
cribe la oracion que analiza, las conclusiones sucesivas a que llega 
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despues de los primeros, segundos, terceros ejemplo!', etc., hasta 
que al fin aparece inducida la regla entera, impresionando la vista 
de Jos niño!;, despues de haber observado el nacimiento paulatino 
de cada una de sus partes. 

En historia, por meciio de trazos, indicará el camino seguido 
por un ejército o un personaje, el buque en que partió, un arma de 
combate, un útil antiguo, un plano de batalla (aunque sea el for­
mado por Ud. durante la lectura), i, en fin, toda palabra nueva 
que introduzca en la narracion, por mas sencilla que parezca; pero 
que por el hecho de no ser de usú vulgar, pueda quedar fuera del 
horizonte intelectual de los niños. 

En moral e hijiene, las verdades desarrolladas; en ciencia!; natu­
rales, cuando no tenga buenos modelos, una hoja, el tallo, corte de 
él, colocacion de las partes de una flor, el plano de una mina, las 
cualidades de un mineral, un aparato de física o química, etc. 

En jeometría, aritmética i jeografía es donde mas resalta su uso, 
pues, t'n estos ramos, como en todos, "mejor que lo que oímos 
aprendemos lo que vemos i mejor aun que esto, lo que hacemos". 
Ahí tiene marcado el camino que debe Ud. seguir, especialmente en 
las asignaturas nombradas. 

Esplicadas las operaciones en la pizarra, practicadas en ella por 
los alumnos i ejercitadas en las pizarrillas, dan a los conocimien­
tos el carácter de un aprendizaje duradero. 

R1 dibujo jeogriifico nacido paulatinam\nte hajo el dominio rle 
la vista de los niños, !!Íguicndo !<us indicaciones sobre la coloca­
cion que elche tener en C:l una ciudad, un río, un volean, un ilepar­
tamcnto, etc., convierte la clase, a la vez que en amena, en un ejer­
cicio de educacion del sentido de la vista, de la obsen•acion, de la 
reflcxion, i contribuye a desarrollar la actividad i a dar mayor 
consistencia i valor positivo al aprendizaje. 

Hasta la enseñanza del canto necesita del ausilio de la pizarra 
para hacer comprender a los pequeiiuelos los tonos altos i bajos, 
por medio de la colocacion de signos o sílabas sobre líneas i espa­
cios que simulan pautas o escaleras. L:t duracion misma de los so­
nidos puede Ud. representar poniendo cifras, dos, tres o mas pe­
queñas comas sobre los signos i sílabas cuya duracion quiere hacer 
dos, tres o mas veces sostenida que un tipo dado. Al primer tro­
piezo en canto, recurra Ud. a la pizarra i verá que A polo conver­
tido en ese útil le ayuua.rá a salir airoso del paso. 
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Si recuerda. siempre que toda enseñanza esencialmente oral es de­
ficiente porque deja enerjías sin desarrollar, no pretenderá que sus 
alumnos le comprendan una esplicacion sin ayuda de la pizarra, 
porque el pretenderlo, ~cría un error igual al de imajinarse que jer­
minan las semillas esparcidas sobre un terreno inculto. Mas, no 
crea Ud. que con sólo escribir ha conseguido el fin que desea, nó; 
necesita estricto órden lójico. Las impresiones perfectamente claras 
son las mm, duraderas. 

Tauto ha escrito i dibujado que al fin lo dejaré limpiar !>tt pizarra, 
pero a condicion de que lo haga con espouja i de arriba h:'tcia abajo, 
como mas hijiénico para la salud de sus educandos i de la suya 
propia. 

Le ruego que no se enfade de que anteponga sus discípulos a su 
persona, porque siendo L'd. el jefe de la nave que conduce un grupo 
de individuos a horizontes desconociclos, debe ser el primero en el 
puesto del deber i el último en abandonar el peligro. 

En coudusion, me pcrmilo decirle que cada \ 'CZ que o!, ide usar 
la pizarra en clase, oh·idc tamhien cohrar el sueldo. 

!\l. J. SoTo Vn· ANCO 

------~------

El Pensamiento 

Katoria pe.ra. una cla.so do botánica 

(Curso superior) 

A. DtSl'OSICION 

l. Xombre: vulgar i científico. 
II. Clasificacion en yerba, arbusto o iírbol. Sus dimensiones. 
III. Lugar en que crece. 
IV. Descripcion especial de las partes: 

1) Rt~iz. Sus especies. 
2) Tallo. Diversas clase~. (Rizoma, bulbo o papa.) 
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3) Hojas. Forma, sus partes, nervadura, disposicion. Ho­
jas t ransformadas. 

4) Rejion fructificativa: 
a) Inflorescencia. 
b) Flor. 
e) Fruto i semillas 

\'. Utilidad o daiio que causa. 

H. lJESAI<I<OLLO 

I. El Pensamiento. Vioh1 tricolor. Familia Vio/;íccas. 
II. Es una yerba anw1l que crece hasta unos 20 centímetros, 

pero jeneralmente sus tallos aéreos i ramosos, se doblan i tocan el 
suelo. 

Il l. Es orijinario de Europa i eren· en los paises lemplatlos. En 

Chile se ha propagado sin dificultad. 
IV. 1) Su miz es de regular tamaiio, tlelgada i algo ramificada. 

2) De la raíz nacen \"arios tallos herb<\ceos, huecos, trian­
gulares, lampiños i de ramificacion uniaxial. 

3) Las hojas son sencillas, pecioladas, elípticas, obtusas, 
crcn:Hias (almenadas), con C$típulas complicadas que son tan lar­
gas como el pecíolo, pinatífidas i con un lóbulo grande en el estre­
mo. Las hojas son dispersas i sus nerviosidades ramificadas. 

4) a) Tiene Aores solitarias. 
b) La flor es completa i hennafrodita, colocada sobre un 

lat·go pedúnculo que lleva dos pequeñas brácteas cerca del cáliz; es 
zigomorfa o bilateral i nace en la axila ele una hoja. 

El cáliz corisépalo consta de cinco sépalos persistentes, soldados 
en la base del ovario, pero prolongándose un poco mas abajo de la 
insercion. Su color es verde, un poco mas oscuro por la parte este­
nor. 

La corola coripétala se compone de cinco pétalos irregulares; el 
inferior lleva un espolon que se oculta entre dos pétalos. El color 
de los pétalos es variado: son a veces de un solo color, c:omo blan­
cos o amarillos, o bien los dos superiores tienen color oscuro Yio­
láceo, casi negro i los tres inferiores de color claro, como amarillo, 
por ejemplo, acompañado de manchas mas oscuras de otro color. 
P oseen un brillo aterciopelado debido a los pelos de la superficie. 

La andronitis está compuesta de cinco estambres dínamos, co-
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locados en solo cido i altem.1n con los pétalos. Sus filamentol:i son 
m ui cortos pero, se ensanchan en la parte en que va colocada la an­
tera. Dos de los estambres csl:ín provistos de un apéndice fi lifo rJDe 
introducidos en el espolon del pétalo inferior. 

El jincceo consta de un o,·ario superior, trímero, unilocular, de 
forma ovoídea; lleva un estilo sencillo, corto i algo encorvado, 
termina en un estigma globo~o con una abertura circula r, coloca­
da lateralmente. 

La fiírmula de la tlor es la siguiente: 

e) El fruto es una cápsula que se abre en tres ventallas, cada una 
de la~ cuales está cubierta de numerosas semillas de forma ovoí­
dea, pcquetias i amarillentas. 

\'. La Violét lriculor, llalllada tambien trinitaria cuando la flor 
es peque ita, se cultiva en todos los jardines por la belleza de sus 
Rores, aunque carece de aroma. Por el cultivo se ha lleg"do a pro­
ducir los colores mas hemtosos i var iados. 

Obscrvacion.-La Violeta (viola odorrtta) per tenece a l mismo 
jéucro i familia. 

-------1-l&--- ---

La. educa.cion física. en la.s escuelas de Escocia. 
(T radocido de La Revu" Pédauor¡i1Jue por .Jo~é Tadeo Sepítlveda) 

uComparando las est adísticas de Aberdeeu con las de Edimhur­
go i las de las mejores escuelas, i a un las de la s escuelas de prole­
tario::. de Edimburgo, basta constatar que existe una dejeneracion 
innegable de los indi,·iduos en las clases en que la alimentacion i el 
medio en que viven son defectuosos. Aunque se tome la poblacion 
en su conjunto, este estado de cosas reclama nuestra ateneion i es 
necesario ponerle remedio por medios apropiados, uno de los cua­
les es un sistema bien ordenado de educacion física ... 

Esta conclusion de una iovestigacion oficial contrasta sitlgu-
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larmente con todo lo que hasta ahora hemos sabido del valor físi­
co de los habitantes de la tiran Bretaña, especialmente los escoce­
ses, ucausa de la superioridad sobre las otras nacionesu. Cuando 
dentro de poco se hayan lte,·ado a cabo investigacione:-. an{dogas en 
la 1 nglaterra propiamente dicha, el país de Gale:-: i la Irlanda, i que 
nos enseñarán, poco mas o ménos, la misma cosa sobre los habi­
tantes de esos paises, scr;í. conveniente que recordemos las tentati­
vas hechas recientemente para introducir entre nosotros esa famo­
sa 11educacionu que los ingle~es mismos comienzan a encontrar sus­
ceptible de mejoramiento. 

Tiempo ha, sin embargo, los diarios ingleses noshahian revelado 
la verdad sobre el foot-hall; alrededor de un cortejo de profesiona­
lt>s, de miles de espectadores, que aplauden frenéticamente los bo­
nitos golpes i fuman, bebeu, apuestan, pero que no toman parte 
activa en el deporte a que asisten, como la muchedumbre rlc los hi­
pódromos a las carreras. Los mate hes, se ha dicho, han muerto los 
deportes; por otra parte, ellos desarrollan pasiones malas. Los mé· 
dicos, otras veces, han acusa(lo al cricket de ser la causa de la desi­
gualdad excesiva de los hombros i de la dc!'wiacion ele la c..,pina 
dorsal, una i otra constatadas frecuentemente en )t)s JÓ\•encs. En 
fin, los que han vivido la vida de las escuelas ingle!'as han podido 
muí a menudo darsecuentade que los alumnos practican el deporte 
en vista del match (desafío) ínter-escolar o del record, pero rara 
vez por el beneficio del desarrollo racional de la constitucion fisica. 

La larga i penosa guerra sud-africana desilusionó completamente 
a muchos acérrimos entusiastas sob•·e el valor de los famosos juegos 
nacionales. La proporcion de los reclutas incapaces de hacer lac::un­
paña, fué por llemas considerable. Es sabido que el mercenario in­
gles no sale del medio cu c¡ue los uiiios son criado:, regalones. l'or 
otra parte, los \'Oiuntarios rept·csentaban hasta el prc~cnte el ele. 
mento sólido de la poblacion: la burguesía i lajentc campesina. )\j 
unos ni otros han correspondido a las esperanzas que la tal educa­
cion física había hecho concebir sobre su endurecimiento. El Parla­
mento háse conmovido por este grave descontento: ve en ello un 
''enladcro peligro nacional. Comisiones reales han sido nombradas 
para hacer las investigaciones necesarias sobre la estcnsion dl'lmal, 
sobre sus causas i los remedios tptc se deben emplear para comba­
tirlo. 

Una de esas investiga<·Íones :tl·aha de ser terminada. t'na com i-

.. 
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sionreal, presidida por el duque de~¡ anslield, ha sido encargada u e 
avc1·iguar el estarlo actual ele la cducacion fisica en las escuela~ es­
cocesas subvencionadas por el Estado; ella acaba de someter a la 
considcracion del Parlamento dos voluminosos libros azule!>, el fc ­
gundo de los cuales no tiene ménos ele GlO p;íjinas de tc!ilo, ccn 
las declaraciones de 127 espertos. Lo!i res u 1 tados pueden ser ele in­
tercs para nosotros. 

A fin de conocer bien el estado de la salud de los alumnos de ;ím­
bos sexos, de ::.eis a nueve años, de nueve a doce i de doce a quince, 
dos médicos famosos, los uoctorcs Lcslic 1\ l ackicm~ic, de Edimbur­
go; i ~Iatew Hay, de Aberdeen, han examinado cuidadosamente 
cien niitos de uno i otro sexo de cada uno de los tres grupos, o sean 
en todo 1,200 niños, elejiclos a la casualiclad en las escuela::. p(•bli­
ca~ de los barrios ricos i pobres de su residencia. Eliminaron sólo 
los elementos que no pcrtenecian a la poblacion escocesa propia­
mente dicha. Ahora, en Eclimburgo, 1!l.17 por ciento de los niños 
tenian mala salud "poor healtz" i un :w.S:l por ciento estaban de­
ficienlemente alimentados. Las proporciones eran mas favorables 
en .\.berdeen: O.:> i 9 por ciento. La comparacion con los niilos in­
gle!ies (se han encontmdo en Inglaterra 4.03 por ciento de niilos 
mal alimentados) i norte·americanos, ha ensei'iado a la comision 
que los niños escoceses no eran tan graneles ni tan pesados como 
los niños ingleses, los que a su vez son inferiores a Jos americanos 
bajo esos dos puntos de vista. 

Con una franqueza que la honra, la l'Omision ha llegado a la con­
clusion que "bai cu Escocia una dejencracion innegable de lo::. indi­
viduos en los centros en que la hahitacion i el alimento dejan que 
desear". 

Ucsde el punto de vista ele las enfermedades, el médico de Edim­
burgo ha evidenciado cosas mas graves aun: 2:i0 niños i :.W J. uit-Hts, 
de los 299 i 2UR in di vid u os de cada categoría que fueron examina­
dos, sufrían de los otdos o de la garganta; lo que hace para la 
poblacion total de las escuelas en ámbas ciudades ( 30,000 en Edim­
burgo i 25,000 en Aberdecn) 13,000 mas 12,000 atacados de una 
enfermedad ele los oiclos i 7,380 i 2,2:i0 enfermos de la garganta. 
En las escuelas del "Board de Edimburgo" se cuentan 700 casos de 
tísis latente ( 4GG en Abe releen) i l,:lOO casos de cardiopatía peli­
grosa (250 en Ahcnleen ). En cuanto a las eufermedarlcs de la vista, 
bastaote graves pa1 a dismiuuir el pocllr \ isual i para perjudicar la 



126 LJ. f>Ot (...\UOl\ X.\CIQN.\T. 

instruccion intelectual, las proporciones eran 31.()7 i :!:l.!l por cien­
to en clos centros de obsen·acion. Es necesario agregar a estas ci­
fras 15.5 i 12.2 por ciento de nfccciones de los ojos ele c:trftcter mas 
benigno i 5 por ciento de casos (contajiosos) de conjuntivítis i de 
blefarita. Las enlcnncdadcs de los huesos son ménos frecuentes que 
las alecciones articulares; sin embargo, unas i otras son relativa­
mente numerosas (2.17 i 0.17 por ci~:ntu dt: ~:ada un~ en Edintbur­
go, i 3 i 0.2U por cien t.> en AIX!rdeen.) En lln, las deformaciones 
cOnJenitales o accidenlalcs son ele 1.67 por ciento en EJimhurgo i 
:l.5 por ciento en Aberdeen. ,En todo, lO,:íUO mas :>,70k nitios de 
seis a quince alios de edad en las escuelas de ::'unbas ciudades "que 
necesitaban absolutamente" de los cuidados del médico~ 

La repcrcusion de estM defectos físicos sobre los progrel>Os inte­
lectuales deltlitio es evidente. ¿Uul- se hace hoi por hoi l"ll las t:scue­
las escocesas para asegurar a los alunwos la cducaciuu fbica que 
cxijc tal estado de cosas? ~lui poco en las cscucln:-; elementales, en 
las que es mas necesario; bastan te en las escuela,. profesionales y 
en las de reforma ( rcliwmcrie, in;;titucioncs que son el término me. 
dio entre la escuela comun i la ~:orreccional ); bastante tambien en 
las cs.::uelas pt-imarias superiores i secundarias, sobre todo en lo~ in­
ternados, sal Yo que a lo:- jue~Ol> no les debería faltar d eomplcmcn­
lo necesario de ejercicios físicos sistemáticos; pero todavía no lo 
l¡a~lantc, en las cscudas normales de maestros para hacer a lo-< fu­
turos preceptores capaces de dir·üir, a su vez, la t:dttcaeion fí-<ica dc 
sus alumnos i, en fin, nada en las Universidade:>. 

El estado de salud es alarman le i la educacion física defcctuo~a. 
¿Qué será necesario hacer parR prc\·cnir el peligro? 

Jfc aquí los deseos que la comision ha creído deber deducir de la 
infonnacion bien funplia c¡ue le han suministrado los espertoo;;. \"is­
ta la importancia dc esas recomcndacione:s, las reproduciremo~ en 
es tenso: 

"En las escuelas elementales se mejorará la educaeion fi-<ica cuan­
do se haya llegado a una eoncepcion intelijente del \"Crd:ulcro obje­
to de la educacion elemental cnjeneral. La educacion que descuida 
el desarrollo de las facultades físicas no descan!'a sobre principios 
sanO!!. Pero para ju:t.g-ar bien lo!> resultados de la observacion de 
la vida escolar entera, seria necesario estender aquella a una parte 
mas grande no s61o del tiempo de trabajo, sino lantbil·n del tiempo 
de recreo de los alumnos. Es necesario multiplicar los prados i 
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construir salas de jimnasia; 1 abría aun ventaja en sacrificar con 
ese ohjcto una parte del e!:'pacio destinado a lns salas de clase. En 
los métodos de ejercicios físicos nada de formalismo, pero si varie­
dad. El concurso hcnévolo de la iniciativa privada (sociedades, 
cluhs, ele.) podría ser utilizado, sobre todo para los juegos. 

"En las escuelas superiores i ~ccundaria~ que tienen internado, se 
procedería bien adoptando ciertos ejercicios sistemáticos que se cn­
sctiarian independientemente de los juegos. En los csternados se vi­
jilaria para que lo~ alnmno~ apn>,·echen ventajosamente las facili­
dades cxi~tentes. Los juegos i los ~jercicio~ serian tratados como 
parte esencial de los progr:unas, en los cuales debería encontrar 
lugar la enseñanza de los elementos de la hijiene i la tisiolojía. 

"En las llniversirk1des, el ejercicio físico es insuficiente. Sin llegar 
hasta proponer el haced o obligatorio, lacomi~ion es de opinion que 
las autoridadesunivcrsitarias dcbcrianocttp~•rsc muí sC:riamente de 
él, suministrando a los estudiantes los medios i las facilidades para 
practicar los ejercicios físicos i reformando, si fuere necesario, los 
programas de modo qm· se evite el recargo perjudicial a los estu­
diantes i funesto para la nacion. 
L~ comision estú pcr~uadida de que los "nii10s atrasados o lisia­

dos" ohtendran el beneficio mas grande de los ejercicios corporales 
cuidado~amente org:mizados. 

Las cla~es complementarias podrían hacerse mas populares, ::.i 
en ellas se d~jase un lugar mas grande a los ejercicios físicos. Si no 
se quisiese hacer obligatorias esas clases para todos los jó,·enes de 
catorce a dieciocho ai10s. seria necesario poder compeler, por lo 
ménos, a los pequeños vagahun!los conocidos a asistir a ellas i en­
cerrarlos, en caso ele faltar, en una casa de correceion. 

Las a u toridadcs escolares ( schoolboarcls) deberían tener a su 
disposicion médicos consejeros que les ayuden en la supcrYijilancia 
de las escuelas. El estado físico i sanitario debería ser inspecciona­
do sistcm:íticamcnte; seria conveniente agregar algunos médicos al 
cuerpo de inspectores del Eduwtion Departnrncnt. 

Uuo ele los deberes de los comitées i d~ los clireetore~ de las escue­
las, consistiría en noliciarse ele todos los casos de aparente "ins­
truceion deficiente" para no tener que desembolsar de los fondos 
públicos; ellos se entenderían a este respecto con instituciones de 
beneficencia, a fin de procur:1.r un alimento conveniente a aquellos 
de sus alumnos que tuvieran necesidad. Si no tuviesen buen resul-
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t.ado, se les daría la facultad de suministrarles la comida i exijir de 
los padres el precio de costo. 

La comision no c¡uiere atar a los maestros con un !'istema rigu­
roso e inmutable de cducacion física, pero es de opinion que se ob­
serven cuidadosamente ciertos principios a fin ele faci li tar la orga­
nizacion de la cclucacion física por medio de cierta uniformidad fun­
damental del método. A este fin rc:comienda hacer elaborar por un 
comité de peritos bajo los au!.picio>-dd Educution Vcpartarm:nt, un 
~'"''"~l.\ NACION.\1, u..: IWl'C.\CIOX 1-Í>-IC.\ para la Escocia. La comi­
sion desearía (1uc ulla parte tlel dia escolar fuera consagrada ~t los 
t~ercicios fisico!'; los períodos cortos, pero frecuentes, siendo preferi­
bles las clases prolongadas, pero mas distanciadas. 

Escepto en la!. grandes escuela~ i en aquellas que ocupan maes­
tros especiales, la educacion física debe ser confiada a los maestros 
ordinarios, a lo" cuales se dar{, la preparacion metodolójica nece­
saria. lln cer ti fi cado espedido uajo los auspicios del Hducéltion De· 
¡mrlamcnl, atcstiguarú la calilicacion para dar esa cn;,eñanza: mas 
tarde ningun maestro scr{l " reconocido" para l'S:ts funciones espe­
ciales si no está en posesion de dicho certificado; con el tiempo se 
cxijirít ese ccrtilicaclo a toda per~ona que quiera ser "reconocida" 
como miembro del persona l docen te en las escuelas subvencionadas 
por el Estado. 

Ninguna escuela normal de prcc.:ptores ni de preceptora~ dcbcr{t 
recibir subvencion del Parlamento, si los curso¡, de educaciou fí~ica 
uo figuran como obligatorios en los programas, o si no se hacen 
at·rcglos de cualq uicr jénero para asegurar esa cclucacion a los estu­
diante~. 

La comision opina que ::.e concedan sul)\·eneiones parlamenta­
rias, en las mismas condiciones <J u e a las escuda>- normales, a toda 
institucion pri,·ada de educacion física que: haya sido reconocida 
necesaria i aprobada como sulicil·nte para responder a la~ necesi­
dades de la escuela ptlblica. 

El cuerpo de inspectores deberá siempre co01prendcr a personas 
que se ocupan particularmente ele la educacion !l!lica, i lns autori­
dades deberían poder disponer en cada momento de los consejos i 
la colaboracion de médicos especialistas. 

Las asociaciones voluntarias tales como el "Cuerpo de Caddes" 
(patrocinado por d ~!inisterio cll• 1:\ Guerra) i l:t ''Hrigacla de los 
Jónnes" (patrocinada por las dili.'rentes rdijionc..,) son d<' gr:\lldc 
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influencia para disciplinar individualmente los elementos recalci­
trantes de la juventud; ellas deberían cooperarcon las autoridades 
e~colares i recibir por ello estímulos de fondos ptlblicos. 

Algunos ele esos deseos merecen una palabra de esplieacion. La 
comision cree en un sistema twcional de educllcion lisica, es decir, 
un sistema que pueda com·enir a la organizacion de las escuelas del 
pais i que sea bastante comprensiva i bastante clúctil para procu­
rar las \·en tajas que o,;e le exijen. ¿Cuál será este sistema? 

El ejercicio "militar" (drill) es rechazado sobre tabla, porque no 
corn-iene a los niños. La comision aun deseariaque el i\1 inistcrio <le 
l::t c;uerra renunciase a exijir que vista uniforme el "Cuerpo de Ca­
detes" que subYenciona. El sistema de Sanclow, que est:"í en uso en 
algunos establecimientos de L(>ndres, desarrolla el pecho i los 6rga­
nos de la respiracion, pero no es aplicable a los pequeños. Los sis­
temas aplicados en la América del Xortc tienen demasiado en vista 
los "rccords". Lajimn:íslicn succ:1, tlflmirnhlc en teoría, fracasa, I:i 
se In aplica sistenuíticnmcnlc; cnn:ce dc> nÚnl'lit·os i de t·ariedml, 
i 110 se la podrin prtll't icar d11r:mtt• los nnere.~ :11ios cono;ccutiroo; del 
curso escolar. El sistema suizo desarrolla la actividad i l:t destreza, 
pero ocasiona, ¡>arccc, demasiadas enfermedades del corazon. El 
sistema aleman, notable por desarrollar la ":unbidextria", tiende 
dl·masiado al desarrollo del mú!;culo i cxije aparatos demasiado 

. pe-:ados. En cuanto al ;;istcma franC<'",Ia comision ha insertado en 
su informe una hio;toria ha..,tante detallada desde los batallones 
est·olares l1a:-;Ut la jimnátttica rnzon:ula ele Joinvillco, que ha ..,ido 
aclnptada en nucstrns escuelas primaria.;;; pero la comision a~rcga 
CJUl" "los juegos brit(micos encuentran mas i mas admiradores en 
Francia". ¿Es ese un indicio ele que la comision est(L dispuesta en 
fayor de nuestra eclucacion física? Lo que ella cxije de los espcrtos 
que desearía que se nombrasen para <'rc:1r el sistema na< ;onal esco­
ces es tomar ele los di,•ersos sistemas <'Sperimcntaclos, lo que cada 
uno tiene de mejor." 

Otro punto import:wte es la introduccion de los ~jercicios físicos 
en los programas de los cursos ele adultos. A este fin, la comision 
no oculta su deseo de consen·ar un control eficaz sobre los j6\·enes 
i las jóvenes des pues ele la salida de la escuela, i de aseg-urar duran­
te los años críticos la cducacion in tdcctual, moral i física de las jc­
neracioncs futuras. Ella vacila para pronunciarse decisivamente en 
fa \"Or del carácter obligatorio de la escuclacomplemen taria en jcne-
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r a l, pero no ante las medidas compulsivas ("attendance orders"), 
como existen en la instruccion obligatoria comun, para los indi\·i­
t!uos que amenanazan convertirse en un peligro para la sociedad. 

Es asunto del Education Departament, dice ella, ántes que de las 
asociacionc:s filantrópicas, relijiosas u otras, el organizar i sostener 
instituciones que se ocupen de los jóvenes salidos de la escuela. 

En fin , es probable que dentro de poco la inspeccion médica re­
gular i permanente formará un órgano esencial de la adminis­
tracion escolar de Escocin. Los inspectores sanitarios ("medica! 
officers") de las comunas i de los condados, o los médicos especial­
mente pagados, servirán de conseje1·os i de árbitros, en los casos 
difíciles, a las autoridades escolares. Su remuneracion, proporcio­
nada a la estension de su distrito i a la cifra de la poblacion, no 
csccderia de 2,.SOO francos anua les i seria pagada con fondos ele! 
" Imperio". E l ex:í.men i la supervijilnn~:ia sanitarios incumbir:í.n a 
los inspectores sanitarios ele distrito; serán mas numerosos i esta­
rán en relacion mas íntima con las escuelas; cermrftn i reabrirán las 
clases en caso ele enfennedades contajiosas, especliri\n certificados, 
cxam1nar:ín los locales i prepararán informes detallados i estaclís­
t icas relativas a l estado físico ele los niiios; scr:ín pagados, "bajo la 
forma ele honora rios'', por cada escuela segun el número de alum­
nos. En caso de necesidad, el Parlamento votará una suhvencion 
especial para las escuei:ls, a frn de ayudarl:"ts a hacc1· fn•nte a este 
nuevo ~<H;to . Finalmen te, la administmcion cl'ntral, el Education 
Departament, tendráadjuntociertonúmerode subinspeetores i sub· 
inspectoras competentes que, de tiempo en tiempo, Yisitari\n las es­
cuelas i examinar:ín a la vez n las a lumnas. Así constituida, la ins­
peccion sanitaria ele las escuelas estarli ase~urada. 

Es de notar que la comision no ha mencionado la dificultad crea­
da entre nosotros por los padres, a. los que la inspeccion sanitaria 
de las escuelas ha parecido una indiscrccion administrativa inútil. 

\\' . IT. FRl F:IWr.. 
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Crónica. Chilena. 

Atribuciones de las juntas de vij ilancia de Bibliotecas 
i Museos 

Por el Ministerio de Instruccion Pública se ha decretado lo que 
sigue: 

Santiago, 2de A~osto ele 1 !)O t-.-Teniendo presente: Que hai con­
veniencia en uniformar las funciones de los miemlll·os de las juntn~ 
de vijilancia de las bibliotecas i museos i determinar el tiempo que 
deben durar en el desempeiio de sus cargos, decreto: 

1<? Los miembros de las jnntas de vijilancia de la Biblioteca Na­
cional, Hibliot{'Ca ele \'al paraíso, Biblioteca i M nseo Pedag~jico, 
:\l useo Nacional, i\fusco de \'alparai"o i Musco de Concepcion, cln­
rarAn dos aiíos en el ejercicio ele sus cargos. 

2" A lasjunl:-as de vijilancia de los establecimientos ritaclos, co­
rre!':ponderá: 

a) La fiscalizacion i vijilancia de los csprcsaclo~ c"tabkcimientos; 
b) J 'roponcr al ~obiemo las medidas neces:11·ias parn su cksn­

rrollo i huen:1 mnrcha; 
e) Intervenir en la inversion de los fondos que para su sosteni­

miento consulta la lei de presupuestos i decretos del Gobierno. 
Tóme!':e razon i comuníqnese.-Rmsco.- A lejandro Ficrrn. 

Secretario inte!·ino de la Inspeccion de Instruccion 
P ri:r;uaru1 

Por clect·cto supremo, ha sido nombrado secretario interino de la 
] nspeccion de T nstruccion Primaria, el señor clon Daniel Balmace­
da Fontccilla, miéntras el propietario, señor don Manuel A. Ponce, 
desempeña una comisionen el .Musro Perlagójico. 

P ermuta de los visitador es de Santiago i Valparaiso 

Se ha espediclo el siguen te decreto: 
"Santiago, 4 de Agosto de 1904.-Número 3,662.-Vistos estos 

antecedentes, decreto: 
Don Antonio Santiháñez Rojas, visitador de escuelas ele Santia­

go, i don Avelino J. Ramírez, visitador de escuelas de Valparaiso, 
permutar{tn sus respectivos empleos. 

Continúeseles pagando los sueldos correspondientes.-Tómesc 
razon i comuoíquese.-Ru:sco.-Alejandro f'ierro". 



132 LA RDUCACION N>\CIONAT. 

Nuevo Director de la Revista de Instruccion Primaria 

Decreto: 
"Santiago, 4 de Agosto de 1904.-Número 3,663. En vista de lo 

dispuesto en el título X del Reglamento Jeneral de Instruccion Pri­
maria de 20 de Octubre de 1898, decreto: 

1 e¡ La "Revista de Instruccion Primaria'' correrá a cargo de don 
Manuel A. Ponce. 

29 Derógase el decreto número 80 de 31 de Enero de 1889.-Tó­
mese razón i comuníquese.-Rmsco.-A/cj:mdro Fierro" 

El señor Ponce desempeñó {llltes el puesto de director de esta re­
vista, hasta 1898. 

Delegado de Chile al Congreso i Esposicion 
de Botánica de Viena 

Se ha espedi<lo el siguiente dect·eto supremo: 
"Santiago, 1 fi ele Agosto de 1904.-Número 3,783.-\'isto el ofi­

cio que precede del Ministerio de Relaciones Esteriores, en que tras­
ct·ibe la invit1H:ion del Gohierno de Austria-Hungría para concurrir 
al Congt·eso internacional i ¡;sposicion ele Botánica, i teniendo pre­
sente lo informado pot· el rector ele la Universidad, decreto: 

Nómhmse al profesor ele estado i naturalista dell\Iuseo Nacio­
nal, don Bcrnarclino Quijada B., para que en el carácter de delega­
rlo del Gobierno de Chile concurra al Congreso Internacional i Es­
posicion de Rotúnica que ~e reunirft en \'icna del 12 nllR ele Junio 
de 1005. 

Tómese mzon i comunír¡ueo;;e.- Rt F.i'.CO.-Alejandro Fierro. 

------~---------

Estra.nj ere 

Esplotacion de los niños en el Japon 

El vuelo proclijioso del comercio japones en los i'tltimos diez mios 
ha tenido por consecuencia una esplotacion escandalosa de los ni­
llos empleados en la industria. Ciertas ramas de la industria japo­
nesa deben su prosperidad únicamente al trabajo de las mujeres i 
de los niños que reciben salarios irrisorios. Así es que en las fábri­
cas de fósforos de Osa ka se ocupan nitios de G a R aiios a los cuales 
se les paga por 6 horas de trabajo el valor de 7 céntimos. Un nii10 
puede fabricar en un dia hasta 50 cajas de fó~forM, mediante un 
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salario de 12 céntimos~ ]C1zguese ahora por esas cifras la compe­
tencia ruinosa que el Japon puede hacer a las viejas potencias euro­
peas en los grandes mercados del mundo. El Gobierno de Tokio se 
babia preocupado de poner un freno a la avidez desvergonzada de 
los industriales japoneses, pero la guerra actual ha hecho que se 
aplace, por largo tiempo, sin duda, el proyecto de lei en prepara-

. cion. ("Padagogische Zeitung.") 

Himno de l a República de Panamá 

CORO 

¡Salve i loor a la patria Jichosa, 
Que con nol.Jle i horoica altivez, 
Ante el mundo se ostenta orgullosa 
Con trofeos de paz i honradez! 

I 

Al rumor de dos mares, altivo 
Alza el pueblo del Istmo la faz; 
Su pendon tiene azul de los cielos 
I blancura de espuma del mar. 

Este pueblo abnegado i heroico 
Pide a Dios la \·entura en la paz, 
I en rumor de trabajo incesante 
Hace coro al concierto del mar. 

J[ 

Una estrella de luz simboliza 
En su enseñn, la paz i el amor, 
I una estrella sangrienta es el signo 
De su fuerza e indomable valor. 

De esta patria en el seno amoroso 
Los dos mundos celebran su union, 
I, escnbel de progreso de un siglo, 
Con su nombre la historia llenó. 

¡Salve i loor a la patria. dichosa., 
Que con noble i heroica. altivez 
Ante el mundo se ostenta orgullosa 
Con trofeos de paz i honradez! 

E>l 
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Miscelánea. 

Honrosa comision 

El Consejo de Instruccion Pública acordó, por unanimidad, soli­
citar del Supremo Gobierno que envíe a Europa a completar su!> 
estudios de zoolojía a don Bemarclino Quijada Burr, profesor de 
Ciencias Naturales del Instituto Nacional i naturalista del Museo. 

El señor Ministro de Instruccion Pública, accediendo a los de­
seos del Honorable Consejo, solicitará que se incluya en el presu­
puesto del año venidero un ítem para que el ~eñorQuijada se dirija 
a Europa. He aquí la nota-contestacion del señor :\1 inistro: 

"Santiago, 13 de Agosto ele 1904.-Se ha impuesto el infrascrito 
del acuerdo del Honorable Consejo de Instruccion Pública para so­
licitar del Gobierno se com;ulte en el presupuesto del año venidero 
fondos necesarios para enYiar a Europa a don Bernan.lino Quija­
da, naturalista del :'\fuseo, profesor ele! Instituto Xacional i autor 
de varios tes tos i trabajos de mérito que ha publicado, a fin de que 
se dedique a completar sus estudios de zoolojía. 

Dada la necesidad de preparar personal en el profesorado para 
la enseñanza de asignaturas que requieren estudios especiales, el 
Gobierno acepta el acuerdo del Consejo de Instruccion Pública, i al 
efecto solicitará en la Comision Mista de Presupuestos se incluya 
un ítem para el sostenimiento en Europa del señor Quijada para 
que se dedique a los estudios que le indique el Honorable Consejo 
de Instruccion Pública. 

Con rclacion a las pensiones destinadas a sostener en Europa 
a los dos j6,·enes profesores de Estado que se dedican al culti,·o de 
los idiomas estranjeros, el :\finisterio hará tambien inclicacion en 
la Comision Mista para que :>e mantengan durante el año próximo. 

Lo digo a usted en respuesta a su oficio de 10 del actual. 
Dios guarde a usted.-(Firmado). Alejandro Fierro.'' 
En otra seccion de esta REviSTA publicamos un decreto supremo 

por el que se nombra al se1ior Quijada para que en el carácter de 
delegado del Gobierno de Chile concurra al Congreso Intemaciorwl 
i Esposicion áe Bottínica que se reunirá en \'i.:na del 12 al 18 de 
Junio de 1905. 

Bien merecía esta distincion el jó,·en i laborioso profesor Quija­
da que tan pronto dejó las aulas del Instituto Pedagójico, en don­
de fué aventajado alumno, tomó una cátedra de Ciencias Xatura­
les en el Instituto Nacional, luego en otros liceos de la capital i por 
fin ingresó al Museo como naturalista auxiliar. Los pocos momen­
tos que le dejaran libres sus numerosas clase~ los ha dedicado a 
escribir algunas obras de verdad-ero mérito i cuya carencia se ha-
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cía sentir en su asignatura. En un corto espacio de tiempo ha dado 
a la publicidad los siguientes testos de estudio: Lecciones de Botá­
nica para el49 año de humanidades (en colaboracion de don Julio 
Escudero), Lecciones de Zoolojía para el49 año de humanidades 
(dos ediciones), Elemeutos de Anatomía i Fisiolojía Vejeta/ i La 
Teoría de la Bvolucion. 

LA EDUCACION NAcrn:o<.u, se complace en felicitar al señor Qui­
jada Burr por la honrosa mision que le ha confiado el Gobierno. 

Asociacion de Educacion de P utaendo 

Invitados por el visitador de escuelas don José Anrlrade, se reu­
nieron en el mes pasado, los empleados de instruccion primaria de 
Putaendo, con el objeto de echar la !~ bases de una Asociacion de 
Educacion. 

Copiamos en seguida los principales fines que persiguen: 
"La union del preceptorado del departamento. 
La ilustracion profesional i jeneral riel majisterio por los siguien­

tes medios: 
a) Conferencias teóricas i prácticas con su crítica reglamen-

taria; 
b) Fiestas o reuniones literario-musicales; 
e) Fundacion de un periódico pedagójico social; 
d) Apertura de una biblioteca profesional i popular. 
Fomentar el ahorro en el pueblo con la apertura ele cajas de 

ahorros para los niños de las escuelas i de fueHt de ellas. 
I.ntercsar a los vecinos i a todo el pueblo en la tarea de la edu­

cacwn comun. 
Levantar el espíritu público en favor de la escuela primaria i de 

su obra rejenadora. 
Propagar la cducacion de la manera mas ámplia en todas las 

poblaciones del departamento. 
Reunir en su seno a toda clase de personas, sin distincion de 

creencias relijiosas ni ideas políticas para formar un núcleo de 
educacion que tendrá por base al preceptorado, pues éste debe ser 
el brazo de fuerza en la obra comun de la educacion nacional." 

.Felicitamos a los maestros de Putaendo i creemos que pronto 
su entusiasmo será imitado en otros puntos de la República. 

Necrolojía 

El 19 de Agosi:o falleció en esta capital la señora Ana Ben 
Azul ele Abadic, víctima de un ataque cerebral que le sobrevino 
cuando se preparaba a hacer su clase en la Escnela Profesional de 
Niñas. La señora de Abadie despues de graduarse en la Escuela 
Normal de Preceptoras de Santiago, desempeñó con acierto i con­
traccion, por mas de 10 años, las asignaturas de comercio, aritmé· 
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t ica comercial, contabilidad i castellano, en la Escuela Profe­
sional. 

Al sepultarse sus restos an el Cementerio Jeneral, pronunció un 
elocuente discurso el profesor don Evari!<to Molina, danclo a cono­
cer los rele\·antes méritos de la estinta i espresanclo el profundo 
pesar que había causado su prematura muerte entre sus discípulas 
i entre sus compnñeras de trabajo. El señor Molina elijo al termi­
nar: "Su nombre figurará siempre como el de una de las mas entu­
siastas propagadoras de la instruccion comercial i práctica ne la 
mujer chilena". 

--+--

.Bi bliogra.fía. 

Compendio de teoría musical por Edmu ndo Georgi. 
Chillan. Tipografía de la Escuela Ta tler. 1903 

Hemos recibido este excelente resúmen de los fundamentos de la 
música, el cual consulta en forma breve i concisa i en órden lójico 
los últimos adelantos de la ciencia teórica. En un cuaderno de quin­
ce pájinas se encuentran agrupados i tratados en pocas palabras 
todos los principales temas de teoría musical, aquellos que son · 
esencial('s para la práctica vocal e instrumental. 

Por eso consideramos dicha obra mui útil para. Jos estudiantes 
que deseen hacer un bueno i completo repaso final para los exáme­
nes, i tambien para Jos profesores de música que necesiten un buen 
·programa i guia para la eleccion i el tratamiento de sus lecciones. 

Mas, sentimos disentir de la opinion del autor en cuanto a que 
dicho resúmen sin·a eficazmente a los principiantes que deseen po­
seer un libro en que preparar sus tareas sobre la teoría musical. Es 
una lástima que la metodolojíadeeste ramo esté todavía tan atra­
sada, cle manera que aún no hai en castellano un buen libro para 
' los alumnos. 

Sin embargo, aunque no estamos de acuerdo ·en el uso de algu­
nos términos, estimamos que toda la obra, considerando su objeto 
i su reducidaestension (su bajo precio), es excelente para los que, 
iniciados ya en la materia, quieran perfeccionar sus conocimientos. 
Siempre que el profesor se encargue de tratar con lucidez cada uno 
de los capítulos, puede sen ·ir con éxito para los repasos de exá­
menes. 

Finalmente, no podemos pasar por alto un peqqeño error biográ­
-fico que contiene la obra, al suponer italiano al músico chileno ~na­
cido en Santiago en 1802) don José Zapiola, autor de los Recuer­
.<fos de treinta años. 

---------+.~~--------
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LA EDUCACION NACIONAL 
MENSUARIO PEOAGÓJICO 

ÓRGANO DE LA ESGUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Preparemos 
la Inatrucoion Primaria obllsratorle. 

Cuando se trata de constn1ir un edificio, g rande o pe· 
quciio, una ycz en posesion del plan que le ha de servir de 
base, se acopian uno a uno todos los materiales necesarios 
i se allegan todos los elemt>ntos rk t¡ut> hai necesidad rle rlis­
poner pnm llevnr a feliz término la ohm. Es e"tn una Yer­
dad inconcusa, evidente, que hasta "ólo enunciarla para 
que la comprendan hasta las iutelijencias ménos desarro­
lladas. 

Sin embargo, para llevar a caho la magna obra de la 
instn1ccion primaria, sólo se han trnzrorlo las líneas jcnem· 
les del plano de ese grandioso edificio, pero sin acopiar los 
elementos que precisa su construccion. 

¿I qué se necesita para llevarla :t cabo? En primer lugar, 
puesto que el maestro hace la escuela, maestros aptos en el 
iimplio significado del Yocahlo; en segundo lugar, edificios 
adecuados; i en tercero, el menaje i variado material que 
requiere la enseñanza intuiti,·a moderna, la cual esi3~e c¡ue 
Jos conocimientos se adquieran por la recta i f{tcil vía de la 
ohservacion por los sentidos. 

Hemos dicho que lo primero c¡uc se necesita son mae!l· 
tros aptos, pues es lo único que demanda tiempo para su 
prepamcion i que, por consÍ!,.Y1.ticnte, no se puede improvi-

L.PUCACJO-.; 11 



138 LA EDUC.\CIO'I NACIO~UL 

sar. Las casas se pueden arrendar, 1 mal qtw mal, clejarlns 

mas o ménos ndccuadas al scn·icio de la.instruccion, mién­

tras se construyen los eclificios escolares necesarios para 

contener toda la poblacion escolar de la Hepública; i el ma­

terial de enseñanza se puede encargar a Europa i Estados 

Unidos, i obtener todo lo que se quiera. Para ello sólo se 

necesita que el Gobierno (el Congreso i el Ejecutivo) pro­

porcione los fondos para adquirirlo. 

Calculada la poblacion de Chile en 3.500,000 habitantes 

i en un 16% el número de niños en edad escolar (en el Impe­

rio aleman en 1903 ese tanto por ciento fué 15.61), tendría­

mos 560,000 niños en estado de educar. Suponiendo que 

cada maestro instruyese 50 niños, se necesitarían 11,200 

maestros; pero como habría clases, sobre todo las superio­

res, que tendrían ménos, es prudente e)e,·ar ese número a 

15,000. 
Para obtener tan crecido número de maestros, se nece­

sita fundar nuevas escuelas normales de preceptores i pre· 

ceptoras. 
:.\1iéntras 5>e pr<>parnn los elementos pam la creacion de 

esas escuelas normales, seria prudente, a la vez que econó­

mico dar a las existentes el mayor desarrollo que permitan 

los respectivos locales, ya sea adaptando algunos depnrta­

mentos a nuevas salas o eclificando anexos. 

A la Escuela. Normal de Puerto ).1ontt, que no tiene to· 

davía local propio, i a la de Valdivia, que carece de edificio 

adecuado, debería dotárselas <le edificios con capacidad a 

lo ménos para 200 alumnos internos. A la Escuela Normal 

de Chillan, se le podría dar ensanche adquiriendo el Gobier­

no la manzana de terreno situada al norte de esa escuda, 

que se podría comunicar con la de la escuela, atravesando 

la calle por medio de un puente subterr{meo, como lo cstftn 

las <los mam:anas que, en la misma ciudnd, ocnpa el Con· 

vento de San Francisco. Persiguiendo el mismo fin , la Es-
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cuela l\ormal de la Serena, que está a media construccion, 
se podría terminar dan(lo mas capacidad al edificio, ele mo­
do qne quede habilitado para recibir 200 alumnos. Hemos 
dejado para el último, la Escuela Normal ele Preceptores de 
Santiago, pues está ya en condiciones de recibir en el año 
próximo 200 alumnos i,ntemos i la Escueln Normal de Pre­
ceptoras, que por la estrechez de su local, no admite ma­
yor espansion. 

No debemos olviclar aquí el Medio-internado Normal de 
Preceptoras. Estimamos que ese establecimiento deberia 
elevarse a la categoría de Escuela Normal, aumentando sus 
cursos a cinco i destinándolo a las alumnas de Santiago, 
miéntras que se reservarla el Internado Normal, esclusiva­
mente para las de provincia. El Medio-internado funciona 
actualmente en una casa arrendada, que no proporciona la 
menor comodidad i que no podría servir en caso de que se 
diera a ese es6lhlecimiento el ensanche que insi11uamos. Se 
hace, pues, necesaria la construccion de un edificio con ca­
pacidad para 300 alumnas medio-pupilas, de modo que se 
puedan tener cursos paralelos . . Lo que se ah~rraria en dor­
mitorios, se podría destinar a salas de clases. Convendría, 
por tanto, pensar en la adguisicion de un local estenso i 
central a la vez, al cual puedan concurrir cómodamente las 
alumnas de los cuatro vientos de la ciudad. 

Ensanchar los edificios de las escuelas normales que lo 
tienen propio, terminar el de la Escuela Normal de la Sere­
na, i construir nuevos para las de Valdivia i Puerto lVfontt 
i el Medio-internado Normal, he ahí la primera piedra que 
debe colocarse para la construccion de la base del monu­
mento de la instruccion primaria obligatoria. 

Antes de terminar estas líneas, nos permitimos insinuar 
la idea. de colocar otra nuew1 piedra a esa base: la funda­
cion de tres nuevas escuelas normales: una de hombres en 
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Copiapó, i dos de maestras, una en San Felipe o Quillota i 

otra en Talca. 
La primera vendría a servir los intereses de la instruc­

cion primaria en las provincias del norte, cuyas escuelas es­
tán casi en su totalidad dirijidas por interinos, a causa de 
que los normalistas, por diversos motivos, se resisten a ale­
jarse tanto del centro i de sus hogares. 

La de maestras de San Felipe o Quillota, serviría a las 
pro\·incias de Aconcagua i Valparaiso; i la de TaJea, a las 
de Curicó, 'falca, Maule i Ñuble, cuyas aspirantes, hoi por 
hoi no consiguen, sino una entre ciento, obtener una beca 
en la Escuela Normal de Preceptoras de Santiago. 

Para echar las hases de esas tres escuelas normales, bas­
taría la suma de 100,000 pesos: 40,000 para la de Copia­
p6, 30,000 para la deBan Felipe i :w,OOO para la de TaJea. 

Con la fundacion de las tres indicadas, se tenclrian 10 

escuelas normales que podrían clar anualmente de 200 a 
:100 maestros, nítmcro que todavía esta ria 14jos ele llenar 

las necesidades actuales, pero que nos allegaría algo a la 
deseada meta. 

Seria de desear que el Supremo Gobierno i el Congreso 
Nacional, de comun acuerdo, inspirándose en los ,-crdade­
ros intereses de la Nacían, hicieran un esfuerzo i acordaran 
el ensanchamiento de las escuelas normales i la fttndacion 
de las nuevas que insinuamos. He ahí una obra de progreso 
que aplaudiría toclo el país i que nos elevaría a los ojos pe 
las naciones estranjeras. 

Jost TADEO SKPÚLVEOA. 

-----+---
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Oríjen i desarrollo 
do nuestra. escritura. 

Deseoso de con tribuir·, aunque sea en pequeña parte, a la benéfica 
obra que se propuso d cuerpo úc profesores de la Escuela Normal 
de Preceptores de Santiago cuando fundó el periódico LA EnL' CA­

ClON NACIONAL, he ¡·esuelt.o escribir este artículo, cuya materia es 
harto conocida en el mundo científico i cuya fdrma va mostran­
do bien claro la ,humildad u el escritor. 

Este artículo ha sido escrito, no pat:a las personas cuya erudi­
cion i conocimientos en la matct·ia los autoriza para desarrollarlo 
en m~jores conuiciones que yo, sino para aquéllas que, por no te­
ner a mano una fuente ele consultas, quieran aproYecharse de las 
mediocres observaciones del autor. 

Dadas las el'plicacioncs anteriores, entro en materia. 
T. "Escritura, segun Jaime Bfdmes, es la ampliacion de la pala­

bra: es la palabra misma, triunfando del espacio i del tiempo." 
Definida de otra manera, escritura es la represcntacion gráfica 

lie las ideas i pensamientos 11ue el hombre se propone trasmitir a 
traves de la distancia i de los tiempos. 

Segun mi manera de pensar, la escrilura es mas que la palabra, 
pucslo que "es la palabra misma"; pero no esa palabra fugaz que 
dura sólo el tiempo que gastamos en pronunciarla; no esa palabra 
cu~'a accion queda esterilizada por la distancia, sino la palabra 
encarnada en un signo estable, l]UC con voz de jigante, habla a la 
distaucia i a las jeneraciones Yenideras. 

Ll. La escri tura nació de la necesidad o <.!el deseo que el hombre 
tuvo de comunicar sus ideas i pensamientos a una persona ausente 
o a lasjcneraciones venirleras; de la necesidad que tuvo de que sus 
ideas, fugaces por naturaleza, fueran encamadas en signos que le 
dieran mayor duracion i estabilidad i, de esta manera, facilitaran 
el recuerdo i ayudaran la memoria; pero mui particularmente, del 
deseo que el hombre tuvo de que los hechos heroicos, principal­
mente los que a su persona se referían, fueran perpetuados icono­
cidos por las jeneracíones que habían de sucedcrle. 

Esta es la razon del por qué la escritura mas antigua es la que 



142 LA EOUCACIO~ l":ACIONAL 

se encuentra en los monumentos que con el mismo objeto se eri­
Jleron. 

III. La invencion de la escritura es una cuestion muí debatida. 
Algunos, como Bonald, creen que, (por lo ménos la fonética alfa­
bética), es un algo superior a las facultades humanas; pero otros, 
b'asados en las primeras manifestaciones de la escritura de di versos 
pueblos i apoyados en la observacion de su qcsarrollo, le atribuyen 
un oríjen puramente humano: estoi con estos últimos. 

La primera manifestacion de la escritura fué la represcntacion 
directa de una idea por medio de una figura, pero nó de una idea 
cua lquiera, sino de una idea concreta. Así, se quiso decir montaña 
i se dibujó una montaria, se quiso _decir /con i se dibujó este animaL 

Como las acciones ejecutadas por los objetos fué, tambien, una 
co~a fácil de representar, para conseguirlo, se dibujaron los obje­
tos en cier tas actitudes: se quiso decir buci comiendo i se dibujó 
un buci en tal actitud. Esta escritura, que es ideográfica directa, 
se encuent ra en los mas antiguos monumentos ejipcios, mejicanos, 
chinos, etc. 

(Los chinos, hasta hoi, usan, en algunas ocasiones, la escritura 
ideográfica directa). 

Como por el medio anterior, no se pudieran representar, sino 
ideas concretas u otras muí limitadas, para representar las abs­
tractas, se recurrió a l dibujo del símbolo de la idea. Así, se quiso 
clecir fuerza i se dibujó un leon, que es su símbolo; se quiso decir fi­
delidad i se dibujó un perro; pero ahora no se leyó ni /con ni perro, 
sino fuerza i fidelidad, es decir, el nombre de las ideas abstractas 
cuyos símbolos se habían dibujado. 

Esta escritura fué ideográfica simbólica. 
En muchas ocasiones, por abreviacion, en vez de dibujar iodo el 

objeto, se dibujó sólo una parte: se quiso decir <H·c i se dibujó un 

ala; se quiso dcci1· úguila i se dibuj6 sólo la c:aúc:za. 
Esta abreviacion no alleró en nada el valor de las liguras . 

• M as tarde :se avanzó un poco mas: la figura dibujada no repre­
sentó ya una idea concreta, directamente, ni significó una idea abs­
tracta simbolizada por el objeto dibujado, sino que se usó en re­
presentacion del conjunto de sonidos que componían la palabra 
que servía de nombre a dicho o~jcto. 

Así, por ejemplo, para de.::ir que una mujer llamada Rosa había 
venido, se dibujó una rosa. i un vaso de vino. Leidos los dibujos por 



ORIJEN 1 DESARROLLO DE NUESTRA ESCRITO KA 1{3 

sus nombres, no significaron ni la flor rosani ellicorvirw, sino que 
representaron fonéticamente las palabras Rosa vino. 

Lo que fué aplicable a las palabras, se aplicó mas tarde a las sí­
labas; pero no siempre a una sola, sino que muchas veces se jun­
taron varias sílabas de una misma palabra o de palabras dil>­
tintas. 

En jeroglíficos mejicanos encontramos d nombre de un reí de 
esa nacion, llamado ltzcoal, representado por el siguiente dibujo: 
una flecha (en lengua mejicana itz ); un vaso ( co ), i el agua ( alt ), 
que leido da: itz-co-alt, o sea, el nombre del rei ya citado. Esta es­
critura, como se ve, es fonética silábica. 

Olro ejemplo de escritura fonética silábica seria el siguiente: su­
poniendo que se haya querido escribir la frase soldados a las ar­
mas , se habría dibujado un sol, algunos dados, algunas alns i 
algunas aruws. Leidas las figuras por el nombre de los objetos que 
representaban, darian: sol· dados-alas-armas. En este ejemplo se 
nota una escritura fonética: parte silábica i parte de palabras. 

Los ejipcios, los caldeos, los asirios i los mejicanos, dieron a los 
signos ideográficos el valor que correspondía a la primera sílaba 
o a la sílaba radical de la palabra que servia de nombre al objeto 
representado por el signo i despreciaron las sílabas siguientes. Los 
mejicanos para decir "Padre nuestro" (en lengua mejicana pante 
noehte), dibujaron una bandera (pantli); una piedra ( telt); un fru­
to de nopal (noehtli); otra piedra ( telt). Todas estas palabras lei­
das sólo en las sílabas radicales dan: pan-te-noeh-te (Padre nues­
tro). 

Por fin, vino la última i mas simple de todas las escrituras: la 
alfabética o fonética simple (uso de uo signo en rcpresentacion de 
un solo sonido). 

Queriendo los hombres representar por un signo, no una idea 
concreta o simbolizada ni tampoco una agrupacion de sonidos, 
sino uno solo, dieron entónces a la figura que ántes les sirvió para 
los objetos ya dichos, el valor fonético que correspondía al primer 
sonido de la palabra que servía de nombre al objeto representado 
por el dibujo. Los ejipcios, por ejemplo, dibujaron un leon (lavó); 
pero esta figura no se leyó ni leon (como representacion directa de 
la idea), ni fuerza. (cuyo símbolo es dicho animal) ni como repre­
seutacion en conjunto de todos los sonidos que componen la pa-
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labra lavo (leon) 1-a-v-o, sino simplemente como representacion del 
sonido/. 

Esta es la escritura fonética simple o alfabética. 
Los ejipcios fueron los primeros que dieron a algunos signos 

ideográficos el valor fonético correspondiente sólo al primer soni­
do de una palabra. Los mayas del Yucatan hicieron otro tanto en 
América. 

IV. La invencion de la escritura se atribuye a los ejipcios, aun· 
que algunos dan este honor a los hebreos; pero ni éstos ni aquéllos 
son los únicos inventores, puesto que la escritura ha nacido i se 
ha desarrollado independientemente en mui diversos i distantes 
pueblos. 

La mas antigua de las escrituras conocida!> i que ha servido de 
base a las europeas, es la ejipcia. 

Los ejipcios tuvieron tres clases de escritura: la jeroglífic¡t, la 
hierática. i la demótica.. 

La jet·oglífica (palabra que significa escultura sagrada, puesto 
que los primeros signos uo fueron propiamente una escritura, sino 
cinceladuras o grabados), fué usada en toda clase de monumen­
tos destinados a perpetuar hechos heroicos u otros de alta impor­
tancia. Esta escritura fué una combinacion de signos ideográficos, 
simbólicos i fonéticos (de palabras, silábicos o alfabéticos). 

La hierática. fué una jeroglífica abreviada, mas cursi va i que se 
limitó a trazar sólo las líneas jenerales de las figuras, de manera 
que a primera vista pareée una escritura distinta a la jeroglífica; 
pero, en verdad, no es sino la misma jeroglífica muí simplificada. 
Esta escritura fué empleada eo los manuscritos, principalmente eo 
los sagrados. 

La demótica, como su nombre lo indica, fué la usada por el 
pueblo en los documentos públicos, en el comercio, etc. 

Las escrituras hierática i demótica. fueron casi esclusivamente 
alfabéticas i se· escribieron de derecha a izquierda, miéntras que 
lajeroglífica tuvo ménos signos alfabéticos i se escribió indistin­
tamente de derecha a izquierda o viceversa. 

V. Muchos escritores griegos i latinos atribuyen a los fenicios 
la invencion de las letras o del alfabeto; pero la. verdad es que ellos 
no las inventaron, sino que tomaron de la escritura hierática de 

, los ejipcios los signos alfahélicos de ésla i formaron su alfabeto de 
dieciseis signos o letras, segun unos, i de veintidos, segun otros. 



ORIJEN 1 OF.S.\RROLLO 01{ NUES'l'RA i;SCRJ'(()J{A 1-l-.3 

Si los fenicios no fueron los inventores de las letras, de todas 
maneras, tienen la gloria de haber sido los primeros que en el An­
tiguo Mundo usaron la escritura netamente alfabética. Escribie­
ron primeramente de derecha a izquierda¡ despuesunrenglon de de­
recha a izquierda i otro en direccion contraria: en forma de surcos 
(escritura bustrofcdona). 

Del alfabeto fenicio tomaron d suyo los griegos, los etruscos, lo:. 
latiuos, etc. 

De la escritura latina se deriva la usada en Francia, Alemania, 
Espai1a, Inglaterra, ete. 

Las primeras letras fueron sólo mayúsculas, de modo 1¡uc en los 
monumentos i escritos mas antiguos, se encuentran sólo caracté­
n:s de esta especie; pero, andando el tiempo, se inventaron las mi­
núsculas, a fin de hacer la escritura ma~ cursiva. 

Los primeros monumentos en lJ.Ue se encuentran caractéres lati­
nos (de los cuales se deriva nuestra escritura) datan del siglo cuar­
to de la funclacion de Ronta. 

VI. Despucs de l1abcr hablauo en jcncral de la::. diversas clases de 
escrituras i de ver cómo la nuestra viene de la antiquísima escrita· 
ra ejipcia, dcspucs de haber pa:.ado por la fenicia i la latina, con­
viene que hable de alguna~ otras, aunque sea a la lijcra. 

l) La.~ semíticas, a las cuales muchos eruditos atribuyen ma­
yor antigüedad que a la fenicia (a la. hebrea), es una escritura que 
se escribe de derecha a izquierda. A ella pertenecen: la hebrea, la 
samaritana, la adtbiga, etc. 

2) La cuneiforme fué una escritura que usaron los medos, así· 
rios i Labilonios. Era fonética silábica i constaba de unos signos 
en forma de cuña de donde trae su noa1bre. 

Los asirios la llevaron hasta el alfabetismo. Se escribió de iz­
quierda a derecha. 

3) La china, que fué primitivamente ideográfica pura (ya di­
recta o simbólica), hoi se utiliza a veces como ideográfica, a veces 
como fonética silábica. Se usa como fonHica.silábica principalmen­
te para escribir nombres estranjeros. 

4) La. mejicana fué una jeroglífica a la cual los mayas del Yuca­
tan llevaron hasta el fonetismo alfabético. 

5) La ele los peruanos o los quipus (nudos) fué una escritura 
ideogrftf¡ca representativa o simbólica, hecha por medio de hilos 
o cuerdas de diversos colores con cierta cantidad de nudos, en que 
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el color del cordon era el signo de una idea concreta u abstracta. 
Por ejemplo: un cordon blanco significaba plata. o paz; uno amari­
llo signicaba oro, i uno rojo, guerra . 

. Los quipus servían principalmente para los cálculos aritméticos 
i para la representacion de ideas numéricas. 

VIL Terminados, a la. lijera, estos apuntes sobre el oríjcn i des­
arrollo de nuestra escritura i por si alguno de los lectores quisie­
re beber en fuente verdaderamente autorizada los conocimientos 
que de manera tan deficiente he desarrollado, paso a enumerar las 
obras consultadas. Ellas son: Nociones de Filosofía, por Cárlos 
Jourdain; Filosofía. JJ/emcntal, por Jaime ll:ílmes; /Jnciclopedia. 
Moderna, publicada por Francisco de P. Mellado; Diccionario En­
ciclopédico /Jispano-.4.meric:ano; llistoria de los Griegos, por Vk­
tor Duruy; Historia de la Conquista de Méjico i del PeriÍ, porGui. 
llermo 1 l. Prcscott, etc., cte. 

Si logro que el público lector, ruin: de una manera benévola mi 
artículo, me sentiré "como el fatigado peregrino que su carga a la 
orilla del camino deposita, i se sienta a respirar". 

ATILIO MENDOZA V. 

t1n tema. contemporáneo 

... "El número ele las escuelas de instruccion primaria de la }{e­
pública i la preparacion de los maestros que en ellas suministran 
la enseñanza, están muí léjos de corresponder al desarrollo de la 
poblacion i a las necesidades de nuestra época" ... 

... "Es indispensable multiplicar los planteles destinados a dar 
al preceptorado la prcparacion especial necesaria para el buen des­
empeño de sus tareas" ... 

En esas palabras pronunciadas por S. E. el Presidente de la 
República en la apertura del Congreso Nacional del presente año, 
se reconoce oficialmente i sin reserva la deficiencia que se nota to­
davía en la enseñanza primaria. En los últimos aüos, hemos ade­
lantado poco-relativamente-en este servicio, i uno de los facto-
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res mas poderosos que lo ha impedido es la falta de maestros pre­
pararlos. 

Aunque se pueda disponer de muchos i buenos edificios escolares 
i de un bien surtido i ahunclante material de enseñat~za, aunque es­
ten las arcas tiscales llenas, poseamos programas escolares hien 
trabajados, contemos con el entusiasmo de la sociedad entera por 
el bienestar del pueblo; todo eso no surte su debido efecto, si falta 
la condicion primordial: la persona id6nea que educa, un maestro 
bien preparado. 

Las escuelas se han duplicado, pero miéntras no tengamos mas 
personal docent~: adecuado, no addautaremos en materia de ins­
truccion primaria: todos los esfuerzos hechos en otro sentido no 
corresponderán al fin anhelado. 

Sabido es que las escuelas primarias estún tambicn sen·idas por 
personas no preparadas al efecto, "preceptores i ayudantes inte­
rinos", o " no normalistas". 

Ya desde luego querernos adclan tar aquí que no pertenecemos 
a aquellos que a "todo trance" tildan a esos maestros como mer­
cenarios i estorbo para el desarrollo de la enseñanza primaria. Al 
dirijir uno de los cursos especiales de mctodolojía destinados a los 
preceptores i preceptoras i ayudantes no normalistas en 1902, he­
ml)s tenido ocasion de poder persuadirnos de que entre ellos hai 
pocos que no sean dignos de toda consideracion, i que dentro de 
su esfera limitada de accion, son verdaderos ap6stoles de la huma­
nidad, por el desempeño abnegado de sus deberes de educador en 
los lugares a veces mas apartados de la República, pet·sonas mo­
destas que ya son felices cuando los vecinos los estiman i aprecian 
su trabajo en la escuela, personas que por su modo rle vivir podrían 
servir de modelo para muchos. 

Pero- en jeneral-la institucion de los "interinos" es perjudicial, 
i en la proporcion que la tenemos en Chile debe impedir el desarro­
llo natural de la cducacion del pueblo por la escuela, especial m en te 
en las ciudades, donde muchas veces los interinos o ayudantes 
son estudiantes o jóvenes que al ocupar su puesto no van con el 
próposito de seguir la carrera de maestro, sino que lo conside­
ran sólo como pue3to transitorio para pasar a otro i mejor 
destino. 

Hablando de los interinos en las escuelas de Santiago, die~: un 
diario de la capital: "En su mayor parte son estudiantes con o sin 
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asignaciones de sus familias, las que necesitan aumentar con su 
sueldo fiscal mensual consignado e imputarlo en e1 presupuesto na­
cional vijente." 

Segun datos tomados del mismo diario, habia en el pais 1,088 
preceptores i ayudantes normalistas i 2,520 preceptores i ayudan­
tes no normalistas de :ímbos sexos; esto quiere decir que mas del 
doble del personal docculc son interinos (normalistas, 30 por cien­
to; no normalista:;, 70 por cien lo). Tambicn en Santiago había 
lomado mucho incremento el intcriuajc.:, e:o;pecialmcnle entre el per­
sonal masculino; de 180 preceptores i ayudantes mas de 100 eran 
interinos. 

No es del caso at!UÍ hablar de las funestas consecuencias que trae 
para el desarrollo de la instruccion en jcneral esta disconformidad 
en su personal, sólo queremos llamar la atcncion hácia un punto 
de mayor lrasecndenria: los <-xitos que han obtenido hasta ahora 
los esfucnws hechos para educar en los a.lumos de las c,;euelas pri­
marias las fitlurns jeneraciunes dt:l puchlu. 

Los ayudantes interinos (hago ca~ • ) omiso de los estudiantes J, 
sin preparacion profesional para su c.:wplt:o, i por c:;c motivo ::.in 
esperanza justificada de poder ascender a ptH:slos "uperiores, con 
el escaso sueldo que ganan no aguantan; nula uno, como e::. mui 
natural, pensará i trabajará por obtener, tarde o temprano, una 
ucupacion de otra categoría c¡ue le procun: mayor entrada. 

¡1 no sólo pat·a la instruccion propiamente dicha, sino mui cspt·­
cialmcn le para la educueiou murul dcl¡mcblu 110 hai enemigo ma­
yor que esa falla de estabilidad i linneza e11 la educaciou, produ­
cidas por el coutinuo cambio del pcrsoual que la proporciona! 

l\1 ulliplicar las escuelas normales i format·mas maestros id Útleos 
para disminuit· d número de interinos, hé ahí el medio principal 
que hai para lllcjorar la cducaeion nacional. lieeimos "principal'·, 
porque hai otros ¡¡lctore:; t¡ue lambicn coutJ·iiHiyen podcro:o;amen­
te a levantar el nivel de nue~tra aclu:tl instruccion primaria. 

A este propósito se recotuicnda cstudi:u· con detencion el e~tado 
de este servicio en otro~ paises que nos pueden servir ele modelo en 
ntaleria ele instruccion primaria, i para esto hemos elejido ac¡uí tlll 
pais que en cuanto a la organizaeion escolar marcha en la van­
guardia. Sabido es que el Supremo Gobierno mandó en 1RR4 i en 
188!> a varios preceptores normalistas aventajados, a Alemania, 
con el fin de completar sus estudios pedagójicos. Se trasladaron a 
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Dre!>dcn, capital del reino de Sajonia, e ingresaron ahí como estu· 
diantes al Seminario He al (Escuda Normal). Concluidos sus estu­
dios en Europa, volvieron a Chile i tres de ellos estún ocupando 
actualmente los tres puesto~ de directores de las tres escuelas nor­
males de preceptores de la República. 

Esperamos que la lectura de la esposicion siguiente despierte el 
in teres del lector i que la comparacion del estado actual de nuestra 
instruccion primaria con la de Sajonia redunde en hien del servicio 
que todos anhelamos ver mejorado. 

I. Escl'F:LAS NoRMA r.r.s nr. SAJONIA (1903) 

( nato~Jenernles) 

Para comparar: Estension nel reino de S:-~jonia: 13,000 kz. 
Pohlacion: 1k500,000 hab. 
Chile: 7!)0,000 k 2 i ~.500,000 hab. 

Ntírncrn df' cscm•l.'ls normnlcs: 2~ (20 para hombre!', 3 para 
mujeres) (1). 

Personal docente....... .......... .. ..... ... .. 423 
Normalistas hombres...... .......... ....... IJ.,042 

ld. nmjcrcs........................ ~71 

En Dresden (capital) l1ahia 3 escuelas normales con un total 
rlc fi77 normalistas (2). 

Cada escuela normal tiene G aiíos ele estudio (G secciones o cur­
sos). En el sesto año (curso superior) hahia 631 alumnos norma­
listas i 9:1 alumnas normalistas, lo que al fin nel mismo ítltimo 
año de estnclío dió un total de 72G nue~·os cnndidatos. En 17 <'!'<­

cuelas normales, por esceso de níun'ero r!e norrnalif>ta!', se estable­
cieron cursos paralelos, pm· ejemplo, hahia 7 cursos paralelos­
fuera ele los ordinarios- en cada nna ele las escuelas normales de 
Grimma (total 2R5 normal.) i de An:lherg (total 292 normal.} 

(1) T,:ts l'~cnelt~H primari:tR, incln•ive }a¡; mi~~as i dí' nitia.~, ~on dirijida~ 
por hombres. :Mucha.<~ normali!<t.'\'1 mnjere11 11ncnentran ya. desde su salida 
de lnR escnelas not·malt's poAicionE>s VE'ntajo&~s como in~ ti tu trices en escue­
la~ pa¡·ticularP.~, o Pn familia~. 

(2) La e~cuf')a. normal mas antigua fn é fundada en Dresdeu en 1787. 
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11. I~STJ\I!~AOO E'l L .\ S ESctlELAS ~ORliAI.ES 

~ínnero de normalistas estcrnos: l,OR3. 
Tres escuelas normales con un total ele :il 5 normalistas no te­

nian internado (1 de hombres, 2 de mujeres). Los esternos de las 
rlcmas escuelas son alumnos de las secciones superiores i sohre.,a­
lientcs por l-OU buena conducta; jeneralmente tienen familia en la 

misma ciudad. 
Eot·.\R JJO RosSJG 

(Continuará.) 

Apuntes d.e Ca.stella.no 

(Fragmento de un trabajo inédito que lleva este título, i que ~u autor 
dedica al preceptorado chileno) 

l 

nRFYFo.; OnSFRYACIONFS 

El sonido de esta letra se forma hiriendo con los dientes el labio 
inferior en el momento ele la espiracion. El mecanismo de su sonido 
es análogo al de la f. Pertenece al grupo de las letras labio denta­
les. ~u valor numeral es cinco ( \' ). 

En la mayor parte de España, nota la Academia, es i¡.rual, aun­
que no rlebiera serlo, la pronunciacion de la T' i de la 1>. Hoi, dice 
Monlnu, no tiene ya remedio tal confnsion; para remediarla fuera 
menester dnr a la h una fuerza que no tolerarían los oidos castella­
nos. T>r esa Hnligua ncglijencia ortoépica, a•-•ade, de esa nltcrncion 
f6nicn consiguiente, han resultado dificultndcs que hai que \·ctu:cr, 
consultando los Diccionarios o los Catálogos i Listas que llaman 

"de dudosa ortogralia". 
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A pesar rle torlo creemos que hai manifiest a conveniencia en ejer­
citar la distincion, al leer o recitar, i aun i!urante la conversacion, 
cuando concurren palabras (le las llamadas homónimas, pnrbni­
mas, homófonas, etc., etc. 

Empleada la V como abreviat ura significa usted; Y. S., \'. E., 
\'. Em., V. M. son abreviaciones de vuestra se1íoría, vuestrn excc· 
Jencié1, vuestra eminencia) l"uestra m"!jestad; en las referencias !'ig­
nifica vide o véase; en los ejemplos, v. gr., rerbi gracia; en la im­
prenta f. v<> significa folio verso. 

II 

VOCES PARRCIDAS 

VA.-1) Tercera persona de sing!lhr del presente de indicativo 
de ir.-2) Nombre de una consonante del alfabeto sanscrito. que 
corresponde a nuestra v. 

¡BAH! -Interjeccion que espresa molestia, de~precio o disgusto 
de lo que se oye. A veces indica admiracion o duda . 

... Ud. debe decir que no existe 
Lima, porque nunca la ha visto. 
¡Bah! pero me lo han dicho muchos 
que han Pstado allá ..• 

Cri•li.-Lecturas patrió tica~ . 

VACA.- 1) La hembra del toro.-2) La carne que se distribuye 
i pesa en la carnicería, aunque sea rle huei. 

BACA.-1) En la. imprenta, es la cuerda que sirve para hacer an­
dar el tablon de la preosa.-2) Eslabon de una cadena.-3) Espe­
cie de perla.- 4) Especie de caja o arcon de cuero situado encima 
de los coches, para conducir ropas i otros efectos.-5) Especie rle 
halcon o águila de Africa, ave del üunaño ele un mochuelo. de as­
pecto rep:.alsivo i que se alimenta de ratas i pájaros pequeños. 

VACAR.- 1) Quedar o estar V"aco algun empleo o dignidad por 
falta del sujeto que lo ejercía, o su promocion a otro.- 2) Cesar 
por algun tiempo, o suspender Jos negocios, estudios o trabajos en 
que alguno se emplea. 

BAcAR.-Entregarse a bacanales. 
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VAno.- EI paraje somero, firme i de poca profundidad por donde 
se puede pasar el río de una parte a otra, sin embarcaciones. 

Circund<t la ciudad un ancho rio 
· • que de una i otra parte abarrancado, 

aun en lo mas nrdieute del estío, 
ni el curso enfrena ni permite vado. 

A; Bello 

VAHO.-El vapor sntil i tenue que <;e eleva i sale de alguna cosa 
húmeoa i caliente. 

BAO.- Cada uno de los maclcros que se ponen de un costado a 
otro de la embarcacion, enclentados sobre los durmientes, i sirven 
para la sujecion de los costados i para formar sobre ellos las cu­

biertas. 
VADEAR.-1) Pasar el rio de una parte a otra por el suelo mas 

somero i firme de su caucc.- 2) Tantear o inquirir el ánimo de uno. 
-~) Vencer alguna grave oificultad. 

YAIIEAR.- Echar de sí vaho o vapor. 
VAHIDO.-Dcsvanecimien t o, vértigo, turbacion clel sentido por 

algun accidente. 
VAJillO.- El jemiclo o llanto del nir10 recien nacido. 

Son mn.:ho~ lo~ autorE'~ antiguoq que creen en el1•t(iirln uterino, etc. 

VAT.IZA.- 1) Seiial que se pone con lanchas, canoas o hoyas en la 
entrncla de los puertos, para que los navíos entren sin t ocar eo al­
gun hajío.- 2) Título del derecho que en algunos puertos pagan 
las emharcacioues por el auxilio i buen senicio qne les prestan las 
valizas (o balizas) establecidas. 

RA T.JZA.-Colonia inglesa en la América Central, de 1:3,000 ki16-
metros cnarlrados i 25,000 habitantes entre blancos, anglo-sajo­
nes, negros e indíjenas. La capital (Baliza o llelice ), pnerto de mu­
cho comercio, cstii en la desemhocadnra del rio del mismo nombre. 
E!'i bonita poblacion con casas de madem, calles limpias i planta­
das de árboles. Tiene 6,000 habitantes. 

\'ALI..\. - 1) Ohst:ículo o impedimento material o moral.- ::?) La 
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línea o término que se destina o señala para cerrar algun sitio, for 
mado de estacas hincadas en el suelo o de tablas unidas. 

Hijo es tuyo ¿le ves? Si en el momento 
{mtes mis piés no allanas 
la firme vrtlln del soherbio fuerte, 
tít que le diste el sü, tl't le da~ 1:. mth•rte. 

(jrúnlmw.- <<A (;uzman el llnenon 

V A YA.-1) Infleccion de ir.- 2) Usada como interjeccion sirve 
para espre!'ar enfaclo, i tamhicn pnro. :'!probar alguna cosa i para 
excitar o contener. Al'í se dice: "l'ay.1, deje usted eso. "Vaya, yaya• 
despache usted", etc.-3) Burla, mofa que se hnce de alguno o 
chasco que se le da. 

8on Porlenco~. l'n?fn, 

que no eoti¡.uoles de eso! 
Son Galgo~. te digo. 
Digo que Podencos. 

lriarle. 

BA YA.--1) Nombre que se da a los frutos de ciertas plantas que 
son ramosos, jugosos, sin abertura determinarla, i contienen semi­
llas separadns, como la manzana, b fresa, etc.-2) Vaina.- 3) Fe­
menino de bayo, esto es, de colo1· blanco amarillento con viso ro­
jizo.- 4-) Chilenismo. La chicha '!n jeueral. 

VARAL. - 1) La \'ara mui larga i gruesn.-2) Metíifora familiar: 
La persona .mui nlta. 

VARAR.- 1) Encallarlaemharcarionen la arena,enlaspeñaso 
en la costa.-2) Estar parado o cldeniclo nlgun negocio o depen­
dencia. 

VARF.AR.-1) Derribar con los golpe!> i movimientos de la vara, 
a vamzof:, los frutos de algunos ftrboles.- 2) Dar golpes con vara 
o palo.-:!) Mcclir con la vara 0 vender por varas. 

VARIAR.-1) Mudar en las obras, pnlahrns o rliscursos, no per­
maneciendo en lo que fintes se hacia. Re usa tambien como recí­
proco. - 2) Ser o voh·crse diferente.- :!) Náutica. Declinar la aguja. 

EDUCACIOI\ 12 



154 LA EDUCACION NACIONAL 

En el ánimo z'Orio i movedizo 
hace el temor lo que virtud no hizo. 

Ercilla. 

V ASA R.-El aparato o mueble que, sobresaliendo en la pared, es­

pecialmente en las cocinas, despensas, etc., sirve para poner en él 

vasos, platos, etc. 
BASAR.-1) Sostenerse o sustentarse sobre una base.-2) Poner, 

fundar, establecer, apoyar, estribar. 
BAZAR.-1) Nombre oriental de los mercados públicos.-2) Gran 

almacen de objetos de industria i artes. 

V.~so.-1) Cualquiera pieza cóncava, de varias materias, dis­

puesta para rec~jer i c,>ntener en sí alguna cosa, especialmente lí­

quida.-2) Casco del caballo.--3) Cualquiera de los conductos por 

donde corren i circulan los fluidos o humores de la economía 

animal. 
BAzo.-Parte del cuerpo de los animales que está en el hipocon­

drio izquierdo, debajo del diafragma, entre las costillas falsas i la 

parte posterior del estómago. 
VATE.-Nombre dado al poeta i al adivino. 

BATR.-lnfleccion de batir. 
VATÍDICO.-Poética. El que adivina, pronostica o profetiza Jo 

futuro, o lo tocante a profcc:ía, pronóstico o adivinacion. 

FATÍorco. - Se aplica a las cosas que anuncian la muerte i a las 

personas que pronostican el porvenir. 

VECF.<;.-Plural de vez. 
BRsEs.-Tnfleccion de besar. 
VEDA.-1) Prohibicion por lei o estahlecimiento de hacer alguna 

cosa. Dícese particularmente de los lugares adehe.:;ados o acotados 

ele monte!', caza, etc.-2) El tiempo en que está vedado hacer al­

g una cosa, como el cazar, pesc,lr, etc. 
VEnAs.-Libros sagrados de los indios, escritos e~ lengua sans­

crita. Son cuatro: el Ri¡:, conjunto de oraciones i de himno,:; en 

verso; el Yaqjur, coleccion de oraciones en prosa; el Sam,1, oracio­

nes destinadas a l canto; i el Athan·nn, fórmulas de consagracion, 

de espiacion i de imprecaciones. Inspirados, segun los indios, por 

Brahma, se atribuyen a l'yasa. 
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VEDAS.-Tribu de la isla de Ceilan, cuyo nombre significa "caza­
dores". 

VELL0.-1) El pelo que !'ale mas corto que el de la cabeza i de la 
harba, en algunas partes del cuerpo humano.-2) La pelusilla de 
que están cubiertas algunas frutas o plantas. 

BELL0.-1) Hermoso i tambien perfecto en su línea.-2) Ape­
llido de familia. 

\'ENDICION.-Anticuado. Venta; la acciono efecto de vender. 
BENDJCION.-1) La nccion i efecto de bendecir.-2) Usado en 

plural, significa las ceremonias con que se celebra el sacramento 
del matrimonio. Regularmente se dicen bendiciones nupciales.-
3) "Es una bendicion, o es bendicion de Dios", frase familiar con 
que se pondera la abundancia de alguna cosa.-4) Hacerse una 
cosa con acierto, felicidad, etc. 

VER.\s.-InAeccion ele ver. 
VERAZ.-EI que dice, usa i profesa siempre la verdad. 

La gloria estft en tu amor; sordo a la fama 
quiero oscuro a tu lado ser feliz; 
de mi afecto veraz ht interna llama 
sólo a•·de, sólo alumbra para ti. 

Guido Spano. 

VERSA.-Tnfleccion de versar (haber, militar o hallarse en cual­
quiera cosa las mismas razones i circunstancins que en la otra 
con quien se compara). 

BEnSA.-Pianta que crece a la altura de pié i medio; tiene las 
hojas aovadas, llenas de pelusa en su base i las flores son peque­
ñas i blancas. Su raíz es medicinal. 

VEs.-Infleccion de ver. 
VEz. - 1) El tiempo u ocasion determinada en que se ejecuta al­

guna accion.-2) La cantidad que se da o recibe ile un golpe. 
VrcE.-\' oz que sólo tiene uso en composicion, significando que 

la persona de quien se habla tiene las veces o autoridad de_aquella 
que significa la voz con que se forma la composicion. El que hace 
las veces rle ... (Viccrector, vicepárroco, vicepresirlente, etc.) 

VrsE.-TnAeccion de t•isar, (examinar un documento para poner 
el visto-bueno). 

VJROLENTo.-El que tiene viruelas o está señalado de ellai. 
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Una cara l'irnlmtn, 
hecha con 11acabocado~; 
un rostro de 11alvadera 
un teqtuz de11empedrado. 

VtRUL.F.NT0.-1) Ponzoñoso, mnligno.-2) Lo que tiene materia 

o podre.-3) Sangriento, morda:r en alto grado, cnando se aplica 

a los escrito<:. 

••• llállaD!\I'l nJgnnO!\ Vf'nl'nOH 
ten virulmtn.~ qnf' lnego, en 

to,·ando cualqnif'r miemhrn 
deRntulo, matan. 

AmlrP~ dP Lng>mn. 

\'íscF.RA.-Lo rtne <:e contiene dentro del cnerpo, como el cora­

zon, pulmon, bazo, hígsulo. Usa<;c mas comunmente en plural. 

... A lo!\ capricho~ i J:lq de!lviarion~>q, i los bo incos de eqt.'\ •·í•rrra q U" 

ll'nemo-; aquí, l!Uml' Vd. In marao1a de HIPaS con qn" h oocie<lacl ('(Implica 

los problemM Micolójocoq. 

\'JsF.RA.-1) A la pequeña que toenen algunas gorras en la parte 

c¡ue corresponde a la frente, para evitar qnc el ~ol ofenda a la vi!;­

ta.-2) Parle ele la annaclurn del morrion que cubre el rostro, dis­

puesta de modo que no estorbe la visln.-:l) La garita clescle don­

de el palomero acecha el movimiento ele las palomas. 

\'tvF.R0.-1) Ellngar clcstinaclo para mantener i crinr animales, 

aves i peccs.-2) Aprllido ele familia. 

BtAF.IW.-Lienzo llamado así por \'Cilir dr nihero, luga¡- clt· Ga­

licia. 
\ ' tr.A.- 1) Maclero lnrgo i grueso f')lle .;;irvc por lo regul:\r para 

formar los lechos en lo::; edificios i sostener i :u;q~urar las ftíhricn<:. 

-2) Porcion de aceituna molida CJIH' en Jo.:; molinos de a1:eite se 

pone cada vez debajo de la viga para aprctnrla i comprimirla. 
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BtGA.- 1-'oéti..:a. Carro arrastrado por dos corceles. 
VoLATIK.-1) La persona que con habilidad i arte anda i voltea 

por el aire en una marorua.-2) Neolojismo. Espectáculo dado por 
volatineros. 

Que !mi ópera nueva, a verla; 
una bod<•, a pre~cnciarla; 
un Jigaute, un avechucho, 
nn monstruo a tanto la entrada, 
t·olatine~, nacimientos, 
sombras chinas i otras farsa¡;, 
el primerito. 

Iriw·te.-I(La. tsc;lorita mal criada.» 

VoLANTIN.-1) Aparejo de pesca que ..:onsiste en un ..:ordelillo 
con algunos anzuelos i sus correspondientes plomos, colocados en 
codales a trechos hácia uno de sus estremos, por el cual se arroja 
con fuerza al aire para que caiga i éntre en el agua claro i estirado. 
-2) Neolojismo. Cometa, birlocha, pandorga, pájara, pájaro bi· 
tango. 

VoLAR.-1) Ir o moverse por el aire, sosteniéndose con las alas. 
Es propio de las aves.-2) Elevarse a grande altura, sobresaliendo 
entre otras cosas. 

\'oLEAn.-Herir alguna cosa en d aire para darle impulso, espe­
cialmente la pelota en el juego de ella. 

\ 'os.-Cualquiera de los casos del pronombre personal de segun­
da persona enjéneto masculino o femenino i número singular i plu­
ral, cuando esta voz se emplea como tratamiento. Lleva preposi­
cion en lodos los casos oblicuos i pide verbo en plural, pero con­
cierta en singular con el adjetivo aplicarlo a la persona a quien se 
dirije: "Vos, don Pedro, sois docto; Vos, Juana, sois caritativa ... -
Este modo de hablar, que tuvo uso jeneral en lo antiguo, cmpléasc 
hoi toda vía ptlNl dirijir la palabra a Dios i los sautos o a personas 
de mucha autoridad, i tambieu cu ciertos documentos oficiales, co­
mo asimismo cu la poesía i la prosa e/c¡·ada. 

Voz.-1) Sonido formado en la garganta i proferido en la boca 
tlel •mimal.--2) Palabra o vocablo propio de algun idioma.-3) Opi­
nion, fama o rumor. (Voz (A) en cuello o 11 A voz en grito .. , modo 
adverbial que tlíce "en muí alta voz o gritando .. ). 

Vol'o.-1) Promesa de alguna cosa (la cual ha de ser ·mejor que 

/ 
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su contraria) hecha a Dios o a algun santo, séria i deliberadamen­
te.-2) Cualquier dictámen o parecer dado sobre alguna materia.-
3) Deprecacion.-4) Juramento o execracion en señal de ira.-5 )_ln­
fieccion de votar. 

Dulce Patria, recibe los t·ow~ 
con que Chile en tus aras juró: 
que la tnrnba serás de los libres, 
o el asilo contra la opresion. 

1 'e1·a i Pintfldo. 

Bol'o-1) Infleccion de botar.-2) Romo de punta.-3) El rudo 
o torpe de injenio o de algun sentido.-4) Tripa de Yaca llena de 
manteca.-5) Odre para echar vino, aceite u otro licor. 

VovA.-Medida de Siam que equivale a unas dos varas. 
llOBA.- 1) Persona que obra o habla neciamente, que es de poco 

entendimientoicapacidad.-2) Cierto adorno que usaban antigua­
mente las mujeres, i se echaba por debajo de la barba para abultar 
la cara .-3) Mar boba, mar mui ajitada. 

BoA.-Culebra la mayor que se conoce, i cuya lonjitud llega a 
veces hasta 30 piés. El color de su piel varia infinito; pero siempre 
es una mezcla de colores hermosos i vivos. No es venenosa, pero tie­
ne tanta fuerza que sujeta hasta los toros i tigres. 

Vur,l'o.- Anticuado. Cara, rostro, pico del ave. 

Si ricos besos a su Dios le ofrece 
i él bebe el aura dulce i regalona; 
desecha el 11tdto i el aspecto triste 
i de hermosura i resph ndor se viste. 

Villauicio.sa. 

BuLl'0.-1) El volúmen o tamaño de cualquiera cosa.- 2) Cuer­
po que por la distancia, por falta de luz o por estar cubierto no se 
distingue lo que es. 

IIl 

l''AMI LIAS OE PALABRAS 

VACÍO. - Vaciadero- vaciador- vaciadizo- za- vaciado-vacia­
miento-vaciante-vaciar-vaciedad-vaciero-manivacío. 
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V aso.-Vasero ( ant. )-envasar-envase--trasvasar-vasar-va­
silla-vasera-vascular- vasculoso-vasico-vasija- v asij illa- va­
sijeria-vasijeta-vasillo-vacito. 

V ECJNO.-A vecindad o-vecina-a. vecindarse- vecindad-vecinda· 
rio-vecinal-vecinito-ta-vecinalmente - vecinamente. 

VELA.-Velacion- velacho-ve ion-veli ta- velonero-ra-velada 
-velador-velado- veladora-velaje- vclambre-velámen- ,·elan­
te ( ant.)- velar- revelar- velejar-velejear-velería-velero-ve­
leta-veletilla. 

VroA.-Sobreviviente-vital-superviYiente-vitalicio-vivaz-vi­
seccion- vivienda - vivíparo- perdonavidas-vivificar- víveres­
vivero-vivaracho. 

V IliRIO.- Vidriería- ,·idriero- vidriera- vidrioso- vidriado--vi­
driar -vi triolo- vitrificar -vítreo-vi trina. 

\" IEJO.-\'ejes torio-vcjarron-vejancon-vejete-viejecito- vejez 
-envejecer- inveterado- ,-et us to- ve ter a u o - a vejen tarse- revej i · 
do- viejecita-vejezuela-aviejado-aviejarse-viejazo-en vejeccr­
envejecimiento. 

VINO. - Vinariego-vinario-vinazo- vinaza- vimHico ( ant. )­
vii'iatero- vinagroso - vinícola- vinatería- ,·inagrcras-Yinifica­
cion-vinagrada- vinote- viña-viñuela- vinoso-vinosidad-vi­
nagre-vinajeras- ,-iñeta- viñedo- viriadero- vendimia- vendi­
miadores-vinicultura-vitícola-vitífero- viticultura. 

YrYrr<.-Sobre\rivir -vivo-avivar-desvivirse-vivacidad-vivaz 
-viveza-vívido-da-vivífico- vivificar- vivíparo- vivificante­
vi vificador. 

VoLAR.-Volador-votan ton-en volandas-en volandillas-vo­
látil-volatería-volatinero-voladero-los volantines- voladura 
-volatilizar-a volapié-revolotec.r-un volante-el vuelo. 

VuLCANO.-Volcan-volcanejo- volcánico-ca- vulcanio-nia­
vulcanizado-da-vulcanizar-volcanista- vulcanismo. 

HoRACIO RoDRÍGuEz A. 
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Conferencia. sobre jimna.sia. 

LA lWUCAC!ON FÍSICA CIIILE;\1.\ l I.ASJDIN.\ST!CAS SliECA 1 ALH~L\N,\ 

Si consideramos In salud en todas sus manifestaciones como el 
uún mas preciado que hemos recibido de lanatnraleza, lójico es ha­
~:er algun esfuerzo por ~:onservarla, sometiendo al cuerpo a ejercicios 
mett'>dicos, que aumetlicn la elasticidad de las articulaciones, que 
fortifiquen los músculos, enriquezcan la sangre i favorezcan la dijes­
tion, asimilando mejor los alimentos. 

:-ladie negará c¡uc la falta de climinacion de lo~ residuos del orga­
nismo por caren~:ia del apt·opiauo t:Jcn:i~:io, ~:ondu~:e a perturba~cio­
nes en la salud, que algunas vc~;e:, ¡.,on muí séria~ i ~¡u e, naturalruen te, 
impiden al individuo gozar de la vida en lodo :-.u esplendor. 

El ocio, la molicie,la inercia del cuerpo, la vida sedentaria de los 
pueblos, son las ~:ausas mas poderosas que obran en las pruncr,to; 
manifestaciones de la deacpitud i en la vejez prematura. 

Conservar una organizacion sana, fuerte, siempre viril, siempre 
jc.">vcn, es el codiciado problema de la humanidad. 

Es cosa ya resuelta que no se combate la a11cmia, el linfati~•no, 
ni el raquitismo, con los específicos. 

Las dehilidade-. del organismo adquiridas por herencia o por 
otra~ causas, no se combaten por los tónicos nt.ts recomendables, 
las mas eficaces preparaciones farmacéuticas no ~crán capaces de 
operar en el cuerpo humano trasformaeione~ tan radicales como la 
oxijenacion de la sangre, siguiendo procedimientos naturales, pres­
crito!> por la hijt~:ne i la fisiolojía. 

El ejercicio aumenta i fortalece no sólo a su ttempo, sino perma­
nentemente la accion ele todos los órganos del cuerpo. 

Por esto, es de suma importmwia que el ejcn:icio sea estricta­
mente metódico, porque si es ,·iolcnto i comentado de súbito, MIS 

efectos son contraprotlucente!-. 
El día en que todo~ los médicos l·onozcan pr:íctic:uucutc la .JÍm­

n(tslica, la indieadtn como uno de los mejores preservativo~, i :-.u 
estudio se propagar:í asombrosamente. 

Los médicos conocen naturalmcnll' los efecto~ del ejer~:icio en el 
cuerpo humano; pero la espericncia demuestra que no todos se hatt 
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dedicado a estudiar teórica i prácticamente lajimn(tstica, i de con­
siguiente no pueden apreciar los efectos admirables de este medio 
de rcjeneracion. La razones obvia: los que proscriben lajimnásti­
ca como nociva, los que la anatematizan, ¿procederían así si la co­
nocieran a fondo, si supieran pr;ícticawcntc sus efectos? imposible, 
sólo una falta de conocimiento práctico puede inducirlos al error en 
que se hallan. 

I es en \·erdad estraonlinario e incomprensible lo que pasa? Un 
jó\·en, por ejcml,llo, ya por naturaleza, ya por llev:tr una Yida so­
brada, sedentaria i dedicada al esludio, enlla<ruccc, pierde el apeti­
to, dijicre mal, se cansa i por estas causas, i especialmente por su 
mala constitucion, se halla amenazado de tísis, u otras enfenncda­
des peligrosas. 

El médi~:o le receta lvoi..:os: le hace lomar el a~:eitc de hígado de 
bacalao, aguas lenujinosas, de., i le recomienda, si es posible, al­
gun \'Íaje, i sobre toJo que haga muclw ejercicio, que pasee dos o 
tres horas al dia. 

Ahora bie11, ¿no es una anomalía que estando convencido de que 
el ejcr~:icio es uno de los remedios quo:: mas han de iulluir en su sa­
lud, se diga al pa<:ientt: que pasee en vez de decirle que hagajim­
nástica? 

La Europa entera, concciendo los felices resultados que se obtie­
nen median te u na buena educat.:ion física, ha introducido la jimn:ls­
tica. en la escuela como el mejor medio para presen·ar a la. juYen­
tud de las enfermedades i dar a la patria ciudadanos fuertes que 
ti-abajen por su engrandecimiento. 

Por esto es que en los distintos paises del Yiejo M un do se han in­
troducido los ejercicios jimnásticos como una parte integrante de 
la educacion i por esto es tambien que todas las naciones tt·abajan 
desde hace dos siglos por ganar la supremacía de la enseñanza fí­
sica. 

Sin embargo, dos han sido, sin duda alguna, las escuelas de jim­
nasia que mas ban trabajado en este sentido; la escuela alemana., 
personificada por Gut:; Mulhs i Spies:;, i la. escuela sueca, personifi­
cada por Pedro Enrique Ling. 

Estas dos escuelas, desde hace ochenta a ti os, pretenden prcpon­
dcrar en todas las naciones europea:; i aun en las americanas. 

Aquí en Chile, esta lucha entre {unbas escuelas de ensd'tanza físi­
ca comenzó hace diez años i tuvo su oríjen en una conferencia que 
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dió mi colega i amigo don Joaquín Cabeza!>, en el>te mismo local, el 
13 de Agosto de 1893. 

Hastn entóncef:. nadie conocía ·en Chile lajimná!>tica sueca. 
La conferencia del Hci1or Cabezas fué publicada en La l¿ibertad 

jjfcctoral i en la Rcn"sta tic lnstmccion Primaria. 
El seiwr Nict:tas \(rziwan, profesor de jimuástica a la sawn en 

el Liceo i en la Escuela Normal de Chillan, con testó al <.CIIOr Cabe· 
zas desde las columnas de un diario de aquella localidad i refutó 
brillantemente las teorías espuestas en dicha conferencia. 

Este fué el principio de una serie de artículos sobre las IÍmnásh­
cas sueca í alemana, en las que a mi juicio el sei10r K rziwan demos­
tró hasta la e\·idencia In!> ventajas del si!>tema aleman soiJrc el sis­
tema sueco. 

Desgraciadamente, (nnbos profesores llegaron a personificar las 
cosas haciéndose así imposible toda discusion. 

~iempre he creído que ¡w ra abrir una polémica razonada acerca 
de ::imbos sistemas de cducacion física, no debemos personificarlos 
hechos i atacar, como se ll<:g6 a hacer en cst:cn tónces, e/ sistcnut por 
d profesor, sino que se debe combatir e/ sistema por l>U base cien­
tífica, por las dificultades c¡ue él presente en la vida pr:íctica; por 
los resultados que con él se alcancen etc., etc., pero nunca por el 
profesor. 

Al traer nuevamente este asunto al mismo local donde tu,·o su 
principio, lo he hecho inspirado en los mejores sentimiento~ i con­
vencido de que ya es tiempo de l!UC hagamos algo en favor de la 
educacion fisica que durante tantos años ha tenido a nuestra ju­
ventud en la mayor anarquía y porque ya es época de que nuestros 
gobernantes se declaren francamente en fa,·or de un sistema de 
educacion física que esté en armonía con nuestro clima. con nues­
t ras costumbres i con nuestro carácter. 

\'oi a comcn¿ar, seiiorc!l, dando a conocer lo ma!:l brevemente que 
me sea posible la hi!>loria de las jimnásticas sueca i alemana i ter­
minaré señalando las diferencias principales entre ümbas escuelas 
de enseñanza física a f1n de c¡uc las personas que no hayan tenido 
tiempo de imponerse detenidamente de estos dos métodos puedan 
establecer las comparaciones del caso i tomar par te directa en su 
discusion. 

Lo que pretendo es, pues, comparar los dos mejores sistemas de 
educacion corporal, el sueco i el ale111:tn, no tomando en cuenta 
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para nada los demas métodos t:onocidos para que veamos en se­
guida lo que mas con\·cnga a nuestrajnventnd, dado el cará cter, 
el clima, alimenlacion dd país i lo útil que pueda ser en la vida 
práctica. 

L ,\ JI~IN .\S'riCA SUECA 

He dicho ya que el fundador de este sistema fué Pedro Enrique 
Ling ( 1776-1839). Fué alumno del Liceo de l\Texió i despucs in­
gresó al curso de teolojía en la Universidad de Upsala, de donde 
pasó a Copenhague a estudiar idiomas vivos. 

Mas tarde hizo viaje a lnglat.ena, Francia i Alema nia l"On el fin 
de estudiar literatura i como término de sus conocimientos publi­
có varios poemas. 

En la capital de Dinamarca conocÍ<) a dos inmigrantes franceses 
que le enseñaron la esgrima i como notase que con estos ejercicios 
mt:ioraba su salud i desaparecía la parálisis que durante lar·gos 
años le había hecho suli·ir del brazo derecho, ingresó como alumno 
al Instituto Jímnáslico de Francisco de Nachfcgall. 

En 1804 se fué a Lund como pr·ofesor de idiomas i dcjimnasia. 
En 1813 se le nombró profesor de esgrima en la Academia de 

Guerra de Calsburg i obtuvo permiso para instalar un Instituto 
Central de jimnasia en Estokolmo, en Enero de 1814. 

Este establecimiento es el que ha formado hasta hoi en Suecia 
a todos los profesores de jimnástica. 

Hai allí tres divisiones o secciones: la pedagójica, la militar i la 
médica; la asistencia para cada uno de los cursos dura tres años. 

El primer año se forman los instructores de jimnasia, que al fin 
del segundo adquieren el título de profesores i al terminar el ter­
cero, reciben el diploma de profesores de jimnasia. 

La instruccion teórica comprende la anatomía, tisiolojía e hijie­
ne, la metodolojía i la patolojía. 

La enseñanza práctica .:s tudia la jimnasia pedagójica, militar i 
médica, la esgrima con el sable i la bayoneta, i ademas se hacen 
tambien clases prácticas sobre esta misma enseñanza con alumnos 
de diferentes edarles. 

Haí tambieo en el Instituto Central Real, un curso para formar 
profesores de jimnasia que comprende toda la enseñanza de los 
hombres con escepcion de la esgrima. 
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Este mismo establecimiento es el que vijila i dirije la enseñanza 
de la jimnasia en todas las instituciones análogas del reino. 

En este tiempo es cuando la jimnasia principia a propagarse en 
el ejército i en las escuelas de Buecia. 

La primera obra que escribió Ling se t itula ]imnastilrcns a/1-
mi.inn<l !(runder, Upsala 1834. Fué editada por sus alumnos Lied­
beck i Georgü i traducida al aleman por Masmann en 1847. 

La obra está dividida en seis capítulos: Ell <'trata de las leyes 
de la organizacion humana; el :t" de los fundamentos de lajimna­
sia pcdagójica; el 39 de la jimnasia militar; el 4P de la jimnáslica 
médica; el 5Q de la jimnástica estética, i el G'·' de los medios o ve­
hículos de la jimnasia. 

LBOTAIWO 1\lATt.:S Z. 
(Continuará) 

---·---

La. Lectura. 

De la Re1·uc Pcclagogiqu,; ele f>ari~ traducimos el siguiente inte­
resante discu1·so yue la sci10ra }{obin, din::dora de una Escuela 
~ormal de lnstitulrin:s, dirijió a las alumnas que salían del esta­
blecimiento dt:sput:s tle terminar sus cursos de maestras: 

"Iloi os daré consejos sobre la ledura, pues una vez salidas de la 
Escuela, temo, por mas que esto os pa rczca estraño, que scai:- ten­
tadas de no leer mas. Pero como ante todo scrcis in:.t.it.utriccs, 
tendreis siempre nt:cesidad de leer, de lcl.·t· libros que os iluminen, 
q u<:: os sostengan, que os alicn!.t:n; lt:nd reís necesidad de leerlos bieu, 
es decir, el<' lcedos c.:on totb atcneion, con yuestro eora~ou, cou 
vuestra alma! 

"I'ucde ser que seais t.cntad:.ts de no leer mas, os lo ¡·<'pito, pot-que 
cuando una llega a ser institulri~ prepara su dasc cou toda att:n­
eion i esmero durante el primer ai10, durante d segundo at-to i cn­
túnces dice: 110 tengo tiempo de leer, i no lec. En los <titos siguien­
tes una se ha hecho mas h:íbil, mas pdtclica, pero puede suceder 
que se tenga ménos cnlu~iasmo, que los ¡·atos de ocio 110 se les 
e01plecn en la lectura. ¡A r¡ué leer; a qué instruirme, dicen; yo me 
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sé lo bastante para cnsciiar a los ni ti os los primeros elementos ele 
la lengua, del cftlculo, de la historia! 

"Por qué es necesnrio Jcer.-~o quiero suponer que cedáis a esa 
tentacion; busquemos juntas, por tanto, las r;:uwnes que os con­
venzan de la necesidad de la lectura. A aquellas que piensen consa­
grar todo su tiempo (micamentc a la preparacion de su clase, yo 
les diré: reservad un cuarto de hora, una media hora por clia para 
leer ele una manera consciente; les recordaría, apropiándolo n. noso­
tras, el consejo que Fenelon daba a los oradores: "querría que tm 
or:ulorse preparase largo tiempo en jcncral, para adquirir un gran· 
de acopio de conocimientos; desearía que esta preparacion jencral, 
le pusiese en situacion de trn.bajar mC:nos para cada discurso par­
ticulnr." No desruiclemos, pnes, de ningun modo nuestra prcpara­
cion jeneral; hagamos con nuestras lecturas ámplias provisiones 
de i<leas; ilustremos nuestra imajinarion; estenclamos nnestms 
miradas comparrtndolas con las de los clcrntLs; nuestro trabajo ele 
clase no perderit nada con ello, por el contrario. La prcparacioo 
inmerliata de una leccion no nos permite considera•· mas que un 
solo propósito i si no vemos mas que un solo fin, nos esponemos 
a incapacitarnos i a dejarnos desconcertar por cnalqu iera pregunta 
de un niiio. Sabremos escapar mejor a esa dificultnd si, gracias a 
un:-tcultnra jcneral bastante :'ímplin, nuestro hori?.ontc sobrepasa 
el fin de que nos ocupamos. Agregaré que nuestras lecciones serán 
mas amena~, mas interesantes para nosotras i nuestras alumnas, 
por que no repetiremos solamente aquello que hemos visto en 
nuestro diario peclagójico, por ejemplo, sino c¡ue agregaremos algo 
nuestro, quiero clecir, las icleas i sentimientos que la lectura i la 
reftcxion habrrtn hecho nacer en nuestro espíritu. 

"A aquellas que estén dispuestas a decir: yo me sé lo bastante p:~· 
ra ser una institutriz primaria, yo les <liria: nó, no creiasquc screis 
superiores a vuestra tat·ea, es ella quien scr{t siempre mas grande 
que vosotras. En efecto, difícilmente poclriaissoportar que :ílguicn 
clijcra séri:uncntc delante de vosotras: yo clt:io a mi intelijencin 
atrofiarse en la rutina; yo Yi\·o :ti clia, sin pensamientos serios i sin 
pauta alguna; yo seré siempre buena para hacer lo que hago; no 
deho mas qnc (lcspert:tr intelijcncias i educar almas. Rste rnzona· 
miento es por lo tanto el jC:rmen de esta pequeiia frase:_ pnr:t qué 
trabajar<-? para c¡né leeré? Me sé lo bnstante para l1accr mi clast'. 
En verdad, esto no es t'xacto. Lm; simples lecciones de la escuela 
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primaría, para ser bien hechas, exíjen tln el'pírítu advertido, alerta, 
enemigo de la rutina, siempre en busca Je resortes nuevos, ele ideas 
nuevas, de ejemplos nuevos. No es siempre fácil encontrar la llave 
que abra jóvenes íntelíjencías, la varilla májica que haga brotar de 
)os espíritus maS indolenteS la chispa sagrada, quierO uecÍr la CU· 

riosiclacl, el amor por todo lo verdadero. Es por esto que es bueno 
llamar en nuestra ayucla a aquellos que han síclo mas intelíjentes 
que nosotros, que han tenido mas ímajínacíon que nosotros, que 
mejor que nosotros han conocido el alma humana. Yo os diré to· 
davía que para estimular las íntclíjencías es necesario guardar, 
siempre vivo, el gusto por la enseñanza í no lo consen·areis si no 
renovais vuestras provisiones intelectuales. Ya podreis figuraros 
qué fastidioso aburrimiento debe imponer aquel o aquella que repi­
te siempre la misma, la misma leccion clurante mios ele años. 

"Leed, pues, para instruiros i llenar bien vuestra tarea desperta­
dora de intelijencías; leed bastante para preservaros del empobre­
cimiento moral, para encontrar en vuestras lecturas un sosten i un 
consuelo. No tendrcís que cultÍ\' ar intelí_iencíns solamente, tendreis 
que formar conciencias, tendreís que hacerlas amar el bien, ense· 
1iarles la sumisíon al deber, hacerles comprender que la viua es bue­
na, no porque dla nos brinda todo lo que deseamos, sino porque 
nos da la ocasion de no olvidarnos de los demas í p·orque ella nos 
permite siempre hacer algun bien. Pero para inspirar esos sentí· 
mientos es necesario tener mucha fe en su obra, mucha confianza 
en la vida, mucho amor a lo bueno. Ahora bien, en los momentos 
dichosos de la existencia, en aquellos en que una se siente llena de 
entusiasmo, en aquellos en que parece (Jue una no se aburrirá ja· 
mas, sin eluda que se clirií: ¡a qué pen:;ar en eso! Pero ah! el tedio 
llega; una se sorprende de no haber obtenido los resultados que se 
a~uardaban i deseen fia de sus propias fue¡·zas;-los alumnos pare­
cen nq seguiros i el cntu!:'iasmo falta;-sc hnn promo,·ído encmís­
t:ules que no se comprenden i se sufre: :;e siente que una se pone 
egoísta, se ~if'ntt• enferma ele esa cegueclacl ele alma que no es 11n:1. 
enfermedad nueva, pues los mora)Í:-;Uts cristianos i lo:; moralistas 
pa~anos, Séneca por ejemplo, nos hablan <le dla. ¿Es posible c¡ue 
nos resignemos a ese malestar e impotencia ? 1\í>, es ncct:sarío ha· 
cer 11n vigoroso esfuerzo para arrancarlo de nosotrn~; e:; necesario 
pedir ayuda i apoyo a aquellos que han tenido mas caudal que 
nosotros; es necesario que nos inlimeruosasus libros, como a fucn· 
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tes de vida, en que nos han dejado lo mejor de ellos mismos; sus 
pensamientos, sus sentimientos, su fuerza. Si hemos tomado la 
costumbre de entretenernos con ellos, podremos en nuestros mo­
mentos de angustia moral recurrir a cualquiera de ellos que nos 
dará el mas saludable consejo. Si, por ejemplo, estamos a punto de 
perder el vigor del espíritu, pediremos a Sócrates o a Epicteto, el es­
clavo estóico, el secreto de la independencia i de la libertad moral. 
Escucharemos al primero diciendo a sus jueces: "sucumbo, atenien­
ses, por no haber querido decir la~ cosas que os agradaría escu­
char. El peligro en que me encuentro no me ha parecido una razon 
que me obligue a hacer nada r¡uo fuese indigno de nn hombre libre. 
Prefiero morir despnes de haberme defendido como lo he hecho, que 
deber la vida a una ruin apolojía. Ni delante de los tribunales, ni 
en los combates me es permitido a mí, ni a nadie, emplear toda cla­
se de subterfujios para evitar la muerte". ( nosotras tendremos 
presente con mucha mas razon que no nos es permitido emplear to­
da suerte de subterfujios para evitar incomodidades. Bpicteto nos 
dirá con un poco ele mas dureza: "cuando sabiendo que t\1 debes 
hacer una cosa, tú la hace!', no evites jamas ser visto haciéndola, 
aunque el vulgo piense mal, pues si tienes obligacion de obrar así, 
¿por qué temer a los que te censuran sin razon?'' 

•'Si os sentís desanimadas porque vuestros esfuerzos parecen sin 
resultados, abrid el libro de Marco Anrelio i encontrareis allí pen· 
samientos semejantes a éste: "es necesario ser como la vid que cla 
su fruto i despues no pide nada mas. Asi el hombre que ha hecho 
el bien debe pensar en otra bella accion, como la viña que se prepa­
ra para producir nuevos racimos en la próxima estacion". Abrid 
torlaYÍa ese libro cuando entristecidas por cualquier ingratitud os 
siotais inclinadas a no tener afecciones; pero en ese caso recurrid 
tambien al evanjelio, encontrareis allí las mas bellasp:íjinasde ter­
nura, ele exhortacion a la fraternida(l ele los hombres· que jamas 
hayan sido escritas. 

"La lectura Yigoriza, pues, nuestro e!:píritu i nos instruye tanto 
como nos eleva i conforta; es por eso que no debemos dejar de leer 
si queremos llenar hien nuestra mision de institutrices. 

RuaRN GuEYAJL\. 

(Continuará.) 
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Miscelánea. 
Merecido ascenso 

Hace poco, la escuela elemental de nii'ias número 12 de Santia­
go, ubicada en la calle de Santa Rosa número 539, ha sido elevada 
a superior. Directora de dicha escuela es la conocida educacionista 
señora María Ficlelisa Gálmes de Gálvez. El ascenso de la señora 
Gftlmes ha sido justamente aplaudido por el majistet·io nacional. 
La Jnspeccion de Jnstruccion Primaria, al premiar los méritos de 
tan distinguida maestra, ha dado prueba elocuente del espíritu de 
justicia de c¡ue está animada. 

Premiar los méritos de una maestra que ha ~crvido durante 21 
años en la enseñanza i que cuenta con una hermosa i etl\·icliahle ho­
ja de servicios, va~ta preparacion pcdag~jica i científica, i una cul­
tura i trato social e!'quisitos, es hacer un bien a la iostruccion mis­
ma, porque se c!'timula a los buenos maestro" i se prestijia la en­
señanza del Estado. 

Como un estímulo para los que se rleclican a 1:t carrera de la en­
seilanza.-aunque sentimos herir la modestia de la señora Gftlmes­
vamos a traer un rccuerrlo del ai10 1889, cuando h señora. Gál­
mes era preceptora de la escueln ele niñas número () de San Fernan· 
do. Nos halliíhamos de paso en esa ciudarl, en el mes ele Setiembre. 
Una familia amiga se sin·iú ÍIJ\•itarno" a una. fiesta escolar que se 
da ha en In esprcsada escueln, «'n conmemorncion del anivc>r!:ario de 
la 1 ndepemlcncia. No tcnínmos el gnsto de conocer personalmente 
a la señora Gálmes, pero sabíamos por nucstms relaciones que go­
zaba de gran prrstijio ante la socierlarl i las autoridades de ese 
pueblo. 

La fiesta estuvo concnrridísima. Allí se hallaba el Intendente tle 
la provinci:t, e l Juez Lelr:tdo, numer·osos municipales, los mas ca­
racterizados vecino!' i las fnmilias de lns educandas. Aquello fué 
un yenladero acontecimiento cscolnr. Entre los puntos del progra­
ma merecier·on una verdarlcra o1·acion la comeclia. "La Yerrladera 
virtud" i el juguete cé)fnico "Lns hijas de ito Peiro", :'ttnha!: piezas 
escritas especialmente para la fiesta por la. sei10ra C<ílmcs. Las an­
tot·irlades allí presentes i la. con en nencia fclici la ron a ni icn temen le a 
la distinguirla nutora i In prrnsn loen! le rleclicú cslcnsns colnmnn~. 

La. seiior·a Ficlelisa. (;;í lmcs ele<~. ha csnito arlemns ,·arins otrn~ 
comedias infantiles como "Las dos ri,•alc!:", "Casti~o mercciclo", 
etc., pie?.as de verdadero mérito i que han merecido honrosos jui­
cios de la prensa diaria. Ta.mhicn ha. cola horado en lo~ diario!' con 
importan tes artículos pedagqjicos. 

Con jnsticin str nscenso ha merecido apbuso:; i felicitaciones tan­
to de parte de sus col<'gas como ele In pt·ensa. 

---- -+.::"&-------
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LA EDUCACION NACIONAL 
MENSUARIO PEDAGÓJ ICO 

ÓRGANO OE LA ESCUELA NORMAL OE PRECEPTORES OE SANTIAGO 

Forma,cion de profesores norma,les 

En el número anterior, llamábamos la atencion hácia la 
necesidad de ensanchar las escuelas normales existentes i de 
fundar otras nuevas para formar los maestros que necesita 
el creciente desarrollo de las escuelas públicas, i ele estar 
preparados para cuando llegue el caso de implantar la ins­
truccion primaria obligatoria. 

IToi nos proponemos tratar un tema que tiene intima 
relacion con el anterior: la preparacion del personal docen­
te de las escuelas normales. Es indudable que, si damos e~­
pansion a la enseñanza normal, necesitaremos un nume­
roso personal idóneo i hien preparado para el desempeño 
de ese cargo, c¡ue es de suma respon~ahilidad, pues está lla ­
mado a formar a los futuros educauon~s de la juventud, de 
esa juventud en que la patria cifrasusmascarasesperanzas. 

Antes de indicar los medios deformar el profesorado ;wr­
mal, creemos adecuado examinar lacomposicion del actual, 
de conocer los elementos que lo constituyen. 

La mayor parte de los actuales profesores son norma lis­
tas titulados, que han hecho sus estudios en las mismas es­
cuelas normales i que, grado por grndo , clespues de años de 
laboriosa práctica, han llegado a desempeñar alguna cáte­
drá en la escuela normal. Este hecho se observa especial­
mente en las escuelas normales de maestras. Parte digna de 

Jo:O UCACI0:-1 '3 
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t omarse en cuenta la forman los profesores de Estado: enire 
éstos se d istinguen los bachilleres i los normalistas que se 
han especializado en a lgun ramo en el Instituto Pedagójico. 
Entre el profesorado normal hai tambien uno que otro pro­
fesional, que no ha pasado por las a ulas del Instituto Pe­
dagójico ni las de la Escuela Normal. Estos profesores cons­
t it uyen la escepcion. 

Para resolver el problema de la prcparacion del profeso­
rado normal, es necesario conocer laclasc de profesores que 
enseñan en las escuelas nor males. En éstas existen profe­
sores de ramos técnicos i de ramos científicos. 

P a ra fo rmar un profesor normal, somos de opinion que 
se tome por base al normalista. Supongamos un profesor 
de un ramo científico, matemáticas por ejemplo. Si un nor­
ma list a d istinguido, especialmente en ese ramo, que conoce 
las necesidades de una escuela normal, c¡ne posee ya la ma­
teria que debe enseñar por haberla aprendido él mismo, que 
conoce la vida i el modo ele ser de la escuela, que est{t fami­
liarizado con la disciplina, que ha estudiado ya pedagojía i 
met ocloloj1a especial, se especializa en ese ramo, ensanchan­
do sus conocimientos,- tendremos, f\Ín dispula, un profesor 
que aventajará por muchos conceptos al mas hábil profe­
sor de Estado, bachiller en matemáticas, como se exijirá 
que sea en adelante. Seria ése poco ménos que un profesor 
ideal, si reuniera felizmente las dcmas conclicioncs, tales co­
mo las de carácter, que deben [\llornnr a l profesor. 

Basta sólo enunciar el hecho, para comprenderlo 1 para 
resolver el problema. 

¿Deseamos tener buenos profesores de ramos científicos 
pa ra nuestras escuelas normnlcs? Nada mas fftcil. Abramos 
las puer tas rlel Instituto Perlagójico, no n todos los norma­
list as como áotefl, sino sólo i csclusimamcnte a ar¡ncllos que 
hayan ohtenido a lo ménos el yoto jcucral bueno, i. muí 
bueno o escelente en la asignatura o asignaturas eu que se 
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quieren espec1alizar. El título o certificado <le aptitud rlaria 
derecho sólo para desempeñar clases del ramo de su espe­
cialidad en las escuelas normales, pero nó en los liceos. De 
esta manera se serviría a las escuelas normales i los nor­
malistas no perjudicarían a los bachilleres profesores de 

Estado. 
La medida que ahora indicamos es nueva sólo en la fot·­

mn. Hace algunos años, el distinguido Directo1· del Institu­
to Peclag6jico don Domingo Amunátegui Solar, a insinua· 
cion nuestra (hecho que en1892nosrecordó en las Termas 
de Chillan el mismo señor), ahrió las puertas rlel r nstituto 
a los normnlist<ts. Creemos que el señor Amunátegui Solar 
hizo entónces una obra patriótica; inyectó nue,·a sangre, 
dió nueva vida al Instituto, que moría de anemia por falta 
ele bachilleres, dió a la enseñanza una pléyade de profeso­
res de Estado que son hoi clia honra de la Escuela Normal 
i del Instituto Peclagójico. Entre ellos nos bastará citar a los 
rlistinguidosrcetorcs rle liceos, señores Emiliano Figucroa, 
José Melo Burgos i Neandro Schilling, i a los profesores se­
ñores Bantiago Fuentes, Juan de la C. Lópe7., Francisco 
Proschlc, Ismael Tapia, Miguel Pierrct, Arístirlcs Arce, Mar· 
cloqueo Y áilez i tantos otros que se encuentran rlistribuidos 
en los colcjios c'lc la RepCtblica. 

Hoi que exi~te plétora de profesores ele estarlo i que haí 
mas hachilleres que nesean rlerlicarse al majisterio ele la en­
señanza seeunclaria, est:l hien que se cierren las puertas clel 
Instituto Perlagójico a los normalistas. Con esa medida, 
ganm·(l la instruccion primaria. 

Pero estimamos que las puertas que se cierran a los nor­
malistas que desean ser profesores ele liceo, deberían abrirse 
de par en par a aquellos que quiemn perfeccionar sus cono­
cimientos para dedicarse a lacnseiianza normal. La medirla 
que inrlicamos no perjudicaría a nadie, ·repetimos, i sí sólo 
traería bienes para la enseñanza. 
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Creyendo haber dejado resuelta satisfactoriamente una 

parte ele! problema, pasaremos a hacernos cargo de la otra. 

¿Cómo preparar los profesores especialistas en los ramos 

técnicos o artísticos?-El problema se puede resolver aplican­

do el mismo criterio, adoptnndo un temperamento análogo 

al que pedimos para la formacion de los profesores norma­

les de ramos científtcos. 

¿Queremos formar profesores de m(tsica?-Xada mas fácil. 

Abramos las puerl:1s del Cl>nservatorio Nacional a Jos nor­

malistas sobresalientes en música: que ensanchen sus cono­

cimientos teóricos, que perfeccionen su ejccucion en el violín 

i que estudien piano, no hasta llegar a ser eximios ejecutan­

tes, ni \'Írtuosos, sino únicamente lo necesario para <lirijir i 

acompañar los coros. Un profesor formado en tales condi­

ciones, induclablemente estaría a la altura que necesita 

una escuela normal. 

¿Queremos ahora fonn:1rprofesores dedibujo?-.\Janos a 

la obra. Tomemos a los mas aptos dibujantes ele los nor· 

malistas titulados i em·iémolos a la .\endemia ele Bellas r\r­

tt::s. Allí no tendrán mas que perfeccionar sus aptitudes téc­

nicas i ensanchar el círculo ele sus conocimientos especiales. 

Es9 es lo único que neesitan, puesto que conocen ya la 

materia que han de enscitar mas tarde i tamhien la mcto­

clolojía especial del ramo, la cual debe Sl'n·irles de antorchn 

en el camino de la enseiiamm. 

Por lo que toca a los trabajos manuales, hasta i sobra 

con lo que aprenden los maestros en la escuel:1 no:·mnl. Los 

actuales profesores de esas asignaturas, snh·o d de Chillan 

que es un antiguo profesor c¡uc ,·i no especialmente l'Ontrn­

tado, son pn:ccptorcs normalistas que clcsempl·ilan nctual­

mcn te su cargo a en ter a sa t isfan·ion i que nada tienen q nc 

cm·idiar a los que h:tn hecho sus estudios en Europa. 

FinaluH·nt<.'. resta sólo tr:ttar ele la fonnacion 1lc profeso­

res de jimnasia. Pero esta es una eucstion que, por di,·crsos 
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motivos, nec1!~1ta artículo aparlc i que nos proponemos di­
lucidar en otra ocasion. 

En resúmen, la formacion dd proJesorado normal es una 
tarea fácil, pues existen todos los elementos para !Jeyarla a 
feliz término. Sólo se necesita que el ~upremo Gobierno le 

preste atencíon i dedique una pcquciia suma de dinero para 
pagar las pensiones ele los jóvenes mas distinguidos de las 
escuelas normales que deseen dedicarse al profesorado nor­
mal. Es necesario que el Gobierno les dé una pcnsion para 
que esosjóYenes puedan dedicarse csclusin.tmcntc a su tra­
lx0o i hagan en buenas condiciones sus estudios, i no ten­
gan que trabajar para ganar la vida i al mismo tiempo 
estudiar i prepararse para sus clases. En tales circunstan­
cias, ni se trabaja ni se estudia sino a medias i con grandes 
sacrificios, especialmente de la salud. 

Ojalá que nuetras observaciones encontrasen eco en las 
alturas. 

JosÉ TADEO SEPÚLYEDA 

--=--•--·-

Un tema con temporáneo 

( Conclusion) 

111. GAS'I'OS UJ> EnL'CACI0:-1 m .> L NPI{~L\ LIS'rA 

Aunque la ensctia.nza en las escuelas normales de hombres es gra­
tuita, en las de mujeres cada normalista tiene que pagarla con 120 
marcos por año. 

Cada normalista, hombre o mujer, tiene que contribuir a sus 
gastos de manutencion en el internado con 168 a 180 marcos por 
año. Pero hai que advertir aquí que gran parte, a veces todos es· 



174 LA EOl'CACIO!'> NACIONAL 

tos gastos, se compensan con lo~ muchos legados i donaciones que 

existen a favor de los jóvenes estudian tes uormali~las. 
Segun los cálculos exactos hechos por la Comision de conlabili· 

dad en 1898-18!)\l, el J;stwlo gm;tú por la cducacion de cada nor­

malista la suma de 8ü(i marcos a nuales. 

JV. Ex.ÍMhN I<:s l<hNUIIJus 

Se presentaron 537 a lumnos normalistas del último (li'-' ) año de 

estudio a l fin del año e«co l;u· ele 1903, i fueron aprolJados o distin 

guiJos ;)35 candidato~. l>c ellos cntraron 3:.!U al ""n·i\.il) escolar. 

De las üü candidatos-alumnas luu·o11 aprobada~ o di~tiuguidas 

t oda s (1). 

\' . U!Wi;C II O .\ Jo:~ll'l..i;o UE LUS NORM.\ 1.1 ~1'.\ ~ 

El norma lis ta despucs de haber rendido su cxúmcn de CIIJlaci­

dad al salir del 6Q aiJO de estudios del a escuela normal, · recibe !>U 

nombramiento de maestro :al\iliar (ayudante). Sin derecho a ele­

j irse el lugar de su destino, tiene la ohligacion ele aceptar cstc cm· 

pico i servirlo durante trcs ai1os seguidos. Solamente a los cau· 

didatos que obtuvieron mui buenas notas en los exilmem:s finales, 

se les hacen en cier tas concesiones cn l'Uanto a la elcccion de los cm· 

picos disponihb:. 
Pasados los t res ai10s, el maestro a uxilia r debe presen larsc (je· 

ncralmentc en In. misma escuela normal CJU C le ha e1lucado) para 

rendir su seg undo cx:ímcn n•;.:lnmcll Lariu. En scgu icla, aprohado, 

se le no mbra m aestro en propicrlml (preceptor l; a hora tiene el de· 

recho de poder el~iir entre los puestos vacantes de maestro en las 

escuelas primarias. 
Si hai muchos interc~aclos por un mismo pucsto, d,•cicle jencral­

mente una pequei1a "prueba o clase prilctica" hecha en la escuela 

respectiva por los competidores, i en presencia de al~unos miem· 

bros (destinados al efecto) de la comuna in teresacla. 
El maestro a hora ya no puede ser remo,·ido de «u puc:;lo contra 

(1) En laR escuelas primar iaK de S:tjoui:t un ltai «pn·ccptor i n terino~, ni 
\l ay udaute interino1>, todo m:w~LI'O <lull\• "cr llormali><ta, o :\lo nl\\nos debe 

babt:r rt:ndido d exAmen ru¡;lamo11Lmo r ... ,pccti vo. 
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su volunlatl, salvo casos mui raros i siempre bicu comprobatlos de 
ncglijencia en el servicio, o de inmoralidad. 

Vl. St1ELI)U DEL PC:HSONAI, DOCE:-.ITE DE L.\S ESClJEL.U) PRIMAIIIAS 

l Leí del 17 de J uní o de 18ü8) 

el mínimun de sueldo anual del mae:,tro auxiliar (ayudante) es 
de 850 marcos, fuera del tlerecho a hauitacion i lumbre libre, o su 
respecti\·a indemnizacion. 

El mínimun de sueldo del maestro (en propiedad, preceptor) es 
de 1,200 marcos, ademas casa habitacion o indemnizacion por 
ella. 

Cada director goza como mínimun de 2,600 marcos de sueldo, 
fuera de habitacion o iudemnizacion por ella. 

llai que adYerlir que estos sueldos bien pueden considerarse co­
mo sólo nominales, a Jo ménos en la mayoría de los casos, porque 
hai muchísimas comunas que por motivos de conveniencia o equi· 
dad han aumentado o aumentan espontáneamente el sueldo ini­
cial (mínimun) de sus maestros. 

VIL SonRESUELuos o PR IDHOs DE coNsTANCI A 

A los sueldos fijos hai que agregar los sobresueldos que a cada 
maestro le asegura la misma lei escolar. 

Esta le asigna como mínimun a su sueldo un aumento de 200 
marcos anuales clcspucs de 5 aiios ele servicio, de 400 marcos des­
pues de 1 O aiios, de 550 marcos dcspues de 15 años, de 700 marcos 
despues de 20 años, de 800 marcos despues de 25 arios, i de 900 
marcos despues rle 30 años de servicio (1 ). 

El director rle una escuela recibe un sobresueldo auual ele 300 
marcos, pasados los pr·imeros 5 arios dt: servicio como t!irector; 
600 marcos dcspues de 10 arios, i 900 marcos despues de 15 años 
desen-icio. 

Los maestros auxiliares (ayudantes) ·no perciben sobresueldo, 
porque cuando ha11 cumplido sus treR arios de seryicio reglamenta-

(1) El maestro con derecho al primer sobresueldo. fuera de tener ll aíios 
de servicio debe t~:utJt' a. lo méno¡, 3U arios dtl edad. 
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río pueden pasar a ocupar los puestos de maestro (en propiedad). 
Resulta de lo cspuesto que un maestro con 10 años de servicio i 

'35 años de edad debe ganar como mínimun 1,600 marcos anuales 
i un director 3,200 marcos, tambien como mínimun, i todo esto 
siempre fuera de habitacion o !.le la indemnizacioncorrcspondicnte. 

Vale aquí lo mismo dicho en el párrafo anterior: La cuota de 
aumento de sueldo (sobresueldo o premio) es mayor que el míni­
mun, t:n muchas comunas, segun éstas aprecian a su:, escuelas. Si­
gue aquí la escala de sueldos, inclusive habitacion, de algunas po­
blaciones de Sajonia que pagan mejor: 

\'llf. Bji>MPLUS DI> SU~I,JJU INICI.\L l Sll l::LUO FINAL 

Sueldo iuicial 
l\larcos 

Dresden....................... 1,500 
Leipzig........................ 1,300 
Obergorbitz................. 1,800 
Oberlossnitz................ 1,850 
Niederlossnitz.............. 1,850 
Blaswitz...... ................ 1,850 

Sueldo fiual 
Marco~ 

4,200 
4,200 
3,800 
3,630 
3,-±50 
-±,200 

Estos (tltimos cuatro pueblos son aldeas en las cercanías de Dres­
dcn en los cuales la vitla, relativamente, es mas cara. 

Para comparar, sigue aquí la nómina rle algunas ciudades ale­
manas, prusianas, que pagan bueu sueldos (indu:,o habitacion). 

Sueldo inicial 
1\Iarcos 

Francoforte. ... .. . .. ... . .. .. 2,320 
Berlín................ ... ....... 1,848 
Colonia........................ 2,000 
Dortmund.... .... ...... ...... 2,000 
Hannover.. .... ... ... ........ 1, 900 

Sueldo final 
l\Iarcos 

4,300 
4,0J:8 
3,800 
3,800 
3,800 

(Estos datos están tomados del núm. 1 í de la Gazeta Pcd:tgcí­
jica de 1901. Siguen en ella las escuelas primarias dt! 63 otros 
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pueblos que fijan ..:omo inicial un sueldo de 1, 700 a 2,000 marcos 
y un suclrlo final de 3,420 a 3,800 mar..:os). 

IX. J UJJILACIUNHS 

( Lci del 25 de Marzo de 1892) 

Como base para cakular el importe de la pension anual a que 
tiene tlerecho cada maestro (preceptor) o director, se toma toda 
su entrada, es decir, el sueldo adherente al puesto que ocupa, mas 
el sobresueldo que le corresponde por los aüos de servicio, i la in­
demnizacion reglamentaria por ha))itacion. 

X. ES'l'AJJÍSTICA DE LAS ESCUELAS l>HIMAIUAS DE SAJONIA 

(1 9 t!e l\:Iayo de UJOO) 

Número de I!Scuclas del gobierno .................... .. 
Id. id. de parti..:ularcs ................ .. 

Personal docente: 

Directores ....................................................... .. 
l\laestros numerarios ..................................... .. 
l\Iaestros auxiliares ............. .......................... .. 
l\laestras numerarias ..................................... .. 
1lacstJ·as auxiliares~ ................................. ....... .. 
Vicarios (1) ...................................................... . 

ToTAL ...................... .. 

i\úmcro de alumnos: 705,000 (2). 

XI. EDIFICAClON ESCOLAR 

2,289 
61 

420 
8,208 
1,691 

469 
229 
334 

11,261 

Desde Octubre de 1901 a Setiembre de 1902 se han edificado 
para las necesidades de la enseñanza primaria en Sajonia: 

(!) Son maestros titulados, sin nombramiento fijo (suplentes). 
('l) 345,000 alumnos i 360,000 alumna~. 
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:Xucvo~ cdihcio~ escolares: ·~G, con un total de !.ala~ de clase: 
:!33. 

Costo total: ·I·.SGO,OOO marcos. 
La escuela mas grande se construyó en Vrcsdcn, con un gasto 

de 4 70,000 marcos; con tiene 31- ~aJas de clases (fuera de las de mas 
Jcpendcncias). 

Ilcsdc OctuiJrt' úc 1!102 <t Scticmún: úc 1!/0:.J: 
NuevO!. edilicios: 40. 
Salas tic clases: 281. 
Costo total: 0.260,000 marCO!;. 
(Entre ellos una escuda en l>resdcn con ..J.l s .. das, c.;o::.tú: G60,000 

marcos i una en Leipring con -1-1- salas i u u gasto de 331:>,000 
marcos). 

XII. CoNTHIIIllCIONES EsCUL.\KEs 

a) Del a!ulltllu.-'Xo se puede decir que la ensównza primaria en 
el reino de Snjonia es enteramente gratuita. llai mud.as escuelas 
cuyos alumnos está u exentos del pago por existir legados que ha­
cen frente a lo~ gastos, en fayor de los niños. Pero jcncralmente se 
cobra un~l peque1ia suma, aunque a Ycccs bien im,i~nilicante, a los 
padres de los alumnos, para t•ontrihuir en a!go a los gastos jeue­
rales rlc la instruccion, fund{l!1dose en el axioma: "El hombre no 
aprecia lo <¡uc se le da de balde." 

':\o ~e sumini~tra el material escolar al alumno, eomo papel, plu­
ma, tinta, l:ípiccs i libros; torios tienen que comprar-.e lo necesario. 

b) De/;¡ cumutw.-En su mayor parte ~·orrcn a cuenta de la 
comuna los gastos de instrun·ion, a saber: ~ucldos dd pe1·sonal 
docente, luz, lumbre, conservncion de los edificios <'!'Colares i eclifi­
cacion de nuevas e.scuelas, si Jo cxijc el aumento de l:t poblacion, 
(se calcula en 1 G,OOO alumnos el aumento anual para las escuelas 
primarias en Snjonia), etc. 

Cada comuna lija los derechos de conLribucion t•scolar i los 
cobra, clistrihuiclos equitati,·amcnte entre su pohlacion. De las 
autoridaclcs comunales forma pat·tc el collscjo t•sco/:rr local que 
celebra sesiones pcriódicanwnlc i qne ~e orupn de los asuntos, 
preferentemente administrativos, ele sus escudas ( 1 ). 

(1) Vt·a...,u llt¡uí la ob,ervacilm 1mm. lllc pájina 11'0. 
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e) Del gobicruu.-El estado contribuye, a veces con fuertes sub­
vencione:; al soslcnimicn t o i gastos jenerales de la enseñanza pri­
maria, a medida de las necesidades de las distintas localiuadcs, 
especialmente en las comunas pobres, villas o aldeas de la pobla­
eion reducida, o cuando se trata de edificar nueYas esl·uclas. Por 
esto ~e rcscn·a lambicn el derecho de intervenir en los asuntos es· 
colares ue carúder puraruentc administrativo. 

Xlll. lNSl'ECCION DE ESCl'P.LAS 

Fuera de la inspeccion superior que dc~cansa en el ministro i em­
pleados del ministerio de a lta categoría, hai que distinguir entre 
inspcccion local e inspcccion de distrito. 

La primera efectúan en las ciudades cicrlo número de r~jidores 

elcjirlos al efecto por b misma municipalidad, o tambien uno solo 
de ella (''consejero municipal ele escuelas"); en bs comunas o pue­
blos chicos, ejerce la vijilancia inmedia-ta, aum1ue a veces sólo no­
minalmente, toda la autoridad local. 

La verdadera visitacion oficial, la inspeccion profesional está a 
cargo de 31 inspectores de distrito ( ,·isitadores) que tienen su 
nombramiento i reciben su sueldo din·ctamcntc del gobierno. Tie­
nen, igual a los de Chile, la obligacion de vijilar la ensc1ianza pri­
maria de las escuelas que se encuentran bnjo su juristliccion, en 
todo sentido, i da1· cuenta al gobierno, Tambien es de su incum­
bencia arreglar 1 presidir conferencias que rlehcn celebrar periódica­
mente con el pen;onal de su dependencia. 

La cstension del dí~trito c¡ue corresponde a cada inspector·, en 
tér;11ino medio, es de ,)00 a 600 km.~ 

XI\'. Ar.u~tNOS 1 l,ECCIONES (Direccion de los estudios) 

Los alumno!\ de enseñanza primari:t en Sajonia, segun leí, tienen 
que asistir durante 8 años seguidos (desde 6 hasta los 14 años de 
edad) a la escuela. Conforme a estos fl años de asistencia obliga· 
toria, hai tambien 8 años de estuclio o secciones (llamadas clases) 
con un programa uniforme en sus principios, pero distintos segun 
el desarrollo, ubicacion i rango de la escuela. Se distinguen las eS·· 
cuelas elementales rurales de las urbanas, i de las superiores. 

El alumno qu~: ha cumplido con el programa del primer año es· 
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colar, pasa al segundo ario; cumplido aquí con el programa ~.:orres· 
pondiente, ingr·csa al tercer ario, dcspues al cuarto, et~.:., llegando 
así sucesiYamente, hasta la seccion mas superior (octaYo aiio es· 
colar). 

Ningun alumno puede incorporarse a l aiio inmediatamente su· 
perior, si no posee los conocimientos correspondientes al airo ·ante­
rior, i como no todos los niños son iguales, sucede naturalmente 
tambicn que hai alumnos que deben repetir, i que despues de los 8 
años de a~:isteneia es-.:olar no han llegado hasta la seccion que 
corresponde al programa del od~wo año escolar. En ciertos casos 
la lei les impone la obligacion de asistit· otro aüo mas a la escuela. 
Pero son raros esos ~.:asos. 

XV. ALGUNos uATos ESTAuísTtcos 

<t) ¿J::l u.wto por· dento de los alurnuos que en /o, H wior, de 
asistencia prescrita han concluido con el prf!grawu escolar comple­
to, conforme;¡ los 8 arios de estudio? 

DRESDEN 1901 

H. % M. % 

Escuelas superiores............................................ 80 8 7 
Escuelas elementales.......................................... 38 64 

TOTAL'~<. ...................................... 72 

LEIPZIG 1901 

Escuelas superiores, hombres i mujeres, total: 8-4:' i . 
Escuelas elementales, hombres i mujeres, total: 71' '<-. 
Total de alumnos: 74'.k (1). 
b) Rclaciou entre el mí mero de hahitnntes i elnúwero de <tfum· 

nos de enseñanza primaria. 

t l) L'l. comuna de Eerlin (capital del reino de Pr·usia i del Imperio Ale­
roan) tiene enxelianzlt prinw.1·ia gratuita pat·a los alumnos, i gastó en 18!19 
1-!.000.000 de marcos. (~ümer·o de alumnos 220,000; personal docente, mas 
de 5,000). 
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(Los cálculos oficiales, no incluyen el número de alumnos de en-
señanza secundaria) En Sajonia: 

En 1897 habían 17.8'fi de alumnos. 
En 1899 hahian 17.2'fi de alumnos. 
En 1900 habían 16.8'/u de alumnos. 
(Poblacion: 4.200,000 habitantes, con un total de 70G,OOO alum­

nos i alumnas de instruccion primaria). 
1) Para comparar: 
Berlin 1896·1899 (escuelas elementales, con 6 mios de esturlio) 

hombres, 61'fi ; mujeres, 62'1< ; total: 61.5'fi . 
Hamburgo (escuelas elementales, con 7 años de estudio) total: 

60'1< . 
Francoforte (escuelas elementales con 7 años de estudio, total: 

587< . 
Imperio Aleman. Calculada en 58.000,000 de habitantes en 

1902 (con un total de 8.964,000 de alumnos i alumnas, inclusive 
los de las escuelas primarias privadas), resultn: 15.6'1< ele la po­
blacion. 

X\'I. LAS ESCUELAS PRDIARIAS DE ALEMANIA 

(Del Anua.rio E sttdi.•tico para 190~) 

Alumnos Maestro8 
i :\lumnas i mae~tra.~ E~cuelas 

--- ---- ----
Prusia ... .............. 5.670,000 90,208 36,760 
Baviera ............... 8/4.,000 14,899 7,280 
Sajonia ............... 685,000 10,404 2,273 
'Yiirtembcrg, etc. 295.000 5,109 2,353 
IIamburgo, etc ... 98,600 2,603 1,653 

------ ---
TOTAL ........... 8.964,000 148,000 59,000 

Los estados alemanes contribuyeron con una subvencion de 121 
millone~ ele marcos, en 1902, ni sostenimiento i gastos jenemles rlc 
instruccion primaria. 

(Véase aquí lo dicho en b riel capítulo que trata de las contribu­
ciones escolares, páj. 178). 
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Ademas, en materia de inslruccion, cada estado del imperio ale­
man tiene sus propins leyes. 

XVII. DUR.\CION l)g LOS ESTUJJIOS EN !.OS P.\lSES CON INSTRUCCION 

PRIMARIA ORLJG,\TOIUA 

Los escolares que entran a veces ya con 5 años, a veces con 7 
años, pero jeneralmente, segun lei, con 6 años de edad a la escuela 
deben permanecer ahí a lo ménos 3 ~uios en Rusia, España i Por­
tugal; 6 años en Béijicn, Holanda, Hungría, Guatemala, San Sal­
vador, etc.; 7 años en Francia, Servía, Suecia, ~oruega, Brasil, 
etc.; 8 años en Austria, Dinamarca, casi todos los Estados Unidos 
i de Alemania, Arjentina, Costa Rica, Ur11guai, gran parte de Aus­
tralia, Gran Bretaña, etc. 

(Tomada de la Gaceta Pc:da~ójica de Leipzig.) 

XVIII. LAs vACACIONES 

Fluctúa el níu11ero de clias de vacaciones anuales (Gaceta Pcda­

!{t~jica ele Alemania) entre G~l i S~i, a. saber: Al tona G~. Basilea G9, 
Hamburgo 70, Dresdcn í:i, Lcipzig íí, TiannO\"Cr 79, Copenhague 
80, Zurich 82, Hcrlin SG, l\I unich R9. 

EnuARno Ros'>IC. 

---+---

Conferencia. sobre jimna.sia. 

( Cnnt Í1111ncinn) 

Su méto(lo consiste en simplificar loe; <'jercicios lo mas posible i 
elc;:jir el<' entre fstos s6lo aquello.;; comprohaclo'> po1· l:t anatomía i 
fisiolojín, como lo~ m<'jores en cuanto a su drcto. ,\sí fué como 
Ling concibió la idea de usar estos ejercicios no sólo para los sa­
nos sino tamblen para los enfermos. 
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"A la época. en que Ling comienza a enseñar un método, la raza 
escandinávica sufría de dos grandes males: el alcoholismo i la tu­
berculósis". Los elementos de lajimnástica los dis~ribuye en cua­
tro grupos prirocipales: ejercicios acth,os del sujeto i del objeto, i 
en pasivos del sujeto, i en pasivos del objeto. 

De esta manera formó las cuatro partes principales de la jim­
nástica sueca; la pedag6jica, la militar, la médica i la estética (1). 

Ling distingue dos clases de ejercicios, sin aparatos i con ellos. 
Los primeros son sencillos, como los ejercicios libres i combina­

dos; hai ademas una clase especial de ejercicios en los cuales los 
mismos jimnastas se ayudan mutuamente. 

Los segundos son un poco mas complicados i para ellos hace 
uso de Jos siguientes aparatos: colchones, i palos largos para sal­
tar, cuerdas cortas i largas, perchas i bommcs, tablas i barras 
para balancearse, escaleras, i caballos con arzones de cuero, espal­
deras i bancas, fosos para el salto bajo i túmulos ele tierra para el 
salto alto. 

Arlemas admite tambien aparatos para nadar. 
Cada clase ele jimnasia comprende tres 1<cries de movimientos: 

1 CJ Movimientos preparatorios; 2" Movimientos fundamentales; i 
3° Movimientos de aplicacion. 

Los primeros tienen por objeto inmovili7.ar uno o muchos grnn­
dcs segmentos del cuerpo, a fin de permitir n los grupo¡: muscula­
res que se quieren hacer mover, entrar en accion i dar al cuerpo un 
punto ele apoyo determinado i fijo, s ituarlo en un plan perfecta­
mente definido i cuidadosamente arreglado (2). 

Estas posiciones son cinco, a ~aher: 

19 Posicion de firme. 
29 F lcxion media. 
~9 En posicion sentado. 
4.0 En po~icion acostarlo ele e~paldas, i 
;)9 En suspension; las manos sobre la cnbcza. 
La segunrla serie comprenrle nueYe grupo~, que son: 
1" Movimiento::; de las piernns. 
2° Movimiento ele estensio1~ de la columna vertebral. 
39 Suspe:nsioncs de los brazos. 

(1} KU)tl.l&N ET ANDR~, L11 G.>¡mn.~tique Suhlo;,,e, páj. 59. 
(2) L EFJmURE, L' Educalíon Phy.qique en SuedP, páj. 12. 
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4'1 Movimientos de equilibrio. 
5'1 Movimientos de Jos músculos dorsales. 
69 Movimientos d.e los músculos abdominales. 
79 Movimientos laterales del tronco. 
89 Saltos, i 
9'1 Movimientos respiratorios. 
El plan educativo de Ling consiste en preceder la esplicacion 

teórica al ejercicio que inmediatamente se va a practicar: método 
racional i semejante al que usaban los griegos en el Liceo i en la 
Academia. 

Despues de su muerte, su discípulo Branting se encargó de la di­
reccion del Instituto Central i él fué quien lo dividió en tres partes: 
la hijiénica, la militar i la médica. 

Su hija Wendcla Ling tomó a su cargo la direccion de la ense­
ñanza para las señoritas. 

Esto es, en jeneral, lo característico de la jimnfistica de Ling. 
Aun podria estenderme estensamente dando a conocer los por­

menores de este conocido i espléndido sistema de eclucaeion física; 
pero no es e!'to lo que he pretendido, solo he querido dar a cono­
cer las jencralidades que identifican la jimnástica de Ling. 

LA JDINASIA ALEMANA 

En Alemania fué el gran reformador Martin Lutero (1483 a 
1546) el pt·imero fJUe pidió en uno de sus rliscursos la introduccion 
de Jos ejercicios jimn:ísticos para la juventud como el medio mas 
apropiado para reprimir los vicios. 

Así lué como algunos años mas tarde se introdujo la jimnasia 
en algunos institutos i universidades entre las que debemos men­
cionar a las de Sclz, en la Alsacia, fundada en 1575, la de Ttibinga 
fundada en 1594, la ele So roe en 1623 i la de Bcrlin, en ] 70~1. 

Pero fné Juan Hernardo Bnsedow {172~-1790) el primero que 
puso en priictica, en A lcrnania, la idea de in trodncir la jimn:ística 
en las escuelas públicas como parte de la educacion rncional de la 
juventud. 

Hasedow hahia sido profesor de jimnástica en la. Academia de 
los nohles en Soroe i allí tuvo ocasion de ohservar los espléndidos 
resultados que alcam:aron los ejercicios jimnilstieos. 

En 1774 fundó en Dcssnu el lilantropino, establecimiento de 
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educacion para hombres, que durante muchos ai10s fnC: la escuela 
protejida por el príncipe Lcopoldo. Comenzó por desterrar los 
vestidos grotescos i las bolsas para el pelo, e implantó en ella las 
costumbres del Instituto de los nobles. Introdujo tambien algu­
nos juegos jimnásticos, las carreras, el salto, ejercicios de trepar, 
de balancear, de levantar i llevar pesos. 

Los principios de su sistema eran: 
"Toda enseñanza debe hacerse tan fácil como sea posible para 

la mejor comprcnsion del ni~o; toda yiolencia de he escluirse de la 
educacion." 

El primer profesor de jimnasia que hubo en este establecimien­
to fué Simon de Strasbnrgo, despues estuvieron Bolque, Campe i 
Salzmann. Este último fundó, en 1784 una escuela filantrópica en 
Schnefental, en Gotha, que aun cxi~te. 

El profesor mas distinguido i renombrado que hubo en esta es· 
cuela, fué el célebre Juan Cristóbal Federico Gnsts Muths (1754-
1839) a quien se le ha llamado el abuelo de lajimnástica alemana. 

Gusts Muths consagró su vida a perfeccionar el sistema Base­
dow i a predicar los efectos físicos i psicolójicos del ejercicio cor· 
por al. 

En su tratado La jimnástica de la juventud (1793), dividido 
en tres partes, estudia, en la segumla, In jimnástica propiamen­
te rlicha, los trabajos manuales i los juegos ele los niños. 

En el primer capítulo trata de In. debilidad, afeminacion i mo· 
licie dcljénero humano declarándolos como consecuencia de la edn· 
cacion falsa i perversa~ hace una crítica sobre los medios hasta 
entónces aplicados para disminuir este mal i recomienda mucho la 
jimnástica para conseguir un desarrollo annónico. 

Mas adelante clice: 
"Los ejercicios jimnásticos influyen mucho en el espíritu ele una 

nacion, infunden el patriotismo, influyen en el sentimiento de la 
virtud i honraclez i comunican tambien a las clases inferiores ele la 
nacion, ciertos sentimientos noble~ que yo los e!;timo como mate­
ria indispensable de la enseñanza i edncacion de la nacion." 

Tamhien trata de la formacion de un sistema de edncacion cor­
poral, esponiendo que se podrían combinar los ejercicios scgnn los 
fines i la perfeccion que prometen para el cuerpo i el alma; pero en­
cuentra tijera tal division. Lo que estima mas conveniente es for­
mar un sistema basado en el cuerpo m1smo, dividiéndolo en par-

EDUCACIO:"i 14 
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tt><; i atrihuyl-ndol<' a cada una sus c·jercicios. Elijt• b comhin:lC'ion 

ienl-ricn por no separar los ~jcr('icin~ de• la misma csprcit•; i r('!'O· 

noct• que e'\lt' método dellt' cmple'll'"<' <'n !:e t'nS<'iH1nza de lajimn:ís­

tica mucho mas qut· en cualqui<'r otro ramo. Tamhien esrrihií. }lit'· 

go.; pnrn rt•c-re:u· el cucr¡Jn i rl c·"pírit 11 ( 17!Hi J i t•l Catt•ri'>mo rlt' 

iimnnsia ( 1 R1 S). 

Otro reformador importante en c~t::tenst'il:mza <''i Antonio \'idh 

(171i3 a lR:lG) que escrihit1 una r;ncicln¡,t•rlin rlt• lns ejen irins jim­

mhticns. 

Su obr:t consta de tres tomos. El prinwro tmta de la histori:t 

de los ejercicios jimnfisticos clcsrle los tiempos antiguos h:tsta prin­

cipios del siglo pasarlo. En el segundo i lerceru n:comicrula la in· 

trocluccion de los ejercicios jimnftslicos <'n la juventud e indica tam­

bien la hn-.t• de una huena clnsific:tl·ion. 

llabla sohre la estructura rl<'l cuerpo humano con referencia 

a la meciínica del movimiento i t•.<;f t~rli.1 In clnsific:tcion nnnt6mica 

de lo.o; ejercicios i concluye di,·idiC:ndolos en actÍYOS i pasivos. 

Mucho,. mC:ritos en la reforma de la educacion jimn{tstiea cahe 

tambien al conocirlo pedagogo Enrique Pcsta.lozzi (17+1 a 1H27). 

Es a {-1 a c¡uien se debe la admision de la jirnnasia en los pro­

gramas de los diferentes establecimientos de educacion que tenia 

a su eargo.-Es digno de mencionar el libro titulado Sistema de 

la. policía. mcrlicinal por Frank (1745 a 1813) que influyó gran­

demente en la educacion pública ele aquel tiempo. 

Pero todos los esfuerzos i empei10s que se habían hecho en fa­

vor ele la introcluccion i propagacion de la jimnástica st>lo habían 

tenido corno el resultado su admi .. ion en los rnstituto .. de educa· 

cion; pero no habían pocliclo ganar tern·no en el público hasta 

que el padre de la jimnnsia alemana, Federico Luis Jahn, le con­

quistú el reconocimiento jeneral, practicando los ejercicio .. en lu­

gares públicos. 
~ació Jahn el 11 de Ago>lto de 177R en el puehlo de Lanz cerca 

de Lczen. Penetrándose del espíritu'que animaba a su patria, fundú 

el primer jimnasio público en 1811, en la llasenhcicle (pmdo cerca 

de Berlín) e imprimió cari'tcter militar a la jimn;ística pedagójica 

introduciendo el órdcn i el método en los ejercicios en aparatos, 

aspiró a convertir en soklados vigorosos i diestros a todos los pru­

sianos jóvenes de 18 a 25 ai1os a fin ele prepararlos pnra la guerra 

de 1813 i siguientes. 
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I así, el :1 de Febrero de 1813, cuando el rei de Prusia llamó a 
sus súbditos a las armas, él fué uno de los primeros que ingre-só a 
la lila de los \'Oiuntarios i se ocupó en formar la rlivision Liit7.0w, 
que fué por su yaJor objeto rlc muchas canciones ale-manas. 

En 1R16 publicó nn tratado sobre "Jimnasin nlern:ma", en el 
cual formula los elementos constitnti\'"OS de este arte, esponiendo 
nn mttodo verrladeramente notable. 

En el im·ierno clt' l R17, cuanclo se celehró el tercer centenario ele 
la reforma ele la iglesin i ele la ,·ietori<l de l.eipzig, Jahn pronunció 
algunos (]i.,cursos públicos pitlien1lo que St' introdujera la Consti­
tucion en l~nguajc t:-~1, que orijinó la pcrsel'ncion de los jimnastas 
por creC:rscles peligrosos al gobirmo. 

Los tlesónlenes de la fiestn de Liespach, así como In muerte 1lel 
consejero Kotzehue prwZnn<l obligan al gobierno a tomnr medirlas 
sé1·ias, i t:~n sérins que no sí. lo negí> la in troduccion de la jimn:ística 
como p:wtc esem:ial de la cdm:acion nacional, !--ino c¡nc ordenó su­
primir las asociaciones jimn:ísticas rle los estudiantes i mucl10s de 
ellos fueron lleYados presos. 

En la noche dc113 de .Junio de 1819 entró fuerza armada a la 
casa de Jahn i lo sacaron preso i lo tuvieron retenido hasta 1820. 

Se le acusó de haber tomado parte muí activa en las reuniones 
demagójicas i de haber propagado en sus clases de jimnasia ideas i 
principios peligrosos para la paz i seguridad del país. En ] 824 fué 
condenado a dos años de prision. En 1825 lo pusieron nuevamente 
en libertad con la condicion de que se retirara a un pueblo que dis­
tara a lo ménos diez leguas de Berlín i donde no hubiera ni Univer­
sidad ni Liceo. Yivió en la proscrípcion hasta 1840. 

Pero cuando el rei Federico Guillermo I\' asumió el gobierno, le 
coucedió la libertad i le dió la cruz de hierro, rccompeusiiudolc así 
los sinsabores 1lc ~u ,•ida. 

:\[u rió en Freiburg el 13 de Octubre de 1832. ~u último discurso 
lo hizo en tiempo de las perturbaciones en Fransfurt i en algunas 
de sus frases nos da a conocer el objeto que persiguió durante su vi­
da, como tambicn su gran patriotismo i enten:7.a de ca1·ácter. 

"La un ion de los puebles alemanes, dice, fué el suei1o de los pri­
meros años de mi Yida, fué la aurora de mi juYcntud, el sol de la 
edad viril, i es nhora In estrella de la tarde que me llama a la paz 
eterna". Como patriota aleman intentó desterrar de su idioma 
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todas las palabras estranjeras i reemplazándolas por otra de orí­
jen aleman. 

Como profesor supo entu!>iasmar a sus discípulo~ por las coR­
tumhres alemanas i por su libertad e independencia. 

Jahn fué tamhien el invenior ele la ban·:t lij:t i ele las paralelas. 
El pueblo alcman reconocedor ele SUR servicios le crijió un:t esta­

tua en la capital del imperio en 18G9. 
Entre los alumnos mas aventajados de Jahn figura Juan Pernan· 

do fifasmann i Ernesto (;uillermo Eiselen. El primero es autor de 
la :obra Asuntos antiguos i /lue,·os de Jr¡ jimn:lsÍtl (Berlín 1 R4.0) 

i el segundo, el mejor amigo i mas ccloRo compañero de trabajos 
de su maestro. 

Eisclen naci!l el 27 (le Betiemhrc ele 1793 en Berlín; fué alumno 
del Convento Gris i dcspues uno de los primeros alumnos (le Jahn. 

En el a•io 1813, ofreció sus ser\'Ícios como voluntario i mas 
tarde reemplaz6 como profesor de jimnasia a su maestro. 

Tenia un carácter mui distinto al de Jahn. La obra mas impor­
tan te que nos ha dejado ha sido una coleccion de cuadros de ji m. 
nasia (Berlín, 1837 J. Son una combinacion de ejercicios en apara­
tos fijos segun principios metódicos. 

A<Íemas cscribi6 dos trataclos sohre esgrima: La Esgrima Ale· 

mnn:t basndn en los cortes (Herlin, 1 R13 ), i la h'sgrimt1 Alemnrut 
basndtt en ht estocnrln (Berlín, 1 R2G ) . 

En este tiempo se lnnclaron en Alemania un gran número de jim­
nasios, entre los cuales merecen se•· mencionarlos el de J\leclembur­
go, el de Dresden, i el ele Stuhgard. 

El año 1R36, salió a luz un tratado <le propaganda jimniística, 
titulado El Ampnro de la Snlurl en h1s Escuelas, por Lo1·inser. 

Esta ohm, fué objeto <le una larga di!>puta sohre el ya)or de la 
jimnasia i trajo como resultaclo su propagacion en las esruelas, 
mediante un decreto del Rei Federico (;nillermo IV. 

La jimnasia de J ahn era popular, í tenia como fin sah·ar i res­
guardar la patria; la parte educadora ele su jimnasia no fu~ bas­
tante desarrollada para que pudiera formar unidad con la educa­
cion escolar. 

Los ejercicios en los aparatos artificiales, que son lo caracterís­
tico de la jimnasia de Guts M uths i de J ahn, no se prestaban para 
los cursos inferiores, lo que hizo indispensable una reforma de la 
jimnasia en el sentido indicado. El que completó í arregló segun 
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principios metódicos lajimnasia, <le una manera que no sólo se 
prestó para formar parte de la educacion de los niños, sino tam­
bicn de las nii'1as, desde los primeros años de la juventud, fué 
Spicss, el fundador de la jimnasia rscolar. 

Adolfo Spiess {1810-1858), el inmortal, como lo llaman los ale­
manes, nació el 3 de Febrero de J 810, en Sante1·bach, pueblo de. 
Hcssen. Su padre era el cura de la ciudad i hahia fundado un jim· 
nasio segun los principios eJe Guts M uths. Alll recibió Spiess los 
primeros conocimientos junto con los dcmas alumnos de esta es­
cuela, i en 1828 se hizo matricular en la llni versidad de Guisen, 
como almn110 de teolojía, i como no tenia dónde practicar los ejer· 
c.:icios, se dedicó a la esgrima. 

A migo de la infancia i entusiasta de la hijiene, estudia los mé­
todos ldc Guts Muths i de jahn i crea el sistema de la jimnástica 
escolar, sacrificando a la sencillez i al deleite todo Jo violento i apa· 
ratoso. Introduce el canto en los ejercicios que sus discípulos prac· 
tican en las horas de recreo i a ralos, entre una i otra clase ele 

enseñanza intelectual. 
Spiess, con su juiciosa reforma, atrae la confianza de los padres, 

de los médicos i de los pedagogos, i salva del odio i del abandono 
a lajimnástica racional. 

Desde 1824 se ocupa Spicss con preferencia a la jimnasia agru· 
pando los ejercicios ya conocidos i formando un sistema de todos 
los ejercicios posibles segun las leyes de los movimientos interiores 
del cuerpo humano. 

I en 1836 da en Suiza el primer ejemplo .de una fiesta jimnás· 
ti ca. 

Así concibió agrupar el sistema de los ejercicios libres. En segui· 
da aplicó las leyes del movimiento de un individuo a una agrupa­
ciou de muchos i creó un grupo de ejercicios enteramente nuevos. 
los ejercicios ordinales i, fiuahneute, agrupó los ejercicios en apara.· 
tos, segun las actiYidades fundamentales del cuerpo, dividiéndolos 
en ejercicios de suspcnsion i de apoyo. 

Su principal obra Doctrina del .4rte de ]imnasia, comprende 
4 tomos. El primero trata de los ejercicios libres para ámbos 
sexos (Basilea, ,1840). El se:)undo, los ejercicios de suspension 
para ámbos sexos ( Basilea, 1842 ). El tercero, los ejercicios de 
apoyo (Basilea, 18t3) i el cuarto tomo, trata de los ejercicios or­
dinales para ámbos sexos (Basilea, 1846). 
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La jimnasia, segun Jos principios de Spiess, es la úuica l'crdadc­
ra jimnasia escolar alemana, porque corresponde a las exijencias 
de las escuelas, pudiendo graduarse la materia segun el desarrollo 
corporal de los niños de ftmbos sexos, rlcsde el primer año escolar 
hasta la salida de la escuela i porque, a mi juicio, los ejercicios or­
dinales imajinados i a rreglados metódicamente por Spiess, son un 
medio mui eficaz para desarrollar la parte ética i estética del sér 
humano. 

Este valor se reconoció tan pronto en Alemania que la jimna­
sia se introdujo en las escuelas como un ramo indispensable para 
la cducacion de laju\·cntud i se hizo obligatoria en todas las es­
cuelas i colejios modernos i para que no hu biera interrupcion du­
rante el invierno, se construyeron salas apropiadas en los mismos 
edificios de las escuelas. 

Desde entónces las escuelas normales tuvieron la obligacion de 
suministrar a los futuros pt·eccptores no sólo la fuerza física ne­
cesaria, sino tambien los conocimientos tcóri<.:os de c·sta ense­
lianza. 

Al poco t iempo despues, la jimnasia pasó a hac-erse tambien 
obligatoria en los establecimientos de instruccion secundaria i 
como los profesores necesitaban mayor deslreza i como la ense­
ña nza en los aparatos requiere conocimi~::ntos mas profundos de 
metodolojía, anatomía i fisiolojí:1, se fuflelm·ou escuelas especiales 
a fin de formar los profesores de jimuasia para los establecimien­
tos ele instruccion secundaria. 

Los jimna~tas alemane!' han reconocido que todos los mo,·imien­
tos del cuerpo pueden ser estudiados i arreg-lados ( l) en primer 
Jugar con n:fen:m:ia al cuerpo humano i ..;us parles, sin tornar en 
cuenta su relacion con el 111umlo c~ter i or; cn :::egundo lugar, en 
cuanto se ejecutan por un número ck indi,·iduos relacionados entre 
sí, i en tercero, con r·claciou a los obst;kulos u otros ajcntes este­
riores, sean éstos naturales o artiflcialcs, i t¡ue se prestan para 
modificar los ejercicios, haciéndolos mas variados i elicaccs. 

Segun estos principios, la jimuasia pcdag~jica alemana divide 
todos los movimientos en tres grandes grupos: 

Primero: Ejercicios liúres, son movimientos que se ~::je.:utan en el 
suelo plano, se han derivado de la misma c::.tructura del cuapo i 

(1) JENSCHK E, .lletodolojia e~peáal dejimnasia 18116. 
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se pueden practicar a un mismo tiempo por un gran número de in­
dividuos. 

'Segundo: ~jercicios de órden, que son aquellos en que cada uno 
obra segun las leyes que rijen a todo el conjunto. A éstos pertene­
cen las marchas, los bailes, las danzas i losjuegosjimnásticos i 

Tercero: l:ijercicios con aparatos i en el agua, éstos pueden eje­
cutarse, con aparatos portátiles i 11jos. A los primeros pertenecen: 
el pai<J, el uaston tlc hierro, las cuerdas corlas,losarus, los dardos, 
los zancol>, las palanquetas, ele. 

Entre los aparatos fijos ~iguran la barra i lal> paralelas, las per­
chas, lo~ cables, el mástil horizontal, las el>calas,lasanillas, el apa­
rato de carrera circular. el caballo, el caballete, etc. Como los ejer­
cicios en estos aparatos 11ccesitan mayor futrza muscular que los 
libres i ordinales, se ha !Jecho indispensable que el descanso guar­
de proporcion con ellos, por esto es que se ejecutan simultáneamen­
te por un número determinado de alumnos, a fin de dar a los de­
mas el tiempo necesario para descansar. 

La práctica ha venido a probar que esta enseñanza sólo debe 
comenzar cuando el niilo ha fortalecido couvenientemente su cuer­
po i los maestros de jimnasia no deben comenzar con el tratamien 
to de tales ejercicios hasta c¡uc los tlÍtios 110 estén bic11 desarro­
llados. 

Finalmente, vienen los cjt'rcicios de twtacion que, como todos 
los anteriores, principian con ejercicios preparatorios, ya sean en 
tierra tirme o en el agua i ayudados por aparatos auxiliares. 

Esto es, en términos jenerales, lo que caracteriza a l sistema ale­
roan. Veamos ahora las diferencias entre un sistema i otro. 

COlii.PAIUC!ONF.S F.NTRH LAS JIMN.Í.STICAS SUECA 1 ALE~lANA 

1 \' En la jimnástica sueca son rarísimos los ejercicios llue educan 
el valor en el niño, i e u la jimnástica alemana casi todos los ejerci­
cios en los aparatos eslún tan bien graduados que con cada ejerci­
cio nue\·o no sólo se trata th: aumentar la diJicultad del movimien­
to, sino tambien educar progresi,·amente la intrepidez. 

2c:> Lajimnástica sueca obliga al maestro a ceilÍrse a un plan de­
terminado en cada clase, sea ésta con niüos de 12 a 14, sea con jó­
venes de 16 a 20. Siempre se repiten los mismos ejercicios con mui 
pequeñas modificaciones. 
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La jimniistica alemana atrae el interes del mno, mediante las 
variaciones que se ejecutan por medio de los diferentes aparatos, 
en los cuales el mismo ejercicio toma dilcrentes formas que intere­
san a los alumnos. 

3'! La jimnástica sueca nació como un sistema medicinal i sus 
fines son tambien medicinales. 

La jimnástica alemana nació al caiÓr de las grandes luchas por 
la existencia i no sólo es científica, sino t¡ue tiende a preparar al 
nii10 para la vida práctica, acostumbrando al cuerpo a vencer los 
obstáculos que se le presenten i preparándolo para todas las vici­
situdes de la vida. 

-!-9 La jimnástica st:cca no tiene aparatos portátiles por creerlos 
innecesarios. 

La jinmástica alemana puede graduar sus ejercicios de tal 
manera que las clases resulten mucho mas interesantes i así por 
ejemplo, eu los aparatos portátiles la graduacion no sólo consiste, 
como con la jimnástica sueca, en la repeticion delmisruo ejercicio, 
sino tambien en la graduacion de pesos de diferentes tamaños. 

La barra de hierro, las palanquetas, el palo, etc. son aparatos de 
igual peso con que se cargan las dos estremidades, igualando el 
desarrollo tle ámbas partes del cuerpo (brazos, piernas, etc). 

5<1 En lajimnástica sueca, la repeticion del mismo grupo de cjer · 
cicios trae, por consecuencia, la monotonía i ésta, el aburrimiento 
de los alumnos. 

En la jirnnástica alemana la variedad de los ejercicios i las esca­
sas repeticiones, hacen que el niño tome interes por la clase, i así se 
asegura la buena disciplina. 

AdeTl}as una clase por el sistema aleman proporciona al maestro 
la ocasion de acostumbrar a sus a lumnos a que todos obren segun 
su voluntad, haciendo que en los aparatos se ejecuten los movi­
mientos a un mismo compas, de tal manera que los precipitados 
los moderen i los que son flojos los aceleren. 

6<? Los ejercicios libres en el sistema sueco se ejecutan con mucha 
lentitud, miéntras que en el sistema aleman son lentos al principio 
i mas lijeros i cnérjicos despues. 

Hechas estas comparaciones, ha llegado el momento de pensar 
cuál seria el ideal dt.' la enseñanza física en nuestro pais. 

No dudo que todos estaremos de acuerdo en la formacion ele un 
sistema nacional ecléctico tomando de todos los sistemas conocí-
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Jo¡, aquellos ejercidos _que reunan 1-. s cualidades inherentes a Chile 
i que al mismo tiempo, siendo IIÍJténicos i estando en armonía con 
nuestro clima, con nuestro carácter, ele. sin·an para preparar al 
hombre a la lucha por la existencia i a la defensa de la patria. 

Desgmciadamentc, nadie se ha dedicado hasta hoi en e$te país a 
estudiar con dehida atcncion esta materia que es en Europa la preo­
cupacion constante de los gobiernos. 

La Alemania, la Suecia i la Italia han formatlo -' a sus sistemas 
uacionales c.lc educacion físi~.:a i otws paises como la Fra ncia i' Ja 
E~cocia han comenzado a formarlos. 

Tengo aquí, a la mano la lraduccion de un artículo publicado no 
ha mucho en la RCI' LIC Pcdagogiquc, que ~e titula "La cllucacion 
Hsi~.:a en las escuelas de Escoc1a", i Cfllt: dice, refiriénc.lose a la ense· 
ilanza física inglesa (Lee un f'ragmc n lo ). 

¿Por qué, pues, nosotros no inu tamos el ejemplo que nos dan 
estas naciones i formamos tamiJien nuestro sistema de educacion 
física? 

1 

Muchas personas quieren que hagamos esta seleccion sacando de 
las jimnásticas sueca i alemana los mejores ejercicios i los aplique· 
mos a la vida práctica de nuestras escuelas; pero seria el caso de 
preguntar ¿No seria peligrosa esta seleccion? ¿No quedaría incom­
pleto nuestro sistema? Ahora ¿seria este un sistema nacional en 
armonía con nuestro clima, con nuestro carácter, con nuestro mo· 
do de vivir, etc? 

Yo, en verdad, no me atrevería a asegurarlo i creo que e!> te siste· 
ma, conocido en Europa con el nombre de Roschtein-Ling, no sin·e 
para Chile. Estimo mas conveniente el eclecticismo, este es el ver­
dadero ideal. 

Pero esto demorará probablemente-mucho tiempo, por4uc aun 
no hai en este pais persona alguna que conozca a fondo todos los 
sistemas de educacion física conocidos. 

¿No seria mejor q ue comenzára~nos por formar la base de nues­
tro sistema, estudiando el clima, el carácter i las costumbres de 
Buecia i Alemania i los comparemos con el nues tro? 

¿Estudiar los fines que se persig uen con estos dps sistemas en la 
Y ida prftctica de una escuela? 

Todo esto es sumamente interesante para forma r la base de 
nuestro fu turo sistema de educacion fí.s ica. 

Es necesario que hagamos algo en beneficio de nuestra cn:;;¡eñan· 
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za i terminemos una ve% por todas con la. anarquía en que nos en­
contramos hoi. 

Esto es importantísimo, ahora que se piensa reformar el plan de 
enseñanza primaria i secundaria i mas aun, cuando pende de la 
consideracion.de la Cámara de Diputados, un excelente proyecto de 
lei presentado por el honorable diputado por Santiago, don Ma­
nuel Salas Lavaqui en el que pide disminucion del trabajo intelec­
tual del niño i aumento de las horas de!:.tinadas a la enseñanza 
física. 

l'or mi parte, interesado cumu e~ tui, en aplintr i conocer las 
ventajas que se pueden alcanzar con e~tos dos sistemas de cnseitan­
za, yo invito a los profesores de educacion física por el sistema 
sueco a que me acompañen en esta obra de verdadero patriotismo. 

Que alguno de ello.s se tome el sacrificio de practicar este !:iiste­
ma en un curso de una escuela durante seis meses o un año. 

Yo a mi vez me comprometo a hacer lo mismo en ott·a de igual 
categoría, durante el mismo tiempo para ensayar el sistema ale­
man. Que se nombre por el Gobierno o por esta misma Sociedad 
una comision de personas competentes que se encarguen de tomar 
la estadística segun el sistema fmnces que es hoi lo mas moderno. 
Que dicha comision visite periódicamente esta:; escuelas, que se im­
ponga de ámbos sistemas estudiando sus ventajas i el gusto que 
por él tornen los alumnos i que dcspues nos presenten su informe. 

Los pocos años de práctica que he dedicado a la enseñanza de 
este ramo en diferentes establecimientos i el conocimiento que ten­
go del carácter, del clima, de nuestra:- costumbres, etc., me han 
hecho comprender que sólo ~e interesa un uiito por la jimnasia, 
cuando se le ofrece suficiente variedad ele ejercicio. 

Pero como es sumamente inlerc!ante insistir en la formacion de 
un sistema nacional de educacion l'ísíca i miéotras esto ~e hace, 
terminar de una vez cou kt anarquía que hoi se ha apoderado de 
esta cnscilanza, voi a entrar a comparar d clima, el carácter i de 
la alimentaciou de Suecia i Alemania, para que veamos que nuestro 
clima i nuestro carácter se asl.'mejan ·mas al aleman t1uc al sueco. 

LEOTAI:WO 1\l.\'l'liS lAP.\TA 

(Concluirá.) 

---+- --
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Debates sobre Educa.cion física 

PROTESTA 

Sc1ior Presidl'nte, señoritas, señorc~ : 

Cuando en el seno ele esta honorable ,\sociacion se inició el deba· 
te sobre la formaciun de tln ' .l imn:tsia :.lacional, acudí gustoso pa­
ra contribuir, si me ft1e1·a posible, con un grano de arena a la pcr­
feccion de este proyecto tan sim pútico i trascendental para el 
porvenir de tuda la nacion, creyendo que las discusiones se harían 
sin rencor i mala voluntad, con la seriedad que exije un asunto de 
tanta importancia. 

Desgraciadamente no ha sucedido así: El seiior Cabezas, en lugar 
de analizar científicamente el proyecto en debate, dcspues de su 
lectura, Jo que no habría sido obra difícil para un entendido en el 
ramo, postergó el debate i no vaciló en declarar, en plena asam­
blea, que hasta hoi di:t no se ha practicado en Chile ni lajimnasia 
alemana ni la sueca. 

En cuanto a la jimnasia sueca, no tengo motÍ\'O para pronun­
ciarme todavía; en los resultados se conocer{t la obra. Tampoco 
habría pedido la palabra en cuanto a lajimnasia alemana, si yo 

hubiera sido el único cuyos trabajos i esfuerzos hubieran sido des­
preciados por el seiior Cabezas; pero, como hai varias señoritas i 
caballeros e¡ u e han sa~:rificado sus mejores fuerzas in tclectuales i 
corporales i su tiempo <:On d noble fin de pradicar i ~:nse11ar a prac­
ticar lajimnasia alemana, JIIC \ ' CO obligado a protestar en nombre 
de ellos ~:ontra la mant•ra tan poco sérüt con que el seilor Cabe­
zas intenta pcrn:rtir el criterio sano de esta honorable asamblea. 

En bs es~:uclas normales de preceptoras, hao hedw clases \·arias 
seiiori tas, formadas e11 los i nsti tu tos alemanes de _jiumasia, i tao1· 
bien alumnas formadas por ellas, desúc la funda~:iou de esos esta· 
blecimientos hasta hoi dia, con escepciotJ de la de Santiago, don· 
de se hace este a1io el primer ensayo segun el método sueco. 

En toda:; las escuelas normales de hombres, está en práctica 
hasta hoi dia únicamente lajimnasia alemana, desde el año de la 
reforma o desde la fecha de su fuodacioo . En caso que el señor Ca­
bezas tuviera tan mala memoria, que ya no recuerde que el mismo 

/ 



L.\ hiJL' CACION N,\ClU!\AL 

ha hecho ejc:-cicios libres, ordinales, juegos jimn{t:.ticos i ha~ta da· 
ses prácticas bajo mi direccion, puedo poner a su disposicion el li­
bro de clases del aiio 1885 de nuestra escuela para refrescar los re­
cuerdos de aquel tiempo. 

Desde la reforma de la instruceion primaria hasta hoi día, han 
salido mas de 1,000 preceptores i preceptoras graduadas, que prac· 
ticaron i practican hoi día todavía, en todas las escuelas de la Re­
pública, el sistema alcman; pero todos los esfuerzos de estos cam­
peones en la lucha contt·a la indolencia del pueblo para con los t:jer­
cicios corporales, los declara nulo~ el se1ior Cabezas. 

Eu el curso de jimnasia del Instituto l'edagójico se formaron, 
durante los tres primeros a1ios de asistencia a las clases teóricas de 
anatomía, fisiolojía, metodolojía sistemática e historia de lajim­
nasia, tocios los alumnos internos profesores de criterio sano sobre 
la enseñanza de este ramo; i en las clases pnkticas ad.quirieron la 
suficiente destreza, ajilidad i fuerza para poder tomar a su cargo 
las clases de jimnasia en los liceos existentes en aquella fecha. De 
los cursos siguientes, hasta mi renuncia, rindió todos los años, sus 
exámenes un número suficiente de canclirlatos para proveer con 
ellos a los liceos recien creados. De los liceos de hombres, son el 
Instituto Nacional i el Internado Nacional los únicos que ahora 
están ensayando el sistema sueco, i clanes respectivamente. 

En los liceos de ni1ias, profesoras espertas i diestras han practi­
cado únicamente el sistema aleman; solamente en uno de ellos se 
ha hecho este año un ensayo con la jimnasia sueca, cuyos resulta­
dos desfavorables pronto ·serán públicos. 

Queda, pues, demostrado que en todas las escuelas del Estado 
de la República de Chile, se ha practicado con esccpcion <le unos 
ensayos de última fecha, únicamente el sistema aleman i que los 
esfuerzos i sacrificios de mis compa1ieras i compai1eros de trabajo 
alcan7.aron los resultados mas satisfactorios, tomando en cuenta 
la indiferencia tlt:l Supremo Gobierno i de todas las clases sociales 
para con este ramo, clurantc los ai10s trascurridos desde la refonna. 

Protesto, pues, con indignacion, contra las palabras del sei10r 
Cabezas i lo hago principalmente en nombre de iodos aquellos que 
en la enseñanza de este ramo han sacrificado los mejores ni10s de 
su vida. 

FRANCISCO J. J ENSCII KE. 

---+---
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La Lectura 

(Contimwcion) · 

"t.·Qué debe lccrse:>-No tengo el propósito ele enumeraros aquí to­
dos los libros que podeis leer. Pongo por otra parte, a vuestra disposi­
cion un estracto de un catúlogo de los lii)I'OS que podeis consultar a 
vuestra eleccion. Por elmomen to es por grupm:, por decirlo así, que 
vamos a consielcrar los libros. 

oo1) Los que os recomiendo desde luego, son aquellos de que ya os he 
hablado a la lijera, esto es el Fedon, por lo ménoscn sus última:; púji­
nas, al fin de la apolojía de S6crates; Epicteto, Marco Aurelio, el 
Evanjelio. Esos son los libros de los grandes moralistas antiguosó 
modernos, porque esos libros son lasfuentesdenuestraci\·ilizacioni 
porque ellos han crea< lo la atmósfera moral de la humanidad en que 
vivimo·s. 

oo2) Leed tamhien los lihrosdelosgrandesescritoresfranceRes. La 
Francia ha tenido cuatro graneles siglos literarios, no temais agotar­
los. Consultad algunas veces a M on taigne, ~1 os alejar{ulc todo fana­
tismo; aprcnclecl ele Corncille a amar el heroísmo; adm iracl el hcnnoso 
equilibt·io moral de los escritores del siglo XVII; no os olvi<leis ele Vol­
taire, pcnetraos de su buen sen ti do i de sus ideas de tolerancia; dejaos 
adormecer de cuando en cuanuo por la poesía de Rousseau i daos el 
placer i el provecho ele tiempo en tiempo de discutir sus paradojas so­
bre cducacion; leed a los grandes escritores del siglo XI X; estún todos 
cerca ele nosotros; han tenido inquietudes, sufrimientos, aspiracio­
nes que nos tocan particular mente porque ellas son de uuestros tiem­
pos; leecllos, releeellos; los libros ele los·grancles escritores encierran 
tanta verclacl humana que se les comprende mejor i se les ama mas, 
a medida que se ha reflexionado mas, que se ha vivido mas, que se tic­
m:: mas esperiencia. 

"3) Si desde luego os he aconsejado leer lasobrasdenuestros g.-an­
des escritores, es porque la literatura es la espresion del alma de nn 
pueblo i siendo francesas estareis todas dispuestas a comprender i 
amar el jenio de la Francia. No obstante, es bueno para nosotras es-
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tender nuestras mirarlas mas allií ele nuestras fronteras i ele nuestro 
tiempo. Somos a traídas i amamos todas aquellas partes en que se ha 
espan:ido el eornzon humano i rlonde quiera que se ha manifestado 
con habilidad i hclk·za la t·mocion de nn hombre. De ello tt-ncis ya 
esperiencia; por ejemplo, h:1 hei,.. -..id o impresionada" por la gracia <.k 
la Elijenia de Eurípirles. por su nalurnlirla•l, porsn:-~morala vida; i 
la ha beis admirado emocionadas cuando e~clam:1 t·u un •·asgo clcje­
nerosirlad suhlime: o.¡lllaclre u1ía, he resuello morir~ Lalihe.-tad de la 
" Grecia scrft mi ti m hre e temo de g lorin . .\[e has dado a luz para pe•·­
" tent'cer a la H~lndc entera i BOa ti sola. La liht·rtarl de la<;recia, h.­
"ahí lo que recordar:i mi nomhr .. para o.;iempn·; he ahí mis hijos, mi 
" hímen, mi g loria ... 

"Encontrareis muchas olras fignrasencanta<lorno.; i palHieasentre 
los poetas g riego'>, i, entre u tras, ,\ ntígona, esa mfirtir ,·oluntaria 
que, sin ostentacion ni afectat·ion, por nmor, t·onsngraante todo los 
mas bellosrliasrle !'ujuvenlnrl a guiar i -.en·ir aunpadrecie~oique 
déspues de e u mplir e~e primer dchet·, sncrifica su vida por su hermano 
dcsgra('iado. Encontrarei!:, pues, en trc los anti¡{uos poetas griegos 
pensamientos, sentimientos, un ideal moral que har{ltemblnrrleemo­
cion d a lma de las jóyenes francesas del siglo XX. Leed bastante al­
gunas ohras maest•·as de la literatura moderna: es necesario que en 

algunos años el Dante, Gocthc, Shakespeare no sean nombres sola­
mente para vosotras. 

"4) Estimad las biografías; no hai libro mas atrayente que una 
biografía bien hecha. Ella nos cuenta la vida de una pe•·sona que, 
casi siempre, fué mas graude i mejor que nosotros; pero nos la 
muestra riñendo con dificultades que son muchas ,-eees las nues­
tras; no nos oculta sus desfallecimientos, i sus clc~fnllecimieutos 110 
nos instruyen ménos que sus bellas accione,;. \' o~otras ha beis leido 
aquí ajuana de Arco de }.lichclct, c¡ue es una biografía. Mi Viario, 
Mi}u•'entud, esta es una parte de la biografía de ?llichelet, escrita 
por el mismo M ichelet. Es la historia elocuente de su jlt\·entud pa­
sada en el esfuerzo, el trahajo i el sufrimicn to. ].a l'ida de Pastc11r 
por Vallery Radot os ensei'taní cuanto bueno, hum::u10 i tierno fué 
ese g ran sabio. Poclreis lt!er aun con pro,·echo la vida de madama 
Neeker de Saussure por Doudau; Recuerdos, Inlánciél, Adolescencia 
de Tolstoi, gran escrit:Jr ruso, de inspiracion toda evanjélica, que 
vosotras debeis conocer bastante. 

"5) ¿Podréis leer novelas? Sí, con tal que no a bu seis de ellas. Ilai 
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novelas cu_vo encanto es mui puro, os aconlais por ejemplo, de 1:1 
illan: an Dinhlr:; la pc'titr: Fndette; les .\laítres S ouneurs dt J orjr 
~and. Hai que no<: hacen \·er ellnclo <:erío ele In -.:iitn, que nos hacen 
o;onrojarnos ele ~er tan rlt;hile~. tan egoísta-;, tan inútil!'-<; que nos 
inspiran el deseo de ser mejon•s, de no oh·idar nuestro<: deheres, de 
no abandonarnos. tales son n.l~unas no\·ebs de Rnd, de Ren¿: Ba­
zin; tales son toda\·ía algunas ohras ele Tolstoi· ln r:ucrm i la Paz. 

los Cuento<; i rll' Eliot: Silas .Vamer i le U n ulin sur lll FlM'i, libro 
que os recomiendo mui partintlarmen tt·, pues es la historia de unr. 
jóven, de una alma llena de ternura , que lucha i sufre por educarse 
a sí misma i que llega ni fin a -..~cnficar lo qm: hal. ía en ella. ele falso 
i rle egoísta. 1 fai, en fin. qm -,on estudio"> muí de p-;icolojía: de esns 
os <"Ítaré dos de las cnnl,·,: hemos hablado mas de una \'ez: El Crí­
mr:n dt- Sih-t-stre 1/ouuarc/ i d Libro de mi .lmigo. Conoceis en 
parte esta Ílltima, saheis pues cuantas obsen·aciones delicadas i 
justas contiene sohre los ni•ios. 

":->o quiC'ro dejar este punto de 1:\" novelas sin deciros que es ne­
cesario que os guarrleis ele aquellas que pueden mancilla1· ,·uestra 
imajinacion i perturbarla. :\o queremos hacer ele \'OSotras mojiga­
tas, lo sabeis muí bien. Creed nos si os decimos: no scais tímidas, 
la vida os enseñará siempre aquello que t{-neis necesidad de saber. 
Acojereis sus enseñanzas sin falso pudor, pero no ireis, so pretesto 
de instruiros, a complaceros en las lecturas que turbarún yucstro 
corazon, ensuciarán vuestro pensamiento y debilitarán vuestra 
YOiuntad. Marco Aurcho daba gracias a los dioses porque había 
permanecido puro en su juYentud; vijilad, pues, con mucho cuida­
rlo la pureza de vuestra imajinacion i de vuestro corazon. Antes de 
leer pedid consejos i, en todo caso, tened el coraje de cerrar un li­
bro ya comenzarlo, si repugna a \'uestra honestidad. 

"6) ¿Lecrcis los diarios? -Y. o os diré lo contrario. Es necesario 
que conozcais la Francia actual, que la comprendais i la ameis. 
Solamente os diré que es necesario dar pruebas de espíritu crítico, 
aunque se lea el diario que se prefiera, para guardarse de dar oído 
a los gritos de odio. Sin duda tendreis vuestras ideas, las amareis, 
estareis apegadas a ellas; pero eso no es una razon para odiar o des­
preciar a los que no piensan como nosotros. Xosotras las mujeres, 
tenemos la gran ventaja de no ser mezcladas directamente en las 
riñas que siguen a la política. Regocijémonos de ello i tomemos por 
divisa esta bella frase de Antígona a Creon, cuando \'Olvia de dar 

1 
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sepultura a su culpable hermano: "mi n:lturaleza es para amar 1 

no para odiar". 

( Conc/nir:í.) 

---+----

l3i bliografía. 

Série típica de Modelos para trabajos en madera 
por J oaquín Cabezas 

Ha llegado a nuestras manos un folleto cuyo título es el mismo 
que encabeza estas líneas. Su autor es el señor Joaquín Cabezas, 
actual Visitador de Trabajos :\!anuales i antiguo pensionado del 
Gobierno de Chile, que estudió el ramo durante cuatro años en la 
Escuela de ~üas, Suecia, diríjida por el célebre Salomon. 

Una nueva obra en castellano sobre trabajos manuales, es un 
acontecimiento en la literatura pedagójica, pues se ha escrito muí 
poco en ese iuioma sobre tan importante asunto. J en nuestro país, 
por desgracia, son contadas las obras que existen sobre la en;;e­
iíanza del trabajo manual; de ahí que los profesores del ramo i los 
eclucacionistas que carecen de los mcd íos para cnnsultar esas obras, 
reciban no sólo con gusto sino con Yercladera avidez cuanto se 
publica en idioma patrio, relacionado con este importante:ramo de 
educacion. 

Entraremos ahora ele lleno al análisis de la obra. El autor pre· 
scnta tres clases de modelos: a) modelos peculiares de la série tipo 
de Niiiis, sin modificacion alguna; u) modelos de la misma séric, con 
algunas modificaeiones, i e) modelos nuevos introrlucidos por el 
autor. 

Pertenecen a la primera los números 2 (portnl:ípiz), :1 h (t11tnr 
prism:ítico), '~ b (ctic¡ucta partl l/a¡•cs), 7 a (plnnt:u/or), () b (rt>­
[<hl redonda), ?.(curta- papel), 10 :t (lwnrl<;in pnra lapiceros), JOb 
(cuchara), 12 (tahla para cortnr ca me), 13 ( poruria), lG ( esca­
bel), 19 ( cajon para el a vos), 20 ( cucharnn) i 21 (regla plana). 

liaremos algunas lijeras obsen•acioncs sobre los modelos ante­
riores. Al número 2, en vez de ¡>orta-lftpiz, cleberia llamiirsele con 
una sola palabra: lapicero, que es la propia. En cuanto al número 
:1 b, debemos recordar aquí r¡ue este modelo ha sido tachado de di· 
ficil por Msi todos los profesores rle Trab:ljo i\J~lnual, i debería, por 
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consiguiente, escluirse de la série o darle otm colocacion. En los 
números 10 a i 10 b, el autor recomiendn introducir el uso del for­
mon cun·o como herramienta nueva. Creemos que es prematura 
la introduccicn de esa herramienta i que debió esperar que los 
alumnos hubiesen ejercitarlo previamente su man~jo en un modelo 
que se preste para ello, porque bien se comprenden las dificultades 
que presenta el hacer superficies cóncavas con ese instrumento. El 
modelo número 12 debiera modificarse pnr la falta de armonía que 
se nota en su conjunto. 

Los modelos de N~üis modificados por el señor Cabezas son: núme­
ros 1 (lapicero) que propiamente hablando se llama porta-plumas, 
9 (mango de mlJrtillo ), 11 f soporte para florero ), 14 (percha), 18 
(percha parapaletoes) i 22 (soporte de lámpara). Nos haremos 
cargo ahora de las modificaciones. En el número 1 aparecen cam· 
biaclas las dimensiones hasta aproximarse a las que debe tener el 
porta-pl11mas que se recomienda para la enseñanza de la caligrafía. 
Esta modificacion no es nueva, pues hace varios ai'tos que se im­
plantó en la Escuela Normal de Preceptores de Santiago. Por otra 
parte. no vemos las razones particulares que han movido al autor 
para elejir como primero un modelo que debe hacerse de raulí, i no 
preferir otro cuya ejecucion exija madera dura, que es la recomen­
dada para los principiantes. El númet·o 9 aparece con la misma 
modificacion con que se ejecuta desde el aiío 1898 en la Escuela Nor­
mal de Preceptores de esta ciudad. Al número 11 se 11! han hecho 
Ji jeras modificaciones en los pies, las que, en nuestro concepto, sólo 
sin·cn para dificultar la ejecucion, i al número 14 !'le le suprime uno 
<le los ganchos. El número 18 se modifica de tal modo que su cons­
truccion exije un compas apropiado pam trazar un arco de 75 cen­
tímetros de radio, instrum(:nto de que carece la mayoría de las es­
cuelas del país. Finalmente, alnúmcro 22, se le hacen algunas mo­
dificaciones cuyo objeto no divisamo!'. 

Llegamos ahora a los nuevos modelos introducidos por el autor. 
Son los cinco siguientes: número 3 a (re¡!la. cuadrangular), que fué 
recomendado por un alumno-maestro en el segundo curso de Tra­
bajos Manuales de vacaciones, para reemplazar al número 3 b de 
que hemos hablado mas arriba i que fué tachado de difícil; 4 a (ta­
blilla para rotular plantas). La introcluccion de este modelo e:: 
fdiz tanto por la utilidad de él, cuanto porque faltaba en la séricun 
modelo en que entrase, en forma bien pronunciada, el corte oblícuo 
con el cuchillo; número 5 (percha para paletoes ), lo creemos útil; 
número 7 (percha para toallas), cuya utilidad no comprendemos, 
porque, ó sirve para toallas que están en servicio, o para las que 
no lo están; en el primer caso, resulta anti-hijiénico, porque t iene 
los incom•enicntes de mantenerlas con pliegues estando húmedas, 
i en el segundo es inútil, por cuanto l1ai otros objetos en que guar­
darlas mejor presen·adas del poh·o; i, por (¡)timo, elnínnem 17 
(piso para sopera) que no deja de ser útil. 

I(I>U f' ACIOS 
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Antes de terminar, conviene que hagamos algunas observacio­
nes jenerales. Como queda demostrado, casi todos los modelo~ per­
tenecen a la serie tipo de :-.laas, escepto los cinco últimos que he­
mos analizado. Aquí conviene anotar que en la nueva serie que nos 
presenta para que sirva de tipo en nuestras escuelas, el autor no 
se ha fijado en que hai dos o tres modelos que sirven para el mismo 
uso, error que empobrece la serie. 

Por otra par te, en la serie de Nüüs, se observa una gradacion es­
tricta combinando ejercicios de dos o mas modelos para formar un 
tercero, gradacion de que carece la presentada por el señor Cabezas. 

Ademas, notamos en el primer cuaderno la carencia de redes, 
ejes o líneas ausiliares, que sirven de guia a los niños para dibujar 
los contornos del modelo por construir. 

Las medidas puestas en las cotas, no se entienden en algunos 
dibujos, lo que es una verdadera lástima, pues el conjunto dehe 
sen·ir de modelo a niños de primer año de taller. 

De la "Advertencia" que figura en la pájina tercera de la obra, 
copiamos lo siguiente: 

"Las figuras se presentan en escala, a fin de que los alumnos no 
calquen las medidas i se acostumbren a trabajar interpretando un 
dibujo. Las medidas se dan en las cotas, para facilitar el trabajo 
de los pequeños operarios." 

Creemos mui plausible la idea de enseñar a los niños a inter­
pretardibujosi planos, pues ello les será de gran util"dad en la vida 
pd'tctica. Pero disentimos de la opinion del autor tn cuanto a la 
con,·enicncia de colocar dibujos en escala para que lo..; interpreten 
los niños de primer año de taller. ~o puede es.:aparsc a la pcne­
tracion de los maestros que tienen a su cargo la ens61an~a de ni· 
i1os pequeños, que sus educandos encuentran sérias dificultades 
para dar el tamaño natuml a un dibujo en escala, aunque tenga 
las medidas en las cotas, por cuanto saben apénas manejar el lápiz 
para escribir. 

Las especulaciones de gabinete no lo dicen, pero sí lo manifies­
tan las esperiencias recojida~ en la práctica, que siempre que a un 
niño le toca ampliar un dibujo en escala, se confunde por ,. )mple­
to. se paralojiza de tal modo que a veces reciue con ,.,onris,, "ocrC:· 
dula la notieia de que ~u tmhajo está hien t:jecutado. 

Presenta ya mucha dificultad a los alumnos la copia de dibujos 
del tamaiio natural i picrclen bastante tiempo en ello, para que nos 
demos el placer de multiplicar e;:as dificultades con la copi.l ~:n es­
cala. Creem(JS que C:sta es útil, pero al mismo tiempo opinamos 
que se la debe relegar con oportunidad a los cursos superiores, don­
de es de suponer que los ni1ios poseen ya la habilidatl necesaria 
pnra ejecutar trabajos de esa naturaleza. 

En resím1en, nos queda la imprcsion de que el autor no ha an­
dado feliz con la primera séric típica, la cual prestar(t mui poca 
utilidad a los maestros, pue!' tenemos una mejor la de "! s, que 
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c:'ldayrofesor puede modificar segun se Jo vaya enseñando la espe­
nencla. 

Esperamos que el autor sea mas feliz en la eleccion de Jos mode­
los del segundo cuaderno. 

SANTIAGO CORNEJO M. 

---+---

Crónica. Chilena. 
Cr eacion de un Consejo de Instruccion Primaria 

El Supremo Gobierno ha d ictado lo!< siguientes decretos: 
"Santiago, 7 de Setiembre de 1904.-Número 4,149.-Consi­

derando necesario restablecer la antigua comi~ion o consejo de ins­
truccion primaria para los efectos de la lei de 2-t. de Noviembre de 
1893, que fija reglas de procedimientos para los nombramientos i 
promociones de empleados de instruccion primaria. 

"En uso de las atribuciones que al Presiden te de la República con­
cede el ní1mero 2, artículo 73 de la Constitucion del Estado, 

Decreto: 
"Awrícu• o PRIMERO. Créase un Consejo ele Enseñanza Primaria, 

que se compondrá del Ministro de Instruccion Pública, de cuatro 
consejeros nombrados por el Presidente de la República, de un con­
sejero designado por el Consejo de Instruccion Pública, uno por el 
Consejo Superior de H ijiene Públit·a. dd inspector jeneral de Ins­
truccion primaria i del director del Instituto Pedagójico. 

"ART. 2'? Los consejeros durarán dos años en el ejercicio de sus 
funciones i podrán ser reelejidos indefinidamente. 

"Awr. 3<:> El Consejo será presidido por el Ministro de Instruc­
cion Púhlica i en defecto de este, por un vice-presidente, elejido por 
el mismo Consejo de entre !>us miembros. 

''Hará de secretario del Consejo, sin voto, el jefe de la seccion de 
Instruccion Primaria del Ministerio del Ramo. 

"ART. -!-9 El Consejo se reunirá, a lo ménos, un dia en cada sema­
na, pero podr::í dejar de reunirse durante el período de vacaciones. 

"Para que el Consejo celebre sesion, bastará la asistepcia de cin­
co de sus miembros. 

"ART. J<:> El Consejo tendrá las atribuciones siguientes: 
"a) Proponer las medidas que estime conducentes a la difusion i 

progreso de la instruccion primaria; 
"b) Velar por el estricto cumplimiento de las disposiciones dic­

tadas para el servicio del ramo; 
"e) Examinar la nómina de preceptores i preceptoras, con todos 

sus antecedentes, que en conformidad al artículo 10, de la lei 
de 25 de ~oviembre de 1893, debe pasar al Ministerio el inspector 
jeneral de instruccion primaria; 

"d) Dar al Gobierno los informes que éste pida acerca de las pro­
puestas para el nombramiento del personal docente i demas em-
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pleados de instruccion primaria; como asimismo acerca de la sepa­
racion, traslacion i permuta de esos empleados; 

"e) Proponer las pruebas a que, en Jos respectivos concursos, 
deberán someterse a los aspirantes a los empleos de preceptor~s o 
ayudantes interinos; i nombrar las comísiones examinadoras co­
rrespondientes; 

"{) Propone¡· los planes de estudio, programas, horarios i regla­
mentos para las escuelas primarias i normales; 

",.r) Informar sobre los testos que deberán usarse en las escuelas 
i sobre los libros, material de enseñanza i mobiliario que deba ad­
quirirse para el servicio de las mismas; 

"h) Pedir la creacion, traslacion, conversion i supresion de es­
cuelas; 

"i) Revisar los presupuestos de instruccion normal i primaria; 
"j) Proponet·la forma en que los visitadores de escuelas deban 

desempeñar las funciones que les están confiadas. 
"AR'I'. 69 Para el desempeño de su funciones, el Consejo podrá 

pedir a los intendentes, gobernadores, tesoreros fiscales i visitado­
res de escuelas los informes que creyere convenientes sobre el servi­
<:io del ramo; i citar a sus sesiones a los emplearlos de iustruccion 
p rimaria, residentes en Santiago, con el mismo objeto. 

"Awr. 79 Los directores de las escuelas normales pasarán cada 
tres meses a l Consejo una lista de los graduados en sus respecth·as 
escuelas, que no esten prestando servicios en el cuerpo docente. 

"ART. 89 Los intendentes i gobernadores darán cuenta al Con­
sejo de toda escuela que carezca de la asistencia reglamentaria, 
proponiendo su traslacion, conversion o supresion; del cxámen que 
practicarán, a lo ménos dos veces a l año, del depósito de testos a 
cargo de los visitadores, conforme a lo dispuesto en el artículo 38 
del reglamento de instruccion primmia; i del estado del moYiliario 
del material de enseñanza de las escuelas, previo inventario que 
mandarán practicar todos los años. Ademas visitarán periódica· 
mente las escuelas i darán cuenta de todas las deficiencias que no­
ten en el servicio. 

"ART. 99 El itendente de Santiago ~jercerá las mismas atribu­
ciones que en el servicio del ramo corresponde a los intendentes de 
provincia, conforme al citado reglamento i al presente dect·eto. 

"Tómese razon, comuníquese, pubíquesc e insértese en el Boletín 
de las leyes i decretos del Gohierno.-RrEsco.-Alcjandro Fierro." 

"Santiago, 7 de Setiembre de 190-t-.-)\úmero 4,150.-Teniendo 
presente lo dispuesto en el artículo 1 <:> del d~creto número 4,149, 
de esta fecha, decreto: 

"N6mbrase consejeros 1lel Consejotle Enseñanza Primaria, a los 
señores Rafael Balmacecla, Santiago Aldunatc Bascuilan, José A. 
Alfonso i J. Enrique Concha Subcrcaseaux. 

"Tómese razon i comuuíquese.-RrE::>co.-A/~¡'andro Fierro". 

---+--
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ÓRGANO DE LA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTJAGO 

-------

Formacion de profesores de jimnasia 

La fonnacion de profesores ele jimnasia es un problema 
ele grande importancia para el desarrollo físico de la juven­
t ud i los futuros destinos de la·patria. 

Es un problema de mucha actualidad tanto en los paises 
europeos como en América del ~arte i del Sur. De todas 
partes nos llegan noticias de que los gohieruos se preocupan 
de este grave asunto, tan descuidado i menospreciado entre 
nosotros, i tratan de formar un sistema propio de educacion 
física, o de perfeccionar el sistema nacional, admitiendo nue­
vos elementos c1e otros sistemas probados ya en la práctica 
de largos años. Fr:1ncia i Alemania tienen sus sistemas na­
cionales, pero están dando cabida <le día en día a los depor­
tes ingleses. Escocia pasa en rc\·istn los principnles sistemas 
conocidos i, tomando lo m:ts ~tclccuaclo de cacla uno, trata 
de formar su sistema nacional. Béljica acaba de crwiar una 
comision a estudiar los sistemas en uso en Suecia, Dinamar­
ca i Alemania, a fin de elejir lo mejor de eneJa uno de ellos e 
implantar un sistema propio en el Instituto Central de Jim­
nasia que recien ha fnnclaclo en Bruselas. Es, pues, una ~spi­
racion jcneral la de llegar a tener un sistema nacional ele 
educacion físicn. 

Natural es, porconsigui<>ute.que nnsotr·os aspiremostam­
bicn a poc;eer un sistema de cuucaeion flsica , i a formar los 
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profesores que han de educar n la juventud que puebla nues­
tras escuelas i colejios. 

El medio mas fácil pare1 obtener e~c resultado seria, sin 
duela, la fundacion ele un Instituto Central de Jimn::~sia para 
la formacion de los mMstros i los profesores del ramo. Em­
pero, como tal fundacion clcmanclaria grandes dese m bolsos, 
no la eremos oportuna por ahont, resernínclola para mas 
tarde, cuando el bienestar económico de la Xacion haya me­
jorado i las necesidades de In edueacion demanden mayor 
n ítmero ele profesores de jimnasia. 

Conviene, pues, adoptar otro temperamento para alcan­
za¡· el apetecido resultado; pero ítntes de tratar ele csponer·­
·lo, debemos tomar en cuentn nlgunos factores riel problcmn 
en cuestion. 

Entre esos factores, nno de los ele mayor importancia es 
el siguiente: 

¿Quiénes serian Jos jóvenes mas aptos para alumnos de 
los cursos de jimnasia pam formar profcsorcs?-En el esta­
do actual de la enselianza ele lajimnasia en los liceos de la 
República, los cuales carecen casi totalmentt• no sólo ele jim­
nasios sino hasta de los aparatos mas inclispensnhles, en los 
que enseñan profesores de escasa o 11ingutw preparacion i 
cuyos alumnos no se dedican con gu!'to a los ejercicios cor­
porales, porque la jimnasia es un ramo despreciado i no se 
exije para el bachillerato, en los liceos, repetimos, es inútil 
pensar en obtener siquiera medianos alumnos para la forma­
cion de los futuros maestros de jimnasia. Hai pues, que irlos 
a buscar en otra parte. En las escuelas normales o e mnestros 
i en las de maestras, los alumnos reciben una sólioa pre­
paracion jimnástica, prácticn i teórica a la YCZ, puesto que 
no sólo se les hace ejecutar un curso gmclunrlo de ejercicios, 
sino tambien se les enseña la metodolojía especinl del ramo, 
a fin de que puedan enseñarlo con fn.Jto en las escuelas pú­
blicas. Las escuelas normales, pues, estúu llamadas a pro-
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porcionnr un buen continjente ele ah:mnos bien preparado!\ 
¡><11 a hacer de ellos buenos prol(•gorcs de jimna~;ia para los 
~·okjios clrl Estado, cscuclns normale.::, liceos, institutos 
~·omcrti;dcs, etc. Como st• trnla ck formar csprcinlidndes t'll 
t•l ran10, t'011YCndria sí ncept:tr ..;fJ/o :t aquellos nonnnlist:ts 
Lit ttlados qne hnyan sidosohrcsalicnles en jimnasin, esto ts, 
qut h:ty an obtenido t•n sn t•t•rtiti,·:ulo final ia nota cw·ch·nfl' 

o tiiiiÍhucnn~·n jimnasi:~, i l:t nota ju1cral huctw, a lo ménos . 
l)~ t:J.)Cs ~t!UJTI110S, no ducJanws, <;a]cJri:n1 Josmt.:jon:s proltoSO · 
res clt jimnasia. 

Otro de los factores qm· nos toca considerar, es ellot•al 
en qut• fnm·ionaria el curso dt• profesores de jimnasin. He­
JII OS dicho y:t que fundnr 1111 t·st:thlecimieltto especial, 110 st·­
ri:t por :tllllr~t oportuno 11Í t•t·onc'nuico. IIal>rif~. put·s, t¡Ut' 

a pro\ n·h~H p:tt':t rilo al.~ uno dt· los t·sf able<·imicntos adn:t · 
¡, . ._de c·m;t·ft : t:J:"I dr estn c·; tpJt :ti. ¡:¡ 111:1'. :tdt•t·nadu, Jtos )1•1· 

r,·t.:t·. !;! l:,:·u..-1:-: \nrm:tl eh· r'n·t•t·ptn rt-<; d<" <'"l:t t'ind:ul 
(o 1t: •. do 011 'flll' t ' lí 1·1 prc'l'\tlllll :tilo "<· l'Oll:'tr11ir:í el Jllll · 
n:t'il" pn •.nt·t :tdo i t'Oil los t·lélllt'll tn-. e k q IH' :tltnra d i<:po1w. 
los ~· tutfv, :-;,· pcoclriml t omplct:tr :1 fH·~·,¡ ,·osto. i ~d~·m:ts I'UII 

qut: lo), lllisutus :dumuo~ .!,·la :\nr!ll:tl s .. n·iri:tn p<tr:l ljiH' 

los profesorcs-:tltlmnos hicit•rnn In:-; c::tsl's prl'tt•tic:t~. St' tc·11 
drinn pnes el lm·al i el ntalcrial de t:nselianza nt:n:~:tr,cos 

par:t el funcionmniento dclcur!'io de protesoresde l'dm·:tt:ion 
física, i ello sin gastos para <.'1 Estado, lo que s<· ckl,t·tom:tr 
mui l'll t·ucnl:t en las actuah.·s l'Írcunstancins. 

Tt>nenws ya lo.; :tlumnos, el lm·al id nwtni:tl clt· ~-u ... c· -
i!'tllzH; pero nos restan aun la materia de enseiiam::t o ... ,.a 
1·1 pt ograma. i c:l prof(:sorado del instituto ele jimn:t~ia. 

En t•u:tntc> n lo primt•ro, la en:-;e1i11nza debe t·ontpr<·•Hkr 
In teoría i la práetica del rhi11(J. La teoría comprcnclcrin: 

[. n) La anatomía i la fisiolojh del cuerpo hlllll:tlln, 
a pi icaclas a los ~jercicios físicos. 

b) Ln hijiene dt• los ejercil·ios corporales i el primer tru. 



20R .LA F.DPCACJOl'( :-!ACIO:-<.\ T. 

tamiento de las lesiones mas frecuentes P.n los jimnasios i 
plazas de juego. 

II. a) La teor1a pedagójica ele la jimnasia. 
b) La metodolojía de la jimnasia escolar. 
e) Historia i literatura de la jimnasia. 
d) Construccion de los aparatos jimnásticos e instala-

cían ele jimnasios i plazas de juego. 
La ptftcticn constaría ele: 
I. l~jen.:icios i juego~ jimnúsLicos, cscursiones i deportes. 
Il. Prúct.ica ele cnseimnza. Los a lumnos del Instituto 

ha rían clnscs a los de bs Esencias l'\ormales i a los de las 
escuelas anexas a éstns. 

Bosquejado _va el plan de enseñanza, nos corresponde 
hablar ahora del profesorado llamado a impartirla. Esti­
mamos que, por ahorn, bast:::·ian clos profesores i una pro­
fesora-ayudante. Uno de los profesores, que sería médico, 
tendría a su cargo la enseñanza de la anatomía i la fisiolo­
jía esperimentales del cuerpo humano, la hijiene de los ejer­
cicios i el tratamiento de las lesiones; el otro profesor el aria 
toda la demas <>nseiíam:a teórica i la práctica a los hom­
bres, i la profesora-ayudante, la práctica a las mujeres. 

La parte médica de los estudios de jimnnsia clebet-ia t:n­
señarse en la Escuela clelUedicina, en don ele se tienen los ele­
mentos necesario(para lwn·rln esperimental, i, por consi­
guiente, interesante. Seria de desear que en la l ' ni,·ersit1ad 
de Chile, a semejanza de lo que se hace en las uui,·erf;Ídades 
europeas, se abriese una c:i ted ra ele anatomía i fisiolojía 
esperimentales aplicadas a los ejercicios físico~. conforme a 
lo acordado en la seccion de Ilijiene del Consejo Jeneral ele 
Enseñanza ele 190::!. Con ello se ciaría 1111 poderoso impulso 
a la educa(·ion corporal de la juYenturl. 

La ensei1anza meramente teúrica de esos ramos en los 
cursos de profesores de jimuasia ahiel'tos en el Instituto T'e­
dagójico, no ha producido buenos resultados porque Jos 
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alumnos se fa~ttd t 111 de las largas disertaciones Yerbales 
(por mas que sean ilustradas con modelos auatómicos i di­
bujos) i mucho mas de las l<.'dttras eu castellano de lestos 
impresos en frauccs. Al fin de la clase, los alumnos tienen 
sólo la conciencia de que han oído hablar o leer algo. ¡Cuán 
distinta es la ens~::úanza esperimcntal: lo que se ha visto se 
graba profuuuamentc en el alma i se con,·ierte en propiedad 
inamisible de ella~ En este ramo mas que en niugun otro, 
el Yerbalismo no só lo no da proYecho alguno sino que es a 
todas luces perjudicial. 

Antes de terminar el presente artículo, nunus a hablar, 
aunque a la tijera, de olru fadur: el s ueldo de lus profesores 
de jimnasia. Eu la actualidad, los profesores de ju~wasia de 
los liceos i escudas' normales reciben una remuneracion de 100 
pesos al aiw por hora semanal de clase. Ese sueldo es exiguo. 
La exigüedad de los sueldos de los profesores de jimnasia ha 
sido, sin duda, una de las principales causas del poco éxito 
alcanzado ~n la enseñanza de esa asignatura por los prime­
ros profesores que se prepararon en los comienzos del Insti­
tuto Pedagójico, bajo la direccion del señor Francisco ]. 
Jenschke, que hizo sus estudios Jc jimnasiaen la Universidad 
ele Viena i e¡ u e desempeñó el cargo de director del ramo en un 
lieeodela mismaciudad. ~luchosjóvenescompetentes i bien 
preparados aceptaron clases de jimnasia al principio de su 
carrera; pero poco a poco fueron deshaciéndose de ellas, 
como una carga pesada, a medida que iban obteniendo ma­
yor número ele horas de ramos eicntHicos, las cuales se pa­
gan con un sueldo de 150 pesos anuales por hora semanal. 
Era, pues, lójico que los profesores prefiriesen las asignatu­
ras que les proporcionaban una retribucion el 50/'f mayor 
que la clcjimoasia. 

El profesor ele jimnasia debe ::>er pagado lo mismo que 
los profesores de ramos científicos . .l\Iuchas son las razones 
que podrían a legarsc en favor. Entre otras, notat·emos las 



:no L.\ lWvC.\CIOX X.\CIOX.\1, 

s iguientes. La preparacion de un protesor de jimnasia es 
tan científica como In del de cualquier otro ramo, i a la vez 
práctica. El profesor de jimnasia tiene un dcsgaslc físico 
mui grande; él habla Jn m:ha parll: de la dasc, ya csplican­
do los (:ie,·cicios, ya nlatulando su <.:jecu•:ion en \'OZ alla, lo 
que hace tralx~jar a los pulmones; tiene adema-; que cjc~:u­
lar prC\·ia mentc los cjcr.:icios •fliC dciH:n ha~:cr despucl> los 
:dtllnno~. lo que dem:111da csfm·rzo muscular que trae con­
sigo un desgaste del organismo; para mant<.:n<.:r en C<tuili­
hrio sus fuerzas, tieac que rc¡wr;~r las cnonue~ pl-rdidas 
sufridas, i n;to le l·xijc una cantidad mayor de alinwnto 
qu<.: a ttll profesor (k ,·ida scck-nta ri a, i, finalmente, hasta 
halT ttn gas to de ropa tll :tyor qul· cualq uiera otro profe­
so r. El lt·n hajo cid p roli:sor de jimnasia ntcrcce, por nll1si­
guiente, que se le ren•uncrl', por io méuos, lo mismo que el 
de los profesores de ramos científicos. 

llagamos, pues, la ji muasia ohli~atoria para todos los 
estudiantes. doteh1os <k jimnasios i patios de .Jttcgo a los 
cstabh:cimicnlos de cdm:acion, pro\-cyámoslos del material 
de enseñanza necesario i remuneremos con,·enicntcmcntc a 
los profesores dejimnasia, i en tónces isólo entónces, habre­
mos hecho a lgo por la cdncacion física dc nuestros jó,·cnci', 
haciendo de ellos ho 111 brcs ro bus tos, '"igorosos, al'ti \'OS, 

diestros i empn:ndedorcs, que perpetúen nuestra raza i con­
quisten nue,·as glorias par.t la Patria. 

JosÉ TAuEO SEP(·¡,n:o.\. 

---------~- -~----------. 

Importancia. de la. Lengua. Francesa. 
En los Esta'oloc1miontos de Instrueoion 

Por varios ~onccplos ha de reconocerse la impurlan,·ia c¡uc debe 
darse en los estai.Jiecimiento!. de in~tntccton a la u J,cilanz;t de la 
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lengua fr,uu.:esa, ya que los que en ellos cursan humanidades, se 
verán precisados, éuanclo hayan de cur·sar facultades superiores, a 
sen·irse de testos ('Scritos en este idioma, de los que h~sta ahora 
110 existen traducciones aceptables. 

Si el mérito de una lengua Ira de caracter·izarse por el progreso 
intelectual i eminente cultura de los pueblos i naciones en que pre­
dornilla, uehc atender!>c con mayor razon a la indisputable riqueza 
tle sus tesoroslilosófico-lilerarios i :t la superioridad de sus autores 
científicos. En efecto, gran parte de las obras literarias, filosóficas 
i científicas que mas fuertemente han llamado la atenciou del mun­
do intelectual, desde la tlecaclcncia rlc la tilosofía escoM~tica hasta 
nue:::lros tiempos, han tenido su oríjen en la Francia. Son bastan­
te conocidos los nombres de I<abelais i 1\lontaignc, como prosistas 
inimitables, de Bosuet, Fcuclon como oradores, de Pascal i Des­
cartes, n eadorcs de la filosofía rnoth:rna i mas tanlc \'ol!airc, 
l\Iontesquio::u i .\1 irabeau con los enciclopedistas del siglo X \'III e 
innumcrallles escritores cicntíticos i moralistas, que se distinguic­
rou en el LD il l JlO de la literatura, po r s11 poderosa dialécli~.:a qu~.: les 
facilitaba la Hc¡,_i biltdad ck la lcugu..t, <L_I ud..tuJoles d1cazment~c al 
de:.arrollo de su jt:nio i vasta intelijcth:ia. 

Aparte de la ilcxibilidad i eleganc1a de esta lengua, la suavlflad 
de su pronunciacion es tan marcada, que la convierte en una de 
las mas melodiosas i agradables al oido, lo cual está en perfecta 
armonía con el canícter agradablemente locuaz de la raw. 

Esta circunstancia c¡ue contribuye al 'progreso con la recíproca 
participacion de las ideas, inftuyó poderosamente pant que duran­
te la edad media i aun mucho liempo despues, prevaleciera el gus­
to por el frances en las altas esferas sociales de Inglaterra i espe­
cialmente en la corte de Lóndres, donde fué jeneralizado en 1066 
por los franceses del norte que invadieron la Inglaterra al mando 
de Guillermo-de Normandía. 

Aun ahora el frances, si bien no subsiste como idioma predilecto 
entre la aristocracia inglesa, se encuentra floreciente en las capita­
les i gran número de importantes ciudades de Béljica, Holanda, 
Suiza i ciudades fronterizas de Alemania, que despncs de la batalla 
de Sedan, dejaron de pertenecer al imperio de Napoleon III. 

Estos datos que todos conocemos, bastan para formar una idea 
del importar.te porvenir del frances, <{Ue harán de ~!la lengua ~or 
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cscelencia de la. diplomacia i de la mas alta cultura, como ya lo ''e­
m os preludiar. 

llltimamente, en \'arias recepciones diplom:lticas que se han 
efectuado en la cortes curopc.:as, se hau scn·ido del frances, lo que 
prueba lo dicho anteriormente de yue ésta es la lc.:ngua de la tliplo­
macta. 

Aquí mismo eu Santiago i en olnls cultas ciudadcs ue este her­
moso pais, cuyo pnudnnoroso i alti,·o a la ,·ez !¡ue cortes carácter 
nacional, ::.c armoniza perl~clamcntc con d de lo" lranccM:s, sucede 
que es el idioma de éstos el lJUC se usa cu los mcnÍies i programas 
que se lle,·an a efecto e u grandes li::sti ddadc~, o cuando en una 
concurrencia de personas de diferentes na<.:ionalidades se h~l d!! ha­
cer uso rle la palabra. 

I no sucede esto sólo en Chile, siuo tamhien en España i en to­
dos los paises de la raza espai10la i aun en muchos otros paises de 
la Europa. 

Esta marcada preferencia por la lengua fráncesa ha tenido lu · 
gar en todos los tiempo~. i, nun mas, el estilo de su literatura ha 
sido imitado pot· poetas alemanes e ingleses en diferentes épocas, lo 
cual viene a corroborar el dicho aserto de que la armonía de esta 
lengua, su flexibilidad i fácil aprendizaje Yienen a hacer de ella la 
preferida. 

La espet·iencia misma lo demuestra aun mas recientemente: des· 
de hace unos 10 o 15 años el Gobierno del Canadá introduce emi­
g ran tes en gmndc escala para poblar los terri tot·ios del norte i nor­
oeste. De consiguiente, en ~lanitola i oti'Os centros principales de 
jnmigracion que cuentan ya. con numerosa poblacion, pero comple­
tamente hcterojénea, siendo sus individuos componentes orijinarios 
de los diversos paises de Europa i aun malayos, chinos i tambien 
gran númet·o de africanos, es de creer que había de ¡·einar una 
anarquía de idiomas, pero no sucede así: el frances ha predominado, 
i su gran facilidad para aprenclcrlo, su abundancia ele voces, que 
permiten sus ti tu irse unas por otras, sin gran detrimento de la pre­
cision, i otms bellas cualidades que lo caracterizan, lo han hecho 
triunfar allí como en tantas otras partes. 

1 no se crea que esto es consecuencia de la supcri01·idad del núme­
ro ele los habitantes franceses, pues ni escribir las pt·esentes líneas, 
hemos comparado i tenido a la ,•ista datos estadísticos lJile ano­
jan en diferentes períodos su<.:esivo~ nn término de 35 por liento, 
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siempre mayor t·n umlt<l ck 1 
de Francia 1 de n:polll:s donde 
Béljica, Holanda, Sutza, de. 

t..on icul~ inmigratoria que procnle 
~e habla el f't auce::-, cumo p. ttlcs de 

La utilidad i pn" cdto que ~e ha de c~pcra t cld france~ l'S aun 
rua~ marcarla en paisc;, de raza latina, MI estudio se hace cnlt'm.:.:~ 
facilísimo, lo c¡uc no ha de cstrañar:;c ~¡;,e tiene en cuenta la scmc­
J·lllZa que mas nohh:mentc se act•tllím t·uantlo se estudian hicn a 
foutlo la5. rain::> clel t·astdlano i dd fr:uu.:es, eomo ~uccdc al c~t ll· 
tltarsc conciell7:ud;utttttlt• su:-. rc;,pecl i' as l'orrua ... ·iout·~ en un pt no· 
do ruas o méno~ l.ugo, donde ~e \'C que despucs de m udr.t, evo· 
luciones i fu:;ioues de palabra .... aqul'llos idioma;., qu por los 
dm.:ulos de ;,u raza u orí.jen i priucipaltncnlc ~us posinone!. jeogní­
lica!--, han permanecido ligados ma;. o méno~ cslrn:hamcntc, se han 
tomado recíprocamcntcpalabrascuya inlroduceion han sido favo· 
recicla por las guerra:, i las conquistas i que, fortificadas dcspues 
por el uso conliuuo, han formado una g ran analojía i se han 
constituido en dos grandes id iomas un i,·crsales. 

PROSPF.R lh RAX. 

-----~,:.~-----

La. Ed uca.cicn Física. Chilena. 
i las jimnástic2.s sueca i e.lcm2.na. 

( Couclusion) 

r¡r, CLI~IA llB Sl'¡.;CIA 1 \LHMAXIA 

Suecia i Alemania se encuentran en una misma zona, es decir, en 
la templada en la que lluc\'e en toda época del año. 

Los \'ientos calientes son los del oeste del Atlántico i los vien­
tos fríos del invierno son los del oriente. 

En ámbos paises cae mas o ménos igual cantidad de agua. 
Hn Alemania, tomando por ejemplo a 1\lunich, la temperatura 

media del año e~ de 10 , en Berlín 812°: miéntras que en las panes 



mas australes de Suecia es de 7lf2°, lo que coincitle con la de Pun­
ta Arenas. 

En Estockolmo la temperatura media d<'l ai10 es de G0
, <¡ue en 

Chile coint·i<k con la temperatura dd canal de Beagle. 
El centeno que se eulti\•a en Punta Arenas tiene que ser renova­

do cada tres a1ios por semillas traídas de Suecia o Dinamarca. 
La lemperatu1·a de 10° eu Alemania corresponde a la tempera­

tura de Puerto Montl. 
En Suecia del Sur, la temperatura en el in\·ierno es mucho mas 

baja que la del Cabo de IloJ'IIos i así, por ejemplo, en Est ockolmo 
alcanza a 2°, mi¿:ntras que en :vrunicl1, en la misn1a época, alcanza 
a 3° i en Santiago a R:l9°. 

l,a tcmperatu1·a del mes ma~ caliente en Estockoltno es de tiJ 0
, 

en M unich de 21° i en Santiago de 27". 
Eujeneral, podemos decir que el elima de C!Jilc es dilerentt: dd 

de Suecia, se asemeja mas al de Ale1nania i es casi igual al Je Espa­
im e Italia. 

Pasemos ahora a considt:rar otros facLores que debemos to111ar 
muí en cueu la al ha<:n uu estudio d<.:tcniclo de es tu"' do~ ,¡,temas 
de ensei1au.c:a física, c~tu <'!- , el ntract~ t df a mhn-. pneblos i las 
costumbres. 

Los suecos pertenecen al mismo tipo que los noruego::. 
Los suecos no han tomado parle importan te rn el dc!"arrollo 

comercial del (tltimo siglo, miéntn\s que Alemania se ha distingui­
do en Europa como tambien se ha distin¡ruido Chile en América. 

La primera fu en te de entradas de Suecia es la esportacion de 
maderas, que ha traído como consecueucia la destruccion casi com­
pleta de los bosques. 

La Alemania tiene su pt·incipal fuente de entradas en la espor­
tacion de mercaderías i elementos químicos. 

Chile hasta hoi ha Yiviclo de las grandes entradas que le pro­
porciona la esportacion del salitre. 

Los suecos, tomando lajcneralidad, se alimentan mas bien de 
sustancias animales, que vejetales. Dan mucha importancia en la 
alimentacion a lo que llamamos quesillos. iiTiéntras que la ali­
mentacion alemana es, por lo jeneral, Yejctal, como lo es en Chile 
para el mayor número de personas, que son los pobres. 

La agricultura se ocupa, en Suecia, con la siembra de la cebada, 
que se da de gran tamatío, i como la temperatura i el clima, com~ 



lo he es¡Jue~to antcriorm ·nte, son iguales a la de Punta Arenas, 
donde se hacen granrl , plantaciones de e::. la legumbre. lo:. ngricul­
torcs importan anunlmente su" semillas de Suecia i l>in 'l lllarca. 

Interesantes elatos nos cla a e:.te t·cspecto la < 1 <l h'~turlio~ del 
Cultit·() en l'uuta :\rcnas, he,·ha por el ,.,uizo ?.lislet· Brul< en el :uio 
1 HH.í. 

Dice: "Cdwd:t. - l'uula \rcna,; proclun.· latnhien la echad :• •¡11c 
.,e siembra e11 Ahril i madurn en ~!ano .. iguit:Hl<.. Se cla en muí 
huenas condicionl·s cuando ~us semillas son traiclas de Suecia. 

Xaho,.- l'at·a que pueda producin;c es n,·c:esario imponat· las 
~emilla~ de Suecia o l>inatttan·;t. 

.\lo.sl<tza. - S<, lo "e da ,.,i """ sc111illas se inl(mrtatt de S11ella o lli-
u~uuan:a. 

l!asta IPil'•' JHil' fl d soml11no l ' l':t mui p,,, . ., t.onocidt¡ 1 usado en 
~ucc:ia JHH la n1ujcr, qm: ¡,, n:empJa¿alntn por un pai10 111:gro rle 
.,cda, cou el c¡ue cubrían la cabeza i en el invierno usaban un pat-to 
lriangul;.tr kjido (pun ta). 

El color m a., prefaido para sus vt::stidos de ñt::sla e:. el negro. 
En jencral, podemos decir fJUe los suec<>» forman una ra1.a noble 

1 fuert.:, que en todas parte:. lt abajan utucho por d de:.arrollo tlt:: 
bs escuela~. aunque st:: dice que con el sentido para los goces tnte­
lcctuales a nda mui utezclada la lcnckm:ia de g;mar mucho dinero 
en poco tiempo. 

~n los (dtimo" tiempo!> !:W ha desarrollado mucho la temperan­
cia El U9'' dé torios los suecos pertenecen a In iglesia lutcrann. 

Sabemos rpte en el mundo hai razas de cahe;w. al;u-gada i otras 
ele cabeza rcd<)llda. A los primeros la an tropolojía les ha dado el 
uombrc de dolicocéfalos i a los segundos, el de braquicéfalos. 

Ahora bien, se ha llt::gado a comprobar que los dolicoc:(ofalos tie­
nen un carácter muí r1istinto al de los braquicéfalos, al paso c¡ue és­
tos se distinguen por ser mui emprendedores. 

Aplicando esto a nuestro nsunto, resulta que los suecos son dol i­
cocéfalos, como lo prueban todas las obras antropolójicas, los ale­
manes son braquicéfalos i tos chilenos son tambien braquicéfalos. 

Podemos decir que el carácter i el clima de Suecia se parecen al 
canícter i clima de Punta Arenas. Que el car:ícter i clima de las pro­
,·incias australes de Alemania, armonizan con el clima i el cnráctcr 
de l•_¡s chilenos rle Valdivia. 
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Como se ve, no es el clima de Suecia ni el carácter dolicocéfalo el 
que mas se armoniza con el nuestro. 

Tampoco nuestro clima i nuestrocas·ácter son iguales al aleman; 
pero es necesario reconocerlo, ellos están mas cerca de nosotros. 

Aunque es cosa ya resueltaquc lo~ sistemas importados i aplica­
dos a la vida prá<.:tica de Chile no simpatizan con él, es necesario que 
hagamos un estudio detenido de estos dos sistema!' de educacion 
física, para que veamos cuál de ello1:. nos puede ~en•ir como base 
para que formemos el nuestro. I cu;íl de dios es el que debe subsis­
tir miéntras qne no!'otros estuclsamos a fondo todos los sistemas 
de enserianza fí~ica i hacemos la eleccion, ~acando de cada uno los 
mejores ejercicios. 

\'oi a terminar, señores, proponiendu las siguientes conclu­
siones: 

1"' La Asociacion Nacional de !::,rlucacion reconoce que es indis­
pensable la formacion de un sistema d..: educacion físiC"a nacional, 
que estando en armonía con nuestro clima, con nuestro carácter i 
con nuestras costumbres, corres¡Jonda a los fines que persigue nues­
t ra enseñanza; 
2~ Acuerda nombrar una eomision compuesta de profesores, mé­

dicos i militares para que estudien i vijilen durante un año el siste· 
ma sueco i aleman, en la vida práctica de dos e~cuelas de igual ca­
tegoría i a l final de ese tiempo nos presente un informe; 

3" Recomendar al Gobierno la necesidad de hacer cuanto ántes 
lei de la República el proyecto presentado a la honorable Cámara 
de Diputados por el señor don Manuel Salas Lavaqui; i 

4" Pedir al Gobierno que comisione a una persona de reconocida 
competencia para que estudie en Europa i en Eslados Cnidos, los 
diferentes s istemas de eclucacion física. 

LF.o't'AKDu l\1 krns ZAPATA. 

----------~.---------

1 
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Debates sobre educa.cion fisica. 

(ObseJ \';tciones a las opiniones emitidas por el seiior don C:il'los A. Silva 
Cnnen el primer tlebate sobre jimná,tica ua~ional.) 

Dijo el señor Silva Cruz. i con razon, que en una monarquía se 
tratarle formar súbditos sumisos, i en una república, ciudadanos 
libres i conscientes. 

Pero, pregunto, ¿han con:;eguido los gobiernos hacer respetar su 
YOluntad si era contraria ~{a ele la nacion? 

En Alemania, e,·iclentementL no, como se puede comprobar por 
la historia de la jimnasia rlcsclc el tiempo de su funrlacion. 

Aunque el gobierno hizo IJe,•ar preso al fundador rleesta institu­
cion nacional; aunque lo encern) en la c;írcel rlurantc años, hacién­
dose !!ordo a los ju!'tos reclamo« que hizo; aunque cerr6 los jimna­
sios i de!'tet·n'> al maestro i a sus discípulo:>, succcli6 que la chispa 
reorganizadora de la nacion alemana, una \'CZ inspirarla por Jahn 
a unos pocos patriotas, cundió en todas las rejiones de las comar­
cas nacionales, prendiendo el fuego ~agrado por la conservacion de 
esta institucion en los comzones de todos los miembros de aquella 
tH\CIOn. 

'cuando el gobierno intcnt{) reemplar.ar lajimnasia popular por 
el s istema Ling-Rothstein, fa\'oJ·ecienclo a t>Ste ídtimo ele todas ma­
neras, se levantr. no sol:uncntc todo el profcsomdo COIIIO un solo 
hombre sino fisiólogos célebres comc'l el u Hnis-Rcymoncl, i los doc­
tores \'irchow i Fejo\\' rlefenrlicron la causa nacional con nn ardor 
que s6lo nacia ele la conviccion íntima rle la huena causa. i la Jle,•a­
ron a tan feliz éxito qur el gobierno fué impotente para hncer cum­
plir -;ns disposicione" contrarias a aquelln institucion demo­
crática. 

Si hoi rlia están reunidos en fraternal annonía, bajo la banrlera 
que lleva t-1 eml1lcma rle lo~jimnastas a lemanes, torios los pueblos 
de t>sta n::u·ion, querla eomprohado con la historia de este pueblo i 
ele la manera mas eYiclcntl'(jneclgohierno no logrél sofoc;ar los sen­
timientos rle lihertacl, que \'Olvieron a hrot~u- en t:l jimnasio de la 
Hasenheide i que tomaron fuerza en los campos de uataila de la gue­
rra de la independencia alemana. 
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Lo mismo ~ll('c<ler:í a<1uí l'll Chile. La jimn:t!'ia nacional no po· 
dr:í imponl.'rsc al puchlo chik·no pot· un simple <ll·creto, como cual­
quier otro r:uno de l'll~citanza, sino que h;~i que huc::c:tr la manera ele 
acomodnrl;~ a las costutnhrcs i hfihitos de la nacion. Si los resulta­
do~ de In jimna~ia ~<H'<.::t ~011 poco sn 1 i!'fnetorios t•n !m. l'l'l'ttc:b~ de 
mujl'I'Cl', tl'nemo!' a la \'ist:t la l'Oillprobaeion d!' t¡lll' csll' .. i-.tl'll1:t 
no ~e armoniza l'Oll d l':tr:Íl'kr del pud.to, i pt'O\·nl·nr:í, por t:tnto. 
lllltcho mas rcd:t m o"' tl l· p:trlt' de lo-. padrts rk támilia, l:t::uno mas 
consecuente quedt• la profc:sora en la nplicncinn del m~torlo c::ueco. 
Los resultados poco c::atistactorios no l'ucrkn ntribuirse a la pro­
fesora, sino al sic::tcmn i m.:toclo, que no ¡.11u.•Jen adaptarse a las 
costumbres de la nacion. 

Los resultados mas sati>:faclorios en el Internado Xacional, se 
deben únicamentc a lo-. esht('I'ZO" de dos profe.,orcs daneses yue, o;e 
gun mi opinion, .;crian aptoc:: par:t hacer buena>: dao;es cn los rlos 
sistemas, !'ueco i atentan. por .;cr formados en el "istema rlinamar­
<¡ue<;. ~i hiciest'n ~jercicio« ¡nn·amentr suecoc::, la ¡u\·cntud chilena 
no quedaría segnramcntl' sa 1 i"tl'cha en el tra«curso el el t ic·mpo, por 
los c::i,gnientes moti\ o", ltas:11los en mis ohser\'aciones dnr:mtr 20 
ano .... 

El chileno hns<·n por"" u:JLural inclinacion l'l aire lihn· ck la na­
turalaa i no le ){USlaní \'Oirer al rl'tinto, dnnde c<;\{ul l'l:\\'arlo-. 
inm<'n·ilt>s el Rihbstol i .k-mas apamtoo,; sncco",l'uando la•: larisa" dl· 
loe:: rlias primaverales h· hru.drtn el aire perfnmndo de los C:1<11Jl0'l i 
pan¡ u es; pero mm• podt·ro<;o , . ., l'!<l<' otro moti \·o, 1 <11ln ,·Jnl<'tH) lle\' a. 
desde la cuna, el \':tlot· \'Írill•n ~us venas i, por t'Otl-.Íguientt·, sn c:~.­
ddcr le ohliga a mcdir~c con """iguales. ~ l'odr:í :t<':tso qut•dar«~ 
incliferentc, cuando \'l' tjercitaro,;(' a sus cotnpniltro-. el<• otro-; t'"ta­
hkcimientos, haio la somhra <1<• los :írho\e;;, en :tpnr.ttn" por metli•) 
lk:Joo; cunles adquiril•ron dc,tn·za i ajiliclad aclutirahk-.. '111<' l-1 nn 
tlt\'O o~:asion de npn·nder'• Estoi S<':,:nro '1'"' ut. . ll!t-.t:\r:í los 111<" 

dios pnra ejercitarse lo suficiente par:t disputar <'11 la prim<·ra O<':l· 
sion la palma a o;us compttidores. 

La jimn:ística es unn inslilul·iou esenrinlmenh' nal·ioual, i como 
tal rlehe estar arraigada en la \'Írla físira i psíquica d<·l pudalo, dehe 
corresponder a los sen 1 i miculos de 1 o el as las clases so,·ia lt•s i abra­
zarlas en todas las circunstancias variadas de la Y ida. 

Siempre que los gobiernos decreten o se esfuercen en in t rotlucir una 
institucion cstrat-ta :t las costumhn•c:: de un:~. nacion, halu :í tamhieu 
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defensores de los derechos lejítimos rlcl pueblo i no porlrfi ni d dés­
pota Jllm: temible estirpar ~us costumbres i arrancar rlel corazon lo:; 
sentimientos qn<' cnlti\'IÍ dc~rle la cuna. 

Otr:t de la,; opiniones e mi t icl~1.s por el ~eñor Sil\·:1 Cruz es la que ~i­
gm•: "Creo que seria ele g-mn ntiliclad eonocerlosestndiosquesohre 
edueacion físien !':C han hecho en Esta rlo!< l ' nido!<; pues e"a naeion tÍt'· 
ne gran :tnnlojía con Chile(·n b~ inst it uciones. clima i otros pnn tos." 

Voi a permitirme leer un estudio hreye sobre la cducncion fí~icn 
en E~taclos l 'nidos, prescntn nrlo a la lu·,no•·:~I,Je r\!'a m hlc.>n lo-; f'ncto­
res nHls esenci:1les que \'Olllrihm·c¡·on a !<U dc<>arrollo en :l•Juel pnic;. 

f .- S()cicrlfllles jimwíst icns tl/('Jnnn:t~ 

Fu\· ron los a lemanes los pri nlet·o,; que :<cnl hr:11·on en <·sa Rep (, . 
hlica libre lo. semilla en el snC'Io cnt6m·cs drje11 i. ~r:1 \' Í :ls a 1 cspíri tu 
esencin l r11en te ¡]emocr:í tico, hrotú esta i nst i tueion en ci ITIIII'< ta.ncias 
mas fayorables que en d suelo patr io. 

T res son de los mns prcstijio~os alumnos d<' Ja hn: C;írlos Bcck , 
Cá rlos Follen i Francisco Lieber, que a sus dotl-s na.tu ra les e instmc­
cíon científica i literat· ia de primer 6rden '' nicron lo!< principios clemo­
er:''ttico,; mns pronuncíndos. Tomnron p~rl<' r{istingnirlacn ln guerra 
de la independencia alemana. Como fu~ron des pues persq,:-uído~ por 
sus ideas liberales, emigr~¡-on a A rnérica del :-.lortc, donde int roduje­
ron en \'arios establceimi~:ntos de instruccion superior la ji mnasia 
segun los principios de Jahn. El en t usiasmo con que se a ceptú estt' 
nne\'O sislemadeeclucm·ion, en la cual d euer po lcni:t igual partiri­
pacion que el alma, era g rande: pero declin6 pronto, eunndo se per­
d í(, e l encanto de la uo,·edacl, i se hahria apagado completamen te, 
si no hubiera llegado un refuerzo nueYo de Alemanin. 

En los aíios tempestuo~os ele 1R+R i -Hl, se scpamronm uchosele-
11lentos clemocrfíli<'OS del ~nclo patt·i o i pasaron a todas pat·fes dd 
mundo, ¡n·inci palmen te n los paises amcrica nos ;:Hionde introdujeron 
por su saber las industrias, las costumbres i las instituciones alenHJ­
nas. Tamhien Chi le es la patria de los hiios de aquellos defen!<ores 
ilustri'S dP la lihert ad humann, prro .\ múica del Norte recibió la co-
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rricntc ma-.. poderosa de dios, los que fieles a su kma rk jimnastas 
alemanes, defendieron la libertad en todo sentido i produjeron aque­
lla lucha grande de la aholicion de la esclavitud, insti tucion malsana 
que deshonró durante tantos aiios el suelo americano. 

En el mismo aiio 1lHR, se fundaron las primeras sociedades jim­
násticas alemanas en Cincinnati, Nueva York i Philadclfia. 

!los ai10s despues su número era de 17 con l,i-00 socios, i en Se­
tiembre de 1850, celebraron la primera fiesta jimnástica en Phila­
delfia, donde se echaron las mices para la constitucion de la union 
socialistajimnástica que tenia su centro en :\"ucva York. Las pri­
meras fiestas de la un ion se efectuaron en 1 ~.)2, para las sociedades 
del Este en Baltunorc, i para las del Oeste en Cincinnati. 

Tambien se creó un pcri6rlico Die TurnzeitunK que tenia por 
objeto defender sus intereses contra los ataques ele los puritanos, 
contra el odio de los naturales i contra los amos de los esclavo!'. 
Ya se había estemlido sobre casi toda la {'nion la brisa refrescante 
de la j imnasia alemana, cuando l '1 1861 esta JI( la guerra civil, que 
fué fatal para el mayor níunero ele las sociedades jimn:ísticas. Fie­
les a sus principios, siguit·ron los jimnastas alemanes en masa al 
llamado de Lincoln para mantener la union norteamericana. Se 
despoblaron i se cerraron mucho~ jimna-.ios i ~e desligaron l(js so­
cios ele ~us obligaciones, durante la guena. Las ~ociedaclcs mayo­
res formaron compañías i las de :\ueva York fe. rmaron un rejunien­
to entero, el vij~simo ll:uuado rlc Jimnastas .. \ ll:í en los c:unpo.; ele 
batnlla riel Sur, cl<'nw~trnron lo~jinmastas alemanes las ,·irturles 
que infiltra la institucion democr:ític:"l a aquellos c¡m' lo ndti,·an 
con lirlelirlad. i\luchos no volvieron 1uas a sus hogart•s, dt:ianrlo su 
vida por la liberlncl i la 11nion de su nue,·a patria. 

Los restantes ,·oh·ieron a juntar"c en 1 sn:1 i formaron en ~e­
tiemhre de 11-(il- otra IIUl'\"a union con el nomhn· ,lmcri/..:wi..;ch.-r 
Turuerhumf, IIUl' '-l' t ra ._.form<• t'll 11-ll:i en ,\ 'nnl:l mt•ri /.. :wisdlt.>r Tur. 
nerl.nuuf, cuyo :l'Ít•utn hu~ i\nt'\":l \ nd: rlur:mtt• los priml'ro'< od10 
ariOS. Bautizada por la ~angn• n·rtid:~ en las (lltima ... ha talla~. bro. 
t6 con nueva fut"l7:1 la jimna-.1:1 :.lemnnn cn Ja.., '<rli'Ít•d.Hit•.; jimn:í,.;. 
tica~ i en las t•snltl:i-. lund:HI:l.; por dlns, rle lll:llll'r:l qut• t•l ai1o 
IH9~ la rnionjiniii:Í ... IÍI':l n·ji.;tr·<•t·n.;us lil•rc'ls :1 1:! SOl"Ír•dntli''!COn 
.¡.¡ ,000 socios ( 1 ). 

( 1) IT1nridJ \ll'llllt'l" prnft·•nr <1" jimna•iol en "i•l~\;t Ynr\; t•n ~11 'lltículo 
•olnE' lll JIIUna'!:t lll Xo1lt: A lllt~ JIC:I. Hu 'lllbut lt rf,' •1• •111111/1 "l'wwn "'m. 



:221 

ruer:t de e~l<t-: ;;ccc.:ionc..; Jimnústicas ole hombres, t•xistinn en la 
!'nion :{!1 !<ccc.:ione,; d.: ui1io-. con l,(H¡;¡ "ocio!>, 11¡:¡ Séccione:< 1\:nH;. 

ninnc: ton 2,7.í1 ;;c,-JOrilns i ;;6wra-:, 0 J. !'cccionc..: tic esgrima con 

~íi~ "oeios, 1 O ,.:cccioncs de.: tir:ulorc·,; n.l blanco con :1:13 i 11 ~ !'cc­

eÍOilt'i' tk t·nntocon :.!,:!~)~:socios. 
En las cr.cnela<: mnntenitlas por las sociedades jilnt1:'1sticas ale­

manas, praelicnron 1 1;,!lñ:! niños i f\,:-11i!-: niñ:t!', en snn¡¡t :!3,;):m 

alunmos. 
lR+ ~ociedadt•s tcni:tn en ese :1.1_10 va s11;; propio;; jimnasio:;, que 

rcprc~enlnh:tn ron Stl~ instnlneione~ el \'rt lnr no insig-nifieante de 

111as de:; millones de dollan;. 
En las bibiotec.:as hab1a 5:¿,l:!J tomos d.: eontt·niuo científico, 

artístico i liternrio, 1 o sociedades leniau sus'prnpiOs periódicos, :í-1. 

mantu \' ieron escuelas elementales i dominJC''l Íe« 

.\demas de la l'nion Jimnástica había otrns í9 sociedades inde­
pendientes con H,OOO socio~. :\lncho ha con tri hu ido a la propaga­
cion de lajimn{tstica, la crcacion de un semin•trio para preparar 

buenos profesores de jimna5:ia; se <1hrió en 1866 en XuC\':l York. 
Los primeros cursos se hicieron en XueYa York, Chicago, l\lil­

wnukee, r.,dianí,polis; hasta que el ni10 1R91 encontró en l\lilwau­

kce su propia casa en el jimnnsio que "C construyó por erogaciones 
voluntarias de las ,;ntiechdes jimnásricas, con un gasto de 30,000 
dullars, i que e;; nua ele lns <.'nnstruccionec; mns hermo:;ns de la ar­

r¡uitectnra morkrnn. 
Para conocc1· tambicn In tendencia de la l'nion jimn:ística nor­

teamericana lr:tcluzco aquí la dcclantcion de sus principios. "Noso­
tros, los jimnastas u e los Estauos Unidos rle Norte Am~rica, per­
seguimos por la asociacion del nomhre Der Nordnmcrikanische 
'l'urnerhunrl el socono mutuo en la cducnc.:iou de hombres para 
que sean corporal e intelectualmcnre perfectos." 

"Reconocemos en la propagacion rlc la ilu!'tracion i del cultivo de 
l'i mor:tllos í1nicos medio!< p:t•·a una reforma mrlieal, política in'­

Jijiosn. Enconwnd::tmos i pronu-amos el del'nrrollo de la nncion !'O­

l.Jre un:t has<' vcrrlnderamente hlllnnna i populm·. Cada tentativa 
para rcsu·injir la libertnd de conciencia i toda~ l:ts restri<·cione!< de 
los df.'rccho<:. nth·c.:r~o!' ni perfcccionnmiento in. la t'Onclusiort rle 

nu<'"trn!' in~titncione" lihrr!', In eomhatireJno-< ron lo<ln rr«olu­
cion." 

El ~c ,-1or Sih·rt Cnu re•·otHH'er~í 1 amhien r:11 ]u-; principio<> rl!' la 
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l ' uion th· jintn.tsl :1~ uorlénuwricnnos una tcnd~ucia c·t~lnamenlc iu­

dependtrntr de r.:jimen políticn de h pntrin antigua 

T l. lnstit udoncs j imn:íst ic;,... t}()rtcn mcricnnns r/¡• ot rn~ rwciom·-; 

,.,l r:111jcr:h 

Lns clenans inst ituciom·s 1101 te :tmcrienna~ ticncn una organiza· 

cion scmc,i:tntt· a la ('nion alemana, pt'ro con principio« algo difi.·· 

rentes. 
Entre cllas está la n;;ociacion de i•hencs cristianos }'ounJ.[mcn 

christinn .. lssociatiou, una de las mas poclero-.ns, c¡ue ti~oe por oh­

jeto elevar el ni1·el moral <le la nacion. Sus t:ien:icios no l ienen c·otno 

principio funclamen tal el clesarrollo armónico delnll'rpo, !>Íno Jeslc· 

rrar los ,·icio~ i entre ello;; pt Íttl·ipalmente la chri<·dad, fund:'tnclo,,· 

en el -<iguit·n le• raeiocinio: ''Cu;ttd o mas fut'rlt· , .. , ..! <'lll'rpo. 111,:. 

nos est imulnutco.: IIC<'<"~ita . .-on l:t di..,minucion d .. }qs ,.,timulanLf·s, 

clisminu~ l' t :t tuhicn el uÍlut(•ro dt• ··rímenes. f ·"" ejl.'rcit·io;: ..:on adt'· 

mas elmrclio para .~asrar t'lt·sn·so ,J,. cncrjía c·n la ju 1 ~nwd i parn 

evitar así~~~ !!asto inmoml i pdi~roso en la mi~llla '-'O<"ic·rlad." 

.\ pl"<::tr oll.' que e<:t<> prim·ipio no es el iclcnl clt· la J.:,._,, para una 

,iimna-<i:t nat·Íonal, eontrihu.n· l'"'kru"amente p:tra ptc.;, n·ar :tuu:t 

mu ltitud clt• jc'l\'l'IICS ele lo~ vit·ios, qttc son l:t print·ipal l":ttt":\ di' "" 

ruina fisica i tuoral i hasta la de -<u pcrdicion completa. 

Otras instituciones son los :lt/Jietic Cluhs c¡uc se ol.'upan pref~­

rentementc con los ejercieios ele deportes. {'ILimamente formaron, 

seg-un los principios de la l"nion jimnú~tica alemana, la .lm:ltt·m 

Athletic l'ninn. :t la <"n<JI<·ntrnrcut lrtnthicn l':tria ... -.oeic·clacles jun · 

n:'tsticn-. alt•t11ann-<. 
La prr~idencia de la f'nion ~:tl'Íoual :t<'t'pt ,·, •·on prot'as 1 :lriacin­

tH'<: el progr:una ele l::t l 'nion n lt•mann. 

Pncra tic las in~tituciones nactonale" i alemann<:, hai ,·nrias so­

ciedades jimnásticas bohemias, •miza.., i cscandina\'as. prin<"ipalmen­

te en el oeste, que se ejercitan con toda regulnriclnd i celebran <:u"' 

fiestas nacion~les segun la coshunhre del pais natnl. 

Hai que mencionar todavía la Ín«titueion Pfltt·flt Plw~ic.1! Cnl­

turc, que ~on institutos semejan te!< a lo;; instituto:-; :-:m·cos i rptt> "'' 

ocup:tu .·ou la c·uraeiou clt· lo-.eufermo..,, mediant<· una hucn:t remu­

neraciou. F~tn• institutos nu lir•ncn ninguna mtpnrL1111'ta para la 
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jimnnsia n:t,·lonal, porque sn oh.i<'to es ín1icauocutc el'plolar :1 la 
jentc dejenerada. 

La viva ajitacion romercial e incln!<trinl, que es uno de los moti· 
vol< mas poderosos del pro_gn•!<o de la gran rt'piÍblic:a, se ha trasfor­
mado a ctualmente en tma enfermedatl que con::;nmc las f11crzas vi­

tales de aqt1ella nacion grande. 
Como el fuego bajo el dominio del hombre le proporciona infini­

tos usol' para :\l1mcntar su comodidad i hienestar, del mis111o modo 
es la actividad normal ele un pueblo la fuente inagotable el<: su pro­
gTl' !iO; pero cuando se trastorna en la ansiedad impetuosa por los 
metales nobles, el hombre pierde el dominio sobre sí mismo i t·ae 
víctima del tmb11,jo ~in descanso, arrchntaclo i destruido por aque· 
\la :tnsicdad, c:omv incendio \'Ornz que consume i clestruye todo lo 
que encuentra "n su camino. La carrera tras la riqueza nocla tre­
gua para reposar, i el indi,·idno en 1 rt·.~;;ado a ella des i ruye "11 ~istc>· 
n1a nen·io-<o i lo tr:t:;form:t t'H in u1ornda de la ncuras rcnia i de la 
locura. 

Esn tlt>hre de .g-anauria ,·unflií, ltncc· tic·n:po t::nnhien rn lo~ Es­
trulo~ l ' nidn!' i s<· ha trasfonm1do hoi clia <'11 una hnguer:1 que [11Jle· 
naz:1 ::~q u ella g r •• n nacion . 1\ t•\1:1 1 u' r><igue In cosh1 m brc: <le la e; npue :'<­
ta<; mulun-<, con1o la -.omlu·:t a todo ,·u<'l"JIO ilun•in:1do. Lns repen­
tin:1s .~nn:tnein <> i ¡H-;rtlidas ~ufriclas .-n la" t·mpre~:t~ men·:lntil<'!' e 
inclnstrinles. mnntienen el sistema neni<>sc, , .•• c-onstante tt•nsion, i 
cualquier acontecimiento es «uficiente para servir ele motivo para 
las apuestas mutuas. Así st: formó en aquella nacion el hiíbito de 
hacer pasar en nn corto i11tervalo millones clo:: clollars ele: mano en 
mano. Esta c:o!'<tumhre ha conse~uiclo c!ejenerarla ele Lal manera 
que: uua luch ~t o 1111 juego entre tcams famosos tiene el atractivo de 
reunir miles de hombres de los lugares mas apar tados, l.!uscandu 
allí un espectáculo que satisfaga sus ncrviosenfermos, enviciiíndose 
en el goce que les produce semejante espectáculo. 

Es mui natural que lajimnasia médica coseche ganancias lmTa­
tivas en una nacion donde hasta una parte crecida de la ju,·enturl 
está dejcneránclose corporal i moralmente por una educacion tan 
pen·ersa que bu sea sati!'faccr las exijencias del sistema nenioso de­
bilitado, con los medios artificialesdc apuestas mutuasique impul­
sa a celebrar la vanagloria i la codicia de los atleta" que este pue­
blo colma con honores mas grandes que a los hérot·s nacionales. 

Cuando el cultivo de la educacion física produce atleta~ . de l'an· 
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chas de carrera i de luchas, segun el tipo de los gladiadores roma­

nos que ofrecieron la salud i la \'icla a una multitud curiosa, por 

ambicion i ganancias materiales, p~·rcliendo nsí su digniclacl huma­

na i rcbaj;índose aun mas bajo c¡uc el nivel el~· los animales que por 

su in«tinto natural buscan la con.,en·acion clt· su vida; mi(-ntras In 

gran masa de! pueblo acude para ofrecer a su« nervios clecaidos 

una sntisfnn:ion con la ohsen·acion atenta ele lns vicisitudes de uua 

lucha o clt• un juego murhnc; \'t't't'S .;nlvajc, t'll lugar de d:trlcc; nuc­

Ya ,-ida i n•-;i,tt-ncia por d cjt-n·ic·io nlcion .\1: t'tt:\11<10 lo" cjc·rcicio<; 

jimn(cstiros, induytndn d deporte· sano, rpw t•,i.ic·n cit•t·tn-< c·,fuer­

?.Os i sacrili~·ios, print·ipi:ttt a ahuc ,.¡,.a un pm•hlo, prcfirit•tulo man­

tener la f'uncion de los úr~anos vitaks con cj<:rcit·ios ccínwclos i ma­

c;aics, aunque sea por 1111 plazo cnmparntivarmnte corto, miC:ntras 

las fuerzas físicas poco a poco se ng-otnn i la" facultades mcnt:des 

!>e emhotan; t'n t6nces, hn. llegado la época cn que principt:tn a Ao­

,·ecet· i numentar los institutos para enfermo~. los T'ntcnt l'hysica/ 

Culture, la pru('ha mns elocuente <1--1 clecaimil!nto de una nacion. 

Este hecho no ha quedado in;uh·erticlo para mucho!> hombres 

ilustres de aquella Repíchlica, i , . .., ríos pcrit,<Jic·os nonenmerit·nnos i 

J'evistas de jimnasia pidt•n con urjcnt•ia In reforma ele In jimnasin 

-;obre principioc; sanos. 
\'t'mos, 1111<"<:, r¡ue In t•<hKat•ion fí-.i<"a de b ~rlln n:teinn (le loo< E.., . 

Jaclos 1 ni<lo" t>st:í rlividida por In, rlikn.'lltc·s a ... piracion<'"' tlt' la., 

rnasas del ptr~hlo en una sí-ric <le Íno.;tilucroncs, i parece fJtle dernora­

rft todavía mucho tiempo hac;ta que <le la fcrmentncion jeneral en 

que se encuentra actualmente, nazc·a un sistemn cle educacion física 

que salve a aquelln nacion _grande <Id peligro. por d cunt t:'<l{t aho­

ra amenar.ada. 

l'n contraste grande pre~enta el ¡mehlo <lt• Chile con :tquel rle 

América dcl Xortc .. \1 roto chileno falt:~ en nh.;oluto In naturnl in­

clinacion a la ganan~·ia, <le modo que no trahnja miéntras tiene 

para vi,·ir (aunque teng-a una sola chaucha ). 

Otro aspecto pn•·ct·c lomar el ;lsunto con las cbses pudientes i 

acaudaladas. Aquí puede ob~ervarse ya la ittt•linacion nt deporte, 

unida a la mal:\ costumbre de lns npuestas mutuns, lo que pnulati­

n:'lmentt• puNte trarr la:- lllÍ">t\1:\ !' ronsccurnrin" limc.,tac:; c¡m· hl'mo" 
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observado en :-!orte América, si no se corrijc ese vicio, inten:sún­
doles por un trabajo sério en forma de juegos o ejercicios corpora­
les que corr~sponclan a sus inclinacionc!;. 

El roto necesi la cjct·cicios corporales para inculcarle la coslum­
hr~ del trabajo i para mejorar así su siluacion malcría\ i sócial, i la 
clase putlien le u~cesi la mas toda da de este beneficio, par~ evitar 
los efectos perniciosos de sus inclinaci')nes viciosas. 

Objeto de la jimnasia nacional scrii buscar el modo como clirijir 
]as inclinaciones ele todas las clases sociales hácia el mejoramiento 
de la si t uacion 111:1 terial, social i moral, para man tenet· lo bueno que 
existe i pam contrabalancear los efectos de los vicios ele las diver­
sas clas~s ~ocialcs. 

lll. /,tt jimuú~tic<t escolar de .Vurtt: Améric<t 

La poblacion de los Estados Unidos, que es una mezcla de ''a­
rias razas, de mas de veinte nacionalid<,des i de unos cuarenta par­
tidos relijiosos, dificulta, por un lado, i la fundacion e inspcccion de 
las escuelas de parte ele las mtlllicipalidades, por el otro, la unifor­
midad de las in>:talaciones i un plan fijo de los ramos qtte deben en­
señarse en las escuelas, que se dividen en Primari-Scbools, (Jrarnmer 
Schools i Hi¡:h Schools, fuera de un sinnúmero de otras escuelas que 
tienen por objeto la continuacion de la cnseJianza primaria o la cn­
scitanza especial. En el mayor número de las Primari-Grarumcr 
,)'chuols de las poblaciones pelp•c•ias, se enscüa únicamente lectura, 
escritura i las cuatro operaciones fundamentales, miéntras las po­
blaciones grandes cuentan ya con un plan de estudios bien perfec­
cionado, de modo que la asignatura dc jimnasia la encontramos 
con preferencia en la:; úl limas. 

Lajimnasia fu~ introduci<1a jcneralmente por los profeson.:s de 
la::. sociedades jimmísticas, porque los preceptores formados en los 
Sup¡,/cmcnléuy cursus, Selcct-Sc/wols i .\'oruwi-Scliuo/s no reciben 
culos tres ai1os de asistencia ni la iustruccion teórica ni prúctica 
:-.ttfici<.:nlc para dirijit· ::::-.as clase:; . . A pesar de todo esto, se Ita de­
clarado la jimnasia como obligatoria en el Estado de Ohio i exis­
ten allft jimnasios bien instalados i dotados con es tensas plazas de 
Juegos. 

En las escudas donde no hai jimnasios, se restrinjen los ejerci­
cios, por lo jencral, a lo~ libres, orrlinalcs • con aparn tos portá lile:>, 
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qu.: S<' eje.:utau en \':trias esendas en las mis111as salas de clase por 
falla ue otro espacio ma,: aeleenado. 

En la ,·iuelad ele Boston i sus ail·ecleclorcs, logró introducirse la 
.iimnasia sueca i s~ propa,!.!<'> t•n ,·arias escuelas. Aquí puede obser­
varse la inHu.:nein p.:rniciosa de los on<! li~.:o,:-j imnnslas. 

Cada 11110 tiene su sistema propio, i ele esta manera se perdió 
complctamcnlc la unifonnidn<l en la ensci1nnza de este ramo donde 
lograron i11trouucirse estos elementos estrai1os a In instruccion. 

Solamente en el último tiempo principiaron a hace•· propa).!anda 
las socieciades nlema11as en contra ele ellos, ilustrando al puchlo 
por producciones jimnflslieas públicas de sus alutnnos i así se abrió 
ya camino l<t jimnasia alemana en las escuelas de 1•arias asocia­
ctones. 

En la llni1•t:rsiclad de Norte Am~t·iea, lajimnasia nacional no lo­
gró introrlucirs,· todavía sjuo únicamente.: los c.:jc.:rcicios de dt:porte 
i su licl eompai1c.:ro la jinm{tstiea médica. ()'))n:iscl. prulc~or de la 
Universidad de.: Chicago dice: {1) "La educacion corporal, t:scep· 
tuando el deporte, se encut:nlra aquí toda da t:n sus principios; no 
ha lognulo ser todavía institucion nacional. Actualmente se ha<.:cn 
ensayos en todas partes con la t•nct:jía propia ckl norte americano, 
para enrielar esta enseñanza en e! camino propio, pero jeneralmen­
tt· quedan parado~ en medio del e<~ mino, o sc ha<.:en astillas los en­
sayos bi~n pen-;ados, furm{llldost' una inllnidad de sistemas i si­
guic:udo t.ada wuu , u p•·opto camino" . 

Lo que cultiv;w la~ UniYerstciades, <.:On preferencia es. como en 
Inglaterra, el deprntc; los Jesatíos anuales en sus difcren te¡, Juegos 
atléticos son ao.·tmtccHni~:nto~ de smuo intert:~ i atraen nna multt­
tuJ de e~pecladores. El Schoul )o11mal <le Nuc\"a \' ork se e:;presa 
de esta manera ~o u re su valor cducati' o: "E u las escudas, donde 
los juegos atleULOS pn::valectn. la ma~ oria de lo::, espectadores se 
compone dejen te defonnmla que aplaude a unos pocos. lo:; héro<:s 
ddjuego. 1a se IJreherc alJUI elllpu de un ho111bre rudv i :,;ahaJe a 
un sabio i caballero' ' . 

El Semanarin Pedagójicu dice: "Juegos como crickct i foot-hall 
110 ¡weden de nin~c:una nwm•r;1 rccmplaz.1r :t lus cicn:ici11s iinm:ísti­
co:; por no fortilic<"u .:onto lo :< 1dtimo-; uniformemenl<: a todo \:1 
organismo 
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\'arios otros moti vos confirman mas toda da esta asc\·eracion; 
las riiias continuas en t·uanto a la ohsc.:n·aciu'n ele las reglas de 
juego i su decision no siempn• a fa \'Or de la verdad, ejercen un in­
flujo pernicioso en el carácter del niiio, lo mismo la conducta ele 
los jugat..lores, que llega muchas \'eces hasta la brutalidad. 

Ademas puede eludir el Rojo wsi todo esfuerzo, miéntras el celo­
so pasa por lo jeneral el límite de ellos, Jo que no puede suceder en 
los ejercicios jimnásticos bien dirijiclos. 

Hai que menciouar como un nuevo sisk111a en prueba del Dr. 
Sarjent (1ue se.: practica ~:n los llamados Shild-Study- Departements, 
introducido en c.:l jimnasio de la l lni\·ersidwl de Cambridge i otros 
establecimientos semejaulcs de ciudades mas populosas. Se cxami­
ua detenidamente todo t·studiante, se auotan las medidas del cuer­
po, las deformaciours i la funcion irn.:gu lar de los órganos interio­
rt·s, i se le prescribe una serie ele cjert·icios propios para deshacer los 
defel'los físicos. 

Sin duda se recojerá pot· est.as obscn·aciones un material esta­
dístico de suma importancia para las curacionest..le niiio,;enfenuos, 
pero la espccillcacion minuciosa ( hai que llenar mas de cien casillas 
cv las plHnillas interrogatorias, lo que requiere mucho tiempo) i 
las observaciones de los enfermos, trae por consecuencia ineludible 
11ue los nil"tOs sanos se olvidan casi por completo, porque se les rlc­
dica (111Ícamente el resto del tiempo disponible segun el horario. El 
defecto de este s istema se ha notado ya en la l ' nivcrsidad de Har­
va.rd, donde no se ha logrado hasta abnra ni una participacion 
medtocrr de los estudiantes. 

flice el mismo Dr. Sarjent que s~ matricula ron cn 1902, por tér­
mino medio, el zoc~ de los estudiantes para los atbleticteams. De 
éstos se clijierou solamente el lO'A- como los mejores formados. El 
70';l quedó privado de todo ejercicio corporal sistemático. 

De estos datos puede deducirse las consecuencias perniciosas del 
sistema de dt·porte como sistema de educacion física reunido con el 
sistema terapéutico, i se iJUede calcular el pequeñísimo número de 
los miembros activos en los colejios donde estfí introducido este 
sistema. Unos pocos se desarrollan físicamente i muchos quedan 
sin ejercicios. 

Lo que atrae mas la atenciones t¡ue se \·en aquí reunidos los dos 
estremos: de un lado se favorece el deporte con sus ejercicios que no 
escluye golpes salvajes i hasta mntan:r.as, cid otro lado SI.' calcula 
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~·on tuda cxaditud un <'Jl'rci<.:w sLn<.:illo para prodm:ir dedos nuni· 
mos medicinales. Estl.' <.:untra ... tc pu<.:de csplicar>oc fikilmente, pues· 
lo que los dedi~.:ado~ al dcportt•salen frL'L'Uc:ntementc dt· los desafío" 
con d cuerpo maltratado i m·n..,'t; 1 clcl ausil10 ml-cll<.:o, muchas 
veces, al instuntL- para C\'Íta• l'OtUpllc·:~ciouc,., pdigrosas para :-u 
'1da. 

El penodi~:u norte ¡unen•.auc> d~:.fin111asia confirma este heL·ho en 
lodo scut ido, dice: :\o pasa uinguu día ,.,iu una desgraLÍa en lol> 
JUegos dc:fuut·hall, .\rthur Ham, estwhante uuin:r»ltario L 1 ÍJO del 
profesor Ham en 1 'ana, lllinois, se ,·ol, i<• lol'o a cun~n:ucnc•a e k las 
le!.iont•s sultidas en uu ,iut·go de: foot·l>.tll. El JU~go entre la,. a..:adc· 
mías ck 1.1 Ct·osL t•n \\ isconsin i de \\ 111011n L'll :'llinnc~ota terminó 
con una pelea c:u la que sufrieron ,·arios jugaclon:s gran~~ lcsionc:' 
i luxaciones. gn Kinos\ ilh.· de Tenntssec: d ..,onio mudo \\'alter 
Cole, muric> dc:spucs de un juego d<· foot·ball, a consc:L·uenc1a de las 
heridas c¡ue le infirieron los educandos de otro colqio. En i{oches· 
tcr, estado de :\ueva \ ork, un aluu111o dd llohat·tcolleg~· I<alph 
Espy, de Chicago, se cnloquecib por un fuerlL' golpt• 1:11 la cabeza 
con c1 foot-ball, cte. 

l'arn que sea completa la n:laciun sobre la ,iimna,..ia c,colat, ll,'ti 
que •ucncionar todavía de paso que en HJO:I trabajó el ayudante 
jcneral R. \\'illiam!' por la introduccion de In jimna,..ia militm· en 
las escuelas, hasta ahora con poco n·sultado. 

Este corto bosquejo de la historia de: In jimnasia dcmuc:;tra que 
en :\orle: Aml-ri a no hai ninguna jimn!t"ia na..:ional como no ha1 
hasta hoi rlia ningun t•aráclcr twcional ¡H·ominenlL', s;ino la n:sul· 
lnntc de la mu:dn rlc !os elemento<; popubr<'S ma« \'nri:ul ls. que 
cambian rlrl Ü<'slc al g,.,le lo mismo c¡uc clcl :\nrtc ni Stu·, i un con­
siderablemente que Sl' t·xijirít tocl:ní.t mucho licmpo Insta <¡ue és­
tos dementos cslrai1os cien una annh!am·t homojO:n,,t suscqniblc 
del estudio de :;u car:íctcr, de sus anh,los i sus aspira~.:ionL's, para 
!'len.-ir de hase para una jimnasta c..,col,tr. 

Como se ve, no es a los Estado!; !' nido,., donde tkhemo~ clirijir 
nuestras miradas para fonna1 1111 si:;lcma ua~.iou.tl ole cdu~.".tcion 
fisiea. 
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Leocion de a.ri tmética. 

1';-;JOAD M~.'l' !ÍDJCA: ta suma cscrita en el círculo de 1 a 100. 
Anunciuciou út:l fin: llemo~ sumado menlaluh.: nte, por lo jenc­

ral, sólo dos níuncros. Ahora ,·amos ;¡ aprender CÍ)JllO se suman 
Yarios núnu:ros; lo haremos en la pizarra. \'amos a resoh·er el 
siguientl.' problema: l'na escuela ti~.:nc 6 !'tt'<:iones: en la primera 

();upcrior) .J.2 alumnos, en la segunda .íG, e11 IH. te1·cera 5H, en la 

cuarta 63, en la quinta H!l, i en la sesta (inferior) 70. (Elmae~tro 
hrt ido escribiendo los números. )-¿!2ué debemos hacer con torios 

los números~ ( O<.:bcmo~ sumarlos.) 

l. !'rcp:tr:tcivn 

a J Para re~oh·er ese p•·oblema, debemos primera11lcnte sumar 
por escrito algunos uííme¡·os pequeños, como R, -J., 6, 7, O. Los es­
cribiremos tillO debajo del otro, no tillO aliado 1kl otro como has· 
ta aho•·a. 

k Los alu111nos calcularán primeramente: 8+4=1:!; l:!+G 
4 =1H, etc. Se les 1lirijc a espre);ar siempre sólo el re:mltado de 
n adicion de dos números, mostrando al mismo tiempo los nú· 

7 meros, así: R, 14, IR, 25, ~~k-Se ejercita esta manera de 
~ suma•·, i tambi.:n en coro. 

34 

b) Toda da debemos ejercitar algo ma~ :íntcs de sumar esos nú­

meros lan grandes. En el peque1io ej ... rcicio que hemos calculado, 
res u 1 tó 34, Trasfonu~:n las 34 U en [) ( 34 ll=3 D+t U.) Ademas: 

18 l'= l D+8 t: 
23 l'=2 D+5 lf 

10 o=t c+o o 
23 0=2 C+3 1> 

(Se ponen otros ejemplos ele la misma c~pecic.) 

1 T. Cowpre11sion de lo 1111c I'CJ ( l're~cn lacion de la materia) 

.\hora podr:íu, puc::., rcsoll'cr aquel problema con nú111erus 

grande::;, .. \tpu c.:&u ibit..:1un.:. l.uul;icn lu~ uíuncru& uno tic baJO del 
otro. 
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42 alumnos Descompongan los ní1meros en sus den~nas i 
unidades. Sumen las V (2, R, 16, UJ, 28). Con­
Yiertan las 2H U en V (2 D+8 l l ). Dehajo de la 
mya escriban las 8 U i retengan en la memo­
ria las 2 D. Sumen ahora las D ( -!-, !J, 14, 20, 26, 

:>6 

63 
(j\:) 

" 

,, 
70 33). Agreguen las dos D que retuvieron (tienen 

-------- resenadas) (35 D )-Conviertan las 35 D en C 
:!58 a lumnos (3 C+:i D). Las f) D se escriben debajo de la raya 

en el lugar ck las D, i la,.- 3 C en el lugar dl· las ceuteuas. ¿Cu:íl es d 
n:sultado' (35H alumnos). 

Ejen:itacion dd cálculo ahrc,•iarlo: 

:.!, ~. 16, 1 !l, 2~ unidades. 
:.!, fi, 11, J (i, 22, 2R, ;:: ;:; dect'nas. 
33~. 

(En la suma de las decenas, se principia con la~ decenas que se 
forman rle las unid acles.) 

Los números que deben sumarse, se llaman sumandos i el resul­
tado se llama suma. (Ejercitacion.) Para aplicar esta espresion, en 

la suma abreviada, se hace decir como última proposieion: "La 
suma es 358". 

Il I. Asociacíon de lo :1prctufido, entre sí i cou lo anterior 

136 Como el ejemplo anterior 2~5 Como el anterior; pero los 
z,.t-5 segun la manera abre- 36 sumandos son números 
109 viada de sumar. En los 9 de diferente número de 
370 sumandos entran como 380 cifras. 
112 cosa nueva las centenas. 67 

972 717 

1 V. Resúmen CJ rt't'cJpifacion de las ahstraccionc" 

(Aquí se formula la regla. Pero no es necesario que los alurunos 
la esprcsen conexamcnt.e, bHsta den la~ partes, por medio rle pre· 
guntas.) 

En todos los problemas anteriores ¿qué hen1os tenido que hacer 
primeramcn Le con los sumandos' (l-Iemos tenido que colocar los 
liUll}ar¡qQli ~no debajo del otro.) ~Cómo hemos debido colocar los 
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sumaudos uno debajo del otro? (llc modo que lils unidades queda­
sen debajo de las unidades, las cl~::cenas clebnjo de las decenas, etc.) 
¿Qué sumamos p¡·im.:raml·nte? ¿Qué hicimos con las sumas de las 
unidades? ¿Qué sunu\mos en seguirla? etc., etc. Así se obtiene la 
t·~::gl a: 

Colocamos los sumandos uno dcb;~jo del otro, llc muelo que las 
unidades quedasen debajo de las unidades, las decenas debajo de 
las ckcenas, las n·ntcnas debajo clt: las écntenas; en seguida suma­
JIIOS las unidades i con,·erlimos la suma de ellas en decenas; des­
pues Mtmanws las dt'l·cuas i cou,·crliuaos la suma ele f<ls deceua~ en 
ct.'ntenas, lksput:s sutnamo~ las Lt:ntc11 as. 

\'. Ap licat·ion rle lo jener;d .1preur/ido 

:1) .\lúltiples ~jercicios. Mucho~ pmblet11as con número;,. concre· 
lo~ (i abstractos) del cuaderno de aritmética i seguu dictado. 

h) Problemas aplimdos tomados de la ,·irla práctica i de los ra­
mos de estudio. 

____ * __ _ 

La. Lectura 

{ Conclusion! 

¿CóltO ES ~ECES.\RI() r,~<:E R?--:ii'o serán buenos libros los que os 
faltarán c;i no leerlo~ bicu Lee1· bic.:n, lc.:e•· con me~ura, eso es lo pri­
mero. Hace algunos aitos un escritor contemporáneo, Anatolc 
France, esclamnba: perecemos por esceso de lectura. Ya os he dicho 
que es necesario leer para Yivir inldectualmente, para pref;ervarsc 
del etapobr~cianiento moral. !'c.: ro ¡ •ut:rle suceder que lcyeudo col! 
el:>ceso, una se oh·irle del t rabajo activo del pensamiento, que una 
se entretenga vit:tH.Io pasar delante de su espíritu las ideas espresa­
das o lv• per--onajes creados por el au l<H" que una no husc¡uc: en los 

liLro~ sr:w un sopor, un uarcótico, un oh ido ck 1<~ reíJ.lidaq. ~on~>j-
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derad todavía que una pasion sin freno por la lectura nos conduce 
a leer todos los libros que est;ín a nuestro alcance i en particular 
las obras novelescas de poco ,·alor, de mediano interes i de verdad 
sumaria; cuando seria preciso nutrirse con clmejot·, con el grande, 
con el verídico. 

l'cro este primer consejo no es mas t¡ue uo consejo negati,·o. El 
que reune todos los anteriores, al mismo tiempo que este último, 
es el siguiente: tened el espíritu despejado leyendo. Esto quiere de­
cir, leed meditando, discutiendo, juzgando las ideas del autor; com­
parando a cada instante Yuestra esperiencia con la suya i cada vez 
que sintais que la lectura despierte en vosotros pensamientos i 
~en ti míen tos que os entusiasmen, hm:ed esfuerzos porque esa in­
Huencia sea duradera. Yo os indicaré para ese efecto dos medios: 
si sois particularmente conmovidas por un bello pasaje de algun 
gran escritor, no so lamen te releecllo sino aprended lo de memoria. 
Cuando uno ha podido asimilarse la obra maestra por la memo· 
ria, decía un dia :\1. Boutroux a los alumnos de Fontenay, qué 
alegria no se sencirú podc::rla evocar a cada momento, poseerla 
como el sabio antiguo poseía su ,-entura, empleada toda en los 
placeres íntimos, i confundit·se con c::sa alma a quien la helleza di­
vina ha sido re,·elacla. 

~obre todo recurrid a \"uestro cuaderno de lectura personal. 
llabcis tenido uno en la escuela, lo continuareis una n:z salidas. 
Cuando un pasaje os haya llamado In alcncion pot· las ideas intere­
san tes que contenga, lo resumí n~is de un modo breve i conciso, no 
copiando las palabras del autor, sino n:produciéndolo a vuestro 
modo, con vuestro propio lenguaje. Es le esfueno, este trabajo de 
elaboracion hará penetrar las ideas a vuestro espíritu i las hará 
vuestras. Alguna!' veces no hareis mas que indicar c::11 vuestro cua­
derno una ltenuo:;a p:íjina id libro en que la cneontrnreis. i\Lucha:s 
,·cce:s toda \'Ía cuando un pcn~:unicn to os Ita lt~eho rdlexiouar, os 
ha ngradado, os Ita reanimado; ntando ha excitado, por tkcirlo 
así, 'lodo lo que hai de orijinal en vosotras, lo auotarcis i lo hareis 
seguir de las reJlcxioncs, ele lo,.; scutimicnto,.;, <k las rcsolu~·iom·s 
<jtte os haya sujct·ido. EHlc'Jnec:-; ntestras lecturas cjcrccr:Íll siu 
chHia en vosotras una impresion saludn hle i profunda. Agt·egaré 
que un poco nu1s tarde vosotrns sentircis un singular placer al ho­
jear ese cuaderno <¡ue !'ení la historia de ntcslr;-~s lcc.:luras i tam­
IJ¡en la histonadc \"llestra tntdcclualtdad i dL vuestra alma. Yere1s 



el camino que habcis rccorrirlo en nl~un os nüos i os encontrareis 
allí m a..; j6\'t·nes, mas ÍnJii•lllaS, i pm·dc ser tamL:c·n con arrallques 
de :ldi,·idad i jcncrosidad que, en Ól'rta-; horns ele clestall.:l·i 11ienlo 
i de l',t.:oi~nw, os har{ul l'lli"C(Íl'Cl'r un po,·o reconltmcloos lo C[lll' ha­
beis sido. Es así como ,·m·stro l'uadcrno <h· lecl nra os inspirad 
un a saludable cmulacion, sustcnlar:Íl'n ,·osolrns el deseo i la \ 'O· 

Juntad d,· Sl'l' \'nda dia mm; <'<>r lan•l'i<las i mas fucrlcs que voo;olral> 
ll1l"'111:1S. 

RvBF:-1 Gl'KY \ R.\ . 

----.: ----

Crónica Chilena 

Proyecto d.o loi sobro instrucciou primaria. obliga.torit~. 

C'on,iudadanos del S.:nadn t de la l':í111ara d, Uivutado ... : 
La instruccion primaria se <lc.,arrulla con un:1 kntitud que,"'' en 

parte se t•<,p)ica por la vasta cstcnsion del territorio i la poca dcn­
sidad de la rohlacion, licue tamhien oríjcn {'11 la ausencia <le toda 
sancion legal para los que dcscuidnn la cducacion de los ni ños so­
metidos a su gua rda. Es necesario que la nacion i los municipios 
concurran a la difusion de los conocimientos elementales, que el Es­
tado fa,·orezca i promueva la accion desinteresada de la inicia tiva 
particular i que en la tarea colabore el capital que se produce me­
diante cierto número de obrero~. 

:\Iultiplicados los colejios i tijacla la distancia dentro de la cual 
la asistencia escolar es obligatoria, cuando no se da en otra forma 
la iustnu:cion primaria, tengo la certidumbre de que, en un tiempo 
relat Í\·amcntt: corto, la proporcion :tct un) de los iletrados esperi­
mentaria una notable disminucion. 

Para nlcanzar este resultndo, que, dcva<lo el ,Ji,·el moral e inte­
lectual de las clases popularc~, eJé,·aria la cultura de la Rep(thl i­
ca, lt•ngo el honor, oido el Consejo de Estado,desomett>ra vuc:o;t rn 
<lel ihcracion el s iguiente proyecto de lei: 

.\•nkt•t.o I'JH~mRo. La instnll·cion c¡ue se da en ltls e-;cuelas pri­
marias so-;tt·niuas con fondos nacionnle« r"' !.!:rntuita. 
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• \RT. :!" 'J'o1b pcr-.onn, unturnl > 1r' i~:n. n r1ui~:n la lci r.o le 
r•rohtba. puede: In miar .... wblecimic:nlO' !e in-.trucrion pnmaria -.in 
.. uje.:i Jn a mt' liiJa, pr~·nnti,·n .... ni ~ leo:ermimulo .... pro::;:r:tma-. con 
m.:to•. •S. 

A1<T. 3 :\o pu .. rlt• lormar part~· .ld p..r' 1l dirn tÍ\'n o rloc~:ntc 
1
1c 1111 l''t:IIJ:nimi,·nto .1., in-ltnccion 1,.·,, •in el r¡n~: hnl.icrt• --ido 

··o•ul,·na , > a Ja pena rle inha!Jilitacion p:u :1 cnr:::n .... i nti.:io- púhli­
,·o- o prllc'l nak-., titular''' o tu>r rl<·lito contr:t In mor:al. • 

:\o -e< 1~•; r ll(!t"n t'l: t -.t:J prohil j, ion Jo,' orul,nad , pnr dt·lito-. 
.-on:ra la ~c-:::urul:ul intt·IJOr del E-.uulu. 

Tampoco' pueden formar 11art" tlc:l ¡•rr,mwl rlirt't"IÍ\"O o dO<'t'ntt" 
rlc: un e"tab!ecimiento rh: t:•t:l da-o:: ac¡uel n r¡uien ,, comprut'ht• ju­
tli,:inlmenre <¡ue arlolcc.: rle enfermt>dnd contajio-n, J'H'ion inmo•l.-­
nula al iue·~ •. Yirla Ji,·t'ncio-n o emhriazr:ez hnhitu:d 

Ln" d· - p l:>icion.: .. dl' ~ .. ~e nrtículo -.e lw.r:ín ctl-cti,·nc por la lU,tÍ· 
cia or.Jin:mn, de nfit•io, o a peti< ron d.- <.1ml<ptiern old puc-J,Jo, o por 
•!enuncia 11 .. b autori In.! Htlmiui-tr:lti\a "rld .\lini .. terio pllbli,-o 

\pr. -J. fle lo-< imli,·iduo-. que h:1n tle l'Omponcr t:trla cnntinjen­
r.. •11"1 .;;er\'Ício militar .. J.Ii:!:llnrin 'C' entcnrlenín ll:un:ulo"'. <'n pri­
lllt'r 'rwinn, In' qu,· 11•> '''('nn J,·,·r ni e-<.:ril.ir 

.\RT. :, .. E1 t•inco por ciento,¡,. b renta de l:¡, municipahdnrlc~ 
uriJ:'ln:too t el einen.-nta l"'r ~·i,•tun r!C' b de la' ruralt-• "'l' apliear;í 
:ti 'n-'tcnim!ento ,¡,. e'<'ucln"' ::;:ratuÍt:1"' r'e in·::ruccion primari:1 

E-<la "11111:1 "C cnn-.uhnr·í en el pre--npne--to anu:tl de :tquella" 
tnrpor:•,;nn~: ... ,¡l'ntlo ¡wr .. rmnlmenrt· re--¡.on--·thJe, torln- lo- miem­
l.ro' •¡uc la, <Ompun::-:'lh, 'r. l:t lt>rru:r , -tal.! •1•1.• por In J, 1 rlt- mu 
uicip:'llidmle'. 

\i{T.Ii0 Torla p.r-.nli:t, n:•tnr:tl ,,jurídi,:r.•Jll<' , ... rt·<intodett·r­
minndo 'k"lll'- a miernhrn .. tlt' mn .... •l<' .:ua:-enta fnmili.r ... , rleiJe 111:'111· 

tener un;~ e--cuela ;_!rntuit:t. t'OII rl,·r··,·ho a la a-i::;:nn<-ion fijarla en 
d artículo 1 rle c,ta lei: :1 dln :t<:Í• tir:ín, por lo ml-no .... rlumnte 
r!n,. hnr'l-s diana .... lo-. mt·norl' ... dt• die,·i .. ei, :'lilo' '1"'" rrahajnn t'tl 
:t'JII<"I rel'Ínto "'in --aher lt'l'r, , .... , 1JI1ir i Ulntnr . 

. \ur. ; T 1: ,.,,·uda :!l':ltnita rlc ih,tru,·,·i•m pri111ann ,·u).< 
... ,-l,tcnda un "'e rleiJe a corpor:lt'IOnt-.. o 1,·,¡¡1" rmr .. rle den'' ho pi1· 
hlieo o a 'ocit>ri:Hic: .... con-.tituirf:l ... ton l~w •s • - •pin- o l'Ou rimero 
< -pecinlmente <Je, tinnrlo al ohj..to por r 11~, u rh-.¡m, icionc.; 
t~: ... tamentaria-. rl't;bír:í dt'l 1:-.tnrlo una -.uh\cntion rle rlo.:l' JK'O' 

:IJlunl~:' por ,·aria nlmnno a-i .. tente •lnran:<" t-i~:ntn neht•ntn din-. en 
lo-. .:ampo" i cJo .. , icnto .. dit'7. en Jn, ~..-iut!ncle,.. 

E'ta --ulwencion "t'l'IÍ dt"Cret:tda por el Pre--idrnte rle la Rep\¡IJ)j. 
en. ~:n conlormirlnrl n un r<"::;:!:'lnlt·nto r¡ue d<:termine In-. fedw,. en 
e¡~..: ha de comprohnr ... ,• la n-..i .... teu~ia id n;orlu de h:tct'r la l<>nlpro­
hat:ion. 

l'nra pen:ihir e, 1 ''rl"·cu,·inn, la <:"l'ueln rlel.c .... •t l'll'r"<~ n In \"Í. 
jilan,·i:¡ rlt-1 Eoot 'l. In,. l"U:lllto :1lmínimo de i1 "'rn.-. Hl qUl <'11 ,•Jia 
-·· tlt:. 

\Jo. :,0 El E~t:tolo t;.-n,. rlcrc·rho di:' \t'l:tr pnr l:t rnor:.lirJ:tll ck 



toda,...,, nc·la; por las condiciones hijic'nicas d<· la ,a:;a cn r¡ut: fun · 
ciona. 

AR'r. !J9 La obligacion impuesta en los títulos fl'>, 2:! i 23 del 
libro primero clel Código Ci,·il, a los ascendientes i guardadores 
respe,·to ele la educacion de los menores, comprende la de darles 
instruccion primaria al cumplir ocho ai1os ele ccbd i siempt·e c¡ue 
exista una escuela gratuita a una distancia de su mon1cla noma· 
Yor de 2 kilómetros, cuando ~e trata de nii1o!<, i de nno cuando :;e 
trata de nilia!'. 

AR'r. 10. La omision de los cichcrcs impuestos por los artículos 
W' i R9 constituyen un mso ele falta prcyisto por <'1 :~rtíenlo -1-94. 
número 13 del Código Penal. 

ART. 11. El conocimiento tle la falta a que se refiere el artículo 
anterior, corresponde en cada comuna o eircunscripcio11 comunal, 
a nna junta de tres personas nombracla~ en el a el os ai•o~. 1111a po•· c:l 
Pre;;identc de la Repíd)lica, otra po•· el _juez let•·ado del clepnrta­
mento, i la ídtima por la :\lunicipalidacl respedivn. 

Súlo pueden ser mit•nlht·os ele cstasjnntas los que n·uuau los re· 
<¡nisitos necesa.rios pm·a ~e:•· juez rl<' snhdeleg-acion. 

ART. 1 :!. La junta prcwt"d<'r:í dt• otlcio por rcnuJt<·in th•l¡•lo;-t·.-ptc.r 
o de cualyuier funcionario o v .. cino i cli<'t ar;Í """,-,·soluciones pur 
l>lll,YOría de 'o tos. no pudiendo imp<>~l~r penas -.ino d<'spc1e<; ele der.:: 
requerimientos, entre lo~ <'llnlc!': debe llll'di:1r un plazo cll' quince 
flias, por lo méno~. 

Lo<; fallos de la junta ::on :tpclahlt"5 c·n t•l ¡,:rmino rl.- diez día-: 
ante el iu<'z deletr:J!' rl<'l rlq>arl<llllt'nto, i:c rst•· •·orrc·<;poncl•· t·u l>)cl" 
ea~o hacer cumplir h resolueion. 

Aan'. 1 :~. Lo!' rC('<'I>lOITS de mr·no1· cu:t11t ín cksc-,Hpt:iJ:Jr:íu ;.:-rn­
tuitamente en estos a~u11to,.: la~ funciou<'s ele mini:o:tro clt· ft'. 

ART 14. Las multas yue ,;e impong-an en virtud dt" esta leí, sl.' 
aplicarán íntegramente al fomento rle la instruceion primaria por 1:-t 
n•;;pec:tiva Municipalidad. ,.:in perjuicio de la ohligacion q ut" n e~t;~;; 
corporncioncs corresponde l'll ,·irtud dc· lo clis¡)ll<'stn <·n el nrt Ít'll· 
lo :-1". 

AR·r. l."i. El inspecloriencrnl d<' inslrm·l·ion l~rin~:tria g-owr:í de 
1111 sueldo ele R,OOO pesos. 

Lll oficina de la lnspect'ÍonJeneral del ran1o tcncll·:í l'l siguiente 
per;;onal, con los sueldos anuales que ,.:e e!'presa11: 

Secrela.rio, <'011 4,000 pe;;os; 
Oficiall0 ele secrelaría, con 1,800 peso!'; 
Do~ oficiales segundos de secretaría, con 1,000 pc:sos radl'! uno: 
Estarlí~tico encargado rlel escalafon, con 2,400 pesos; 
Ofi.:ial 1 '>estadístico, con 1,800 pesos; 
Dos oficiales segundos rlc estadística, <'On 1 ,000 pe!'os n1da uno; 
r,uarcla :1lmacenes, con ~1.000 pesos; 
Oficial 1" rlc ni macen, con l.RIJO pc:so.;: 
Oficinl de partl's, con 1,200 pc.;o!':; 
1Jos portct o~ s<:t; un dos, con .:;uo pe: sos •·ad a urH>; y 
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El núme1·o ele oficiales snpcrnnmerarioc; que requieran el sen-ido 
i fije la leí de presupuestos. 

Toclos lo>: empleos a que se refiere este art ículo ~on incompa­
tibles con todo otro empleo lis<·al o municipaL 

ART. 1 G. El Presidente de In l~ep(thlicn dictn r:í lo~ rq~, lamentos 

necesarios para la ejecucion de e--tn leí 
ARTÍCtrLO TRAX:>J'J'ORJO. :vriO:ntras las municipaliclaclcs ruralec; 

tengan a su cargo el scn·icio ele policía ele scguriclad, solo estarán 
obligadas a invertir el 10'' de~~~ renta en el c;o<:tenimiento el<> la 
instruccion primaria. 

Santiago, a 7 de Oduhre ele 1 DO L 

La enseñanza de la hijiene, ftsiolojía i temperancia 
El :\[inislerio de [ nstruccion P(tblicn decrct(, lo -.jguicnte· 
":-!úmcro +,07:í .-Santingo, Agosto :{o de 1 ~lO+.- \'ista la t1<Jla 

que prcce•le, i tenienclo pn.•sentf: 
1'' ~lue por decreto n (un ero ~{. 7!J:~ de 26 de :.1 ayo de 1 !JO:!, st· 

nonthrí> una comision para proponer al t'.ohierno los medios de 
dar l'ntllplimiento a los artículos 1Gl, Hi2, 1!i~ i Fi-l- ele la leí nú­
me¡·o l,:í1 :í de 18 de Enero de 1 !102, sobre alcoholes, que ordena 
la implantacion de la enseiianza de la hijiene con nociones de fl!:io­
lojía i temperancia en todas las escudas i coll·jios del Estado; 

2'! Que la espresada eomision acordó pedir al (~obierno la u-a­
duecion, adaptacion al país e impresion de los testo<: ncce!>ario-; 
para im plantar elicha enseñanza t>n In~ di\·er~os graclos de In edu 
.-acion primaria, csettelns normale~, cdncat·ion seenll(l:-tria i <'"tnble· 
cimientos de en..;eñanza especial; 

;{Q Que 1:1. lei de presupucst.,,., .::on:-;ulla londo.- para co.,l<- .. l,jdo 
en el ítem :-{,2:!4- ele! :\Jini'>terio de lthtntccion Pública; y 

~-" Que hai eon\·eniencia en pron:dc1· desde luego al tral>ajo •k 
aclaptaeion i traeluccion de Jos test o«, a fin de que c;u impre~ion 
pueda lleYarse a cabo en el curso del ano pr<>ximo, 

Decreto: 
,\ ntorízase a l Presidente de la eomision nombrada por deCI·eto 

número 2,7!)3, ele 2() el<' :'11 ayo de 1 !lO:?, clon O!waldo l~cnjifo, para 
j irar contra la Tes01·ería Fiscal de Santiago, de una sola yez, i en 
conformiclael a lo dispuesto en el artículo +'', inci<:o 1" del elecreto 
clell\linisterio ele Hacienda número :1.)3, ele 13 de Febt-et·o último, 
por la suma de seis mil setecientos )lC'-OS ( $ !i, 700) <¡ue Ínyertidt 
l'tl los gastos que sean necesarios pat·n dat t•umplimiento a los 
acucnloc; de la espresacla comi<:ion, respecto de la adaptarion i pn­
hlicacion de los testo,; mencionados en el considen-111do :!" ele e<:k 
decreto. 

l~índase cuenta ele la Ín\'<~r<:ion •k· esta ..:uma e impúte<:<' :ti Ítt'llt 

:1,22+ del presupuesto de lnst.ruccion l't'thlirrt. 
Refrl-ndese, t6m<'S<' r:\7.011 i <'OtltunÍCJll<'"C - 1\t F-;l'l) :llci:wtlro 

f.'irrro " 
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LA EDUCACION NACIONAL 
MENS UARIO PEDAGÓJ1CO 

ÓRGANO DE LA ESGUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Anhelos de perfeccionamientos 
en las Escuelas Normales (1) 

(Conferencia leida en la Asociacion de Educacíon ~acional) 

AR·r. Ht. En las E~cuelas Normales 
debe da,.se importancia especial a la 
cducacion moral i cívica, con elemen­
tos de ci~n~ia so<:ial, eR decir, con el 
estnd•o de todo~ los mf'dios para me­
jorar la condicion i 1nuter·ial de los 
obreros. 

J.RT. 31. Creemos que la disciplina 
escolar· dehe SPr tal yue no depr·ima el 
carácter· del nifLO, como lo hacen los 
sisternllS actuales. ~ino que lo eleve i 
lo eduque para la vida i p:tra la Repú­
blica. La disciplina escolar debe tener 
por norma el respeto a la leí i a la 
libertad dent1·o de ella. 

((Ese ¡·e.,pelo debe formar la ba"e del 
cm·ácle•· del niiio. Todo .siMemo de dis­
riplina escoTa,· que de.sconozca esta obli­
,qarion PS fane.qto pM·a el alumno í peli­
groso para el Estado, !/U que una demo­
CI'acict que quie¡·(t durar, debe se1· tan 
.•umisn a la~ fe?Je• como (Imante de la li­
bertacl (2).» 

Los educandos deuen ser tratados 
de maner·a que se acostumbren a con­
sider·a•· al profesor como a su coMejero 
i ami~o, a uo tener para con él reser­
vas ni recelos ; este es el •'rnico medio 
de que el educador pueda conocer a 
fondo el modo de ser de J.,s jóvenes, 
a fin de conejir sus defectos, e•timu­
lar sus buenas cualidades i enseirarles 
a gobP.rnar~e por sí mi~mos. 

(1) En este artículo be ha respetado la reda<'cion i opiniones ele su antor:t. 
¡N. de la D.) 

(2) Declaracion de principios de la Asociacion Nacional de Educacion ile 
los Estados Unidos, en la conveocion de Boston, 1903. 

EDUCACION 
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Es una tendencia mui jeneralizada la de p regun tar de dónde 

emanan las ideas que van a analizarse, quién es el a utor del pro­

yecto q ue va a discutirse, i segun sea éste conocido o no, predispo­

ne en pro o en contra. 
Sin embargo, yo sin posicion qut! a utorice mi palabra, me atn:­

vo a usar de ella, porque estoi convencida ele que los distinguidos 

miembros de esta Asociacion no aprecian las ideas por su oríjen, 

sino que las analium con criterio justil·iero e imparcial. 

Nadie que quiera confesar la Yerdad, podrá negnr que la educa­

cion hn tomfldo gran de!1arrollo en Chile desde la :-~cer tada reforma 

del 85, iniciada en las Escuelas Normales. Sus distinguidos jefes i 

entu!:Íflstas colaboradores pueden con razon enorgullecerse de su 

obra, pues grncias a sus esfuerzo¡, aquellas han sido colocadf!s en 

el escttlcnte pié en que hoi se muestran, a pesar ele que los poderes 

p(thlicos no les han prestado el concurso que debieran; en vano cla­

malmn por la satisfaccion de reales necesiclades, no se las escu.:ha­

ba. En fin, fel izmente, hoi pn rece que la escuela se abre paso mas 

ámplio i las ateuciones de que últimamente ha sido objeto por par­

te dl'l Gobierno son un fdiz augurio de mejores flins. 

¡1 pensar que el porvenir ele la pntria clepenclc de la Escuela 1'\or­

mal! Su progreso está íntimamente ligado al suyo; ella puede lle­

varle a la cumbre o al abismo, hncer su gloria o su baldon. Ella 

juega un rol mas importnnte que el Ejército, objeto de tantas preo­

cupaciones, pues si éste da el clefcn!'or de nuestro derecho, aquella 

da el modelador del hombre de maitana, el Maestro, ese luchador 

ignorado en cuyas manosest1 el futuro dichoso o inf .. Jiz de nuestro 

Chile. 
Formada yo en uno de estos establecimientos, los amo como se 

ama a una madre, i por la misma razon los qui:,iera mas grandes 

aun, mm; poderosos, mas perfectos. 
Guiada sólo por este móvil, me voi a permitir ocuparme de ellas, 

mostmnclo que, a p<:sar de la altura en que se encuentran, admiten 

algunas reformas i que su éxito seria mas completo, si desnpare­

ciemn di ,·ersas causas que, a mi juil:io, turhfln su accion. 

1) En primer lugar, la disciplina mui bien calculadn para otro 

tiempo en que, como decía San l\lnt tin, éramos toda da niños que 

no ha hríflmOs s~t Giclo hacer uso de l:t in~ependl·ncia; pero, en reali­

dad, lo que ddle tenerse en vista es la formacion individual que 

queda en embrion con el actual réjimen. 



ANHELOS DF. PERFECCIONAMIF.l'<TOS 239 

Si se ~onsidera que el maestro ha de ser mas tarde su propio le­
jíslador i custodio, que debe hacer el camino de la vida sin mentor 
alguno ¿por qué limitar su accion con reglamentos tan estrechos i 
minuciosos? El carácter se falsea o mas bien di~ho no se forma; la 
obediencia pash·a puede hacer del futuro maestro un ser automá­
tico inconsciente de sus deberes i derechos, sin ideas propias para 
mañana en que tiene que conducir la juventud, se dejad~ influen­
ciar por cualquier voluntad superior sin examinar. sus consecuen­
cias ni a dónde lo lleva. Por otra par te, la humilde sumision puede 
conducirle a la hipocresía i al adulo, haciéndole sen·il con los gran­
des i autocrático con los chicos. En los cincos años de internado es 
donde el maestro debe ens11yarse en el gobierno de sí mismo, ha­
ciendo de la di!<ciplina un a:'unto propio del alumno, que éste tenga 
el espíritu de In responsabilidad, que él se ,·ijile personalmente, así 
creo, se formaría de una manera mas acenhwda, mas cnractcrísti­
ca la indi,·idualidad del maestro i, como tal, la de todos los ciuda­
danos. La vida en comnn de los intenTados es la im:.íjen de la socie­
dad i quien no sabe manejarse en ese mundo pequeño mas que con 
vijilancia, ¿cómo se conducirá en la vida cuando ella le falte? 

El alumno clehe comprender que es un colaborador voluntario 
de su propia educacion, que el bienestar personal depende de la su­
ma del bien jeneral, esto dará lugar al e!'fuerzo propio; trabajará en 
bien de su pequeño mundo primero, i despues en nn horizonte mas 
vasto en favor de la p:;~tria.. 

2) Un factor de que la Escuela Normal puede sacar gran p:trtido 
que c11si ningun establecimiento lo toma en consideraciones la ~o­
ciabilidad. Profesor i alumno no deben formar dos entidades infi­
nitamente cercnnas sólo en horas de el<~ se. Este espíritu de separa­
cion ,·iene de mas arriba. En muchos establecimientos existen cua­
tro jerarquíus hondamente separadas cada una dentro de su 
marco: 

l.er escalon, jefe!'; 29 profesore~, separados éstos en titulados 
i no titulado~; 39 alumnos, 49 inspectores que en algunos esta­
blecimientos mnsculinos, gozan rle consideraciones, pero no así en 
la jeneralidad de los femeninos, que vienen a ser los péírias relega­
do!' como en justicia de su inferioridad. 

Estas c~.>atro jerarquías no se comprenden, ni se compenetran, ni 
se estiman, i en yez ele unir sus fuerzas en favor de la hermosa cau­
sa que sostienen, pierden sus enerjías en luchas sordas; la desconfian-
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za mútua í los recelos llenan la vida de zozobras 1 estra,·ía el crite­
rio; el acto mns inor:cnte visto de léjos es mal ent.emlido i comentado 
sob1·e !"alsa hélsc; ,.a a d<1nar mucha!; veces el nombre mas puro, 
acaso el estaL!el:imiento mismo. Las consecuencias <le esta funesta 
division rccac1; solH·e el alumno; su suerte depende dd triunfo del 
partido ~11 cual se h<lyn <~filiarlo. i mi.?ntras'la victoria no se decida, 
sufrirá vej:=~t·iones cada uno del partido contrario. Este espíritu de 
di,·ision sigue ::~fuera sn curso. 

Por regla jenernl, 15 años es la edad con que se va a la Esct1ela. 
Normal, la nwjcot· época para impresionar i hablar al corazon en 
favor rle la humanid:HI, de nwrlo que el amor i compasion por ella 
no sean palabt·<ls vanas p:~ra los que tienen que enseñar a amarla. 
E~e vislamiento moral en que se deja al alumno, le hace egoísta i 
quiz<1s no forma un amigo de su~ pequcitos sino un grave instruc­
tor i una severn ini'titutriz sin influjo moral alguno sobre sus edu­
candoi', o con otras palabras no educa, !'implemente comunica ma­
terin, quit:~nclo a:<Í a su mi~ion toda su poesía i sublimidad de 
"amigo ele In inf:wci:~, de la tierna inocencia, de la dulce verdad no 
vdada aun con el fnlso ror;nje con que acaso se cubrirá si se la deja 
abandonacla." Temor i no re~peto alejará al alumno de su lado, el 
que Jle,·ar~í a otm parte sus eludas, las r¡uc mal atendidas i peor 
resueltas pueden hncer para siempre la desgracia de un hogar. 

Un maestro amig-o es la mejor sah·aguardia de un barrio i de 
una ciudad: De ahí la necesidad r¡uc la Escuela Xormal se acerque 
i hahle al alma el~ sus alumnos pat·a que ellos a su Yez sean ami­
gos de los suyos. El consorcio de profesor i alumno hace mas livia­
Ml la tare:~, i la imitacion ele la ,-ida de familia no da cabida a la 
nostaljia ckl hog:tr en aquellos de naturaleza mas sensible i dulci­
ficaría los c:tr:tctércs bruscos, haciéndolo1' amables i finos. 

Esta sociabilidad debe tm:slucir!'e en el esterior, mostrar que la 
Escuela marcha paso a paso con la é11oca, que no es un claustro a 
donrle no akanza el contacto dd mundo; ese escenario donde el 
maestro til'nc que actuar, tit'lH~ que se¡· le m ni conocido. Antes de su 
ingn:so sólo se ocupó de sus libros i tarea::> i si pasa cinco años co· 
mo crisálida en su capullo, preparándose para lanzar el yuelo ¿có­
mo sabrá a donde dirijirlo? Ademas, e~e enclaustramiento pertur­
ba los sentimientos n:tturnles de los educandos. 

M uéstresele al maestro la vida real i enséñcsele el arte de luchar 
con éxito. Losados literario~ u otras reuniones donde el alumno 
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se familiarice con la sociedad i ensaye sus esfuerzos intelectuales 
adquiera dominio sobre sí mismo, se imponen como una verdade­
ra necesidad; del mismo modo deben procurársele diarios, revis­
tas para que viva con sus contempor{meos, de lo contrario resulta 
que sabe mucho de otras erlades i nada de sus días. 

3<? Ultimamente en el seno de esta asociacion se habló de recar­
go intelectual de algunos establecimientos i la nece><idad de ane­
xarles sitios que procuren espansion a sus alumnos. Si hai 1111 esta­
blecimiento qtte responda a la pt·imera objecio., i a la segunda 
necesidad es la Escuela Normal: en ella hai recargo intelectual, 
ella, m~ts que ningun establecimiento, necesita sitios ele espansion 
donde sus alumnos oh·iden por un momento sus preocupaciones; 
los estemos tienen la calle (su hogar). Allí hai recargo intelec­
tual i dañosa amplitud de programas, por dadcs cumplimien­
tos se mecaniza la enseñanza en cierto modo, porque no se dis­
pone del tiempo suficiente pa•·a dijerir el material, comentarlo, 
disertar sobre él, trayendo, como consecuem·ia, el desden por la 
obscn·acion, no se despierta la curiosidad que haría del mat'stro 
un escudriñador infatigable i no daríamos el jcneral espectáculo 
de detenernos en el pórtico del Sabet· "como el fatigado peregrino 
que deposita su carga a orillas del camino i se sienta a res­
pirar." Ademas, teniendo que emitir un juicio, se potH;n en acti­
vidad todas las facultades, se forma el criterio i lajuota aprecia­
cton que, mas que otra asignatura, puede desarrollarla el caste­
llano, por lo que creo inadmisible el dictado ele juicios críttcos; 
ello significa un ejercicio de la memoria, pues que la apreciacion no 
puede impouerse. Antes que todo debe favorecerse i provocarse el 
trabajo indiviclual, porque, ;cuántas ideas que pudieron servir a la 
humanidarl han quedado en jérmen por falta de iniciativa, en la pe­
nmnbra por falta de cspansion~ La independencia intelectual i el 
espíritu de observacion serán siempre para el hombre una nueva 
escala de Jacob. El maestro subirá por ella con mayores bríos; 
modificando los horarios; reduccion de las horas de clase i aumen­
to del trabajo libre. 

Siete a ocho horas diarias con imervalos tan reducidos es un 
trabajo abrumador: Profesor i alumno minan su salud con un t·e­
cargo semejante; sobre todo con el trabajo mental tan cercano a 
las comidas, si se toma en cuenta que entónces el cerebro es inca­
paz de cumplir con enerjía su papel, i la dijestion se perturba con 
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el esfuerzo intelectual. I así como se ha concedid0 descanso domini­
cal al obrero material, concédasele tambien al obrero intelectual, 
prohibiéndose en absoluto dar tareas el sábado, por que si cada 
profesor las deja ¿cómo i cuándo se repararán las fatigas de la se­
mana? Los días mas temibles en un internado donde así no se pro­
ceda. son los domingos, pues que en él no basta para dar cumplimien­
toa las tareas. Los lúnes pouría hacerse la repeticion i aplicacion 
de la materia tratada, dejando el domingo sólo i únicamente para 
el descanso tan justamente merecido. Igualmente considero de ne­
cesidad la supresion de las copias, necesarias cuando no había tes­
tos, pero qut- hoi sólo significan una pérdida ele tiempo precioso 
que podría dedicarse al estudio o a trabajos libres. Ademas por ser 
las copias un trabajo que envilece, sin valor alguno educativo, pro­
pio para la Eclarl Media, un perjudi,·ial tema por que esos testos 
manuscritos, tejidos de errores por di,·ersas causas, (semejanza de 
palabras. lijerezas de pluma o distraccion del alumno) circulan en 
las escuelas i no se modifican ni evolucionan jamas. 

4) El estudio de algunas asignaturas puede hacerse aun mas 
rico en beneficios i con caractéres mas utilitarios, por ejemplo: las 
Ciencias Naturales. Haciendo su estudio ménos en los testos i mas 
en la Naturaleza, él se constituiría en culto ele feliz influencia moral 
i trascendental, por que alcanzaría al pueblo i a tocio sér sensible 
a las armonías de la Gran Naturaleza, estará escurlada contra el 
mal (Monitor de cdT..cacion nacional) i si no es un miembro activo 
de la sociedad, tampoco será funesto. 

a) Para tal estudio, los internados normales tendrían un gran 
recurso en la jardinería i horticultura a cargo de los mismos al u m· 
nos, donde podrían aplicar sus conocimientos jeométricos en favor 
de:: la estética; seria por otra parte una tregua saludable, concedi­
da al espíritu, un dulce reposo en brazos de la naturaleza. I luego 
viendo prácticamente el fruto ele sus afanes, el jóven maestro se 
acercaría mas a esa pródiga dispensadora que mañana tiene que 
enseñar a amar; i la agricultura comprendida i amada en los ban­
cos de la escuela, arrancaría a las ciudades centenares de brazos a 
los que no puede proporcionar trabajo. 

b) La educacion física, largamente discutida; pero no se ha tra­
tado un punto de importancia trascendental, cual es formar el ver­
dadero criterio o concepto de la. belleza lisica. Punto que acaso 
nadie quiere tocar por no parecer preocuparse de algo tan fútil, se 
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<liria, pero el hecho es que, unos mas que otros, todo el mundo se 
preocupa de parecer mejor de lo que es. ¿Por qué entónces no cul­
tivar a la luz lo que tan mal se hace veladamente? 

Desaparecería así el falso i erróneo concepto de la belleza física. 
¿Cuándo fué el ideal de la belleza femenina una estrecha cintura 
que podría rivalizar con un alfiler, un angosto tórax, un diminuto 
pié, etc.? ¡I todo causado por una bárbara compresion, un verda­
dero crímen contra la naturaleza! 

Las bien cle~arrolladas estátuas, modelos de belleza clá!<ica, son 
el mejor argumento contra estefalso concepto que, en cierto modo, 
-envuelve una amenaza nacional, si tenemos presente como se es­
presaban los griegos, tratándose del desarrollo fí!'ico. 

Los juegos serian el complemento de la educacion física, acaso 
no la base. Ellos son indispensables en los internados, por cuanto 
llevan a la mente otras impresiones. En todas las edades se les de­
biera rendir tributo; las razas mas fuertes de hoi les dan la impor­
tancia merecida, i quizas sea el secreto de esa belleza i vigor de los 
antiguos griegos i romanos aun en nuestros días. 

Acaso esa inercia que se nota en lasjeneral·iones presentes no 
tenga su oiÍjen en el abandono de los juegos. Nuestros antepasa­
dos eran mas adictos a ellos, hoi parece reñir con el hombre cuan­
do éste apénas se hace adolescente. De los internados normales de­
be salir la base, si se quiere organizar juegos nacionales. Ademas 
allá se necesitan, el pasear tranquilamente por el aula, galerías o 
patios no es ninguna distraccion, el recreo debe ser el momento de 
mas franca alegría. Désele la debida importancia a los juegos, que 
mas tarde manejados por el maestro, influirán grandemente sobre 
la moral del pueblo. 

e) Economía. dom§stica.-Si la educacion debe adaptarse a las 
necesidades reales del pueblo, si ella debe propender al mejoramien­
to material i moral, la economía doméstica es un ausiliar podero­
so de que dispone la escuela para asegurar la paz de los hogares. 

"En el período mas trájico de la Historia cuando la corrupcion 
()ficial del cesarismo derrumbó el hogar, llevándose su constitucion 
i su belleza, la humanidad habría sido herida de muerte si el cris­
tianismo i el ft:udalismo mas tarde no hubiesen rodeado el hogar 
<le esa aureola con que hoi resplandece".-( ll1onitor de Educa.cioa 
Comun.) 

Bien, el hogar resplandece de nuevo. En mano de la mujer está 
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com;ervar inmaculado este templo del cual ella es diosa. ¿Cuál ser{ 
su amuleto? La economía domé~tica! ¡Cu{mtos dramas domésticos 
tienen su oríjen en la ninguna atrnccion del hogar, motivada por 
la falta de conocimientOs de In mujer! Así lo han comprendido la'­
mujeres suec~ts, cuya actividad en la \·ida privada se ha hecho pro­
verbial en los últimos tiempos. Teniendo en vista que la maestra 
es la formadora de las futuras madres, la economía doméstica debe 
ser una a,;ignatura de preferencia en las escuelas normales femeni­
nas i con disti11to programa t:unhicn en las mnsculinas, como lo 
hacen en otros paises mas adelantados que el nuestro. En cinco 
años puede prepararse a la mac:<tra mujer, pues nunca ella debe 
perder su car{tct~ r de tal; debería l'jcrci társela en compras, prepara­
ciones de alimentos, confeccion i arreglo de ropa, arte de embellecer 
la casa, conscrvacion de su mennjc, etc., preci:-;amente lo que tiene 
que enseñar a sus educandas, i si lo sabe sólo teóricamente, no po­
dr á enseíiarlo con resultados satisfactorios; esas ocupaciones serian 
educativas con loquedesaparecerian los llamados empleos. A nada 
conduce que las alumnas sequen pl:1tos i tazas, repartan pan, etc 

~in pensar siquiera en el bien que hará con su enserianza, lamae~>· 
tra misma gana para !'Í; si al~un dia otros deberes le llevan fue­
r a de la escuela, puede estar !'egura que la felicidad velará la puerta 
de su hogar, ella le sabrá embellecer, no habní nada mas !'cduetor. 
¿quién se resiste i no ama entf>nccs -.;u dulce prision? ¡Que las fu tu­
r as carceleras hagan ele la economía doméstica dulce!i rehenes, can­
tos de Sirenas! 

d) Léts laborcs.-La misma faz utilitaria debería revestir la 
enseñanza ele las labores. Por mas que han sido defendidas i res­
petando ajenas opiniones, no vacilo en declarar que las labores en· 
señadas en la Escuela 1\ormal sólo son obras de paciencia, ¿a qu~ 
conduce hacer en un paño o a la mano las distintas dases de pun­
tadas que en la vida práctica todo el mundo hace a la máquina:' 
L o práctico seria: confeccion de piezas de vestir, ( hai que tener e1' 
cuenta que la maestra aprende para enseñar a nii1as), el tejido de­
medias podria reemplazarse por zurcidos de ellas; los bordados en 
esterilla i punto, por arreglo de ropn. Esta seria, aclemas una esce­
lente ocasion para inculcar el amor por la sencillez, cuyo desprecio 
es el oríjen de la mayor parte de los ma les sociales i mora les, el 
s imple deseo de competir en la niña será una pasion en la jóven i 
una segunda na tu raleza en la espo-.n. que acaso caer{t al abismo con 
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el derrumbe ele su hogar que ella minó sin tener conciencia de su 
obra. 

Si la maestra tiene que formar mujeres capaces de conducirse con 
éxito i dignamente en la ,·ida i que no se encuentre a su salida de la 
escuela mas o ménos que una que no la ha frecuentado, tJO debe cn­
tónces darse preferencia n la ost<·ntacion. 

Es soberanamente ridículo que una alumna de nuestra escuela 
haga flores a las mil maravillas, o mal que mal, borde sobre seda 
i punto (que de seguro no se ha de hacer un par ele cortinajes, los 
hai baratos i para todas las condiciones) saque unas cuantas 
muestras de crochet i a palillo, i no sepa hacerse una pieza de ves­
tir mas sencilla i necesaria, méno~ un zurcido, como si uua pieza o 
una media fuera condenada a desaparecer cuando es menester 
arreglo. 

No cabe duda que el sistema actual de enseñanza de labores es 
un fracaso; ello se refleja en el vacío que se nota en las escuelas. 
Por lo que estimo que dejando la lucha de escuelas, aceptando lo 
bueno porque lo es, sin reparar de donde viene, la Escuela Normal 
debe optar por el sistema sueco, i desterrar el antiguo, con lo que 
llenaría una Yerdadera necesidad. 

Creo igualmente conveniente la. adopcion de uniforme en las 
Escuelas ~ormales, si lo tienen los liceos ¿qué incom·eniente ha­
bría en usarlo allí? mas bien como medida económica que por sen­
cillez, se comprende que el maestro la ama, pues que como los 
Apóstoles del Evanjelio, deben ejemplarizar con las acciones mas 
que con la palabra. 

e) La educacion física.- Las primeras impre!;iones son las ma~ 
duraderas cuando se ha sabido tocar el alma. El niño ama i siente 
como siente i ama su primer mentor, su madre, una mujer. Haga­
mos eutónces que Dios i Patria sean el altar donde ella queme el in­
cienso de su amor, que el niño trasformado en hqmbre será un 
héroe, como lo son todos los chilenos cuando defienden su patria, 
pero ademas será un ciudadano libre. Si se ha formado cívicamen­
te a la mujer, desaparecerán, deshaciéndose cual si fuera el humo, 
esas masas de electores inconscientes, mercaderes de su opinion; la 
madre, la esposa í la hija sentirán que ese dinero corruptor de con­
ciencia quema solo con su contacto i lo rechazarán horrorizadas. 
El hombre como la mujer deben comprender que no solo es patrio­
ta el que acude al campo de batalla, sino que lo es tambien el ciu-
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dadano libre i propulsor, que la gloria de una nacion depende del 
cumplimiento de cada una de su tarea individual i que nadie debe 
encerrarse en un frío egoísmo, porque la honradez pasiva es culpa­
ble del mal que no evitó. 

La mujer en todos sus estados i condiciones, dispone de la suer­
te de su patria( la hija, la esposa i la madre del labriego pueden 
acaso mas que la aristocrática dama, porque en cierto modo el 
elemento activo puede mas que el pnsivo. 

Avívese entónces en el corazon de la mujer el fuego sacro del 
amor patrio, o mas bien dicho, enséñesele a ser verdadera patriota 
porque el amor a ella es innato i lo tiene en su sangre, pero este 
amor santo debe revelarse en acciones. Llévese a las escuelas feme­
ninas la educacion física, desarrollándola convenientemente en la 
Escuela Normal; ella hará de cada hogar un hogar espartano por 
su heroísmo i de cada mujer una Cornelia, por sus virtudes, que 
nutrirá a sus hijos con sus ideales de civismo. E!<to hará c¡ue ma­
ñana como indul·itlas por una majia sublime, unitlas torlas por un 
mismo pensamientn, corran a porfía las hijas rle este bello Chile 
para levantarlo en sus brazos, alto pero mui alto, que le conozcan 
todas las naciones i ellas justas admiradoras concederán espontá­
neamente un ¡hurra! entusiasta que repercutiendo en los inmensos 
espacios, vendrá a morir dulcemente a los piés de sus invictos hijos 
tan bravos en la guerra como tranquilos i laboriosos en la paz. 

CONCL USIONES 

Termino pidiendo la aprobacion de esta honorable Asamblea 
para las siguientes conclusiones que, a mi juicio, significan una re­
forma necesaria para el mejoramiento de estos establecimientos 
de educacion. 

19 Hacer de la disciplina un asunto propio de los alumnos, que 
ella sea un feliz ensayo de la independencia de que gozarán mas 
tarde. 

29 Que todos los miembros de un establecimiento formen mo­
ralmente uno solo, teniendo en vista aquella vieja verdad que la 
union constituye la fuerza i procurar sociedad a los alumnos para 
que puedan actuar en cualquier medio. 

39 Revestir la enseñanza de un caráctet· mas utilitario i na­
cionaL 
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4 9 Revisar Jos programas i horarios, teniendo en vista que lo 
mas importante es el trabajo individual. 

59 Anexar a los internados normales bellos sitios de recreo i 
hacer el juego una obligacion. 

69 I ncluir en la educacion física el desarroJio del concepto de la 
belleza. 

79 Iniciar desde la Escuela Normal campaña contra el lujo, pues 
que la maestra debe hacer amar la sencillez a las futuras madres 
que ella formará. Adoptar uniformes que ahogarían la competen­
cia en los internados mismos. 

89 Aprovecharse dd internado para enseñar prácticamente la 
Economía Doméstica, que es la piedra angular de los hogares bien 
constituidos i, por consiguiente, de la riqueza nacional. 

99 Dar el lugar que corresponue a la educacion cívica; el maes­
tro debe ser el mejor ciudadano. 

10. Su estudio debe ser un culto en las escuelas normales femeni­
nas, para que así vaya a la e!'cuela i sus bancos a los hogares, de 
donde saldrá el ciudadano libre i consciente de sus derechos i de 
sus deberes. 

BETZAB~ HOKMAZÁBAL. 

Profesora. del Liceo de Niñas de Chillan 

Santiago, 12 de Noviembre de 1904. 

---------~~---------

Exá.men !nal de ca.stella.no 

COMPOSICIO~ (1) 

EL PROGRESO 1 LA RUTINA 

Son dos fieras que se baten en duelo a muerte, son dos corrien­
tes que se encuentran, son dos ajentes de la vida de la humanidad 

(1) Hecha eo clausura, eo dos horas, sin otros medíos materiales que 
pluma i papel 
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que luchan i se cansan, que luchan i vencen; el progreso lleva la 

ventaja en la mayoría de la!' ocasiones, pero no en todas; la rutina 

se ve morir, pero no cede. 

Prog•·eso es aspiracion de los hombre:;;, ideal de los pueblos, 

esperanza del mundo. \'ive en el gabinete del sabio, en la galería 

del artista, en las herramientas dd agricultor, en el fuego que ali­

menta las máquinas, en el humo de los trenes que cruzan monta­

ñas, atraviesan rios i recorren valles i en la estela de los huc¡ues que 

surcan mares desiertos i embravecidos El es la enerjía de las ener­

jías. Xacc en todas partes, pero no mucre en ninguna: es inmortal. 

Es incorpóreo, pero sus proclulciones son ora de su misma natura­

leza, ora cuerpos colosales o diminutos. 

Rutina, enemiga declarada del progreso; al reves de éste, anda 

envuelta en manto de sombras. Es roca soberbia que resiste las 

embestidas de la ci,·ilizacion, es roble coq>uknto que desafía las 

iras del huracan, es ola impetuosa que se rompe contra la orilla o 

se deshace en espumas de despecho que mueren en la pla) a del des­

den, es cndena formidable que ata los paises a añejas tradiciones. 

Siempre están el progreso i la rutina frente a frente como la tie­

rra i el ciclo; siempre va la una <letras del otro "OlllO la noche sigue 

al dia. Ambos se manifiestan i ámbos tienen partidarios. 

Basta recorrer, a vuelo de pájaro, que sea, la historia de todo,: 

los p:.iscs i de todas las épocas para com·encerse del antagonismo 

existente entre el progreso i la rutina. Las antiguas prúcticas se 

han alejado siempre como norma de conducta, i si una vez no se 

abandonaran ¿en qué estado estaría la civilizacion? Romper con 

ellas es dar golpe a la rutina, es abrirle camino al progreso 

El progreso ha edificado sobre p('(¡ueños pueblos, grandes naciO­

nes. Roma nace ele un peque1io circuito que se agranda poco a 

poco hasta ocupar siete colinas i contempla desde allí el mundo de 

que ha de hacerse dueña; con firme resolucion se lanza entónces a 

la conquista i a l engrandecimiento i llega en su apojeo a crear la 

fuerza con el lejionario i la libertad con el ciudadano romano. 

Grecia, cuyo or~ien guarda la leyenda en bellas creaciones, se le­

yanta grande i digna ele admiracion, de tribus errantes en un pnu­

cipio, llega mas tarde a dar forma a la ciencia i el arte, inmortah­

zados por Aristóteles i Platon, F idias i T'raxilelcs, Pín<laro i De­

móstenes. 
En la Europa entera, despues de la Edad ~kdia, del reinado de 
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la rutina, surje con los nuevos descubrimientos i las grandes inven­
ciones una éra de progreso creciente i seguro que combate deses­
perarlamente con su antecesora, en todos los campos i en todas las 
circunstancias: i en ese combate jigante se oye por fin al p1·ogreso 
dar el grito de ¡victoria! con la Revolucion francesa. El orbe entero 
repitio ese grito, temblaron las monarquías i se inicio en todas 
partes un movimiento jeneral hácia la República, que se hace cada 
vez mayor. 

Si el progreso i la rutina van siempre juntos. aquel prima sobre 
ésta. El preside hoi la existencia de los individuos i la sociedad, él 
impulsa el trabajo, la riqueza i la felicidad. Dichosos son los 
pueblos que lo acojen en sus campos i fábricas, en sus escuelas i 
familias. que pueblan sus mares con vnpores, que cubren su te­
rritm·io con redes de ferrocarriles i de alambres que comunican 
los hombres i los pensan~ ientos de los hombres. Esos son los pue­
blos verdaderamente graneles i dignos de ser imitados ... 

El progreso i la rutina vivirán siempre, porque ella es consecuen­
cia de él; ámbos son partes de un todo complejo que se llam~ hu­
manidad. 

LÚCAS R. CHACON, 

Alumuo costarricense. 

Escuela Normal de Preceptores él e Santiago, 1903. 

--------~~~--------

Debates sobre Eduoa.oion física. 
~ Réplica a la primera confe•enci:\ dada por el "e lior Jo·tqnio Cabezas el 

21 de Agosto ,!e 1!104 en la Asociacion Nacional de Educacion) 

Antes de entrar al debate i hacerme cargo de varios puntos de la 
última conferencia, a la cual no pude asistir p~r haber ido a rendir 
el último tributo de aprecio a una de mis compañeras éle trahajo, 
ruego al conferencista me diga si está conforme con lo que dice Bl 
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Mercurio del lúnes 22 del presente bajo el título "Asociacion de 
Educacion Nacional". 

(Como el señor C::tbczas declara que no puede tomar la respon­
sabilidad ele la puhlicacion hecha por un rcpórter del diario mencio­
nado, voi a ocuparme hoi únicamente ele algunos de los cargos que 
hizo el conferencista a la jimnasia alemana, los que contiene el acta 
de la última sesion que acaba de ser aprohMla.) 

Durante los quince días que el señor Cabezas preparó su confe· 
rencia del último domingo, tu,·e la irlea de que el conferencista en­
traria a discutir las ccnclusiones del señor Mátus, con la intencion 
de contribuir algo al esclarecimiento de este proyecto. Pero me he 
equivocado gravemente. En lugar de iniciar una discusion pacífi­
ca, lanza las palabras mas hirientes cont1·a la jimnasia alemana, 
hasta negarle la base científica, diciendo que la clasificacion carac­
terística de la jimnasia alemana no es séria, por cuanto se bHsa en 
la forma de los aparatos (ejercicios de bar m, de pa:-alclas, de ani­
llas, de trapet·io, etc.); equivale a clasificar los medicamentos por la 
forma de los frascos que los contienen, sin preocuparse de sus pro­
piedad~s medicinales. 

¡Qué opinion tan favorable tiene el señor Cabezas de los millones 
i millones ele personas que han practit·adoel sistema aleman duran­
te el trascurso de mas ele dos siglos. de los millones que educan 
hoi dia a sus descendientes en el mismo sistema, de los miles i mi­
les Cle médicos i fisiólogos nlem<mes que se formaron en él i lo per­
feccionaron cunnto pudo alcnnzar su intelijencia, de los millares de 
profesores de jimnasia formados en las Universiclacles i Seminarios 
de Alemania i Austria, número que sobrepasa al de los habitantes 
de la Rt·púhlica de Chile. ¡Cuánta humildnd hai en el s<·ñor Cabe­
zas, si opina que entre todas esas jenernciones ningun indi,·iduo 
hn akanzndo a él en intel~ient·in i criterio sano, pnrn entende; que 
un !'istemn basaclo en cimit•ntos tan débiles no seclerrumbnrin en la 
primera ocn!<ion! Si el !'e1ior Cnht·zas hubiera leido un solo informe 
sobre una fiestn nacionnljimnástit•a a k-mana, hah1·ia podido con­
yencerse de que In cla!<ificacion camcterística del si~tcmn de ejerci­
cios tiene que ser séria, si tiene la fue1·7.n i el pocler de reuni1·, en 
certámen a legre, no so In mente a los hnhitantes de toclns las comar­
cas nlemnnas, sino tnmhien los de tocios los continentes del mun­
do; una multitud de jente de tnn rlifl-rentes costumbres i dialectos 
que apénas se puede reconocer su oríjen cornun' 
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Lajimnasia tiene una base firme e indestructible, por no estar 
descansando en una sola piedra s(¡Jida, sino en las rncas forma­
das por Josjénios de una nacion grande. 

No quiero estenderme mas sobre este tema porque no creo opor­
tuno repetir los argumentos con los cuales destruí en el último Con­
greso Pedagc>jico ( seccion ele Hijiene) opiniones semejan tes, sino 
quiero únicl'\mente desvanecer los conceptos erróneos que pu­
dieran haber!'e formado en esta honorable asamblea, el domingo 
último, en cuanto a los ejercicios en aparatos. 

Si se lee cualquier Metodolojía de Jimnasia alemana, o lo que es 
mas fácil todavía, se hojean Jos programas de instruccion secun­
daria i superior aprobados i adc,ptados por el Supremo Gobierno 
i el Honorable Consejo de Instru~cion Pública, no se ofrece nin­
guna dificultad para conocer a primera vista que los ejercicios se 
repiten en los diferentes aparatos del mismo {!rupn solamente 
modificados por la forma de ellos, lo que quiere decir. que el mismo 
ejercicio se presenta a l alumno en una forma algo variada. El ejer­
cicio, es det·ir, el medicamento, segun el lenguaje figurado del señor 
Cabezas, lo conoce todo profesor aleman, no so lamen te por estu­
dios teóricos sino tambien por la ejccucion ptáctica, i lo presenta 
en aparatos de diferente forma, con el objeto de introducir t'aria­
ciones axradablcs del mismo ~crcicio i para graduarlo convenien­
temente. 

Demostró, pues, el conferencista, por esa afirmacion, un com­
pleto dl:'sconocimiento cid sistema aleman. 

Tambien cita el señor Cabezas algunos pasajes ele! conocido 
Demeny con los cuales este fisiólogo combate, con toda justicia, 
los ejen·icios exajerados de los prácticos en los circos, con las 
siguientes p::1labras: .,EJ hombre es un bípedo, su formacion ana­
tómica no deja lugar a duda. ¿Le convit'ne hacerse trep::1dor? Sí, 
pero !<Óio por escepcion, para salir de apuros en circunstancias 
difkiks d~: la vida: en un aniego, en un incendio, o cuando no tenga 
mas e~cape que la direccion verticaL En estos casos el hombre debe 
saher trepar i al hncerlo empleará los brazo« i las piernas. La con­
formacion dd gorilla no es aparente para la man·ha, como la del 
hombre no lo es para trepar, sin embargo el mono marcha i el 
hombre trepa, pero es una locomocion de carácter esccpcional para 
ámbos." 
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"::'i!o es 16jico fundar un sistema de educación física en ejercicios 
que cambian la naturaleza del hombre i su tipo oi·ijinal. .. 

El doctor en medicina Fernando Augusto Schmidt dice en la pá­
jina 41 de su libro lo que sigue: "Los paises estranjeros no saben 
distinguir la jimnasia escolar de la _iimnasia atlética. }le aquí pro­
vienen los juicios tan desfa vCJrahle!> de hombres como el profesor 
Angclo l\Iosso en Italia i de los profesen:~ Fernando Lagrnnge i G. 
Demeny en Francia, hombres, que en materia de ejerci<:iosjimná!'­
ticos ocupan, sin duda, una po5'icion eminente". 

El conferencista, atribuyendo las aflrmacionescitadasdel fisiólo­
go Demeny a la jimnasia escolar. prueba una vez mas su entero 
desconocimiento de la diferencia que existe entre las pruebas de los 
circos i los ejercicios de lajimnástica escolar. 

Lo que me estraña mas c¡ue todo es que este caballero busque 
1 as pruebas para sus afirmaciones siempre tra~ el Océano Atlántico, 
en lugar de pasar a una escuela de Chile, donde se enseña jimnasia 
alemana. Le puedo asegurar que en ninguna escuela de este país 
1 os niños andan en las clases de jimnasia en cuhtro piés como los 
gorillas. 

Voi a reservarme los demas puntos de la última conferencia que 
no han sido refutado~ todavía, por no tener ahora su enunciado 
exacto a mi ciisposicion, para tratarlos en ocasion oportuna. 

Hoi no quiero ocupar mas la benhola atencion de la honorable 
asamblea, esperando que los debates tomarán en adelante una 
forma mas pacífica para sacar a l pais ele la incertidumbre en que 
se encuentra desrle que el señor Cabezas estft desprestijiando el 
sistema vijente, sin dar otro mejoL 

Estamos buscando una solucion definitiYa a hora oportuna i es 
necesario aprovechar el tiempo en deliberaciones frudíferas i no en 
debates hostiles e infructuosos, para salvar el puesto de honor a 
Chile, que hasta ahora tiene el prestijio de ser el pais mas adelan­
tado en mater-ia de instruccionen toda la América del Sur. 

PR.\NCISCO J- JRNSCHKR. 

_., .. 
' 



LA ESGRIMA DRL UAS'rOX 253 

La. esgrima. del ba.ston 

INTROIJUCCION 

• El baston, de uso tan comun entre los hombres, es no solamente 
un objeto de lujo o un simple sosten sino tambien un arma de de­
fensa en las manos de aquel que lo sabe manejar. 

La esperiencia enseña que el baston ha prestado ser vicios positi­
vos en ciertas circunstancias para la defensa personal, ya haya 
sido un junco con puño de oro, un modesto palo barnizado o un 
rústico garrote. 

En otros tiempos se acostumbraba llevar una espada al cinto, 
hoi sólo ·la llevan los militares; los paisanos la reemplazan con un 
baston o palo que manejándolo bien i siendo de alguna resisten­
cia, puede competir con cualquiera otra arma de esgrima . 

. -\greguemos que el manejo del baston debe figurar en la educa­
cion física de la juventud no solamente mirado desde el punto de 
vista del desenvolvimiento de las fuerzas corporales, sino por la 
flexibilidad, ajilidad i presencia de ánimo que proporciona, la ele­
gancia i gracia que trasmite a los movimientos. 

Convencidos de la utilidad que prestará a los jóvenes el ejercicio 
del manejo del baston (i que les servirá de preparacion para la es­
grima del sable), no titubeamos en dar a la publicidad este corto 
tratado que hemos traducido del frances. 

Debemos decir, en su abono, 'que su enseñanza está implantada 
desde 1890 en las escuelas i liceos de Francia. 

ACCESORIOS 

Para este juego, cualquier palo o baston puede servir, pero es 
preferible proveerse de un palo resistente de un metro de largo por 
dos centímetros de grueso en su estremo superior, i uno i medio 
centímetro en el inferior. Los palos de palma, de coligiie o de euca­
liptus son recomendables. 

Si es posible, conviene cubrirse la rnano con un guante de es­
grima. 

Para la ensetianza se colocará a los alumnos de modo que estén 
a tres pasos de intervalo. 

EDUCACION 19 
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E~L')lERAClO:S UR LOS EJERCICIOS DEL BASTO:\ 

Ejercicios preliminares 

Posicion preparatoria, el haston en la mano. 
Ponerse en guardia. 
\'oh·er a la posicion . 
.\1 olinctes horizontales. 
~1olinetes verticales: 
n) De arriba abajo o brissés. 
b) De abajo arriba o enlc1•és. 

A'rAQUES 

(;o)pe a la cara, por la derecha. 
Golpe a la cara, por la izqnierda. 
Golpe a la cabeza. 
Golpe al costado. 

!',\RADAS 

Parada del golpe a la cara. 
Parada del golpe a la cahcza. 
Parada del golpe al costado. 

:\1 olinete, parada de coslaclo, golpe a la cara. 
Brissés, golpe a la cabeza. 
Enlevés, golpe al costado. 
~Iolinete, golpe a la cara, golpe a la cabeza, golpe al costado. 
Saludo i asalto. 

DESCRIPCION OE LOS EJERCICIO._ 

1. Posicion preparatoria 

Cuando los alumnos estén colocados a tres pasos de intervalo 
los unos de los otros, el profesor manclarft: 
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A tencion.' 

A esta voz se coje el baston con la mano derecha por una estre­
miclad, colocando el otro estrcmo contra el borde esterno de la 
punta del pié derecho, teniendo el hrazoestendido hácia la derecha, 
la palma de la mano ,·uelta atras, el pulgar a lo largo ele! baston, 
el brazo izquierdo caido natur·almente. 

2. Ponerse en guardia 

1. LeYantar· el baston adelante con el brazo estendido, la mano 
a la altura de los ojos, las uñas hácia abajo, el baston en la pro­
Jongacion del brazo; ejecutar a l mismo tiempo flanco izquierdo, los 
piés en itngulo recto. 

2 i 3. Describit· con el baston un círculo a la izqnierda, de arri­
ba a abajo (brissé) separar la pierna derecha adelante doblando 
lijeramente el brazo derecho, a la altma de !acintura, el baston in­
clinado, las piernas lijeramente dobladas, i llevar a l mismo tiem­
po el antebrazo izquierdo detras del cuerpo, la mano cerrada. 

En guardia 

3 . Volver a la posicion 

1. Volver a colocar el pié derecho al lado del izquierdo, esten­
diendo el brazo a delante. 

2. Colocar la estremidad del baston junto a la punta del pié de· 
recho, dando flanco derecho i dejando caer el brazo izquierdo. 
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4. Molinetes (horizontales) 

Los molinetes (ho• izontalcs) se ejtcutan haciendo describir a la 
estremidad del baston círculos ele derecha a izquierda o de izquier­
da a derecha, por encima de la cabczn i en un plano horir.ontal. 

.í. Rrissés 

Los brissé"' consisten en hacer pasar el baston a derecha e iz­
quierda del cuerpo, hat•tendo que "u estremo describa círculos en 
planos Yerticales i de nrriba a abajo. 

G. Rnlevés 

Los enlevés difieren de los bri::;sC:s en que los círculos descritos 
por el baston se ejecutan de abajo hácia arriba. 

AdT·ertencia.-Los di~dpulo,.. repetirán los ejercicios que prece­
tlen hasta que puedan ejecutarlo" rápidamente i puedan pasar de 
los molinetes a los eule\·és i de los enle\·és a los brissés con facili­
dad. Los ejecutarán en seguida man:hando adelante i atras. 

GOI.I'HS SIMPLES 

l. Golpe a la cara por In derecha o por la. izquierda 

l. Ejecutar un molinete de izquierda a derecha o de derecha a 
izquierda estendiendo el brazo; detener el baston a la altura de la 
cara. 

2. \' olver a poner!:>e en 1-{uardia. 

2. Golpe ni hombro 

1 Ejecutar un molinete de dt•rccha a izquierda o de izquierda a. 
derecha, i detener el baston a la altura del hombro. 

2. Ponerse en guardia. 
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Preparacion del golpe al hombro derecho despues de finta 
de golpe a la izquierda 

3. Golpe a la cabeza por la derecha o por la izquierda 
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l. Ejecutar un brissé a derecha o izquierda, i detener el baitOI1 
a la altura de la coronilla de la cabeza, con el brazo estendido. 

2. En guardia. 

Parada del golpe al hombro derecho precediendo 
la. respuesta del golpe a la cabeza 

4. Golpe al costado derecho o izquierdo 

l. Ejecutar un en levé a derecha o izquierda estendiendo el brazo; 
detener el baston a la altura ele la cintura. 

2. En guardia. 
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Advertencia.-Los golpes a la cara, a la cabeza i al costado, se 
ejecutarán a pié firme, a Yaozando con el pié derecho adelante (ten· 
derse a fondo). 

PARADAS 

1. Parada del golpe a la cara 

Levantar la mano derecha llevándola líjeramente a derecha o 
izquierda; el baston seguirá el mo,·ímiento. 

2. Parada del golpe a la cabeza 

Ele\'ar la mano llevándola con presteza hácia la derecha i colo­
cando el baston horizontalmente por encima i un poco adelante 
de la cabeza. 

Paradlt del golp<' a la cabeza, precediendo ht contra re~pttel<ta de finta de 
golpe a la cara. pot· la derecha, seguido del golpe a la cara por la iz­
quierda. 

3. ParAda de:/ golpe al costado o golpe a la rodilla 

Llevar lijeramente la estrcmídad del baston hácia la derecha o 
izquierda, sin descomponer la posicion de la mano. 

.1 
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1. Molinetes, parada dt• co~tnrlo, :;olpe a la car.1 

1, 2, 3. Sacar el pié derecho, ejecutar dos molinetes de izquierda 

Parada del golpe a la c:\ra por In izr¡uier·h pr<'celienlo h 6nt1 
del golpe de cost.ulo Í7.qlllt'nlo -egoido d~ I;"L 

a derecha i detener el ba"ton en In parada de costado izquierdo, 
juntando el talon izquierdo contra el juanete del pié derecho. 

contra-re~puesta del golpe a la rodilla. 

4. Dar un golpe a la cara por la izquierda con un molinete de 
derecha a izquierda, separando el pié izquierdo. 

:>. Tomar la guardia lle\·ando con rapidez In. pierna izquierda 
a tras. 
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2. Brissés, ;:olpe de cabeza 

1, 2. Sacar el pié derecho, ejecutar dos brissés, uno ala izquierda 
i otro a la derecha juntan do el pié izquierdo contra el derecho. 

3, 4. Ejecut~r un brissé a la izquierda i dar un,golpe a la cabeza 
separando el pié izquierdo. 

5. Tomar la guardia. 

3. Enlevés, golpe ttl costado 

1, 2. Sacar el pié derecho, ~jecutar dos enlevés a izquierda i de­
recha recojiéndose. 

3, 4. Ejecutar un enlevé a la izquierda i dar un golpe al costado 
derecho separando el pié izquierdo. 

5. En guardia. 

4 .. \lolinetcs, golpe .1 la cam, golpe a la cabeza, golpe al costado 

1, 2. Sacar el pié derecho, ejecutar dos molinetes de izquierda a 
derecha recojiéndose. 

3. Dar un golpe a la cara por la izquierda separando el pié iz­
quierdo. 

+, 5, 6. Ejecutar dos brissé!':, uno a la izquierda, el otro a la de­
recha, i dar un golpe a la cabeza separando el pié derecho. 

7, R. Hacer una finta de golpe al costado por un en levé incom· 
pleto a la derecha i dar un golpe al costado por un en levé a la iz­
quierda rompiendo con el pié derecho. 

9. Volver a la guardia Jlc,·ando la pierna izquierda atras. 
~OTA.-Estos ejercicios pueden ejecutarse en dos o cuatro fren­

tes i el profesor podrít combinar otros, conformándose a los gol­
pes i paradas indicadas. 

Cuando los alumnos ejecuten estos ejercicios con facilidad, serán 
ejercitados en las paradas i respuestas. 

Los dos alumnos serán colocados entónccs enfrente uno de otro 
en posicion de guardia. Uno de ellos tira un golpe a la cabeza del 
otro, que lo pítra i responde al momento con un golpe al costado o 
a la cara, que el primero pára a su turno. Pasan en seguida de la 
cabeza al costado, del costado a la cara, de la cara a la cabeza i 
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así en seguida. Cuando los alumnos están bien ejercitados en las 
paradas i respuestas, se da principio al asalto. 

El asalto será siempre precedido del saludo que indicamos a 
continuacion. 

SA IXDO 

Los dos adversarios se colocan a 4 pasos, frente a frente uno de 
otro i despues de ponerse en guardia al mismo tiempo, se levantan 
recojiendo el pié derecho junto al izquierdo i estendiendo el brazo. 

Ejecutan inmediatamente tres molinetes d<! izquierda a derecha 
tendiéndose a fondo lateralmente con el pié derecho, recojen el pié 
derecho junto al izquierdo, ejecutan tt-es molinetes de élerecha a iz­
quierda tendiéndose a fondo lateralmente a la izquierda, vuelven a 
colocar!'e de frente i se ponen dé nuevo en guardia. 

Dan dos pasos adelante con el pié derecho, ejecutan dos bríssés i 
cruzan sus bastones por un enlevé a la izquierda. 

Uno ele los dos dice entónces: A Ud. el honor. El otro tira un 
suave golpe a la cabeza por un brisséala izquierda. Al punto ejecu­
tan una vuelta falsa a la derecha haciendo tres molinetes i aproxi­
mando el pié derecho contra el izquierdo, d brazo estendido hácia 
adelante. \'ueh·en a tomar la guardia, hacen dos llamados con el 
pié derecho, marchan el uno hácia el otro i el asa1to comienza. 

Cuando el asalto ha terminado, los dos ad,ersarios se ponen de 
frente, ejecutan la pl-imera parte del saludo, • despues avanzan el 
uno hácia el otro i se dan la mano. 

ASALTO 

El asalto consiste en poner en práctica los golpes, paradas y 
respuestas. 

Los adversarios tratan de darse golpes, sea a la cabeza, sea a l 
costado o a la cara, o en cualquieraotraparte del cuerpo mas ani­
ba de la cintura i parar esos golpes. 

Los ad\·ersarios pueden marchar i retirarse, ir a derecha o a iz­
quierda, etc. Pueden, ántes de dar un golpe, hacer tantas fintas 
cuantas crean necesarias, pero evitando tocar el baston del que 
pára, porque, en este caso, el contrario tiene derecho de responder 

de atacar a su turno. 
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Aquel que haya sido golpeado por el basron de su adversnrio, 
debe anunciar el golpe diciendo tocado; despues de esto puede ata­

car a su vez. 
El que march~;~ contra su ach·ersario debe hacerlo ejecutando ya 

molinetes, hrissés o enle,·és. En el caso contrario puede ser atacado 

o detenido por un golpe. 
Cuando los dos a<h·ersarios ;;e dan un golpe al mismo tiempo. 

el último no se cuenta. 
Cuando el asalto ha terminado, los dos ad ,·ersarios se colocan 

de nuevo en frente uno del otro, ejecutan la primera parte del sa. 
ludo, a\·anzan d tillO hácia el otro i se dan la ma110 para quedar 

tan amigos como ántes. 

Obsen•ncion.-Los t>jercicios de esgnma ele! baston t>n las escue­
las, se consideran como ejercicios simultítneos i no indi,·idualcs. El 
asalto es, sin emhargo, la aplicacion, i como tal ha sido descrito 
mas arriba. Coll\·iene que sea practicado solamente en la" seccio-
nes superiores. 

l'SI'I.IC.\CIOX DE 1'ÉIHI1XOS 

.-ltac¡ue.-Es la accion de algunos mo\·imientos que ;;e hacen con 
el objeto de tocar al adn~rsario. 

Dcscubicrta.-Son las partes del cuerpo que no est;ín :;uficientc· 

mente protejiclas por la guardia. 
Fínta.-Es un golpe simulado. La finta rlebe ser hc..:ha de mane­

ra que ;.ca tomada como un ¡.{Oipe real. 
Línea dt• combatc.-Ei>tando dos contendores en guardia, e,- la 

recla trazada entre ellos, tanjente a los dos juanete::; de lo,. piO.:s 
a\·anzados i a los talones de los otros pié!'. 

l.lamad11. -Golpear el pié derecho en el mismo lugar cuando >'C 

ya a empezar d asalto. 
J\Iedíd.1.-Bs la distancia que separa a los dos contendorcl'. 
;uarclwr.-Es avanzar hácia el arh·ersario lle,·ando adelante 

el pié derecho i hacerlo seguir del izquierdo, obsen·ando de un pié 
a otro la misma distancia que en la guardia. 

P11rndn.-E::; impedir que el baston enemigo toque el cuerpo. 
Rcspuest:1.-El ataque despues de una parada. 
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Retirada o romper.-Es lo contrario de marchar; separando hft­
cia atras el pié izquierdo, el derecho seguirá a aquél obst'rvando 

siempre la distancia de dos piés. 

ERASMO ARRLI.A~O D. 

- --+---

Crónica. Chilena. 

Curso estraordinario de trabajos manuales 

El 12 de Diciembre último se dictó el siguiente decreto: 
"ARTlc~LO PRIJIIERO. Cr·éase un curso estraordinnriode trabajos 

manuales para preceptores i ayudantes de e!;cuelas que funcionará 
en la Escuela ~uperior de hombres número 4 de esta ciudad, con el 
plan de estudios y programas a que se refiere el decreto número 
2,747 de 31 de Diciembre de 1898. 

ART. 2° El curso será de 95 alumnos que se designarán por el 
l\linisterio de Instruccion Pública, de entre los preceptores i ayu­
dantes que hubieren manifestado deseos de adquirir conocimientos 
en trabajos manuales. 

ANT. 3° El curso comprenderá cuatro secciones: una de carpin­
tei'Ía con cuarenta aiumnos, una de costura i corte ele ropa con 
veinte alumnas, una de cartonaje con Yeintc alumnas i una de te­
jidos al telar con quince alumna·s. 

Ademas del tmbajo práctico del talle•· en todas las secciones, se 
estudiará la metoclolojía del t rabajo manual i el dibujo en sus apli­
caciones a la misma asignatura. 

ART. 4() La di reccion técnica i metodolójica del curso estará a 
cargo del visitador de trabajos manuales, don Joaquín Cabezas, 
secundado por dos profesores jefes i cuatro auxiliares que designa­
rá el M inisterio. 

Awr. SQ Los preceptores i ayudantes que se designen para el re­
ferido curso i que prestan sus servicios fuera del departamento de 
S:tntiago, gozarán de un viático de tres pesos ($ 3) diarios si son 
directores de escuela superior, i de dos pesos ($ 2) si son precepto­
res o ayudantes. Los que pertenezcan al departamento ele Santia­
go, gozarán de una gratifieacion de cuarenta pesos ($ 40) por todo 
el curso. 
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ART. 6'~ La Inspeccion Jeneral de Instruccion Primaria dictará 
el reglamento interno del curso i adoptará todas las disposiciones 
que sean necesarias para el cumplimiento del presente decreto. 

AR1'. 7'J La Tesorería Fiscal de Santiapo pondrá a disposicion 
del Inspector Jeneral de 1 nstruccion Primaria, de una sola ve%, la 
suma de siete mil cuatrocientos setenta i cinco pesos($ 7,475) que 
invertirá en los gastos que orijine el cumplimiento del presente de­
creto." 

Comision al profesor de Jimnasia de la Escuela Normal 
de Preceptores de Santiago 

"Santiago, 3 de Noviembre de 1904. - S. E. decretó lo que 
sigue: 

Número 5,019.-Decreto: Comisiónase al profesor de jimnasia 
de la Escuela Normal de Preceptores de Santiago, don Leotardo 
Mátus Z. para que, trasladándose por ocho días a Chillan i Con­
cepcion, se imponga de la forma en que se da la enseñanza de la 
jimnástica en lvs establecimientos de aquellas localidacles e infor­
me detalladamente a este Ministerio sobre el particular. 

Tómese razon i comnníquese.-RIEsco.-Guil/ermo Rh·e1a." 

--- +---

Miscelánea. 

Colonias escolares de vacaciones 

Por primera vez en Chile se llevará a cabo el hermoso proyecto 
de fundar colonias escolares de vacaciones, lo que ya es una reali­
dad en algunos paises. El iniciador, don Domingo \"illalobos, dis­
tinguido profesor del Instituto Nacional, dió hace poco una confe­
rencia sobre este tópico en una de las sesiones del Ateneo i logró 
interesar a la concurrencia en favor de los niiios necesitados. 

En pocos días se ha formado la Sociedad Colonias escolares de 
Vacaciones, cuyas bases se pueden leer en la circular que inserta­
mos mas abajo. 
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"Señoc 

Convencidos de la necesidad de introducir en Chile las Colonias 
Escolares de Vac;1ciones, que tanto desarrollo han alcanzado en 
Europa, Estados Unidos i Japon, hemos constituido un Comité 
q1H~ se propone init.:im· las colonias en Enero próximo. Con este mo· 
tivo el Comité se esfuerza en organizar una sociedad sobre las si­
gttientes bases: 

"1" La socieclarl Colonias Escolares de Vacaciones tiene por ob­
jeto enviar a sitios apropiados el mayor número posible de niños 
que lo necesiten para vigorizar su organismo. 

2'' Los niños !'erím elcjidos en los colejios i escuelas, entre los 
que pertenezcan a familias honradas que carezcan de los recursos 
ne.:es.trios para costear a sus niños la permanencia en un sitio de 
co~ta, campo o cordillera conYenicnte. Será motivo de preferencia 
la mejor conducta i mayor aproyechamiento entre los candidatos. 

3" i'\o se arlmitirá en las colonias ningun niiio f]ue padezca al­
guna enfermedad incurable o contajiosa. Las colonias son preven­
tivas i no curativas. 

4" Serán miembros de la Sociedad los fundadores de la in!'titu­
cion i los que posteriormente sean aceptados como socios por el 
Directorio. 

5"- Los miembros de la Sociedad pagarán una cuota anual que 
ellos mismos fijarán al ingresar a la institucion; esta cuo"ta no será 
inferior a diez pesos i se {'Obrar:-'\ anticipadamente. Para los efectos 
de la cuota i a fin ele organizar la primera colonia en Enero ele 
1905, el primer año de la Sociedad se consiclerará terminado el 31 
de Diciembre del año en curso. 

6:). La Sociedad estará rept·esentada po1· un Directorio compues­
to de seis miembms, que se designarán anualmente. El Directorio 
elejirá, al constituirse, un presidente i un secretario-tesorero. Como 
representante de la institucion, tomará todas aquellas medidas 
que tiendan a mantener i propagm· las colonias. 

7:). La Sociedad se instalará cuando se havan reunido treinta 
adhesiones, a lo mén os." • 

Como usted puede notarlo, la Sociedad tiene un fin esencialmen­
te 61antrópico, en fa,·or de los niños, que son los mas necesitados 
entre los que viven al amparo del socorro público. 

Las colonias deberán proveerse de útiles de comedor, dormito­
rio, cocina, lavatorio, baño, aseo i de uso personal de Jos colonos. 
Por esto nos dirijimos a usted para pedirle su cooperacion ya sea 
en especies de las indicadas, ya sea incorporándose en la Sociedad. 

Si, como lo cr~cmos fundadamente, usted da acojida a estaco­
municacion, sírvase enviar sus órdenes a cualquiera de los infras­
critos miembros del Comité. 

De usted atentos i seguros ¡;.ervidores.-Emi/io Korner, Avenida 
Yungai, 2671.-]avicr Figueroa, Vicuña Mackenna, 30.-Agustin 
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Edwa.rds, Imprenta de El Mercurio.-]osé Abe/ardo Núñcz, Mone­
da, 643.-Eduardo Mo~re, Compañía, 1525.-Domingo Villa lobos, 
Secretario-tesorero, casilla _1911." 

La hij iene escolar 

La Sociedad Científica de Chile, cuyos importantes trabajos lla­
man justamente la atencion, ha im·itado a un buen número de 
médicos, pedagogos i amantes de la educacion física del niño, para 
que tomen parte en la discusion del interesante tema La Hyiene 
Escolar, propuesto por el doctor Croizet, secretario jeneral de la 
Sociedad. 

Damos a continuacion el tema indicado: 

l. Edad en que deben empezar a csturliar los nirios. 
2. Relacion por dia i segun la edad i sexo, entre el trabajo men­

tal, las recreaciones i el <:ien:icio físico, estableciendo para cada uno 
de ellos el número de horas diarias que les corresponde. 

3. Forma en que debe hacerse el ejercicio fí;;ico, tomando en 
cuenta la celad i sexo del alumno i a gué t:iercicio debe, en los dis­
tintos ca::: os, darse la prcf<'r·cncia.. 

4. Los exámenesielmcdio de eYitar· el recargo de trabajo en los 
niños. 

5. Las vacaciones, su duracion i reparticion en el curso del año. 
6. Las escursioncs e!'colares durante las distintas vacaciones del 

año, sus ventajas i los distintos modos ele hacerlas agradables i 
útiles. 

ll. PARTE.-l-IIJII-::-IE DE LOS ES1'Al:ILECIMIE:-1TOS PfBLICOS 

LL.\)f.-\ DOS ESCVEI,AS 

l . Cubaje de a ire para cada alumno. / 
2. Ventilacion del aire para cada alumno. Tomando en cuen-
3. Calefaccion para cada alumno. \tala edad. 
4 . Condiciones de luz para cada alumno. 

Debiendo determinarse sucesiYamente cada uno de estos cuatro 
puntos para 



1 Sala rlc estudios; 
1 Dormitorio; 
1 Comedor. 

3. Establecimiento e hijicnc de los baños i water-clo=-ets. 
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6. :\lobiliario escolar i su clisposicion, especialmente en lo que se 
retlere a la sala de estudio i al dormitorio. 

7 . .\limentacion de cada niño por dia, tomando en cuenta su 
edad i sexo. 

.\XEXO .\J. 1:-.IFOR~fg 

1. De lu miopía en las escudas i tic los medios de evitarla i com­
batirla. 

2. De los Kindcrg:~rtcn. Condiciones hijiénicas jenerales que de­
ben tener, i forma cn que clchen trabnjar en ellos los niños." 

El .3 de Diciembre empezó la diseusion de esta cuestion de tras­
cendental importancia. En dicha sesion el señor José Taueo Sepúl­
vcda, dirl!t.:tor de la Es..:uela :-\ormal de Preceptores, desarrolló bri­
llantemente el primer tema: Ed,1d t'n que deben empezar a estudia~: 
los nhins, sosteniendo la opinion basada en consideraciones de ór­
den hijil-nico, pt•clagójico i económico, de que debia empezarse a los 
seis aiios ck cdacl .. \1 terminar su conferencia fué aplaudido por los 
oyentes. Tomaron tamhicn parte en esta <!iscusion los Yisitadores 
de EscueiHs de ~antia~o don J .• helino Ramírez i don J. Rómulo 
.\rr1agada. La discusion quedó abierta. 

El socio don Luis E. ~epúh·eda Cuadra disertó sobre el tema: De 
la miopía en 1,1-; cscru:/:1.s i de los medios de el'itarla i combatirla. 

---"*=---
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Necrolojía. 

¡Dos educadoras ménos! 

Traspasaron juntos, casi tomados de la mano, los umbrale!> del 

misterio, cuando aun empezaban a librar las batallas de la ,·ida. 

El segundo de ellos, apénas tardé> en despedirse de la dulce com­

pañera de !<u ,·ida, i en dar el último beso al fruto primero de sus 

amores. 
l\loclestos i respetuosos, sinceros, intachables en sus costumbres, 

estuclio'5os i perse,·cran tes, unidos, en fin, por acrisolada amistad, 

habían nacido predestinados a vi,·ir lo que dura una mañana. En 

efecto, pasaron por el mun1lo cual astros que, cruzando los espa­

cios en velo?. carrera, sólo dejan tras sí regueros deslumbrantes de 

su luz. 
El liceo de Constitucion i la Escuela Xormal de Preceptores de 

Santiago les guardan, sin embargo, con rclijioso cariño, porque en 

toda circunstancia supieron mantenerse dignos de sí mismos, ele 

sus camaradas i de sus jefes. 

En ~ímbos establecimientos acopiaron rica semilla, que ya co­

menzaban a sembrar en el fecundo campo de la instruccion. Les 

vimos animosos i llenos de fé en el éxito de la empresa: ¡habían 

abra?.ado por ,•ocacion el sacerdocio de la enseñanza~ 

Llamáronse en Yida Fnt,tPE At.ARcox ijosÉ D. ARELLAxo. 

Sus no m hres quedan inscritos con hermosos caractéres en los ana­

les de la Escuela Xonnal, para que sin·an de ejemplo a los jó•enes 

que allí se educan. 
I en tanto que la causa de la educacion nacional entristece, vien­

do clos claros en sus filas, que tardará mucho en llenar cumplida­

mente, reciban las familias ele los estintos queridos i sus atribula­

dos compañeros de <'urso, la espresion de afectuosa condolencia~ 
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ÓflGANO DE LA ESGUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Visitadores técnicos 

Para fomentar i propagar la enseñanza del trabajo ma­
nual educativo, se vió la necesidad de crear el puesto de 
Visitador de trabajos manuales, que atendiese a la implan­
tacion de esa asignatura, principiando por las escuelas su­
periores; que vijilase por la correcta aplicacion del método, 
i por el buen desempeño de los maestros encargados de im­
partir esa instruccion. 

El Visitador de trabajos manuales tambien ha tenido a 
su cargo la direccion de cursos estraordinarios del ramo, 
especialmente para aquellos preceptores que no alcanzaron 
a cursar los trabajos manuales en la escuela normal i para 
los maestros interinos. 

Ahora bien, existen otros dos ramos mas importantes, 
si se quiere, que el trabajo manual. Basta nombrarlos para 
reconocer la importancia que ellos tienen en la educacion: 
Iajimnasia i el dibujo. I sin embargo la enseñanza de estos 
ramos se encuentra en estado incipiente en nuestras escue­
las. El dibujo es un ramo tan indispensable al sabio como 
al mas humilde industrial. Al dibujo debe la Alemania el pro­
dijioso desarrollo de su industria, que ha causado la admi­
racion de los visitantes de la Esposicion de Saint Louis. A 
este respecto, Mr. Jhon Brisben Walker dice: "La Alemania 
nos ha sorprendido por las acabadas pruebas que da de sus 
progresos en las artes, en las industrias i en las ciencias". 

Kl){}CACION ~o 
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Chile es un país llamado a ser un pais eminentemente in­
dustrial. ~ecesita, pues, ir preparando los elementos que 
en mas o ménos años lo conducirán a ello. El dibujo es un 
ramo fundamental de la enseñanza industrial: sin di bujo 
no hai artefact o posible. Enseñemos, pues, a l niño de nues­
t ras escuelas a que dibuje los objetos reales, naturales i a r­
tificiales, principiando por lo mas fácil i sencillo hasta lle­
gar a lo mas complejo i difícil. El niño así preparado llega­
rá a ser un obrero consciente, un industrial que comprende 
la belleza i producirá artefactos de buen gusto. Por otra 
parte, hoi por hoi, es raro t:l obrero que puede interpretar 
un dibujo i hacer con exactitud, respecto a las formas i a 
las dimensiones, un objeto gue se le encargue construir. 
Miéntras que educado ya el niño en la escuela, conocedor 
del dibujo i sus secretos, no tendrá dificultad para interpre­
tar el diseño que se le presenta i lo leerá como la pájina de 
un libro abierto. 

Es. pues, ya tiempo de dar impulso serio i vigoroso a la 
enseñanza de este importantísimo ramo. 

El mismo tempcmm<.:nt 1 hai que adoptar r<.::-;pccto de la 
educacion física de los níiios,la cual se encuentra en comple­
to estado de abandono, siendo desconocida en la jencralidad 
de las escuelas, especialmente en las de campo i las rcjcnta­
das por maestros interinos. 

Uno de los medios mas eficaces para implantar de hecho 
( hoi Jo están sólo en el papel) la enseñanza del di bu jo i la 
jimuasia, seria. el nombr .. miento de dos n~it.ldon.:~ téLt1Í­

cos, uno para cada ramo. A ellos correspondería Ytjdar la 
enseñanza. de su rcspc:tiYo ramo en las csc¡eJas. dirijir a los 
maestros a quienes se encargase especialmente esas .lsign~­

turas, darles confcren<.:ias sobre la técnica i la metodolojía i 
dirijir cursos de vacaciones para. preparar a los Ulal'Stros, 
clijiendo siempre a los mas aptos i que tengau gust.o espe­
cia l por el ramo. 
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Esa es, en nuestro concepto, la única manera ele hacer 
efectiva la enseñanza de esos dos ramos de t anto valor 
para el futuro progreso i la vida misma de la Nacion. 

El nombramiento de los dos visitadores que indicamos 
puede hacerse sin gravámen para el presupuesto de Instruc­
cion Pública. Bastaría para ello destinar dos de las seis 
plazas nuevas de visitadores que se consultan para el pre­
sente año, dándoles por ah ora la comision de implantar i 
dirijir uno la enseñanza de la jimnasia i el otro la del dibujo 
en las escuelas públicas, debiendo dedicar su a tencion espe­
cialmente a las escuelas superiores i elementa les urbanas . 

. Esperamos que los progresistas jefes de la instruccion 
primaria se sirva n tomar not a de las observac i one~ qne cle­
iamos consignadas. 

JosÉ T .\ DEO S EPÍ1LVEHA 

---~---· 

La. Instruccion Prima.ria. 

(Discur~o del Hooomhle Diputado P"r ~antia!(<>, doo .:\[anuel Hah1~ Lav'"1ui, 
pronunciadn en se~ioo de 2!1 dP Diciembre Íl i timo.) 

El año pa<iado me cupo la honra de formular inrlicacioncs rela­
tivas a l presupuesto de Instruccion Primaria, por un monto de 
$ 750,000. Por desgracia , vino un acuerdo de los partidos para 
rechazar, !'in ex{imen ni estudio previo, toda iudicacion de aumen­
to, i me vi en la nece!'itlad de retirar las mias, que iban encamina­
das a mejo ra r la condici?n cle nuestras clases inferiores. 

Este año, con toda premeditacion, no he querido hacer indica­
cion a lguna sobre este particula r, temeroso ele que un nucyo acuer­
do análogo, viniese a hacerme perder el t iempo que tendría que de-

, 
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dicar a semejante tarea. Pero me he reservarlo la libertad de ma 

nifestar a la Cámara mi manera de pensar al respecto. 

El robustecimiento que haya de darse a la instruccion primaria, 

es asunto de doctrinn,que se resuelve por el estudio i la conviccion, 

mas no por la imposicion, ya que él afecta en forma esencial i direc­

ta la vitalidad de la Nacion. 
Es hoi principio inconcuso de la cienci~ política moderna, que 

corresponden al Estado nquellas funciones, sin cuyo ejercicio con­

tinuo disminuy.en sensiblemente las condiciones ele cultura o el po­

der productivo de la agrupacion;o,en otros términos, corresponde 

al Estado atender a las necesidades per petuas de la l'\ncion. 
De todas ellas, la neccsidacl de instruccion. i principalmente de 

instruccion primaria, es la que merece especial atencion del Estado. 

Ni la de policía, ni la ele justicia, ni la del ejército permanente, des­

tinados a evitar el fraude i la violencia, i a garantizar la tranquili­

dad interior i esterior, le son comparables. 
La instruccion trasfom1a al sah·aje en hombre; hace de un sér 

inconsciente, una persona inlelijente i moral, capnz ele !':ervir útil­

mente en la sociedad; en fin, es, como dicen los ingleses i america­

nos: "the making of citizens", la fábrica de ciudadanos. 
¡Qué hermosa frase! 1 en verdad, no es una figura retórica: es la 

traduccion fiel ele los resultados que emanan de la instruccion! 
1\uestra lei electoral lo asevera: no es ciudadano quien no sabe 

leer i escribir. I la ciencia esperimental no se limita al estrecho mar­

co de los derechos electorales: va aun ma!' léjos, pues comprueba 

que no es hombre quien no posee, a lo ménos, la instruccion pri­

maria. 
¡I bien! ¿cómo ha entendiclo i desempeñado hasta hoi el Estado 

chileno esta primordial funcion? 
La ha entendido con correccion; pero la ha desempei1a<lo pen-er­

samente. 
l'ara darse cuenta de la manera cómo comprende este deber, no 

tenemos mas que recorrer las leyes que rijen la materia. 
La Constiiucion Política grabó en letras clara!', que merecían 

ser de oro, esta frase que debe ser\"ir de lema a to(IO gobernante, a 

todos i a cada uno de los miembros del Parlamento, en todos los 

momentos de la \'ida de la República: "La Educaciones una aten­

cion preferente del Gobierno". 
La lei de 24 de Noviembre ele 1860, tratando de dar eficacia al 
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precepto constitucional, dispuso, en su artículo 49, que en las po­
blaciones de cada departamento habría una escuela elemental de ni­
ños i otra de niñas por cada dos mil habitantes que contuviera la 
poblacion; i en el artículo 69, que en la cabecera de cada departa­
mento se colocara una escuela superior para niños i otra para ni­
ñas. 

No podía exijirse mas en esa época, dada la escasez de recursos 
del Erario i la concepcion que se tenia de la instruccion. 

El número 69 del artículo 70, de la lei de 22 de Diciembre de 1891, 
mandó a las Municipalidndes de la República que consultaran fon­
dos para la instruccion primaria, "debiendo asignar los necesarios 
para sostener en el territorio municipal una escuela de hombres i 
otra de mujeres por cada mil habitantes, tomando en cuenta las 
que sostenga el Estado al fijar el número de las que deban costear­
se con fondos municipales." 

¡Nuevo paso, plausible por cierto, pero abandonado, por desgra­
cia, entre la serie de leyes de adorno que jamas se ponen en prác­
tica! 

Estamos aun (listantes de los términos legales. ~¡ siquiera lle­
gamos al término fijado en la lei de medio siglo atras. 

En efecto, suponiendo a Chile una poblacion de 3.500,000 habi­
tantes, debería tener 3,500 escuelas, segun aquella lei; i segun la 
de 1891, nuestro territorio debiera contener 7,000 "fábricas de 
ciudadanos", entre públicas i municipales. Diremos con el poeta: 
"¡Lástima grande que no sea verdad tanta belleza!" 

Partiendo de la base de aquella poblaeion, los alumnos en apti­
tud de frecuentar la escuela llegarían a 600.000, pues la poblacion 
escolar se calcula <)e 15 a 20 % de la poblacion jeneral, con una 
edad de 6 a 14 años. No tomo para nada en cuenta los analfabe­
tos de mas de 15 años, que yacen en el fondo de las capas sociales 
como náufragos de la lucha por la existencia, i que, con certeza, 
pasan de 1.000,000. 

Para satisfacer tanta necesidad. el Estado apénas cuenta con 
2,000 escuelas, en las cuales se da enseñanza primaria a 125,000 
alumnos. Quedan, pues, 475,000 niños fuera de los beneficios que 
ofrece el aula nacional, sin contar los adultos. Las escuelas muni­
cipales son hasta hoi desconocidas. 

El único ausilio que viene en parte mínima a ayudar la accion 
fiscal, es la escuela particular, que da instruccion primaria a 25 
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mil muchachos. De éstos, mas de 20,000 corresponden a escuelas 
católicas i ménos de 5,000 a escuelas laicas. 

Tampoco se da cumplimiento a la prescripcioo de crear en cada 
departamento una escuela superior para cada sexo. Hé aquí la 
lista de los departamentos que no han merecido tal favor: 

Pisagua.-Falta una de mujeres. 
Tocopilla.-Falta una de mujeres. 
Chañarai.-Faltan ámbas. 
Combarbalá.-Falta una de hombres. 
Limache.-Falta una de mujeres. 
Casablanca.-Faltan ámbas. 
Vichuquen.-Faltan {unbas. 
Coelemu.-Falta una de mujPres. 
Puchacai.-Falta una de mujeres 
::'{ aci m ie•lto.-Faltan {tmbas. 
Lebu.-Falta una de mujeres. 
Ancud.-Falta una de hombres. 
Chanco.-Falta una de mujeres. 
Santa Cruz.-Falta una de mujeres. t Se me ha dicho que se b a 

mandado crear la de hombres). 
En consecuencia, falla instalar un mínimum de 7 escuelas supe­

riores de hombres i 12. de mujeres, tomando en considcracion lo 
dispuesto por una leí de medio siglo atras. 

Hoi que se comprende mejor la benéfica funcion de las escuelas 
su,3criores, que .se sabe que en los paises mas adelantados es axio­
ma corriente que los grandes empresarios, los grandes agriculto­
res, los grandes industriales, los hombres de negocios, no son el 
producto de In instruccion superior, ni siquiera de la secundaria, 
sino de la instmccion primaria bien concebida i desarrollada, que 
aquí llamamos "escuela superior", no podemos quedar restrinji­
dos en círculo tan est•·echo. 

Menester seria est;,.bleccr una escuela SUtJerior de cada sexo en 
cada departamento, i una mas por cada 10,000 habitantes. Sólo 
así se atenderá convenientemente a la necesidad de instruccion que 
reclama el pueblo, para salir tle la dcpresion en que se encuentra. 

En los departamentos que no son cabecera de proYincia, no hai 
medio de cultura mas allá ele los rudimentos escasísimos que pro­
porciona la escuela elemental. si falta la escuela superior o si ésta 
es insuficiente. 
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! si el niño entra en ella a los 7 años, sale a los 9, cuando aun 
por su tierna complexion, es incapaz rle dedicarse a ningun tra­
bajo sin perjuicio ele su salud, de sus facultades mentales i aun de 
su vida. 

Entretanto, si de a llí pasa a la escuela superior, concluye sus es­
tudios a los trece años, cuando su cuerpo está mas apto para el 
trabajo muscular, su cerebro mas cultivado para buscar el me­
nor esfuerzo i alternar las fatigas con el goce intelectual. 

Por esto, en todos Jos pueblos se proteje a Jos niños hasta 
cierta edad, se les reserva una parte del dia para que frecuenten la 
escuela, i así se les educa en su doble faz, intelectual i física. 

Por desgracia, es difícil recuperar el tiempo perdido en incre­
mentar las escuelas. Varios factores se oponen a una marcha tan 
rápida como en nuestro anhelo la quisiéramos; escasez de maes­
tros, falta de aliciente para atraerlos a esta carrera, carencia de 
locales adecuados, estrechez de recursos. 

Diré dos palabras sobre cada uno de ellos. 
En el dia sólo tenemos el siguiente cuerpo cie preceptores: 

Preceptores normalistas.................. 237 
Preceptoras id.................................. 4 72 
Ayudantes id. (hombres)................. 133 
Ayudan tes id. (mujeres)................... 246 

ToTAL.................................. 1,088 
Preceptores interinos........................ 265 
Preceptoras id.................................. 895 
Ayudantes id. (hombres).................. 541 
Ayudantes id. (mujeres)................. .. 819 

TOTL\.L........................... . ....... 2,520 

TOTAL JE:.ERAI..................... 3,608 

Para educar toda nuestra poblacion escolar, se necesitaría cua­
tro veces esta cantidad, o sea, 11,000 preceptores. ¿Cuándo llega· 
remos a tenerlos? 

I a medida que pasa el tiempo debe aumentarse su número en . 
proporcional incremento de la poblacion. Segun los cálculos esta-
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dísticos mas aproximados, la poblacion de Chile crece en 80,000 
habitantes cada año: de manera que la poblacion escolar aumenta 
en 15,000 alumnos a l año. Así manteniendo estacionario el nú­
mero de escuelas, tiene que ir haciéndose mas sensible la diferencia. 

En la lista anterior se ve que los preceptores normalistas no al­
canzan a la tercera pate de los no normalistas. 

Para obviar el mal i tener mayor cantidad de maestros, se re­
quiere aumentar el número de escuelas normales. Menester seria 
instalar una de cada sexo en cada una de las mas populosas ciu­
dades de la República, i duplicar el número de las existentes en Jos 
grandes centros de poblacion, como Santiago i Valparaiso. 

Pero quiz{t se tropiece con un obstáculo grave. Podría no haber 
alumnos bastantes para ellas. Son tan pocos los atractivos que 
presenta la carrera del profesorado, que no es estraño ver norma­
listas titulados que se resisten a rejen tar escuela i prefieren incurrir 
en las penalidades que el contrato les impone. 

Los sueldos, fijados en época remota, cuando la vida era mas 
barata i el peso valía 48d., son insuficientes para las exijencias de 
la vida actual. 

Hé aquí la nómina de las remuneraciones segun las disposiciones 
Tijentes: 

Escuelas de primera clase (superiores): Directores, $ 100 men­
suales. Ayudantes, $ 70 mensuales. 

Escuelas de segunda clase (capitales de provincia): Preceptores, 
$ 70 mensuales. Ayudantes, $ 60 mensuales. 

Escuelas de tercera clase (capitales de departamento): Precepto­
res,$ 60 mensuales. Ayudantes, $50 mensuales. 

Escuelas de cuarta clase (ruralc~): Preceptores,$ 50 mensuales. 
Ayudantes, $ '40 mensuales. 

Con mas de diez años de servicios en las escuelas públicas del 
Estado, el sueldo de primera clase se aumenta en $50 mensuales; 
el de segunda, en $ 30; el de tercera, eu $ 30; i el de cuarta, en $ 30 
tambien; pero sólo para directores i preceptores, no para los ayu­
dantes. 

Note la Cámara que el sueldo con que se principia la carrera es 
idéntico al que una lei última ha fijado a los porteros de oficinas 
públicas. 1 parece que las funciones i la preparacion de unos i otros 
empleados son bastante diferentes. 

¿Pueden mantenerse mas tiempo estos sueldos' ¿Hai convenien-
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cia, lóJica siquiera, en mantener cuatro clases de escuelas, o seria 
preferible reducirlas a dos, superiores i elementales, como lo hizo 
la lci de 1860? ¿Es conveniente retirar a rliez años el término para 
gozar la grati6cacion, o seria mayor estímulo dividirla en dos par­
tes, que se obtuviese de cinco en cinco años? ¿Hai lójica en privar 
a los ayudantes de toda gratificacion, no obstante desempeñar los 
mismos servici0s i tener la misma preparacion pedagójica que los 
preceptores? 

Preguntas son éstas que debe contestar el lejislador, i meditar 
especialmente el señor Ministro que tiene la responsabilidad de este 
ramo de la administracion. 

Conviene tambien que ellejislador piense en la modificacion que 
debe introducir en el precepto ántes citado de la lei municipal, para 
que no sea letra muerta i produzca algun efecto práctico. 

Es asimismo menester preocuparse de los preceptores interinos, 
i no dejarlos abandonados como párias, sin porvenir alguno, es­
puestos a ser lanzados a la calle cualquier dia, por mas largos i 
buenos servicios que tengan. 

Los locales son escasos e inadecuados en jeneral, escepcion hecha 
de las escuclas·palacios, construidas bajo la administracion del 
Excmo. señor don José Manuel Balmaceda, que tan censuradas 
fueron en un principio i tan alabadas hoi, cuando se han apreciado 
sus frutos. 

Se las censuró por enormes. Se dijo que jamas habría bastantes 
alumnos para llenar sus vastas salas. 

Fueron calculadas para 500 alumnos cada una. I hoi casi todas 
pasan de esa cifra. 

Hé aquí algunos ejemplos de escuelas superiores, que esceden en 
mucho de la capacidad consultada en un principio: 

Superiores de hombres.-N úmero 5.-Calle de Lopez.-Matrícula, 
1,000 alumnos. Asistencia media, 650 alumnos. 

Número 9.-Calle de San Pablo.-:Vlatrícula, 750 alumnos. Asis­
tencia media, 500 alumnos. 

Superiores de mujeres.-Número l.-Alameda, esyuina de Capi ­
taL-Matrícula, 780 alumnas. Asistencia media, 525 alumnas. 

Número 2.-Calle Recoleta.-Matrícula, 600 alumnas. Asistencia 
media, 450 alumnas. 

Número 5.-Alameda arriha.-Matricula, 550 alumnas. Asisten 
cia media, 400 alumnas, 
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Esta última funciona en un local arrendado, absolutamente 
inadecuado. Si se mantiene en tan buen pié, se debe sólo a las dotes 
distinguidas de su directora. 

Puedo asegurar a la Cámara que, a lo ménos en Santiago, casi 
torlos los locales tienen mayor número de alumnos del que permite 
su capacidad, i no es estrai10 ver niños sentados en sillas, en ban­
quillos portátiles i hasta en tarros de parafina, que llevan de sus 
casas, para suplir la falta de menaje o material escolar, que debie-­
ra suministrar el Estado. 

Esto proYiene de que los fondos destinados por la Kacion a este 
efecto son exiguos. 

Rc,·isando los presupuestos de las naciones ma!i cuidadosas de la 
cultura de sus hijos, encontrnmos que, en j eneral, destinan de 10 a 
12'/r ele Jos gastos jeneralcs a instruccion primaria, prc~cimlicndo 
ele las rentas propias. 

Doi a continuacion un resúmen ele lo que pasa en algunos paises: 
Estados Unidos.-HJOO.-Entradas, 669.5!>5,431 dollars.-Gas­

tos, 5!>0.068,371 dollars. 
Gastado en escudas públicas, en 1900, 213.27.J..334 dollars. 
1 VOl.-Entradas, 6V!>.31G,531 dollars.-Ga:stos, 622. 5!>3,546 

uollars. 
(Los datos anteriores son tomados de "Stati!'tical .\bstract ot 

tbe U. S. 1901"). 
Gastado en escuelas públicas de grado elemental i secundario· 

235.208,465 dollar~. ("Stales man's Yearbook, HlOí" ). 
IIai que adYct·tir que el Gobierno ccntt·al no contribuye dircctn.­

tamcnte al fomento de las escuelas píthlicas. Estm; :;e nmnticnen 
por las ~ubvenciones tic los Estados i una contrihucion lol·al. 

Francia.-Presupuesto dq.:-astos en 18!>9: 3,477.575,ii35 francos. 
Gastado este mismo año en la instruccion primaria: lRO millo­

nes 572,580.90 francos, parte por el Estado i parte por las comu­
nas. 

(Datos del último "Annuairc statistique de la France", 1901). 
Gastado en la instruccion primaria el año 1900 por el E~tado i 

las comunas: 222.000,000 francos. En el presupuesto jcncral cid Es­
tado pan:t1904. se consultan para la instruccion primaria, 160 mi­
llones de francos ("States man's Ycarbook, 1!>01"). 

Presupuesto de gastos de la Nacion para 1!>00: 3,476.80!:),184. 
francos. 
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Béljica.-1900. Presupuesto jeneral, 450.929,726 francos.-Gas­
tado en instruccion primaria, 40.472,562 francos. 

{Estos gastos Jos hacen el Estado, las provincias i las comunas). 
Gran ·Bretaña.--Presupucsto jcneral para el año fiscal que termi­

na el 31 de Marzo de Hl03, J;; 185.429,828. Gastado en instruccion 
primaria en 1903, f. 12.242,692. 

Suecia.-En 1901 se gastó en instruccion primaria¡ 23.507,669 
kronor (18.16 kronoc 1 ,t). 

Presupuesto jencral, 145.681,000 kronor. 
Noruega.~En 1900 se gastó en instruccion primaria, 10 millo-

nes 509,097 kronor. 
Presupuesto jeneral. 78.456,773 kronor. 
ltalia.--En 1899 se ga!>tó en intruccion primaria, 68.440,830 liras. 
Presupuestqjeneral, año fiscal 1899-1900, 1, 701.791,875 liras. 
Alemania.-En 1901 gastos de instruccion primaria, f. 20 millo-

nes 239,510. 
Presupuesto jeneml,! 2,344.586,000. 
En Chile, por no comprenderse aun bien todo el alcance de la 

instruccion primaria, no se le dedica la atencion que merece ni se 
invierten en ella los caudales que le corresponden. Cinco a seis mi­
llones de pesos por año, sin otro ausilio estraordinario, sin otra 
fuente de recursos, es todo lo que consume la primera enseñanza, 
incluyendo las subvenciones a escuelas particulares. 

En ella se invierte mas o ménos Jo mismo que en la instruccion 
secundari~t i superior reunidas, no obstante la esencial diferencia de 
estension que a una i otra corresponde. De la primera necesita todo 
habitan te; de la supe1·ior i secundaria, sólo una pequeña parte. La 
primaria hace ciudadanos, hombres; la otra, literatos, eruditos, 
profesionales. La primera se csticnde al rico i al desheredado; la se­
gunda, aljóven de clase relatiYamente acomodada, para que resis­
ta doce años de gasto sin producc:ion alguna. 

No se crea, por esto, que abogo por la rcduccion de los gastos en 
la instruccion superior i secundaria. Nó; ¡Jéjos de mí tal idea! Deseo 
sólo hacer ver que en esta parte el Estado llena bien sus funciones, 
tomando en consicleracion a la poblacion, a la riqueza i a las con· 
diciones jenerales de la Nacion. Este servicio no reclama ausilio al­
guno de los particulares. Las sub,·enciones a colejios de esta índole 
son, en jeneral, injustificadas, pues el Estado se halla en aptitud 
de atender a todas las necesidades. 
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Pero deseo tambien dejar constancia de que, a m1 JUICIO, debe 
aumentarse considerablemente el desembolso en instruccion prima­
ria, atendiendo metódicamente a la multiplicacion de las escuelas, 
i a su instalacion en locales propios i adecuados, que consulten las 
leyes de la hijiene. 

La República Arjentina no sólo invierte en ínstruccion primaria 
los fondos que con este objeto destinan el presupuesto jeneral i los 
presupuestos especiales de cada estado; no sólo se les reservan i 
administran cuidadosamente los legados o donaciones mas o mé­
oos cuantiosos que los amigos de la educacion popular le hacen de 
cuando en cuando, como pasa en casi todos los g•·andes paises, sino 
que ademas, se ha dictado la lci deeducacion comun de 8 de julio de 
1884, que en su artículo 44, constituye el "Tesoro comun de las 
escuelas", con los siguientes ramos de entradas: 

"1"' El veinte por ciento de la venta de las tierras nacionales en 
los territorios í colonias de la Nacion, siemvre que nocsceda el pro­
ducido de doscientos mil pesos moneda nacional; 

Z"' El cincuenta por ciento de los intereses de los depósitos judi­
ciales de la capital; 

39 El cuarenta por ciento de la contribucion directa de la capi­
tal, territorios i colonias nacionales; 

49 El quince por ciento del impuesto de patente de la capital. te· 
rrítorios i colonias nacionales; 

5<:> El quince por ciento de las entradas i rentas municipales; 
6"' El interes que produzca el fondo permanente de escuelas que 

se establece por esta lei i el que ya existe; 
79 El importe del derecho de matrícula .:scolar establecida por 

el artículo 16 a razon de un peso moneda nacional anual por cada 
niño en edad escolar, con escepcion de los indijt>ntes; 

89 El importe de las multas que imponga la autoridad escolar 
en los casos de los artículos 17, 18, 20 i 21, los cuales, en ningun 
caso, podrán esceder de cien pesos m0neda nacional, ni ser meno­
res de cinco pesos igual moneda, por cada falta; 

99 El importe de las penas pecuniarias o multas impuestas por 
cualquiera autoridad en la capital, territorios o colonias naciona­
les, que no tuviesen diversa aplicacion por alguna lei especial; 

10. Los bienes que, por falta ele herederos, correspondiesen al 
Fisco nacional en la capital, colonias i territorios nacionales; 
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11. El cinco por ciento de tuda sucesion entre colaterales, con 
escepcion de hermanos; 

12. El diez por ciento de toda herencia o legado entre estraños, 
como de toda ínstitucíon a fa\'Or del alma o de establecimientos 
relijiosos, siempre que en los dos incisos anteriores la sucesíon es­
e eda de cien pesos moneda nacional i sea abierta en la jurisdiccion 
de la capital, territorios i colonias nacionales; 

13. Las donaciones en dinero, bienes muebles o raíces o títulos 
que se hicieren a favor de la educacion comun de la capital i terri­
torios nacionales; 

14. Los fondos que actualmente posee la administracíon de las 
escuelas públicas de la capital; 

15. Las sumas que el Congreso destine anualmente en el presu· 
puesto jeneral para pago de sueldos i gastos del Consejo Naciona! 
de Educacion, í especialmente pan.t el sosten de las escuelas públi­
cas de la capital, territorios í colonias nacionales, costo de edifi­
cios, mobiliario, úti les i libros.·· 

Gracias a esta munificencia, la República Arjentina tenia el año 
pasado mas de 4,000 escuelas, o sea una escuela por cada mil habi­
tantes. 

Lo que ha hecho la República Arjentina noessíno la adoptacion 
de lo que existe en los principales paises, especialmente enlosan­
glo-sajones. En casi todos ellos existe un tesoro escolar que admi~ 
nistra con relativa autonomía un consejo elejido por votacion po· 
puJar. 

En Chile la instruccion "ive sólo del presupuesto: su incremento 
depende de la voluntad, del bueno o mal criterio de las mayorías 
del Parlamento. Ha habido casos en que alguna persona ha dejado 
un legado al Instituto Nacional. (Me refiero a unas casas en la ca­
lle de la Moneda, a los piés del Teatro Municipal.) I a poco andar, 
el Estado se echó sobre ellas. 

Convend1·ia, sin duda, reaccionar e imitar a los paises bien or­
ganizados. La razon nos aconseja la prevision. Xo abriguemos en 
nuestra fantasía la idea de que las actuales entradas del Estado 
por la produccion del salitre van a. ser eternas. Tiempo llegará, i 
quizá no está muí lejano, en que Chile quedará sometido a la con­
dicion comun de los demas Estados, i entónces tendrá que vivir, 
como todos, del impuesto. 
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¿Hasta dónde podrfl devar<;e su tasa? ¿Resistirán esta c:trga los 
particulares, que en jencral son pobres? ¿l'\o hahrá necesidad de 
restrinjir nuestra dispenrliosa organizacion de servicios públicos? 
I entónces, ¿qué suerte correrft la instruccion? 

Problemas son estos mui dignos de meditaeion, i necesarios de 
tomar en cuenta para ir paulatinamente, pero con paso seguro, 
formando el tesoro de la trlucacion nacional, en términos de que en 
un pon·enir no mui remoto pueda abastecer a sí misma t•on sus 
propias rentas, a lo ménos en g ran parte. 

La relativa pobreza de los indi,·iduos es causa de que no \"e amos 
en nuestra patria esos ra:-;gos de munificencia en fa,·or de la ins­
truccion que se advierten en ot1·os pueblos. Aquí la ayuda v1ene en 
forma de instalaeion de escuelas particulares, que obedecen, como 
los distintos actos del homhn·, a motivos di!erenlcs: la propagan­
da relijiosa o política ts l"l principal. 

¿IIai mal en esto para el Estndo? En mi humilde juit·io, nó. 
1 consecuente con lo que he enseñado por varios años en mi cá­

tedra universitaria, rlebo desde este s illon respetar todas la<: creen­
cias, así políticas como ro:lijiosas, medirlas ccn la vara de la mas 
perfecta igualdad, i hacer profcsion pública de la mas ámplia tole­
rancia. Sólo así entiendo In hl11.:rt:ul: 

Aplaudo la obra del católico, del e\·anjelista, dcllihre pen<:ador, 
del apóstol de la n:lijion de la humanidad, del ol ro. que ~e sacrifica 
abriendo una e~cuela i ensl·ii:tnclo las primeras letra-., la t•alig-rafia 
i las nociones mas elemrntales del saber humano, aun cunnclo esto 
sea el biombo que cubre una ''an·icre-pensét:", como la propaganda 
política o relijiosa. En tocio l'aso se ha hecho un hicn, !'l' ha contri­
buido a formar ciudadano..;, i siempre valclr:í ma~ c:cr que no ~cr. 

Como lójica conc:ecuCJH'ia de lo ec:puesto, clarO: mi \'Oto a torla 
indicaeion tendente a mejorar la instruccion del Estado, especial­
mente la p1·imaria; i a to<la "tth,·cnciiln de.::tinadn a protejcr esta· 
blecimientos de instruceinn prim:1rin, c:in preguntarme jnmn;; r¡ué 
relijion proft:!'a o en quC: panido cst:í afiliatlo el r¡ue los mantiene; i 
en fin, procederé con ~urna l'antcla al ,·otar los anmcntos a sub­
venciones ya acord:ulas para cokjios particularc,; de in,trnccion 
secunda rin. 

En cuanto a los puntos c¡nr no podrán resol\'t•rse l'll estas sesio· 
nes, i a que me he referido , ruego al <:eñor l\linistro i a la C:lmara 
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se sirvan acojerlos con benevolencia i meditarlos en los ratos per­
didos. Quizá en ellos pueda hallarse la base de algo útil para lapa­
tria. 

MANUEL SALAS LAVAQUI. 

------~------

Exámen final de Pedagojia < 1 l 

I.-PSICOLOJÍA 

Los sentimientos morales 

Los sentimientos morales son aquellos que escitan el sér íntimo 
del indi,·irluo; por eso son, sin duda alguna, los mas e]e,·adosde to­
dos los sentimientos, razon por la cual psicólogos i filósofos no han 
vacilado en asignarles el primer lugar. 

A menudo encontramos ejemplos ele sentimientos morales, así, 
t enemos uno de reprobacion, si es lícito llamarlo así, en aque­
llas candentes palabras de Ciceron: "¿Quosque tandem, abutere 
Catilina patientia nostra?", se demuestra aquí claramente la im­
precacion amarga dirijida al tirano por sus vicios. Un sentimiento 
de indignacion se encuentra en Guilermo Tell en aquellas palabras 
de los aldeanos: "jCuánflo vendrá un sah·ador para este pueblo!" 
Aquellos campesinos oprimidos odian al déspota que los maltrata. 
Considero como sentimiento moral, el que llamaré sentimiento de 
justicia, por el cual el hombre reclama su derecho. Un bello ejem­
plo tenemos en la conocida poesía de Plácido "Plegaria", cuando 
dirijiéndose a Dios esclama: 

"Estorbad que humillada la sentencia 
bata sus palmas la calumnia impía.'' 

Estos son los mas comunes ele los sentimientos morales; se han 
hecho muchas divisiones de ellos, pero con los apuntados creo que 
será suficiente. 

Interesa ahora el cultivo de los sentimientos morales, cuya im-

(1; Hecha en clausura, en dos horas, sin otros medios materiales que plu­
ma i papel. 
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portancia se desprende del rango de éstos entre los de su clase. Como 
medio mas seguro de cultivarlos, merece especial atencionel prime­
ro i mas eficaz de los medios educativos: el ejemplo. Cuando el niño 
ve en sus parlres i maestros una recta i sana intencion en todos los 
actos de su vida, él aprende por costumbre, a practicar lo bueno, a 
amarlo, i en cambio, a rechazar i aborrecer lo malo; esta costum­
bre se trasformará mas tarde en conviccion íntima, i entóoces se 
formará el verdndcro sentimiento moral, que hace obrar lo bueno 
por amor a lo bueno. 

Otro medio importantísimo es el de las narraciones morale& (no 
prédicas fastidiosas), sal·adas en gran parte de la Biblia i de la His­
toria. Estas son mui apropiadas para los niños mas pequeños; pe­
ro para los mas graneles conviene mas la lcctunt de los numerosos 
ejemplos en que abunda la literatura. 

El sentimiento es de suma importancia en la vida del hombre; él 
lo refrena i lo contiene para que no cometa malas acciones; es la luz 
oculta a las miradas estrañas que lo alumbra en su camino moral. 
Tiene su mayor poder sobre la voluntad, porque un corazon blan­
do i bien formado, ablanda la mas fuerte de las voluntades. El amor 
a lo bueno, lo verdadero i lo bello, hace del hombre un sér dócil sin 
herir ni humillar los otros sentimientos ni la voluntad. Por eso los 
educadores deben empeñarse en formar en los niños el sentimiento 
moral, base de un yo tranquilo i honrado. 

II.-METODOLOJÍA 

La ocupacion como medio de disciplina 

La ocupacion tiene lugar preferente entre los medios de disci­
plina; mediante ella el órden i la tranquilidad se mantienen perfec­
tamente sin gran esfuerzo del maestro ni mayor fatiga del alumno 
(puede ser tambien del padre i del hijo), si es que el anterior de los 
medios de disciplina, la habituacion, no ha sido descuidada. 

Todos hemos visto que el niño, cuando ya posee cierto grado de 
fuerzas i conocimiento, ccclicndo a su instinto de imitacion, trata 
de hacer lo que otros; así lo \·emos tomar la escoba i barrer porque 
ha visto a la mamá o a la sin·icnte barriendo; otras muchas ocu­
paciones son para él fáciles i agradables i por eso gusta de practi­
carlas. En esto se funda, pues, la importancia de la ocupacion como 
medio de disciplina 
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Es cierto que el niño en su principio no ejecuta un verdadero tra­
bajo sino que satisface un instinto, pero en esta satisfaccion co­
mienza la primera parte o mejor dicho, el grado inferior de la ocu­
pacion. El, al arreglar sus juguetes, por ejemplo, cuando se lo ha 
mandado su mamá, se divierte sí, pero a la vez se ocupa, esto es, 
trabaja i ejecuta un trabajo naturalmente muí p roporcionado a 
sus fuerzas. Este es, pues, el trabajo-juego u ocupacion en sentido 
lato. En un sentido mas restrinjido ocupacion propiamente dicha 
es el trabajo que el niño hace por mandat~> del educador. Aquí 
cambia, pues, la 'faz de la cuestion. Ei niño trabnja divertido, en 
tanto que, ántes se divertía trabajando. Conociendo ya lo que es 
la ocupacion, podemos examinar si es real el valor educativo que 
se le atribuye. En primer lugar (me \'OÍ a referir a la ocupacion 
propiamente dicha i en la escuela), el niño que está ocu~ado se de­
dica esclusivamente a lo que estil haciendo i se olvida de lo <lemas; 
por consiguiente, contrae su atencion i su interes al trabajo que 
efectúa i no piensa ni en distraerse ni en distraer a sus otros com­
pañeros: el órden está entónces asegurado. En segundo lugar, la 
ocupacion lo libra de malos pensamientos i lo obliga a dominar 
su voluntad, con lo cual se consigue uno de los mas altos fines de 
la educacion: el dominio de sí mismo. 

Para que la ocupacion produzca estos benéficos resultados, es 
necesario que sea apropiada a la capacidad i fuerza de compren­
sien del niño, pues en el caso contrario, ella seria fuente de fastidio 
i de desórden; de aquí que el maestro debe dar la ocupacion apro­
piada, pues si en una tarea de aJ"itmética, por ejemplo, se da a los 
niños como tarea escrita { ocupacion silenciosa) la ¡·esolucion de 
ejercicios cuya resolucion oral no ha sido bien comprendida, se fas­
tidian i concluyen por conversar en la imposibilidad de trabajar. 

IU.-HISTORIA DE 1-A PEllAGOJÍA 

Trotzendorf 

Valentin Friedland o Valentín Trotzendorf como mas comun­
mente se le-llama, nació en Trotzendorf de padres humildes. Muí 
niño fué enviado a la escuela conventual de los franciscanos donde 
aprendió a leer i escribir i algo de cálculo. No continuó en la es­
cuela porque su padre lo sacó de ella para que le ayudase a pasto­
rear ganados. Miéntras el niño cuidaba los rebaños, escribía en ho . 

RVIIC ... CION Z l 
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jas i cortezas de abedul. Gracias a las instancias de su madre, vol­
vió a la escuela en la cual se distinguió mucho haciendo siempre 
honor a las palabras de su madre al despedirse de él: "Velten, no 
abandones la escuela." 

Trotzendorf siguió con entusiasmo la carrera eclesiástica i mas 
que ésta, la de educador a la cual consagró)oda su vida, todas sus 
enerjías, todas sus esperanzas i todas sus ilusiones. 

En la Silesia fué donde ejerció su mayor actividad i donde llega­
ron su nombre i su fama a la cumbre de la inmortalidad, pues de 
todas partes vtnian discípulos a oír sus lecciones i ni aun mas allá 
de las fronteras no se consideraba como hombre ilustrado el que no 
hubiese oído a Trotzendorf como maestro. Por eso él mismo decía: 
"Si juntase todos mis discípulos, daría al reí un bonito ejército 
contra los turcos." Para demostrar el gran número i diversidad 
de hombres a quienes había enseñado, decía que sí le presentasen 
todos sus discípulos debía saludar en ellos a príncipes, consejeros 
p1·incipescos, médicos reales, majistrados, altos funcionarios, cria­
dos, verdugos, criados de verdugo i descamisados. Tan grande era 
el número de aquellos a quienes él babia enseñado. El murió cris­
tianamente cuando esplicaba este versículo de uno de los salmos 
de David: "Aunque ande en valle de sombra i de muerte no temeré, 
que tu vara i tu cayado m; confortarán." Sus últimas palabras 
fueron: "Ahora mis oyentes, soi llamado a otra escuela." 

Trotzendorf es un bello i noble ejemplo que todos los maestros 
deben imitar, su incomparable abnegacion i amor a los niños son 
su gloria mas esplendente. 

~us obras mas importantes son: Chatequesis i Rosarium. Esta 
última es una coleccion de p1·overbios s~cados de la Biblia. 

La peclagojía de Trotzendorf mnrcó época en la historia de la 
educacion; i corno es dema~iado estensa, tomaré de ella sóto el 
punto mas característico: la organizacion escolar. 

La República escolar.-Trotzendorf tomó de bRoma republica­
na la organizaeion de 5;u escueb. Todos los nii'ios fonnahan una 
república gobernada por ellos mismos, pero bajo la supen-ijilar1cia 
de un dictador perpetuo único, que era Trotzendorf. 

La escuela se cli\·ide en seis :>cceiones i cada una de éstas en tres 
tribus. El gobierno se ejerce por distintos funcionmios que son los 
ecónomos, encargados de velar por el órden en jeneral, los éforos 
que tienen a su cargo el órden en las mesas, los cuestores, encarga-
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dos de la viji lancia. por el órde11 en las clases. Estos funcionarios 
son elejidos por las t ribus i n·~petados por todos. 

Las fa ltas se cast igan severamente i Jos delincuentes son juzga­
dos por un Senado compuesto de un cónsul, dos censores i doce se­
nadores elejidos por las tribus i ·cuyas funciones duran un mes. El 
acusado debe defenderse por medio de un discurso en latín, cuya 
bondad influye mucho en el fallo q.ue da el Tribunal. 

La sentencia se cumple tal cual la dicta el Senado, sin miramien­
tos de ningun jénero. E l dictador perpetuo le da fu erza ejecutoria. 
Las penas consisten .en escomunion (temporal), relegacion i varilla. 
L a última pena puede ser aplic:ula sólo por un sirviente. Esta or­
ganizacion ideal 1•i 1·ió mién tras su fundador In. pudo sostenet· con 
su saber i su prestij io, pero con la muerte de él vino la de su repú­
blica. 

Se pretende ahora resucitar la organizacíon escolar ele Trotzen­
dorf, pero con mucho mayor aparato que laque tenia la del ilustre 
pedagogo. 

Como no conozco bien las razones en que se apoya el nuevo pro­
yecto, me abstengo de emitir juicio sobre él hasta no estar pose­
sionado de las bondades i <kfectos que ofrece. 

IV .-LEJIS(,ACIO:'> ESCOLAR 

Den:chos i prerrogativas de Jos preceptores 

Entre los det·echos i prerrogativas que tienen los preceptores 
chi lenos, nombraré algunas: 

1 e:> Exencion del sen-icio militnr (snlvo en caso de guerra). 
2c:> Exencíon de cargos concejilcs. 
3" Los ayudnntes de las zonns nustral í boreal de la República 

tienen igual sueldo que los directores de escuelas elementales del 
centro. 

Gozan además de una gratificacion igual a110% de su sueldo. 
4.<? Los din·ctores de escuelas superiores tienen derecho n vivir 

en la escuda, si hai lugar en ella i si no, a percibir hasta el 40% de 
su sueldo para el pago del arrienclo de una ca!'a. Esto lo acuerda el 
Presidente de la República, i lo pri111e1·o el vi-;itaclor de escuelas. 

59 El preceptor tiene derecho ajubilacion despues de diez años 
de servicio, con un tanto por ciento que puede ser hasta 75%. Si ha 



288 LA RDUCAClON NAClONAL 

servido treinta años consecutivos, t iene derecho a jubilar con suel­
do íntegro. 

Escuela Normal rle Preceptores .le Santiago, Diciembre de 1903. 

LÚCAS R. CJiAC'JN. 

aluwno <.Ostarricense. 

Debates sobre educa.cion fisica. 

(Rectifiracioneb ah conferenria dada por el S< faor don J oaquin c~~Lezas 
en l11. asocia<:ion de Educacion Nacional) 

Señor Presidente, seiioritas i señores: 
Me siento verdaderamente honrauo al pouer usnr nue,·amente 

de la palabra nnte un público tan numeroso, tan escojido, ante 
tan gran número de maestros i maestras cuya mi:;ion es desen­
volver armónicamente las facultades fbicas, morales e intelectua­
les de la niñez. 

No es mi ánimo venir a refutar los conceptos emitidos por mi 
colega, el señor Cahe:r.as, en su conferencia, sino rectificarle algu­
nas observaciones de carácter cientílico respedo a los métodos 
jimnásticos sueco i al.::man. 

Comienza el señor Cabezas eon una larga intr·odnccion acerca 
de la gran importancia que tiene la disrusion presente en los mo­
mentos en que el Congreso i los hombres dirijentes de la instruc­
cion principian a dar la verdadera importancia a la educacion físi­
ca de nuestra juventud. :\1l: fdicita, por haba le dado la ocasion de 
tomar parte en un debate de tanta importan<:ia i poder así, pro­
bar una vez mas las ,·ent:tjns rlel sistema sueco ~obre el a leman; 
pero mas adelau te detlara ::¡u e he hecho cargos infunrlados al sis­
tema de Ling, presentándolo ante la As01:iacion, distinto al que 
verdaderamente es. Declara estar en completo desacuerdo con­
migo en lo referente a las comparaciones climatolójicas i antropo­
lójica!l que hago en la última parte de mi conferencia. 

Habló sobre lo absurdo dt>l sistema aleman i lo compara con la 
clasiticacion que de los animales haciau los naturalistas antiguos, 
clasificándolos por el color del pelo. 
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Arregló el plan de Ling a su manera i me atribuye pensamien­
tos i conclusiones que nunca he espresado. 

En resúmen, se concreta a hacer un estudio científico de la jim­
nástica sueca dando a conocer sus graneles ventajas medicinales i 
termina pidiendo abandonar estas discu~iones, a su juicio de nin­
guna importancia, i encuentra mejor que la Asociacion se ocupe en 
reunir los juegos araucanos que fueron los que dieron vigor a 
nuestra raza. 

La venbd es, señor Presidente, que me ha sido casi imposible 
ordenar las ideas emitidas por el señor Cabezas en su conferencia. 

Habla de muchas cosas, i por último no prueba nada. Reuye la 
invitacion que hice a los profesores suecos para ensayar este siste­
ma a un mismo tiempo que el aleman, en dos escuelas de igual ca­
tegoda, me ofrece documentos i no me los trae, i por fin termina 
sin proponer ninguna moclificacion a mis conclusiones. 

Pero para conservar el 6rclrn ue su esposicion, voi a comenzar 
rectifici\ndole punto por punto sus observnciones mas importan­
tes i pido disculpas al señor Cabezas Ri incut·ro en alguna contra­
dice ion; pues, no habiéndome prestado su trabajo para leerlo, he 
tenido r¡ue echar mano a las breves anotaciones que tuve la 
suerte de hacer. 

Principia el colegn, corno elije, esponiendo que he ht-cho cnrgos 
infundndos al sistema de Ling. cuando en verdad, señor Presiden­
te, yo no he formulado cargo nlguno en contnt ele este sistema, 
sino que, al contrario, he reconocido que es escelente por sus condi­
ciones hijiénicas i por !'us fines mcclici!lnlcs. A no ser que mi colega 
llame cargos infundndo!', a aqu<:lb. cstimacion mia en que aseguro 
que este sistema no se aviene al clima, ni al carácter, ni a la ali­
mentacion de este país. 

Este mismo cargo podría hncérseme porque considero que tnm­
poco el sistema nlemnn escolar está de acuerclo con nuestro modo 
de ser, rnzon por la cual persigo In formncion de un sistema nacio­
nal ecléctico, tomaudo como lo elije bien claro, de todos los siste­
mas conocidos aquellos ejercicios que reunen las cualidades inhe. 
rentes a Chile i que al mismo tiempo, siendo hijiénicos, sirvan 
para preparar al hombre a la lucha por la existencia i a la defensa 
de la patria. El señor profesor, cree ver en mí a un ardoroso parti· 
dario del s:stema alernan. Nó, señores, está en un profundo error, 
no soi partidario ni del sistema sueco ni del sistema aleman, !.Íno 
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del sistema nacional i así creo dejarlo bien establecido en la prime 
ra de mis conclusiones. 

Con el propósito de sacar algo práctico para nuestra enseñan­
za, despues de haber espuesto que los sistemas importados i apli­
cados a la vida práctica de Chile no simpatizan con él; propuse en 
mi primera conferencia que la "Asociacion de Educacion Nacional 
reconoce, que es indispensable la formacion de un sistema nacional 
de educacion física que esté en armonía con nuestro clima, con 
nuestro carácter, con nuestras costumbres i que corresponda a los 
fines que persigue nuestra enseñanza". 

Rl señor Cabezas, ¿se opone a la formacion de este sistema? 
Esto no Jo declan1 en su refutacion, que es precisamente el punto 
qu~ se discute. ¿Cre" que puede implantarse en Chile el sistema 
sueco? Si así Jo estima ¿por qué no ncepta la ill\·itacion para ensa­
yarlo en la práctiea de una escuela? Sólo entónccs podría asegu­
rar ante esta Asociacion, con hechos concretos, que produce bue­
nos resultnclos i tendría en mi a un aHloroso defensor de la 
jimnasia ele su preclileccion, pero miéntras no lo en!'aye en el país 
estimo i seguiré creyen(lo que en Suecia producirá tal vez mui bue­
nos resultados; pero que aquí puecle frncasar. 

Bien sabemos señores, que toda plantn exf>tica no se desarrolla 
convenientemente en cualquier pais que se la lleYe. Parn probar 
esto bnsta reconlar que en el :~ño 1891, siendo ministro del inte­
rior don Manuel Jmé Irarrázabal implantó en Chile un nueYo sis­
tema de comun:~s; la comuna autónoma, que en Suiza había pro­
ducido resultados sorprendentes, i sin embargo en este país ha 
fracasaclo por completo. 

Esto probará cunn necesnrio es que ~ntes que adoptemos un 
sistema de educacion física lo cnsayen10s en la vida práctica. Esto 
es lo que yo he propuesto i lo que mi distinguido cclega no acepta. 

Con admirable ~=;angre fria, introduce mi colega, a l teraciones eu 
el plan de los ejercicios fun<lamentales de Ling. 

Hablando de la segunda serie, altera los ejercicios 8 i 9. [ asf, el 
8 que ordena ejercicios de saltos i el 9 ejercicios respiratorios, co­
mo se ,.e, en la obra de Lefebure, pájina 12 i Kumlien pájina 88, los 
a ltera dando al 8 los ejercicios de march:~s i carreras i al 9 los 
ejercicios de saltos. Esto es sin comparar la division que de estos 
mismos ejercicios nos hizo el señor Cabezas en la conferencia que 
dió en este mismo local el15 de Agosto de 1893, en donde atribu-
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ye al plan de una lcccion por el sistema sueco 10 grupos de ejerci­
cios. (Revista de Instruccion Primaria., tomo 8\>, páj. 58). Parece 
que el señor Cabezas desconoce o atribuye hoi muí poca impor· 
tancia a los ejercicios respiratorios, porque nó de otra manera los 
hace desaparecer del plan de una leccion. 

Está de acuerdo, conmigo, en reconocer que la disposicion de 
una clase es la misma, ya se ejecute con niños u hombres i para 
<lemostrar la ,·ariedad de los ejercicios del sistema que defiende, 
nos hace la traduccion de la visita que hizo el comandante Lefe­
bure a una escuela de Stokolmo. Insisto en repetir nuevamente, 
que los niños chilenos son de temperamento mas vivo i de <.arác­
ter mas indisciplinado. 

Es, pues, mui necesario que estudiemos con torla atencion el ca­
rácter i el modo de ser de nuestrajuyentud; tiempo llegará en que 
podamos oar cuenta de los resultados que se alcancen con estos 
dos sistemas de enseñanza física. 

Entro ahora, a ocuparme de una de las aseveraciones mas gra· 
ves que ha hecho el señor Cabezas: No influye el clima ni la. ali­
mcntacion en el ejercicio nos ha dicho rni distinguido colega í con 
ésto, da por contestada la última parte de mi trabajo. No atino a 
comprender cómo ha podido hacernos semejante afirmacion. Nin­
gun fisiólogo dd mundo niega el gran papel que tienen el clima, el 
carácter i las costumbres de un pueblo en el ejercicio. I para pro­
barlo veamos lo que a eslc respecto nos dice Demcny en su obra: 
Les bases scicntifiqucs de la. Education physfisique,~la misma obra 
tantas veces citada en el curso de las refutaciones dd señor Cabe­
zas. En la p{ljina 43, hablando de la influencia del medio en el 
ejercicio dice: "El concepto de dos fuerzas esteriores en el indivi­
duo está en conflicto constante con el organismo; éstos concluyen 
por dejar en él huellas profundas; esta influencia del medio causa 
las diferencias entre las razas cuya situacion jeográfica i climato· 
lójica difieren. 

"Los habitantes de las islas, de las costas, de las montañas, de 
Jos valles i de las llanuras, de las selvas i de los desiertos, se re­
sienten de las acciones diversas de e~tos medios i se trasforman. 

"El habitante de la <.:iudad no es lo mismo que el campesino, i las 
causas de estas variaciones no son otras que la composicion del 
aire, del agua,'dd suelo, de los alimentos, de la intensidad de la luz 
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i del calor, del estado de humedad de la atmósfera, su pesadez, la 
presencia de la electricidad i del ozono." 

I este mismo autor, señores, defiende la formacion del sistema 
nacional que yo persigo. Oigamos lo que dice: "En todos estos 
casos los procedimientos de educacion deben ser modificados i 
adaptados al mrdio especial en donde uno se encuentra. Las con­
diciones del estudiante de la ciudad o del campo son un ejemplo 
patente. A uno falta la salud; al otro la destre7.a i el pulimento~ 
a nadie se les ocurrirá tratarlos de una misma manera". 

En la pájina 47, hablando de la influencia de la alimentacion en 
el ejercic.:io dice el mismo autor: "La a limentacion es un factor 
esencial de la educacion lisica; obra segun sus cualidades, i su 
cantidad, debe ser tnnto mas rica cuanto que el gasto del organis­
mo es mas considerable. 

"La nutricion es cosa compleja, de ella depende el perfecciona­
miento de los órganos. No basta comer mucho, es preciso ali­
mentarse, es en esto donde el ejercicio tiene una influencia enorme. 
aumenta la actividad de los cambios nutritivos. Podemos admitir 
que normalmente están en razon con el gasto. Esto es verdadero 
dentro de ciertos límites, el esceso de trabajo, el sobrecargo no 
obran ya como el ejercicio moderado, alteran estas relaciones nu­
tritivas, la alimenta.::ion puede no ser lo suficiente reparadora_ 
Habrá ocasion de examinar de mui de cerca estas condiciones." 

Como se ve, para. la. educacion del cuerpo i del alma se requiere 
detcniducstudio de la influencia de los alimentos en la instruccion, 
en la fuerza, en el carácter; la rclacion entre el trabajo mental i las 
funciones ,·ita les; sobre la materia i forma de los vestidos, sobre el 
aire i la luz. I para reforzar mas mi teoría voi a leer lo que nos 
dice .\'Ia.riano Carderet·a en su Diccionario tic Educacion i Ense· 
ñanza, hablando sobre la influ<'ncia de la alimentacion i de la luz 
(léase tomo I, páj. 131, i el tomo III, páj. 509 ). Es, pues, un gra­
Te error del señor Cabezas !'i cree, como lo ha manifestado, que no 
influy<'n el clima, el carácter i la alimentacion en el ejercicio. I aquí 
creo de mi dl·ber, concluir con las mismas palabras con que termi­
naba el señor Cabezas su réplica diciendo que nos merecen mas fe 
las opiniones de Demeny i de Cardcrera, que las novísimas teorías 
del distinguido colega. 

Ademas he observado poca lealtad en las refutaciones que de 
mi trabajo hace. Comprendo que fácilmente puuiera haber come-
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tido un error, si no hubiera tenido mi trabajo a la vista, pero la­
mento que al dar a conocer la division de los ejercicios de Spiess 
haya omitido en el segundo grupo los juegos jimnásticos a los 
que tanta importancia atribuye la jimnástica alemana. 

Declara que el plan alemanes absurdo i lo compara con medi­
camentos enfrascados. Despues entra a analizar el grupo de los 
ejercicios libres i toma para ello la estension de los brazos arriba 
i para mostrar los defectos de este ejercicio practicado segun el 
método de Spiess nos ha mostrado un fotograbado tomado al 
desnudo de un jimnasta sueco {Demeny, obra citada, pág. 222), i 
un clisé en que apénas se divisa una niña (vestida) ejecutanrlo el 
mismo movimiento (Guia de ]imna.sia de Jenschke, páj. 35) i mui 
contento de su obra, concluye diciéndonos: "como se ve, los suecos 
exijen mejor posicion". Por desgracia, el señor Cabezas demuestra 
aquí no conocer a fond o el sistema que critica. Ignora que la jim­
nástica alemana hace una division mui bien marcada de los ejerci­
cios para el sexo masculino i femenino, i la posicion arqueada de los 
brazos, que critica, se debe a dos cosas mui distintas a la mala 
ejecucion de un movimiento: éstas son la estrechez del vestido i 
la estética del movimiento en la mujer. No notará lo mismo en 
Argerstein, pájina 23. 

Habría agradecido mucho mas a l señor Cabezas, si nos hubiera 
presentado el fotograbado de dos jimnastas (sueco i aleman) vesti­
dos o desnudos, en la misma posicion, para ver, qué diferencia 
existe entre un moYimiento libre de uno i otro sistema. 

No habría encontrado ninguna diferencia i tan es así que termi­
na esta parte de su refu tacion declarando, des pues de tocio, que 
casi 110 existe diferencia entre los ejercicios libres ele una i otra es­
cuela i agrega que estaríamos en completo acuerdo si quitáramos 
a lajimnástíca alemana los aparatos que dl"fonnan el cttl"rpo. 

No insiste ya, mi colega, en la diferencia de los ejercicios libres i 
reconoce hoi lo que no reconocía hace d iez años (1). 

Veamos ahora, cómo in terpreta el señor Cabezas una parte de 
mi trabajo i las conclusiones que de él infiere: 

"La jimnasia de J ahn, elije, era popular i tenia como único fin: 
salvar i resguardar la patria; la parte educadora. de su jimnasia 

(1) T éasc Rtvi.~ta d" lnslr!lccion Prirflaria, p:íjs. ó7 i 225. 
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no fué bastante desarrollada para que pudiera formar unidarl con 
la educacion escolar. 

"Los ejercicios en los aparatos artific:ales, que son lo caracterís­
tico de lajimnasia de Guts-Muths i de Jahn, no se prestaban para 
los cursos superiores, lo que hizo indispensable una reforma de la 
jimnasia en el sentido indicado. 

"El que completó i aucgló, segun principios metódicos, lajimna­
sia de una manera que no sólo se prestó para formar parte de la 
educacíon ele los niños sino tambien de las niñas desde los prime­
ros años de la juventud, fué el fundador de lajimnasia alemana 
escolar, Adolfo Spiess." 

De lo anterior desprende micontradictorque lajimnasiaalemana 
escolar es impropia para los niños chicos, que los ejercicios en los 
aparatos artificiales son los característicos de la jimnasia alema­
na, i todo esto dice que lo he dicho yo, cuando en realidad lo que 
dije es lo que acabo de leer. 

Despues entra a ocuparse de algunos errores que dice cometí í 
alega que los ejercicios en aparatos no necesitan de mayor fuerza 
que los ejercicios libres, para lo que toma algunos como ejemplos. 

Al hablar de este asunto, tomé la jeneralidad de los ejercicios en 
aparatos, sin escluir tampoco a los dd sistema sueco, i esto no lo 
podrft negar mí contradictor, puesto que las cun·as rijidas en las 
espalderas, los movimientos de equilibrio sobre la bum, las tensio­
nes abdominales sobre la banca, el salto sobre las rlos barras con 
apoyo de las manos, las suspensiones en las anillas, las domina­
ciones en la barra í los ejercicios de trepar, necesitan sin duda al­
guna muchísimo mayor fuerza. 

Tarnbíen nos dice que los ejercicios de apoyo s011 m,1los porque 
deforman los hombros i hacen desempeñar a los omóplatos el papel 
de las caderas. Perfectamente, así lo manifiesta tambíen Lagran­
ge en su Fisiolojía de los ejercicios corporales, con la única dife­
rencia, que se refiere a los jímnastas de profesion i no a la jimnasía 
alemana escolar, como lo dice bien claro en la pájiua 289. 

El señor Cabezas estima, como Demcny, que para desarrollar el 
pecho hai que tratar ele levantar las costillas í yo opino como La­
grange, que dice en la obra ya citada (páj. 274): 

"Si se quiere desarrollar el pecho, no haí que tratar de levantar 
las costillas, sino de llenar de aire todas las células del pulmon; no 
se conseguirá por ningun medio mecánico, i las mas sábias combi-
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naciones de los movimientos musculares no dan mas que un resul­
tado incompleto cuando no van acompañados del movimiento, 
voluntario o instintivo, de la inspiracion forzada. 

Los esperimentos de Demeny prueban eminentemente que las 
actitudes jimnásticas señaladas por él son las mas eficaces para 
levantar las costillas; pero prueban tambien que este ensancha 
miento, llevado a l summun, no basta para dar a l pulmon toda la 
amplitud posible, puesto que en el momento en que las costillas se 
levantan, el diafragmaesatraidobáciaelpecho i lasvíscerassuhen. 
El campo respiratorio pierde así, en la base del pecho lo que gana 
en la parte superior. 

Es un error creer, pues, que solamente los ejen.icios en la barra, 
en las paralelas, en las anillas, etc. son los que deforman, cuando 
tambien los ejercicios libres hechos con exajcracion acarrean al cuer­
po resultados id~nticos. 

I por último, seiior Presidente, si ,·crdaderamcnte los ejercicios 
en los aparatos de la jimnástica alemana deforman el cuerpo, ¿có­
mo se concibe que no los hayan desterrado aun del uso en las es­
cuelas de Alemania, de Inglaterra, de F1·ancia, Dinamarca, etc.? 

Creo que bien vale la pena, señor Presidente, que nos ocupemos 
de continuar estudiando con toda atencion los sistemas de jimnás­
tica sueca i alemana i que los apliquemos cuanto ántes a la ,-ida 
de dos escuelas de igual categoría. Entónccs será tiempo de que 
volvamos a oir al señor Cabezas, disertar con verdade1·o conoci ­
miento sobre la materia que hoi demuestra conocer solo en teoría. 

Insisto en rogar, a mi distinguido colega, i a todos los profeso­
res por el sistema sueco a que no nos abandonen i que nos acom­
pañen en esta obra que considero de verdadero patriotismo. 

Si el señor Cabezas se encuentra en malas condiciones, como lo 
ha declarado, ¿no habl'á a lguno de sus a lumnos de entre los profe­
sores que formó en el Instituto Pedagójico, que secundado por él 
pueda encontrarl'e en mejores condiciones? 

T al vez olvida el señor Cabezas que hace ya dos años que fué 
comisionado por nuestro Gobierno para contratar en Europa a 
dos profesores de j imnasia para el Internado Nacional. 

Hemos tenido oportunidad de ,-isitarlasclases de estos profeso­
res i hemos quedado admirados de su gran competencia i conoci­
mientos pedagójicos. 

Invitado por el Rector del Internado Nacional para pasar a ese 
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establecimiento a visitar una clase de estos profesores, me pude 
convencer que tampoco es exacta la aseveracion del señor Cabe­
zas, en cuanto a que no se ha hecho en Chile clases por el sistema 
de Ling. 

Repito, porque de ello estoi bien seguro, que e'>tos profesores 
hacen honor al establecimiento donde prestan sus sen•icios. 

¿No podría alguno de ellos, señor Presidente, reemplazar al se­
ñor Cabezas i llegar así el momento de las demostraciones prácti­
casen vez de las discusiones de mera palabrería? 

Voi a terminar, señor Presidente, insistiendo en todas mis con­
clusiones, porque creo que es el mejor medio de hacer a lgo práctico 
en el ramo de la enseñanza física de nuestro pais. 

LEOTARDO MÁTUS ZAPATA 

----,~--~-

Crónica. Chilena. 

Escuelas Normales 

ORCRETO QUE REGLAMF.NTA !.A ADMISI0:-1 DE ALUM:-IOS ... LAS 

ESCUELAS NORM.\LF.S 

"Santiago, Diciembre 23 de 1904.-Considerando: 
19 Que las Escuelas l':ormales están destinadas a formar los di­

rectores, preceptot·es i ayudantes de escuelas elementalt:s i superio­
res, de cuyas condiciones de intelijencia, carácter i preparacion pe­
dagójica dependerá la calidad i el éxito de la educacion primaria 
en la República; 

29 Que hai, de consiguiente, conveniencia nacional eu mejorar el 
personal de las espresadas Escuelas Normales por medio de una se­
le.:cion cuidadosa de sus alumnos, que g:1.t'anti..:e aquellas condicio­
nes i facilite el trabajo de la Escuela :-lormal; 

39 Que es necesario estimular la asistencia a las escuelas supe­
riores, sobre todo en el 59 i 69 aiios, dando al certificado de estu­
dios completos en la escuela primaria la importancia que lo.> corres­
ponde i estimulando a las escuelas superiores con la facilidad de 
colocar en la Escuela Normal a sus graduado~ de mejor conducta i 
aprovechamicn to; 

4<? Que es menester que los directores de las Escuelas Normales 
sean responsables de la preparacion i buenas condiciones intelec­
tuales, morales, físicas i pedagójicas de los maestros que entreguen 
al servicio de las escuelas primarias, para lo cual es necesario que 
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en el nombramiento de los alumnos predominen el mérito, las con­
diciones personales i la preparacion de los candidatos sobre cuales­
quiera otra circunstancias; 

59 Que es de vital importancia propender a la salud i vigor físico 
de los maestros mediante una buena seleccion médica de los candi­
datos a alumnos de las Escuelas Normales, lo que, ademas de re­
dundar en bien de la educacion, evitaría al Estado las considera­
bles pérdidas que provienen de la mortalidad del personal i de las 
licencias por enfermedades; i 

69 Que ya se han aplicado estas condiciones a la admision de 
alumnas en el curso de cuatro años en el medio internado normal 
de Santiago, decreto: 

ARTÍCULO PRntERO. Los puestos de alumnos de las Escuelas 
Normales se pro\·ee1·án por concursos, que tendrán lugar en los úl­
timos clias ele Diciembre o en los primeros días de Enero de cada 
año, en la forma que establecen los artículos siguientes: 

AuT. 29 Serán requisitos indispensables para ser admitidos a 
concurso: 

a.) Un certificado ele bnena salud i aptitud física para la ense­
ñanza dado por el médico del establecimiento en conformidad a las 
instrucciones que imparta el Consejo Superior d<> H ijiene; 

bj Un certificado de estudios que abarquen, hasta el cuarto año 
inclusive en una escuela superior del Estado, o hasta el segundo 
año de humanidades de un liceo de hombres o de niñas; y 

e) Someterse a un exámen de competencia que constará de dos 
pruebas, una escrita i otra oral. 

Se admitirán tambien los certificados de los establecimientos 
municipales o parli.:ulares que sigan los programas i métodos de 
los del Estado, cit-cunstancia que se acreditará por medio de un 
certificado del visitador de escuelas respecti'vo. 

La Inspeccion Jeneral de lnstruccion Pt·imaria fijará los ramos 
sobre los cuales hayan de Yersar las pruebas i asignará a cada uno 
de esos ramos un coeficiente especial, tomando en cuenta su impor­
tancia relativa. 

La Comision examinaclom asignará a cada aspirante una nota 
numérica que esprese el resultado de cada una de las pruebas ora­
les i escritas. Esas notas se multiplicarán por el coeficiente respec­
tivo, i el término medio de los productos se asignará al aspirante 
como resultado jeneral ele su exámen. 

Las pruebas serán públicas i su resultado se insertará en un dia­
rio a lo ménos de la localidad respecti\·a. 

AR'r. 39 Establecerán derechos preferenciales en los concursos 
las circunstancias siguientes: 

En primer lugar, el certificado de estudios que abarquen hasta 
el69 año inclusive en las escuelas superiot·es, o hasta el tercer año, 
de humanidade:; en Jos liceos. 

En segundo lugar, el certificado de estudios que abarquen hasta 
el Se:> año inclusive en las mismas escuelas. 
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ART.' 49 Los concursos tendrán lugar en todas las capitales de 
provincias, ante comisiones compuestas de los funcionarios que se 
espresan en seguida. 

En las provincias en que haya escuela normal, el intendente, los 
visitadores de escuelas, el director de la escuela normal, el rejente 
de la escuela de aplicacion, el médico del establecimiento, dos pro­
fesores del mismo, dos directores de escuela superior, designados 
por el visitador, el rector del liceo de hombres o la directora del li­
ceo de niitas, segun que la escuela normal sea de preceptores o de 
preceptoras. 

En las provincias donde no haya escuela normal, el intendente, 
los Yisitadores de escuelas, los directores de escuelas superiores, el 
rector dd liceo de hombres i la directora dd liceo de niñas. 

La comision podr·ú funcionar con cinco de sus miembros. 
El sub-secretario del1linisterio de Instruccion Pública, el jefe de 

seccion de instruccion primaria del mismo i el Inspector Jeneral de 
Instruceion Primaria, formarán parte de todas las comisiones a 
que a~ist ieren . 

.-\R'I'. 59 Las comisiones a que se refiere el artículo anterior, pa­
sarán al Gobierno una lista con los nombres de los aspirantes que 
h ayan obtenido las notas mas altas hasta completar un número 
igual al doble del número de \'acantes que corresponden a la pro­
vincia respectiva. 

En igualdad de notas se preferir{¡ en estas list.as a lo;; aspirantes 
que acrediten los derechos preferenciales que establece el a r tículo 
39, en el órden allí prescrito. 

ÁHT. Q9 Los nombramientos ele los alumnos de las escuelas nor­
males deberán recaer en personas incluidas en las listas a que se re­
fiere el artículo ante r·ior. 

ART. 79 Los nombramientos que por error u otra causa recaye· 
ren en per~onas que no cumplan con las condiciones establecidas 
en este artículo, serán nulos y de ningun Yalor. Los directores de 
Escuda ¡.Jormal har{tn pt·esentc esta circunstancia al ln!'p¿ctor Je­
neral de Instruccion Primaria, i éste al Gobierno, inmediatamente 
ele llegnr a. su conocimiento. 

Awrícur.o TRANSITOIHO. Los concursos para proveer las vacan­
tes que se produzcan a fines del presente año, tendrán lugar el 10 
de Enero próximo. 

En el próximo concurso, los certificados médicos podrán ser es­
pedidos por el médico de la comuna donde resida el aspi rnnte o 
por el médico de ciudad respectivo i no necesitarán someterse a las 
condiciones pn~scritas po1· el Consejo Superior de Hijiene. 

Tómese razon, comuníquese, publíquese e insértese en el BolctiD 
de las Leyes i Decretos del Gobierno. - RrEsco.-Guillermo Rh·cr:1. 
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Clausura de los colejios i escuelas de la congregacion 
de los H er.canos de las Escue las Cristianas. 

Por el Ministerio de Instruccion Pública se dictó el siguiente 
decreto: 

"Santiago, 9 de enero de 1905.-Visto el oficio que pr,ecede, del 
tercer juzgado del crímen de Santiago, del cual aparece que en la 
respectiva investigacion judicial pendiente en dicho juzgado se han 
comprobado actos deshonestos i atentados contra el pudor come­
tidos en la persona de alumnos del establecimiento por varios pro­
fesores del colejio llamado de San Jacinto de esta ciudad, rejen­
tado por la Congregacion de los Hermanos de las Escuelas Cris­
tianas; 

Que estos hechos hacen desaparecer toda garantía de morali­
dad, no sólo en el ref~rido colejio, sino en todos los que la mencio­
nada congrega.cion sostiene en el país, puesto que los miembros de 
la Congregacion atienden indistintamente los diversos colt·jios. 

Oido el Consejo Superior de Instruccion Pública i en uso de las 
atribuciones a que se refiere el número 21 del artículo 73 de la 
Constit\tcion Política del Estado i el número 8 del artícltlo 9Q de la 
)ei de 9 de enero de 1879, he acordado i decreto; 

Prohíbcsc el funcionamiento de los colejios i escuelas que man­
tiene en el territorio de la República la Congregacion de los herma­
nos de las E~cuclas Cristianas. 

Trascríbase el presente decreto a los intendentes de las provin­
cias en que existan los dichos establecimientos para su debido i ca­
bal cumplimiento. 

Tómese razón, comuníquese i publíquese.- Rmsco.-Guillermo 
Rivera". 

Nota del juez del crimen señor Astorquiza en que 
se funda el decreto que precede.- "Santiago, 7 de enero 
de 1905.-En el sumario que instruye e!'te juzgado, por abusos 
deshonestos i atentados al pudor cometidos en el Colcjio de San 
jacinto tle esta. capital, se ha pronunciado la siguiente resolucion: 

Santi;~go, 7 de enero ele 1905.-Vistos: Con el mérito de losan­
tecedentes que obran en el sumario, i consirlerando: que los hechos 
pesquisa hles re,·isten especial gravedad i trascendencia, i afectan a 
un establecimiento de instruccion, en el cual se educan numerosos 
niños, qne la investigacion practicada hasta hoi ha auto1·izado el 
enjuiciamiento ct·iminal de Y arios profesores ele! col<jio a cuya tui­
cien estaba encomendada la enseñanza i cuidado de los educan­
dos, lo que reagra\'a el carácter de :tquellos hechos i reclama im­
pet·iosamente la adopcion de medidns inmediatas, tendentes a 
normalizar el réjimen de disciplina i moralidad intachables que 
debe imperar en establecimientos de esa índole; que, por lo tanto, 
las autoridades correspondientes deben ejercitar desde luego las 
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atribuciones administrativas i fiscalizadoras encaminadas a esos 
fines, como el medio mas eficaz de dar garantías a la opinion pú­
blica, justamente alarmada, en el presente caso; i que, estando cir­
cunscrita la accion de este juzgado a la mera represion de los deli­
tos, no les es dable inmiscuirse en ese órden de atribuciones, sin 
invadir la esfera de otras instituciones; se declara que debe diri­
jirse oficio en el acto al Supremo Gobierno i a la autoridad ecle­
siástica respectiva trascribiéndoles esta resolucion para los fines 
consiguientes, i encareciéndoles la necesidad que existe de atender 
preferentemente a la snpervijilancia de profesores i alumnos en el 
réjimen interno de dicho plantel de instruccion para prevenir aten­
tados al pudor i a la honestidad.-]. AsTORQUIZA L.-j. Alcaide. 

Lo que trascribo a V. S. para su conocimiento. 
Dios guarde a V. S.-J. AsTORQUlZA L.-f. Alcaide. -Al señor 

Ministro de Justicia". 

--- +---
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ÓRGANO OE LA ESGUELA NORMAL OE PRECEPTORES OE SANTIAGO 

Ascensos de profesores norma.les 

En el mmo (le In instn1ct·ion primnria se eneuentmn per­
fectamente deslindadas dos entidades: la Escuela Pí1blica i 
la Escuela Normal. Eu b. EscuPla Pública, como es sabido, 
se da enseñan?.a elemental; en la Escuela Xonnal se suminis­
tra a los futuros preceptores instrnccion secundaria, en 
parte, i In especial que la caracteriza. 

Amba::; ramas del scn·icio ele la iustruceion primaria, la 
normal i In elemental, tienen su cuerpo docente especial. En 
la Escuela Públicn, se asciende de ayudante de Escuela E le­
mental n ayudante de Escuela Superior, preceptor, director 
ele Escuela Superior i, por fin, visitador de escuelas, término 
de In carrera ele maestro. En la Escuela Xormal, se principia 
por ser profesor ausi liar, profesor ele planta, suh-clirecto1· o 
rejcnte i, por último, director. 

Cuando se produce :1lguna ,·:.cante en una escuela nor­
mal, lo natural, lo lójico es que se la llene con a lguno de los 
profesores normnlcs, siguiendo el 6nleu de nnt igiiedad i 
competencia. Si se crea una nuc,·n rscucla normal, el per­
sonal ele ella, clcsrle el d irector hast.a el últ imo empleado 
inferior, debiera e!"cojcrse en las clemas escuelas normales. 
Esta es la manera ún ica de tener empleados prácticos i com­
petentcs que llenen debidamente las necesidades del servi­
cio. Una escuela así organiznda lleYará sin duda, desde el 

Ell\IC"AtlO~ 



primer momento, una marcha segura i progresint i una 
vida próspera. 

Si por el contrario, se Jle,·a un personal enteramente nue­
vo, sin esperiencia alguna ele los servicios de una Escuela 
Normal, tendrá todo que marchar a tientas, miéntras que 
los respectivos empleados adquieren, por In. práctica, la es­
periencia i los couocimicntos especiales que necesitan para 
llenar bien los deberes de su cargo. 

¿Qué se diría si se pretendiese organizar un Rejimiento de 
Artillería sólo con jefes i oficiales de infantería, los cuales 
carecen, por lo ménos, de los conocimientos prácticos de 
aquella arma? 

Igual cosa es organizar una escuela normal con un per­
sonal enteramente estraño al sen·icio. 

I no se nos diga que basta ser maestro normalista para 
desempeñar a satisfaccion este o aquel puesto en una es­
cuela normal. 

Para desempeñar satisfactoriamente cualquier puesto es 
necesario tener la debida preparacion i Mbre todo práctica 
suficiente. Así, vemos a menudo que un normalista que 
tiene frescns las reglas de peclagojín, tropieza a cada paso 
en la aplicacion a los casos prácticos que a diario se le pre· 
sentan. Algo mui distinto es ver las cosas con el prisma 
de alumno que con el de inspector o profesor. Las esferas 
de accion de unos i otros son mui diversas. I mui a menudo 
sucede que uno que se desempeña mas o ménos bien en un 
cargo, fracase en otro por faltn de esperiencia que sólo la 
da una práctica concienzuda. 

El cargo de c'lirector rle Escuela Normal está a un paso 
del de sub-director, pero a una gran distancia del de direc· 
tor de Escuela Superior. 

Hasta hace pocoi años, las vacantes de director de Es­
cuela Normal se llenaban invariablemente con los sub-di­
rectores o rejen tes de las escuelas de aplicacion anexas a 



l.tti nonu.tkl>, cmph:u <..1 tíltimu m,ts o m~nus LtllliVakntc al 
de sub-director. En el caso ménos fa,·o rahle, se nomhró a 
un profesor distinguido ele Est·ucla 1'\ot mal para el car­
go de director. Pero nunca se pensó siquiera en un director 
de Escuela Superior . 

. \ un director de Escuela Superior no se le habría ocu­
rrido jamas solicitar el empleo de director de Escuela }\or­
mal: ¡hai tanta distam·ia entre uno i otro directoradol 

Ni se hahria imajinado aspirar a sub-director o rcjente, 
porque esos cargos deben st:r lkuados con los profesores 
normales mas idóneos, a quienes en justicia debe asccndet·se 
en casos de Y:lCéUH.'ia o nuc' as creaciones de escuelas nor­
males. 

Un director de Escuela Superior podría sí aspirar a pro­
fesor de Escuela Normal; eso seria lójico; pues, por la ense­
ñanza misma i por la renta, el segundo es de mayor cate­
goría que el primero. 

Siendo ya profesor normal. le qued:.tri;~ abierta de par en 
par l:t ptH'rl:t ck 1.,~ ;'"''l'nsos :t n:,icntc, suh clin·dor di­
rector. 

lloi mas que Jlllllt.'a l'OII\'icne voivcr a las \'ICJélS prflcti­
cas administratints, pues eso si~uitlcaria \'OIYer por los 
fueros de la justit·ia i por d bm:n scn·icio ele las escudas 
normales. Hai por tanto, que llenar las ,·acantl'S con los 
profesores que h:tn adquirido, si 110 derechos, por lo ménos 
méritos bastantes para obtener el debido i justamente es­
perado asct•n<.,o. Pero hacicmlo rccaet· los nombramientos 
de directores i proli.:sorcs rlc las uucn:s escudas normales 
en maestros cstraiios a ellas, se cien-a la puerta a las justas 
espectatin1s de :tsccnso ck ios que consa~ran todos sns 
esfuerzos i su vida a IH enst:lié111Zét 11ormal, se les hace un 
ag-ra\'ÍO inmerecido: se mata de esa manera toclo estimulo 
para el trabajo. t:n empleado que ha sufrido una posterga­
cion indebida en su carrera, conservará por mucho tiempo 
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existencia, le quitará el gusto i la actividad para el tra­
bajo; él sin embargo, ~eguirá cumpliendo con su deber 

' pero ya sin {lnimo i sin vida. Tal trabajo no será fructífero 

ni producirá la satisfaccion que el que ~e hace con gusto i 
ánimo alegre i placentero. 

Los ascensos en las escuelas normales son tan tardíos 
que se verifican sólo de cuando en cuando. Esto mismo 
hace mas sensible la postergaciou (le los empleados del ramo 
cuando por casualidad se ahre una nueya Escuela Normal 
o se produce alguna vacante en las antiguas. 

A fin de c,·itar cpJc continúen los empeños disponiendo 
de la direccion i clemas empleos de las escuelas normales, se 
hace preciso e~tablecer el rol de ascensos, o sea la fo rma­
cion del escalafon del profesorado normal. Así se sabría 
cuando haya un nue\·o puesto que llenar a quién correspon­
dería el ascenso u ocupacion de la vacante o nuevo puesto 

creado, se matarían los empeños, se cerraría la puerta al 
abuso i se haría justicia a los empleados meritorios. 

Esperamos que el Supremo Gobierno inspirándose en 
sentimientos de justicia i de buena administracion, decreta­
rá la formacian del rol de .ascensos del profesorado de las 
escuelas normales de preceptores i preceptoras. 

JosÉ TAnEo SEPÚLYEDA 

---<+---
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Eda.d en que deben empezar a. estudiar 
los niños 

(ConferenciJ. leida en la !:>ocicdau Cicntítica de Chile d j de Dicoembre de 1904, 
por don Jo.é Tadt:ll :-.epiolved~, Director <le la E,cuda :-..ormal de !'receptores de 
SantiJ¡.;u.) 

SI!XURhS: 

La :-lociedad Cic•ttífica de Chile, sobre la base de un inforu'le pre· 
sentado por el doctor Croizet i aprobado por ella, se ha propuesto 
estudiar i discutir una serie de tema:; intet·csantísimos relativos a 
la bijicne de la enseñanza i que pot· lo mis1110 sou de importancia 
trascendental ;>ara la educacion de laju,·entud. 

Invitado por el señor ~cretario Jcneral de la :-lociedad, doctor 
Croizet, a tomar parte en el estudio de esos asunlos que tanto in­
teresan a los que, como yo, estamos en la brecha trabajando por 
dar al pueblo la mejor cducacion, aunque carclco de títulos sufi· 
cientes para ello, me he apresurado a corresponder a esa galante 
invitacion i me he decidido a usar de la amable hospitalidad que 
me otorga en estos momentos la So<'icdad Científica de Chile, pues 
no tengo el honor de ser mitmbro de ella. Pero creo que cuando se 
trata de asuntos ele tal cntidarl, en que cst{llt comprometidas el 
bienestar ele la niiH'z i el progreso i futuro!< de!<tinos de la patri~t, 
ningun ciudarlano tiene ll derecho o lt• olcjar de con trilmi r con su con­
tinjentc, por mas humilde que 0:1 "<.:1 

Fundado en los moti,·os espucslo~ i mui principalmente en el úl­
timo, me propongo ahora cspon~r al¡.:unas consideraciones sobre 
el tema BdacJ eu c¡ue dehc comenzar /.1 asistencia de los niños a la 
escuela, tema hoi de palpitnnte act11alidad i que cstí1 sobre el ta· 
pete de la discusion al mismo tiempo en diversas instituciones, en· 
tre ellas la "Asociaeion de Edueacion :\acionalu. 

Como he tomado parte en las deliberaciones habidas en la Aso· 
ciacion nombrada, me concretaré a reproducir aquí mas o méno~ 
las ideas que allí c!>pusc sohrc el tema en cucstion i la tésis que de­
fiendo. 
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El problema de fijrtr una edad determinada para el comienzo de 
la asistencia de los niños a la escuela, setior Presiden te, no es lan 
fácil como a primera vista parece. Para resolverlo con acierto, hai 
que tomar en consiueracion numerosos i variados factores que 
pueden resumirse en estOs tres: la Hijiene, la Pedagojía i la Econo­
mía Política. 

La edad en qu<! el ni ti o debe comenzar a asistir a la escuela debe, 
pues, considerarse con t·elacion a la hijiene, la pedagojía i la econo· 
mía política. 

La hijiene cxijc que el nitio éntrc a la escuela sólo en la edad en 
que el organismo corresponde al trabajo escolar que se le exije, sin 
peligro escnciai1Jara la vida. 

La perlagojía demanda que el ni ti o a su entl'acla a la ~scuela esté 
tan desarrollado física i espiritualmente que pueda recibir con pro­
vecho la instrnccion i que e!; té en estado de ejecutar las actividades 
que ella requiere. 

La cconomí.1, por su parte, pide que se tomen en consideracion 
las circunstancia!' socit'lles de los parlrcs i de la comunidarl. 

I. Para porlcr juzgar has la dónde el término par:~. el comienzo 
ele la obligacion e!'col:tr corresponde a las leyes de la bijiene, debe· 
m os tomar en considcr:tl'ion el estad o del desarrollo físico de los 
nii1o~ en los alios que s~· acost umhra fijar para el comienzo de la 
asistencia a la escuela. 

Una idea cabal del desarrollo del cuerpo llegaremos a tener sólo 
cuando podamos determinar sus dimensiones, la estructura de los 
huesos. la musculatura, la fuerza física, etc., como tambien el es­
tado en el crecimiento de los di versos órganos i ele m en tos consti­
tutivos del cuerpo. Con tal objeto debemos seguir el desarrollo del 
ni!lo desde su nacimiento. 

Los hechos necesarios para juzgar dichas circunstancias se en­
cuentran especialmente en las tahlas dd clcsan-ollo físico. De ella!: 
podremos en seguida deducir lns conclusiones a que dan lugar. 

Examinemos, pues, las tablas principales del desarrollo físico 
delniito. (Véase tabla núm. 1, pñj. 310 )-

En primer lugar, con respecto al desarrollo en estatura, los 
ai'ios que se toman en consideracion para comenzar la asistencia a 
la csr11cla, es decir, los 1;, 7 i S, no presentan ningun rarllrter nota­
ble en toda la serie i!e su desarrollo. El crecimiento es completa­
mente regular; pues to(las las in..-cstigacioncs han dado aproxima-
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damente los mismos tamaños. Adetpas, en relacion con los demas 
ai'ios, no se puede constatar un aumento el que menor en la esta­
tura. En este sentido, ni el 69 , ni el 79, ni el 89 año de vida mue~­
tran de una manera determinada, siquier,t por medio de un solo 
signo, de un modo sensible, el punto exacto para el comienzo de la 
asistem:ia escolar. (Véase tabla núm. 2, p<íj. 311 ). 

Con relacion al aumento del peso del cuerpo, la edad de los 6 a 
los 7 años no muestra tampoco ningun fenómeno característico. 
El aumento de peso anual es en esos años próximamente el mismo, 
aunque exactamente en ese período se hace notar un crecimiento 
mas lento. En consecuencia, en el aumento de peso, no se pu~de 
encontrar ningttn dato para designar a uno de esos años como el 
único verdadero para comen7.:-tr la asistencia escolar. 

Tampoco las relaciones histo-jt"néti<:as de los huesos i de lo!! 
músculos, hasta Jonde es conocido su estado lit: Je~arrollo para 
cat!a uuo tlt: lo::. aúo::. dt: la vida, ufre~.:en niug-uua base para decidir 
exactamente sobre la ~poca apt·opiada para el comienzo de la asis­
tencia a la es~.:uela. :->i hien, nut<:ho dcspucs de los 7 ai1os, el de::.­
arrollo dd e::;qudeto ~stá ludada wui léjos de s<:r completo; :s iu 
embargo, en esos arios, ha atlquirido tierta ti nueza eH su~ partes 
capitales. Tambit:n el cl~sarrollo de las partes blandas st: ha Yeri· 
til·ado de igual manera. En el 79 año principia JCneralmente lasa­
lida de los pt·imeros dientes Juradero~ i se forman tamhien aque­
llos que deben aparecet· poco a poco en los demas años. Lo que 
pasa en el 7° ai'lo continúa en los demas, la formacion i salida de 
los dientes duraderos. Pero es sabido que la segunda denticion 
influye sólo mui poco en el desarrollo cid cuerpo del niño; en los 
niños sanos, este fenómeno no prouuce ninguna interrupcion en el 
estado jeneral delniiio. IJe lo que sabemos rle la naturaleza de los 
hue!'OS i mítscnlo~. se rlcrluce que, a este re~pccto, lo~ 7 i ~ :uios 
son mas o ménos iguales; por consiguiente, l'll ntt-ncion a ello, no 
se puede tomar ninguna decision sobre si la asistencia a la escuela 
debe comen7.:u a la conclusion del 69 año o a los 7 años cumplidos. 
(Véa!'e tabla núm. 3, pftj. 3l:l). 

Ue importancia para rcsolv~:•· Jllteslra cuc:;lion s~ria lamiJien 
la investign(;ion de In amplitud del pecho i de la <·apacidad toriíci­
ea en los años mencionados. En el caso <.le una grande nmpli­
turl del )'t'dlO i tlc 1111a fuer!<: tlihtat·io n dd ¡:,ra.\ i la c:onsi­
~mente estension de lus pulmum. ::o-, la in11uenc:ia permeiosa Jel lra-
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bajo escolar en d organismo sólo se podría notar apénas. De las 
pocas investigaciones que se han hecho al respecto, resulta que el 
aumento de la capacidacl tor{tcica es constante i regular. Ni el 79 
ni el 89 año de vida muestran en el desarrollo un punto especial 
cualquiera; por consiguiente, aquí tampoco existe ningun carácter 
c¡ue deje ver que uno de esos ai1os es cimas adecuado para el co­
mienzo de la asistencia escolar. (V~ase tabla núm. 4, páj. 313). 

El taller principal en el organismo del niño, que de tan diversa 
manera re<{uieJ·cn las actividades unidas a la inslrucciou, el:! el ce· 
rebro. El peso medio de él sube regularmente; sin embargo, el c:re­
cimiento disminuye en caJa año de vida. Hasta el 79 año el peso 
del cerebro se ha mas que triplicado. El peso del cerebro de un 
hombre adulto (que ha llegado a su completo desarrollo) con res­
pecto al de un recir..:11 uacido, está en la ¡·elacion de 3, 7: l. De esta 
relacion se deduce que el cerebro basta los 7 atios ha llegado pró­
ximamente a su magnitud normal. :\.Iifntras que, segun Roberto 
Boyd, el aumento de peso en los primeros 7 años es aproximada· 
mente 850 (822) gramos, en los 7 años siguientes es sólo de 61 
gramos. De esto no se puede deducir razon alguna decisiva para 
que el comienzo de la asistencia escolar sea a los 6 o los 7 años. 

Conjuntamente con el cerebro, el ojo es el órgano mas importan­
te que se pone en acti,·ic.lad de diversas maneras por medio del 
ejercicio de la instruccion. Aquí tambien se presenta la pregunta 
de si a los 7 o a los 8 a1ios está tan desarrollado que pueda resis· 
tir sin peligo los esfuerzos que demanda la escuela. La "Comision 
Científica Prusiana para asuntos médicos" es de opinion que exac­
tamente la época hasta los 10 u 11 af.os de edad es en la que tiene 
lugar o se desarrolla mas a menudo el cambio del globo del ojo 
que da oríjen a la miopía. Contra esa opinion, Kirchner arriba, 
como resultado de sus investigaciones, a la siguiente conclu~ion: 

"Solamente de los 14 a los 15 a1ios, en el comienzo del desarrollo 
de la pubertad, sube el número de los miopes considerablemente 
mas que ántes. En los primeros años, parece qne son csencialmen· 
te circunstancias estemas las que favorecen el desarrollo de la 
miopía, miéntras que desde la entrada de la pubertad influyen en 
el crecimiento determinadas causas internas". Tambieu las inves· 
tigaciones de Schmidt-Rimpler constatan un aumento considerable 
en el número de miopes de los 13 i 1,¡, años de edad. 

Así no existe, pues, ning11na tliferencia esencial eu d desarn.l· 
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llo del oio a lo:> 7 i S arios de edad. Tom<ltH.Io en ,·onsidet·aciou esa 
circun-,tancia, no estamos, por consiguiente, en situacion de tomar 
una decision sobre si el 7Q u R'·' aiw es el mas favorable para la 
asi!Otencia a la escuela. 

Ha biendo considerado en el desarrollo del cuet ¡:¡O del n ii10 la 
estatura o la rgo, el peso, los músculos i huesos, la ~unplitud <le! 
tórax, el cerebro i el ojo, llegamos a la conclusion de que, en e l 
C!-tado actual de la ciencia analt')mi•·a i lisiolójica del niño, ningun 
ano c:.tú marc;u/o para la cutrwla .t lt t·,cm:la corno lu époc<t mw .. 
i..lpropiwt<t; c/c modo c¡uc, en este '-tntit!o, no existen, puc::., dificul­
tades u ul~ec:ioncs fundad<Js par;¡ d cumicnzu de la. a;;istencia e:.· 
colnr :1 los ü a1iOs cumplidos. 

Las exijencias d.:: los mt:dicos con rclac10n al comienzo dé la 
asi~lcncia escola r son di n:rsas: :;e rct·omicncla. para ello el 69 mio 
cumplido, el¡<:> i el 89 . Cada uuodc lo-; hecho" a natómicos o fisiol6-
j icos sou empleados por ellos, St',:,:un lo necesitan, para fundar o 
comhatir la misma exijcncia. ~ohn· todo, para la rcsolucion clt• la 
em:stion, tampoco hai unidad de ideas sobre la realizacion de 
los hechos jeneralmente conocidos del dt·sarrollo físico delni tio. 
l\Iit:ntras que unos nos reprc::;~nt.tn con colores bastante vivos lo 
perjudicial que es la asistencia c::;colar a los 6 años cumplidos, 
otros afirman que de tales dai10s sólo st' nota mui poco o nada. 

Por cjemplo, la Comision mC:tlic1. pericial de Al sacia· Lorena 
e,;cribe: ".\sí como la espericncia jeneral puede infonnar mui poco 
sobre las faltns, achaques o estnclos de d<.'bilidad permanente que 
se pod rían atribui r a 1:1. escuela, los miembros de la Com ision cst:'t n 
tampoco en situacion de [e,·ant:H· el cnrgo contra a quella de q ue 
Jeja aparecer como dudoso el comienzo legal de la obligacion es­
colar a los 7 ailos de celad". 

Lama) oda de los médicos qut• se han ocupado detenidamente 
con esta cuc<.:tion declaran categ6ricamente que no estiin en situa­
cion de fijar un atio.d.:tenuinaclo cié la ,·ida como cimas adecuado 
para el principio de la obli;..;acion e«colar. Así el Dr. Engdhorn 
escribe: "Desde el punto de ,·ista mC:dico, no estamos en estado de 
establecer una rcglajencral para clttcmpo de la.obligacionescola r. 

Es completamente imposible, en e l proceso del desarrollo fís ico, 
el cual cst:'t continuamente aumentando, determina •· exacl:tm<.'nlc 
el momcn lo en que debe principiar In asi!;teneia a la escuela, sin 
perjuicio para b salud''. fll i:•11al 111otlo se C8prcsa Rcwbold: 
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''Para la cuestion especial de si el principio de la obligacionescolar 
se ha de establecer a la edad de 7 u 8 a1'ios, no son decisivas las 
razones que aduce la Comision Científica Prusiana, porque las 
mismas circun!'tancias existen no sólo a los 7 año!c', sino t a mbien 
a los 8, 9 i 10". l el célebre Raginsky habla así: "Por mas que es­
tudiemos el organismo del niño, no encontramos en los viTos ni 
tampoco en los muertos, anatómicamente ningun asidero verda­
deramente científico que marque el punto límite desde el cual sea 
permitido una exijencia enérjica de la fuerza espiritual po¡ la es­
cuela i en ella. ¿En dónde enseña la esperiencia que. en jeneral, el 
comienzo de la instruccion a los 7 años ha sido en sí i por sí per­
judicial a la gran mayoría de los niños de escuela i producido 
malas consecuencias <.Juraderas? Se puedtt, en cierto modo, estar 
de acuerdo con aquellos médicos que opinan r¡ue no son mas cout· 
peten tes que los pedagogos para lijar un término jeneral para la 
asistencia a la escuela .. , 

Todas las olJjeciones qu~ por partl- de los 111édicos se han hecho 
respecto de la asistencia escolar a los 6 años cumplidos, ,-alen 
tambien, en una medida poquísimo lllenor, igualmente para los 7, 
como tambien para los !-) años, pues ámbos se diferencian sólo de 
un modo insignificante; mucho ménos marca ni uno ni otro año, 
un punto en el desarrollo físico del niño. 

Si se pretendiera establecer el curso del desarrollo físico como la 
ímica norma para el comienzo de la asi~tencia escolar, si se quisie· 
ra esperar hasta que no !'e pudiese ya tener duda alguna con res· 
pecto n la salud, se tendría que retrasar ese término a una edad 
mucho mas avanzada, posiblemente hasta el completo desarrollo 
cor poral. 

Para un niño de desarrollo normal, no se puede, pues, hacer 
ningun cargo esencial co11tra el comienzo ele la a¡;;istencia escolar a 
los G aiios cumpliclos. Sólo puede cscepcionalmente aplicarse a los 
niños cuyo desarrollo natural se retarda por influencias diYersas. 
especialmente enfermedades. 

Dejando a un lado los casos escepcionales, no se puede desde el 
punto <le vista hiji~nico, o fisiolójico, sentar nada fuadado contra 
el comienzo de 1::~ asistencin escolar a los 6 aiíos cumplirlos. 

U. Con respecto a IR pedagojía, cxijimos que el uiño, en el co· 
mienro de la asistencia escolar. sea capaz de !'er instruido, lo que 
sucede cuando el niño puede recibir con prow:cho la pri¡uera ense-



rianza escolar. El niño es capaz de instruecion cuando posee ya 
un caudal utilizable de rcprt>sent:1ciones i conceptos, cuando en 
cierto modo es apto para usar la lcn~ua para la espresion de sus 
pensamientos i cuando los órganos de los sentidos i de los movr­
mientos están ejercitados de modo que pucrlan ejecutar las activi­
dades que demanda la instruccion. 

Por lo que respeta al caudal de representaciones i conceptos que 
lle~a el niño a su entrada a la e~cucla, de las pocas investigaciones 
oficiales i tambien las esperiencias de los pedagogos, resulta que el 
niño es tambicn estremaclamenll· pobre en representaciones utili­
zables e intuiciones de la nalur:deza cuando entra a la "escuela . 
Para reparar esa falta hai el os camino!.: o se principia la asisten­
cia escolar en una edad mas a Y arnada en que el niño ha adquirido 
un mayor caudal de repn~senlarioncs, o la primera instruccion esco­
lar se dispone de:: tal modo <¡u e trabaje an le todo por la adq uisicion 
de repre~cntacioncsarlecuadas. El primer camino no lleva, en jenc­
ral, al ol~jeto deseado; pues no existe seguridad alguna de que el 
niito, aunque éntrc a la escuela mas tarde de lo que ahora se acos­
tumbra jencmlmente, llegue a ~-r· lo corrT);ponclientemente rico en 
representaciones. Por <·onsigui~rlte, queda sólo el segundo camino 
comod m~jt)r merlio :;en·ihl~ al olü~·to lle la instruccion escolar. Si 
el ohjcto ele la primera instruccion <'s, en primer lugar, dar al niño 
un caudal de representaciones útil~s fundadas en intuiciones, es in­
dif~rentc el ma.'·or o menor níunl·ro de intuiciones con que llega el 
11iño n la escuela. Por tanto, a este respecto, no estamos tampoco 
en c:;la<lo de hacer cargos contra el comienzo de la asistencia esco­
lar a lús 6 años cumplitlos. 

( Cot~titluaréÍ) 
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Tabla. niÍm. l.-Largo del cuerpo humano 

-1 L~rgo l~:ol~to ! A~monto an~! del breo Aumento total dollorgo 1 !4ayor aumento 

EDAD 1 ' ' 1 

Homb•·o Moj"· Koml»·o "'i" Hooobrt 1 >Iojm· ¡Kombre Moj~ 
----- ' 1 1 1 50.01 49.61 22.81 22.61 22.8 ¡~: 0.21 -

2 72.8 72.211 9.31 9.1, 3:.!.11 31.7¡' 0.4-l -
31 82.1 81.3 7.3 7.31 39..!- 39.01 0.4 -

-ti 89.+• 8H.6 6.6
1 

6.5

1

1 46.0I 45.31 0.5 -

51 96.0 95.2 6.2, 6.1 32.21 51.6 0.61 -

61 102.2 101.2 3.8, 6.1¡ 58.0 07.7 0.3 -

8

l108.0 107.3 5.51 5.8 63.51 63.~ - 1 -

113.5 113.1 5.4, 5.4! 68.9 68.91 - 1 -

9 118.9 118.5 5.3 5.4i 74.2! 74.3:1 . 1 0.1 

10 124.2 123.91 4.1 3.0 78.31 79.31 - 1.0 

11 128.3 128.9 4.21 4.5¡ 82.51 83.8¡ - 1.3 

12 132.5 133.4 4.4, 5.51 86.9¡ 89.3¡1 - 1 2.4 

13:1 136.9 138.9 5.1 6.0, 92.01 95.311 - 1 3.3 

1J 142.0 144.91 3.4 3.41 97.+1 100.7 -
1 

3.3 

151 147.4 150.3 6.5¡ 3 .• 1 103.9 10+.1 - 0.2 

16¡ 153.9 153.7 3.5 2.6 109.4 106.71 2.9¡ -

17 159.4 156.31 3.6: 0.7 113.0 107.4
1 

3.61 -

18 163.01157.01 2.~ , 0.4, 115.5 108.1 7.4, -

1!J,165.5! 157.4·,1 L.>¡ O.l1

1

117.0¡ 108.71 8.3¡ -

:!t•¡
1 

1 t;7.o t ~·' .vl~ 
1 

!¡ 



1 nbla núm. :!.-r', so del cuc:rpo humano 

~~~----~~~----~--~~~--~~~~~ 
Pe:o lb:olu~ - _ ~r:outo mal .~ ;so 1 ~;e~~~~ ¡llifernc.~ 

~MD 1 Hombre i\Iujcr Hombre Muje1· Homhre l\Cujcr ¡Hombre Mujer 

-1 ---;:~ .a~~~~r~-
2 9.9 8.7 0.9 2.41 7.7 8.0, 0.3 

3 10.8 11.1 1.8 1.4 9.5 9.4 0.1 

4 

5 

6 

7 

10 

11 

12 

1 
15 

' 
16 

12.6 12.5 

14.0 14.2 

15.6 15.9 

17.4 17.5 

19.2 18.8 

21.3 

23.5 

25.6 

27.6 

80.1. 
1 

33.HI 

37.7 

48 ...1-
1 

h2.5
1 

56.21 

57.91 
1 

2o.R¡ 

23.1 1 

25.6' 

28.1 

3~.71 
3o.9

1 40.2 
1 

-1--1-.4-1¡ 

4-Ui : 
' 

50.3
1

1 

51.5 

52.1 

1.4 

1.6 

1.8 

1.8 

2.1 

:!.2 

2.1 

2.0 

3 .5 ' 

1 
4-.1, 

5.1 

.J.G 
1 

·l-.1 

1 
B.7¡ 

17¡ 

1.7 10.9 11.1,1 
1.7 12.5 12.8¡ 

1.6 14.8 14.4 

1.3 

2.0 

23~ 
2.5 

2.5 

B.6 

4.2 

4.3 

4.2 

;u 

'l 81 -· ¡ 
1.2 

0.13 ' 

1 

16.1 1 

18.21 

22.51 

24.51 

27.0
1 

30.5 

34.6 

39.71 

40.31 
49.41 

53.1 

54.8 

15.7 

17.7 
1 

2o.o¡ 

22.5 

25.0 

28.6 

32.8 

B7.1 

41.31 

44.41 

47.2
1 .. , 

49.0¡1 

0.4 

0.5 

0.4 

0.9 

2.2 

4.7 

5.8 

0.2 

0.3 

0 .1 

0.5 

1.6 

2.3 

2.5 

1.6 



Tabla n!Ím. H. - Amplitud tor:ícica 

~ Amplitud ª en ccnt•met•·os 

1 29,5 
2 
3 46,2 
4 49,0 
5 51,2 
6 52,7 
7 54,6 
8 56,0 

---- -

5 
~ ·~ 
~ -

1 

Yol t'uuen medio ~~·~ 
de aire ~.2;5 

eu los pulmones , ·~~.~ 

::; 1=--=-~ ~~-g 
o .5:2 . 
~ g _ ,.. :;8~ 

a bsoluto § ~ g ~ ~e_ 
~ ·a 

1 ~ 1 

-~-¡-1-- l-
9 6f>,81 58,7 60,81:),12 1 9 

10 67,5 60,4 62,5 1:1,1] 1 10 
11 69,5 62,0 63,9 1 :1,12 1 11 
12 71,3 63,5 65,81: 1.12 1~ 
13 72,3 64,8 67,21:1,11 13 
14 76,0 68,2 71,11:1,11 14 
15 79,5 71,8 75,2 1 :1,10 15 
16 83,6 75,6 78,4 ~ : 1,10 16 

1 17 86,0 78,9 82,2t:l,08 17 

19 89,4 81,4 84,71·1,09 19 
18 88.3 80,1 83,711 :1,10 18 

20 91,71 82,4 85,7 1 :1,07¡ 20 

en cm.' >~ <= •• • = d g ~~.g 

1771 
1865 
2021 
2177 
2270 
2496 
,~--_¡.,:¡¡ 

3232 
3533 
3686 
3891 
3926 

d <¡::,"' 

g..¡. 1:29,2 

15611:29.31 
136 1:31,6 

93 1:33,1 
226 1:33,8 
161 1:35,1 
-1-95 1:36,7¡ 
301 1:4-1,5 
133 1:+3,2 
203 1:4-4,1 

33 ¡1:45,9¡ 
,1:45,81 



Tabla ntím. t .- Desarrollo del cerebro 

.--------
Pm 4tl mtbro 

n (TIIIIOI 

11: 0~)) ='-==-¡ 
Segun 1 Segun 
Bovd O~pen-

. hetmet· 

1 

2 

3 

338 390 

800 927 

940 1,021 

4 1,045 1,074 

· 11,095, 1,2441 
6 1,140 1,252 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

2(1 

1,170 1,335 

1,1881 ] ,3951 
1 

1,204 1,290-

1,220 1.+25 
1 ¡ 

1 ,234¡ 1,3521 

1,2471 ] ,3271 

1,2JO 1,410 

1,2621 1,3351 

1,273 1,302 

1,283 
¡ 

1,292 1,356 

1,301 , 1,3301 

1,310 1,3801 

1,3181 1,342 

EDAD 

Segun Boyd 

Pm 4:1 urobrt :~_ !IIIIICI -1 
.:\!áximo )linimo Medio 

----------
163 338 1 Recien nacido 624 

H a 12 meses. 1,109' 464 763 

1 a 2 años 1,169 510 895 

2 a 4 ., 

4 a 7 
" 

7 a 14 

]4. a20 
" 

._ , 1,431¡ 

1,4031 

1 ,6~~3 

1,658 

778 1,044 

979 1,168 

96411,229 

1,0351 1,311 1 
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Debates sobre educa.cion fisica. 

(Ri·pliea :2.> n la~ <>onferen<'ins rlcl ~eiiot• Cnheza~) 

Voi a seguir ahora levantando los cargos injustificados que hizo 
el setior Cabezas en sus conferencias i a mostrar la poca !';eriec'larl 
con que procedía al formularlos. 

En primer lugar, me culpó de que lwbia sido parcial en mi ante­
rior réplica, por haber opuesto a ]a!; opinion:.:s de loe; fisiólogos 
Mosso, Dcmeny i Lagrange la del doctor, Schmidt en pñjina 41 ele 
su libr o La]imn:5.stictt en las escuelas primari8s de Suecia sin haber 
citado tambien las opiniones emitidas por él en las pájinas 40, 45 i 
otras. 

La cita ele la pájina 43, "que la raza de los suecos es bonita i lo­
zana", la hizo el conferencista con el objeto de atribuir a la jimna­
sia sueca este efecto, miéntras qu<? el doctor Schmidt opina que 
los suecos son, por nnturaleza, de estatura alta i lozana i no afir­
m:ot, como los suecos, que este hecho tenga su oríjen en la especiali­
dad de su jimnástica. ¿Qnién ha sirio, ptles, parcial en \a!; citas? 

Acto contínuo el conferencista se agrnvió conmigo por haber 
omitido leer el pasaje en pfíjiua 40, donde el mencionado fisiólogo 
declara no haber notado, durante las clases que presenció, aburri­
miento en los alumnos por la poca Yariaeion de los ejercicios. Si 
yo hubiera sabido que el conferencista atribuye tanta importancia 
a este pasaje, le habría hecho el placer de leerlo. pero le hahria pre­
guntado tambien si est o sucede en la Suecia, en el pais de una na­
cion ele sangre fria ¿quedaría comprobado con esto que los niilos 
ele todas las <lemas naciones i paises de naturaleza i costumbres tan 
diferentes no se aburrirían con la monotonía de ellos? 

Del mismo modo no le pareció bien al conferencista que yo lm­
biesc omitido estendenne sobre la opiuion del citarlo fisiólogo en 
cuanto a unos ejercicios que forman parte esencial del sistema ale· 
man, pero qne se ejecutan en :-lnecia con mayor intensidad i fre­
cuencia. 

Para que el sci10r Cabe1as no Yueh·a. a inculpanne ele parcial, 
declaro que estoi de antemano de acuerdo con las opiniones de los 
célebres fisiólogos i médicos alemanes como lo estarán todos los 



JJER\TES SOTIIIE LWUC .\CIO~: l'ÍSIC.\ :nr 

prof::sores de jimnasia alc:mana, pero de aquí no resulta que tenga­
mos qw..' introducir inmediatamente estos ejercicios en la misma 
forma en nuestro !'istema por estar basados en la ciencia de la 
anatomía i de la tisiolojía. 

;Cu:íntas fórmulas químicas resultan inaplicables en la indus­
tria, aunque teóricamente son perfectas! 

Lo mismo poclria suceder con los ejercicios jimnásticos recomen· 
dados por los médicos i fisiólogos, principalmente cuando no han 
sido educados en nuestro sistema. Por este motivo ejecutamos pri­
mero el ejercicio en la forma recomendada, le modificamos, si es ne· 
cesario, i le introducimos al sistema escolar solamente cuando cum­
ple tambien con las exijencias perlflg6jicas, es decir, cuando su cje­
cncion ha cleciclirlo en su favor como modificacion necesaria de un 
ejercicio para completar nuestro sistema o para perfeccionarlo. 

Así hemos introducido el foot-balt, el lawn-tennis, el cricket i 
varios otros juegos. despues ue haberles dado la base pedagójica, 
que es lo esencial para formar parte de los ejercicios en las es­
cuelas. 

EYirlentemente hemos perfeccionarlo de esta manera nuestro 
sistema a~reg:mdo al inmcn!'o tesoro dr los ejercicios nacionales 
alemanes algunos dt> ntrm; naciones i seguimns haciéndolo, lo que 
da por resultado el r¡ne ningun otro sistema se presta mas para la 
enseñanza que el alcman, pues la perfeccion de un sistema de edu­
cacion física no depende esclusi \'amente de su base fisiolójica, sino. 
al contrario, en mayor grado de su T·alor educativo. 

El conferencista, estendiéndose en la crítica <lel sistema aleman 
i de los principios de sus fundadores, dice lambien lo siguiente: 
"La rlivision hecha por Spiess entre ejercicios de apoyo i de sus­
pension i la crecncin de que ellos completan una lecciou dejimna­
:-ia, dando trabajo a los músculos antagonistas es un error cientí­
fico, cte. Por otra parte los ejercicios de apoyo son malos en sí. 

Es ménos científico de parte del conferencista no saber que la 
obra teórica de Spiess (1) se compone de cuatro tomos que contie­
ne no so lamen te ~jercicios ele apoyo i de suspcnsion ( 2'.> i 3cr tomos) 
sino tambien ejercicios libres (1 cr tomo) i cou preferencia ejercicios 
ordinales ( 49 tomo) que comprenden tambien los juegos i danzas 
jimnásticas ies un error profundo la creencia de que los ejercicios de 
apoyo i de suspension completen una leccion de jimnasia segun 

(1) LP!n·p dPr 'J'¡u·nl·¡m•t ( ·1 tomoR). 
1 f)l f ,.\f ,,., 
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Spit"SS. l'nr~ <'om·encer!-e dr b exaditud de mi ohs..:rvacion, le reco­
miendo la leduradel libro d<' la.iimnasia pr:'Lctic~ del mismo autor 
(1) donde cncontrarft un t:-soro de consejos preciosos para cada 
p rofesor de jirnnasia, diseminados entre los ejercicios para niiios de 
6 a 10 años (1."' torno) i ele 1 O a 1 G aiios (2'·' torno). Por lo demas 
no comprendo como el conferencista podía llamar error científico 
una division teórica de un grupo de ejercicios basada en las leyes 
de la mecánica, ciencia lójica i matemática por escelencia. 

Aunque se dió por convencido el conferencista en una de las se­
siones anteriores que los apoyos prolongados se emplean en la 
jimnasia sueca lo mismo que en la alemana, últimamente vuelve 
a negarlo, cliciendo que /os ejercicios de apoyo ~<on malo; en sí. 
Como demostracion mas elocuente que el mismo conferencista está 
desprestijiando el sistema que se propuso defender, muestro aquí 
los cuadros de la conocida obra sueca de Lefebure L'Education 
pbysique en Suede pajs. 25, 67,70 i otras. El ejercicio representado 
en la pájina 25, p. ej., es de apoyo invertido en el suelo plano i en 
las demas pájinas varios apoyos prolongados en aparatos. 

Si estos ejercicios son ma./os en sí segun afirmacion de uno de 
los par tidarios mas fervientes del sistema sueco en Chile ¿en qué 
consiste entónces su arreglo rigurosamente científico i racional, si 
el mismo material de que se forma es malo en sí? 

¿O será acaso el método ideado por Ling mas perfeccionado que 
el aleman? Dijo que su plan rigurosamente científico, sirve para 
niños de 10 a 14 años i para jóvenes de 16 a 20 ru1os, porque tart· 
to el adolescente como el adulto poseen los mismos órganos i mús· 
culos, etc. 

Ni desde el punto de vista pedagójico ni fisiolójico podría Ha· 
marse perfecto o científico un plan de enseñanza que no to roa 
en debida c0nsider?.cion las exijencias distintas del alma i del cuer­
po en las diferentes edade!'. "Los ejercicios graduados dentro de 
cada grupo" no pueden satisfacer a nadie porque se transforman 
con el tiempo en puramente mecánicos que sólo pueden servir a los 
eniermos para suavizar sus dolencias i correjir sus defectos o para 
mantener los órganos de los sanos en el estado regular de funcion. 
Para que !'lean ejercicios educativos.deben !'er asociados a la volun­
tad, deben ser graduados <'On tanta perfeccion que cada ejercicio 

(1) Turnbuch für Scbulen (2 tomos). 



que sigue t':\ija uua nuc\ a i mas ""tensa parti..:ipacion de la ,·olun­tad, lo que puerle cntlsc:~ · r-;c: por la-< \':u·iat·ioncs de los ejercicios, 
por meclio dt· aparato~jimniísticos que permiten nuevas dificulta· 
des ele cjeeucion, bien gradu, clos ,..,•gun el fk<:arrollo fisíco e intc:lec­
tua! del educando. 

En cuanto al punto nsiol6jico, los ejercieio~ deben corresponder al desarrollo dt•los 6rgano~ i <le los sistema" que componen nues­
tro cuerpo; tienen que scc· ta11 diferentes como es el alimento del niño con rcs:pccto al del hombn· aclnlto, como lo prohan~ mas 
adelante cu su lugar corregponrlicnle. ~--,.e que el método de Ling­
no alcam~a Lajo ningun punl<> d·· vista ·tl método ~tlcman. 

Declaré, ach:mas qtce, ~t·gun la Jimn:tsia alemana, nii1os de 6 tt 12 aiw,; t·ict·utr~n :q> >yos pn>l<>ll'.!'ldo·; o ¡•crmam:n··ias t'll su~pt'n· 
c;ion i <tpo~o. Lc•s pro~ranHis Yiicntes en Chile contienen única­mentC" apoyos ,·onos i m' t s ·s 1 ·cir. d, l' .. 1 dt rat·Í;')Il, en cam­hio con n..,¡,.11lo 1 esto "o lo rfc,t!c el:)" :uio c.-c·ol:tr c11 adc/nlltt:. 

¿DIJJ .¡,. ,,. 1 • ,·is•o t•st·· :-thu~o) ~En Cbilt·? E,·idenl~·llll'lltc que IH\ 
porqut' {-1 misnco i todos nosnt J'('s S'lh,·mo-. qn<' en Cltilc u o existt•u 
los nparatos t'll l.l Es·:ueh !'rimaría par:1 hacer estos cjen·icios. 
,_l~n J:uropa? Tampoco lo ha' Í!'tn, por qu~ all:í se pcrse~uirian ta­les ahuo;os como ch·lito<>. ¿l'or qué trae cntónees el :;eiior C:1heza, 
e:.!Os t·ucnros mara·:illosos a <·!'tns scsionC"s, cuentos inn·ntados 
taln·z por lo ... enemigos de h ji:-:tn,ísti,·~ alcmann? 

l\luc:ha tmp0rt:tnci:t nrc·ihu_v6 l:tluhit-n :t l ~tf<H·ismo: "O,·IHmos hacer jimna!'Í:t p:-trn \'Í\'Ír i no ,.i,·ir p:tra haccrjimnnsia cte." 
Cooozeo únicamente dos instituciont':; que ,.¡,.en pac·a hacec· 

jimnasia: los circos i los institutos suc:cos, los dos sin niuguua im­
portancia para In jirnnmia n:-tcional; po•· lo dt'mas teugo que de· clar:tr qm· el fin '1m: per!'iguc la jimn:-t-.in alcm:uw es muí sup_-ri<>.­a nrpccl del nfoc·i"m<l eit.11lo. En In cscllc/:¡ lajimnasia t's un rnmo 
como cualquier otrt·, ¡uc pt•r,;i~t:c t 1! r):S lo,; fine-. t·•:iji.lo<: por la pedagojía modcrn:~ i ('11 las suá(•i/:ulc,; iimn:ísticas es d medio 
para perfcc:cionarno-. cu el c,c,1so tiempo que queda d..:spucs de los 
quehat'ercs diario~. 

Xo hacemos jimnasia síJlo para vi,·ir :-;ino para dcs:-trrolla•· el cuerpo i t'l al111a por d tr·al, jo, muchac; veces duro, para goznr 
tambicn clcspuc:; de.: su~ fruto;;. :\o ,.i,·i111os tt·mcro:sos por la salud 
porque sabemos que esla acompaña a todo trabajo racionallísico 'lino lo que apetecemos es ponernos :1 la :tltura dondC" nos colocó 
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rl Cre::tr/or <'O liJO clii<' Úus d:.: h :\~turaleza. Xin~una montaña e~ 
rlema!<iaclo nlt:-t pam un jimnnsta alem:tu, la trepa i ;:roza en segui· 
rla del panorama sorprenden te a sus piés, ningun rio le es demasia­
do ancho para atravesado sea nadando o ¡·emando; conducido 
por el espíritu de investigacion, atraviesa los bosques vírjenes, 
afronta sin miedo a las fieras confiando en la resistencia i ajilidad 
del cuerpo ya endurecido i :uliestrado por los ejercicic.s en los apa· 
ratos. 

i\Iucho me ha estrnñado la afirmacion riel defensor de la jimna· 
sia sueca que: "Loe; t:iercicios en apm·atos fatigan, la nerviosidad 
que desarrollan, hacen creer que clec;arrolla un coraje i una enerjía 
estraorrlinaria prt o es pura ilusion". Demuescra el que lo afirma 
que mtnca en toda su vida ha practicnclo estos ejercicios, porque 
se habría con,·encido del efecto enterament.~ contrario. 

Pongamos un jimnasta alcman i otro sueco frente a las paraJe· 
las, a la barra u otro aparato i convidémosle a ejecutar un ejercí· 
cío de destreza ¿cuál ele los dos !'e pondría nervioso? El aleman 
seguramente nó, él ejecutará por costumbre con toda calma hasta 
los ejercicios mas difíciles de tlestre7.n sin mostrar cansancio, míén· 
tras el sueco, temblando por falta de avalúo de sus fuerzas i por 
falta de la coordinacion de los t:iercicios en su cerebro, dará un 
ejemplo lastimoso ele fatign i de suma nerviosiclad. 

Se ve cunn rebuscados son los cnrgos que el señor Cabezas hizo 
en sus conferencias i que ninguno de ellos es razonable. Miéntras 
los debates se alejen ele lo Yerosímil, para ocuparse sólo con las 
imajinaciones cngatiadoras tle una mala fantasía, no hallaremos 
el alto fin que nos hemos propuesto. Yuelvo a solicitar que nos ocu­
pemos en nsuntos rlc ]irmwsin tínicamcntc con Jo r¡ue existe hasta 
ahora en Chile, descnhrit·los defectos que tiene la nctual enseñan­
za de esta asignalun:t para correjirlos i colocar este ramo a la al­
tura que merece como elm::ts importante para la eilucacion del 
carf'tcter de una nacion. 

Con largas i e~cojidas palabras i en tono solemne pretendió el 
señor Cabezas demostrar que el fin moral que se perseguía con la 
jimnasia sueca era mui superior al que alcanzamos eonla alemana, 
por el motivo de que los suecos están ejecutando lo~ ejercicios en 
sitios ocultos i cerrados i no como los jimnastas alemanes a la 
vista de la jente para cosechar aplausos, lo que corrompe la base 
moral del pnehlo a leman. Si cst o fuern así ¡qné frájiles seriau los 
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fundamentos de la moral que se propone inculcéu· por la jimnústi­
ca sueca a aquella nacion, cuando ella misma se ha dejado seducir 
por celehrar, como los alemanes, fiestas jimnásticas en pleno públi­
co i con la asistcnciu de rcprcscntlwtes de l'arias naciones cstrEin­
jcras.' 

Una de ellas se .:elebró eu Estokol111o d al-JO HW2 bajo la presi­
denciJ.¡ honoraria del Príncipe heredero i duró cUéltro días i a la 
que concurrieron tambien los non~<~gos. En 1894 hubo otra en Go­
tenburgo t Escand in a' ia) tambien bajo la presidencia honoraria. 
del Príncipe heredero i con participacion de los noruegos i daneses. 
Se ve, pues, que fu~ mni poco feliz el conferencista en buscar, aun­
que fuera un solo moti,·o cle preferencia de lajimnástica sueca a la 
alemana, si hasta el Príncipe heredero acepta la presidencia de ta­
les actos que infriujcn abiertamente, :;egua la opinion del señor 
Cabezas, la moral infiltrada a aquella nacion por su jimnúst ica. 

Ménos feliz es toda\'Ía en el cargo que hizo a la jimnástica ale­
mana en cuanto a su base moral. Parece un misterio al defensor 
de la jimnasia sueca, que la jimnasia alemana nació al esplendor 
del sol i como hija del aire perfu:nado de los bosques i de los 
campos de la Hascnheidc i que como tal quedó hasta ahora la 
predilecta del pueblo aleman, cultivada conforme a su oríjen a la 
luz del dia como una institucion demo.:rática, mostrando que las 
ideas que persigue no sou corrompidas e inmorales i que puede 
marchar segura de sus victorias afrontando todas las calumnias 
que le inventan no solamente sus enemigos científicos sino en je­
neral todos los enemigos de la na~ion alemana. 

Los aplausos que cosechan losjimnastas alemanes en el seno ele 
su nacion son la mnnifestacion de la complacencia que tributan 
los padres a sus hijos e hijas, los hermanos a sus hermanas i los 
hijos a sus padres, convencidos toclos de la ~,;rancie obra de confra­
ternidad efectuada por lnjimnasia que estrecha los vínculos entre 
todos los hijos del pueblo para darle mayor fuerza física, intelec­
tual i social. Por este motivo lleva la jimnasia alemana su estan­
darte a lugares públicos, evitando lo mas posihle, sitios cerrados i 
ocultos. Como padre de familia debia entender el conferencista que 
el aplauso que tributa un padre a su hijo que cumple con todos sus 
deberes no le desiJJomliza sinu le infiltra nucYo:s propósitos i bríos 
para cumplir mejor con :sus ubligacioue:. i fe¡•a.ntar cou eso su ni1·el 
moral. 
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¿Por qué seria inmor::tl el mismo acto cuando se efectúa en una 
familia grande que se llama nacion? 

Tambieu moslró un cua<lro de un diario de Berlín que repre­
senta unas señoritas que están ejecutando ejercicios en aparatos 
suecos i alemanes i otras dos setioritas que están en posicion de 
esgrima. 

Si se lee la esplicacion del cuadro, resulta, que estos ejercicios se 
ejecutaren en pleno púLliw en forma ele sport i que las señoritas 
formadas en el sistemaalemau demostraron su destreza admirable 
en la ejccucion tle lo:. ejercicios en apat·atos alemanes, se presenta­
ron con sus hellas formas en la cjecucion de los ejercicios en apara­
tos suecos i acusaron una <0ilidad cstraordinaria en los movimien­
tos durante la ejccucion de ejercicio~ de Aorete. De este cuadro de­
dujo el conferencista que ln jinlllasia sueca se abre camino en Ale­
mania. Si este cuadro le ha dacio csperanut que la jimnástica sueca 
lograría hacer competencia a la alemana en su propio pais, le ten­
go mucha compasion. Con mayor razon podría decirse que la jim­
nasia alemana se abre camino en Suecia por haber introducido 
unas sociedades jimnásticas los ejercicios en paralelas, barra, ca­
rreras de certítmen, el tiro con lanzas i otros ejercicios de sport. 

La esperanza que lajimnástica sueca desalojaría a la alemana 
de su propia cuna, le puso tan ciego a los hechos históricos que 
hasta a /a malrt suerte atribuyó el fracaso de la jimnasia Ling­
Rothstein en Alemania. 

1 lijo que el ca pitan Rothsrein, defensor decidido del sistema sue­
co no logró introducirle en Alemania por haber tenido que luchar 
él solo contra todos i por eso no era milagro que lo aplastaran. 
Está mui elluivocado en su opin!on el sei10r Cabezas. Rothstein te­
nia en su pais, como parece tc:1c:· el :-:ciwr Cabezas en su patria, la 
protcccion decidida del ).lil,istcrio ck· Inslruccion PúLlica i de una 
serie de médicos para conseguir su obra; pero tenia que fracasar en 
Alemania porque una nacion de criterio sano i de pensamientos li­
bres, no se deja atropellar en sns instituciones queridas ni por el 
mi!' m o l\Iinistrv. Par<tcomprobarlo, voi a t·~conla r en pocas pala­
bras este paso de b. historia de la jimnasi:t alcman a. 

El Ministro von :\.fühlcr protector del sistema Ling-Rothstein 
para introducirlo i propagarlo mas lijero, hizo imprimir el aiio 1862 
nuevos programas, en los cuales faltaban lo:- ejcrcici(>S en la~ para­
lelas i en h barra i clt>crrt-{• "11 in1rorlnccion t'n \a<; l'~t·uela!':. Se: le-



vanlaron cntónces todos los directot·cs i profesores e hicieron \'alcr 
una intcrpelacion en la C{lmara de Diputados de Prusia, donde los 
doctores Virchow i Techow, espusieron sus opiniones contrarias a 
los programas i a la jimnansia de Ling-Rothstcin. A pesar de esto 
contestó el Ministro del ramo negativamente. Entónces entró a l 
campo de batallad célebre fisiólogo doctor clu Bois-Reymond so­
metiendo a una critica severa el informe de los doctores Abe! i Lan­
genbeck, declarándose en contra del sistema Ling-Rothstein. 

El Ministro se vió entónces obligado a someter la cucst.ion para 
su deliberacion i decision definitiva a la suprema autoridad médi­
ca de Prusia que emitió el31 ele Diciembre de 1862, su opinion fá-" 
vorable sobre lo~ ejercicios en esto, aparatos, los yue Yolvicron a 
int roducirse por un decreto supremo en 18113 i que forman parte 
esencial del nuevo reglamento llara la cn~et'ianza de lajimnasia, pu· 
blicado en 1868. 

Se ve que Rothstein tenia como protector al Gobierno supremo, 
a pesar de esto no logró desterrar la j imnasia nacional, porque es­
ta tenia como institucion democrática sus raíces bien afirmadas en 
el corazon del pueblo aleman. 

De este hecho comprobado por la historia, puede deducirse que 
no eran circunstancias desfavorables las que desterraron lajimna­
sia sueca escolar para siempre del pueblo aleman, sino q~te esta ins­
t itucion no se conformnhn n lus costumbrs alemanas i por consi­
guiente era inadecuada para formar la base de la jimnasia nacional 
de aquel pais. 

Con estas correcciones me parece haber demostrado mi proceder 
imparcial, i levantado toclos los cargos que el señor Cabezas hi­
zoen sns últimas conferencia!'; i creo arlcmas que la honora hle asam­
blea tendn'i formado ~u juicio sobre b manera poco fonna l con que 
mi contradictor esU intentando pen·ertir la opinion pílhlica con 
im·enciones inverosímiles i rcbuscndas, en lugar ele fundar sus ase­
Yeraciones en lo que realmente existe icn lo que !'e ha hecho en e!'te 
país en materia ele eclucacion física. 

Para evitar en adelnnte discusiones iníttiles, \ ' OÍ n. probar :;o. 
hre bases pcdag6jicas, <¡nC" la jimnasia alemana ya por el fin li>rnwl 

solo, sin tomar en .:ucnta los dcmas fines, debe cultivarse con pre­
ferencia a todos lo~ demas ramos t:n toda& las escuelas, desde el 
Kinderg arten hasta la l'niversidad i sobre base~ his tóricas, que la 
Jtmnasta aleman.l 1.01110 sis tema de t:jt: rct ctos corporales es el !un-
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damento de todos los dcmas sistemas actuales ya sean escolares o 
nacionales, i sobre bases fisiolójicas, que contiene todos los ejerci­
cios corresponclicntes a las diferentes edades i a los dos sexos, de 
manera que los habitantes de cualquier zona de nuestro planeta, 
tendrán que recurrir al sistema aleman si quieren formarse un sis· 
tema naciona l perfecto que corresponda a las exiiencias de la fisio · 
ojía i de la pedagojía mod~rna. 

FuA:-;:cisco J. jENSCHKE 

---~~---

Crónica. Chilena. 

Circular a las escuelas de uiñas de Santiago sobre 
fiestas escolares educativas por el visitador de Escue· 
las don J. Rómulo Arriagada. 

"Santiago, 28 de Diciembre de 190-l-.- El infrascrito ha tenido 
oportunidad de presenciar varias fiestas, preparadas en las escue­
las de estajurisdiccion, como ténnino del año escolar. 

La mayor parte de estos actos se han llevado a cabo sin enviar 
a la Visitacion, con la anticipacion del caso, el programa respecti­
vo, como est<í dispuesto terminantemente en la circnlar de 4: de 
Noviembre último. 

Esta oficina pudo suspender estas fiestas; pero la desautoriza­
cien para la Directora, que habria significado esta medida. por 
una parte, i por la otra la necesidad de conocer cómo se desan·o­
llaban estos espectáculos en las escuelas de la capital i el concepto 
que de ellas tiene el personal directivo, me indujo a esperar su eje­
cucion. 

Sensible me es tener que manifestar que casi la totalidad ha des­
conocido lo que debe ser una fiesta en la escuela primaria. 

Programas estensos, formados con números rebuscadanH:nte 
alejados de la vida escolar, sin nada que reflt:ie la tarea del año, 
sin ning un empeño por dar pruebas de las manifestaciones incliYi­
duales i propias de las alumnas, sin una palabra para los padres 
de familia, perdiendo la hermosa oportunidad para hacer pmpa­
ganda en pro del acercamiento del hogar a la escuela; pero con 
mucho de cosa:; lijcraJ:o, con canciones inadecuadas, mal traídas o 
tomadas de un aire teatral, con recitaciones largas i pesadas, en 
las cuales se exije 1111 esfuer7.0 exaicntdo ele memorizacion, impro­
pio de la edad de las a lumnas: con nec:J:unaciones cuyo fondo lo 
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forman mate1·ias estrañas a la vida de la escuela i cuY::t acciones 
estemporftnca; esas han sitio, en jene¡·al, las fiestas qué me ha to­
cado presenciar. 

Las organizadoras procuran agradar a un público formado por 
sus rl'laciones pen;onales, las mas veces, i otras, po1· jente ilustra­
da i exijente: pero no cuidan de tomar en cuenta lo esencial, esto 
es, la natural curiosidad de los padres de familin por ver e¡ u.:: gra­
do de progreso han akan%aclo sus hijos: i no se fijan tampoco en 
que un programa formado ante todo para producir efecto en el 
público, tiene c¡uc resentirse de teatral i tiene que inducir, en conse­
cuencia. a las niiias a investigar e inqt1iri1· cosas i hechos que aun 
no es tiempo conozcan, apar!iin(lobs así del ambiente puro i sen­
cillo de la ,-ida escolar. 

Seria de temer que perscYcrando en este cnmino, pudiérase ir 
demasiado léjo~. \'o no quisiera que las cscu~las continuaran pre­
sentando sus fiestas de la manera que dejo espresada i (¡ue, esti­
mulada!> por los aplausos, a\·an2aran mas i mas i se fuera a úar 
cabida en los prog1·amas a recitacione~, cantos o declamaciones 
que sólo son propias oe un teatro ele ntriedade!:'. La sola suposi­
cion de que pudiera llc~ar a presentarse uua fiesta primaria en la 
cual se cantaran pasajes de opereta libre u otms trozos por el esti­
lo, produce justa alarma i obliga a precaverse contJ·a un mal, que, 
si no se previene a tiempo, puede tomat· carta de ciudadanía en la 
escuela ele primera!< letra!';. Esperm· que esto se prorlu%ca seria es­
perar la clesnaturalizacion completa ele toda ohra educadora. 

Las fiestas c¡ue he presenciado han sitlo aplnudirlas por la ma­
yor parte del público asistente, i la mar;stt·a se ha sentido feliz re­
cibienrlo el premio de afanes tan mal empleados. Tambien es cierto 
que en la mayor parte de los ca!'os no son los padres los que asis­
ten, porque se suele tener como impropio i 'l.ltamente incoll\·enien­
te invitm· a las autoridades i a los padre!' de familia reunidos. Es 
costumbre ill\·itar para un dia a cierto grupo cscojido de persona.;; 
i para el siguiente a lo!;; padres ele las alumnas. De este modo la 
escuela, que rlebería ser espejo de e~píritu cívico i republicano, clcs­
naturali%1 su mision, contribuyendo a fomentar las di·.-isiones so­
ciales. Mas aun, tal vez. poclriá afirnnrse que las fiestas de ahora 
se preparan mas para las relaciones particulare-; de las mal.'stras 
que para aquellas personas cuyos vínl.'ulos cou h escnela i con las 
alumnas las hacen ser las mas intcn:sadas en la suerte del estable­
cimiento. 

Lo espue!>to rtYCla que, en lo jcnt:ral, no se tiene concepcion 
clara de lo que debe ser una fiesta primaria; i cumple al infrascri­
to, im·estido como está del papel de Director del servicio dentro de 
sujurisdiccion, dar instruccione::; sobre el p~u-ticular, como conoce­
dor de la responsabi lidad del cargo que sin-c. 

Al efecto daré a Ud. una idea de lo que debe ser un cspectácnlo 
ele esta naturalez.a rogándole que en lo sucesiYo se ciiia a los pun­
Los jeneralc::. •1 u e Yoi a :.cnalat: 
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Una fiesta escolar no se prepara con el objeto de lucir la mími­
ca, las esterioridades, la buena presencia, ni el lujo aparatoso de 
determinadas alumnas. Tal exhibicion conduce a estimular la en­
vidia, los celos i las malas pasiones, o anticipa reflexiones que no 
corresponden a la edad de las niñas. 

Debe ser, por el contrario. un acto sencillo, modesto, como lo 
son en sí la buena escuela i la enseñanza que procura. Debe demos­
trar no tanto a las autoridades como a los padres de familia, lo 
que han ,ganado sus hijos en el curso del año. Para las autorida­
des es mucho mas interesante el trabajo del año, conocido por las 
visitas hechas durante el funcionamiento de las clases, que una 
fiesta preparada ad hoc, i en consecuencia, inadecuada para cono­
cer el estado de la escuela. Deberá revelar el grado de cultura de la 
voluntad que han alcanzado las alumnas, el progreso de la con­
ciencia moral, el esfuerzo personal, i mas que todo, el estado de 
formacion del cariícter o sea de la personalidad propia de las pe­
queíias educandas i de cuanto son capaces su propio esfuerzo i su 
lejítima iniciati,·a, sea ésta poca a mucha. Del<>e ser, en una pala­
bra, una reproduccion real i exacta en lo posible de la vida de la 
escuela durante el afío, ele,·ada a un resúmen compendiado del 
trabajo de las educandas i maestras. Estas i aquéllas deben unir 
sus esfuerzos para una fiesta de esta clase, i dentro de lo posible, 
deben procurar la participaeion de los padres de familia. 

Tres factores deben ser considerados en un acto de esta natura­
leza: 

A)-Las alumnas, que llcvadtn a estos tomeos composiciones • 
ori,iinales, sujcridas por las maestras o conv..-rsadas con ellas. 

11ehe dejarse que la niita dé vuelo 'a su imajinacion i que traslade 
al papel sus impresiones, respetando su iniciativa i su modo de 
decir las cosa;:., e::;timulaudo la labor espontánea como el fruto de 
una enset-tanza verdaderamente educativa. La Directora no tomará 
en cuenta la belleza, rl lujo ni el apellido al elejir a las niitas que 
deben actuar. 

B)-Las maestras, que deben su coopemcion, no recargando la 
mente de las niñas con largas composiciones memorizadas, !'ino 
actuando en consorcio con ellas i levendo tmbajos breves sobre 
materias que su preparacion i prácti~a les sujiera;t; sea que se rela­
cionen con la escuela o con los padres de familia. 

CJ-Los padres mismo~>, que dehen IJe,·ar su YOZ a estos actos; 
así se acercanín a la escuela i comprenderán que éste i el hogar 
forman una sola entidad cuando se trata rlc armar de conocimien· 
tos útiles a la futtu·a. madt·e dot:íudola rle torlo nn car:ktet·, h:íbil 
para lo bueno i vara lo bello. 

Todo esto debe altel'lla.rse con coros escolan·s adecuados i con 
juegos jimn{tsticos, dirijidos unos i otro por la mismas niiia!'. 

La direccion no debe dar a estos actos el a;:.pecto ck gran fiesta 
exótica i aparatosa. Debe ser un torneo de cur~o a c..urso, de niña 
a. niña, tran~uilo, alegre i leal. 



Lo!o. arreglos dd local d~bcn ser modestos i sencillos: la ban­
dera nacional en primer término, plan tao; i algunos trahajos de di­
bujo o de labores deb~n formar todo d adnmo. :-.¡ada de do¡;ele¡;, ni 
tribunas, ni sitios pri,·ilejiado~: la cst·ucla es el reflejo de la mas 
pura igualdad. Las maestras, incluso la Directora, en el puesto del 
deber, atendiendo con la so licitud de siempre a las niiias i a los pa· 
dres. 

Este es el cuadro que debería ofrecer una verdadera fiesta csco· 
lar educati,·a. 

Conozco el interes de Ud. por su el>cucla i por esto es que confio 
en que: esta hre'\e esposicion sea aceptada por Ud. Abrigo la con· 
viccion de que la acojerá, procurnndo hacerln práctica cuando se 
pr<sente la ocasion. 

Daremos así un paso de pro¡.:r~"o i .1eneraliznrcrnos una reforma, 
que se impone por conn•ni.-ntc i por •·ducativa. 

~aluda a Ud.-j. Rómulu .!rn;¡¡.:acla .~., visitador.'' 

--- 4--~----,. ;,¡ 

Estra.njero 
Costa Rica 

C.\10.\ 1 POESÍA DE EOUCACIO:\ISTAS COST.\RRICEl'\SES 

El director ele nuestro :\fensuario ha recibido últimamente una 
in tere:-.an te carta escrita desde ~an .fosé de Costa Rica por el ex· 
alumno de esta Escuela :-Jormal, don L(•cas R. Chacon, que desem­
peña clmujisterio en esa República, su patria, aplicando con cntu­
l'iasmo los conocimientos que recibiera entre nosotros. Nos inclu. 
ye, para su puhli~:ncion, la hermo-;a poesía titulada La Escuclfl 
"\'ornwl. csc•·ita por el pedagogo i po,•ta costarricense don J usto 
A. Facio . 

. \ continuacion publicamos algunos p:írrafos de la carta citada 
i la poel>Ía a que hacemos referencia 

"Snn .José de Costa Ríen, 19 ele Octubre de 190-1-.-Scñor don 
José Tadco Sepúh·cda, Santia~o de Chile.--~Taestro muí querido: 

"Tu\T el ngrarlo de re~:ihir un níuncro de· La Bducacion Nncio­
nal". ~~~ lectura me alegró mucho, pues n mas de la bondad de los 
artículos, npnrccen en c ll:t lns firmns de personas por mí mui q ue­
ridas. Agradezco altamente el honor que me hace invitándome a 
colaborar en la Hevista. órgano de la Escueln Normal, i correspon­
<l<·n· a , l. prc·l'arando alguu l rnh:1Jn qnt· pr(,ximamt'ntr k mnn­
darl. 



"De mi labor como maestro no puedo decirle otra cosa fuera de 
lo que le indiqué en mi última. Me he ajustado en todos los casos 
a los conocimientos que hasta ahora he adquirido, a los:consejos 
de mis prof.:sores i lo que he podido observar en mi escasa prácti­
ca. Trabajo cuanto puedo i creo necesario para hacer mis clases, 
a fin de perfeccionarme lo mas posible, pnes siempre miro adelante 
i no dejaré de anhelar miéntras haya gradas que subir. 

"Me complazco en enviarle una poe~ía del pedagogo-poeta i ac­
tual sub-director de la Escuda Normal, el ex· Ministro de lnstruc­
cion Pública, don Justo A. Facio, decidido amigo de Chile. Me ha 
manifestado su simpatía hácia Ud. en varias ocasione~ i quiso po­
ner su propia firma a la copia de la composicion que le adjunto 
para que si lo tiene a bien, la publique en su acreditada Revista. 

"Acepte mi respetuoso saludo i mis mas sinceros votos por su 
Jelicidad. 

''Su Affmo. disdpulo.-Lcícas R. Cllii!'Ou." 

La Escuela Normal 

(Versos recítauos por nn allllono de la E~c•Jela Normal tle San Jo~é tle 
Costa Rica. en la. íuaugUJ·acior: oficial de ese e~tablecimieuto) 

Hoi un templo sus puertas nos abre: 
no es un templo que, en muestra de audacia, 
sus torres altivas 
a las nubes soberbio leYanta; 
su techumbre no ostenta artesones 
en que el oro insolente resalta, 

· ni el arte fastuoso, 
que pinta o que labra, 
en sus muros escuetos despliega 
colores i luces, relieves i galas. 

Ni es el templo medroso i henchido 
de fúnebre calma 
donde el ánimo triste a los dioses 
auxilio demanda, 
o, con miedo a las lides fecundas 
porque el hombre mejora i avanza, 
por horas i dias 
en mortal inaceion se anonada. 

El templo r¡ue hoi abre 
sus puertas sagradas, 
a la lucha mas noble i graudio~a 
corazoues viriles prepara, 
i en tÍclllpu l.<.:l'cauo, 
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a todoc; los puntos del patrio horizonte 
!'us huec;tcs humildes en son de batalla. 

Xi conquista ni 1·ano dominio, 
o.in embar~o. !'cducc i exalta 
esa turba de oscuros campeones 
que no ostentan ncero ni adar~a: 
en su diestra sé>lo 
el libro es el arma, 
i allá van por el mundo esos bravos 
ciando guerrn a la odiosa ignorancia 
i haciendo del ni i10 
arrancado a la csfinje tirana 
el hombre futnro · 
que pien~n i lrnhnja 
i q~e alumbra sus pasos inciertos 
con la lnz de la antorcha cristiana. 

~ada importa que en lucha tan grande 
por rl mundo impertérrito~ vayan 
los pobres soldnclos 
.;in otro instrumento que libro i palabra: 
ser(t suya por fin la victoria 
como luchen con firme constancia, 
i \'eréis como cstiende lo bueno 
su influjo i su gracia, 
hac;ta hacer que el mortal primiti 1·o, 
recordando ~u antigua prosapia, 
domeñe la hcslia 
que al abismo furiosa Jo arrastra: 
porque así como es fr:'ljil i hreve 
l"Uanto funda a su arhitrio la espada, 
no perece jamas ni se cclip.;a, 
;oh, mente prccl:\ra~ 
lo que, llena ele noblec; anhelos, 
tít concibes, lccunclas o lnhras. 
Lo clicc la historia: 
pac;fl como llama 
que ilumina tan sí1IO un inc;tante 
lo mismo que abrasa, 

el ('an·o de guerra 
que al audaz macedonio llevaba ...... 
i Cristo, el inerme, 
aun alumbra i gobierna bs a lmas. 

Nnda arredra por eso a Jos hombres 
r¡ul' con c::úlo c;u ejl'mplo i pnlnhr:l 
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combaten i \'CJH.:~.:n 
la ruda ignorancia: 
la ff, comn antorehn, 
alumhra su march:t, 
i al trav~.:s de los tiempos venturos 
entre,·é su anhelante mirada, 
como en vngo i lejnno horizonte 
una aurora que brilla i que eanta, 
el pueblo ~encillo, 
valiente i sin tacha, 
que en el pobre taller ele la escuela 
hoi sus manos humildes preparan. 

¡Qué premio tan dulce! 
¡Saber que a la larga 
ser(\ por nol<olros 
mas grande i hern1osa, ¡oh l>ios, nuestra. pntrin' 

T:unbicu nu~.:stra mente 
seduce i ha lag a 
con sus tonos de gloria i martirio 
tan lwrmosa i fdiz lontananza; 
i por eso acudimos ni templo 
cuyas puertas nos ahre la patria, 
~.:n busca ele ciencia. 
que temple nuestra alma 
i nos haga capaces del triunfo 
en la lucha v1ril por la infancía. 
Quiz:ts de e~e modo 
nos veréis en la escuda mai"mr.a 
clispu tímdole el campo con hrío 
a la odiosa i letal ignorancia. 

;Compañeros i amigo~. arriba! 
Tlermo;:a es la causn, 
1:\ patria gozosa 
en el pecho nos pon.:: su hantl:1, 
i "eremos por ella crnzado-< 
de esta nueva i gloriosa cruzada. 
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PERÚ 

P roy-.oto de lei sobre instruocion primaria obligatoria, 
presentado por el Ejecut ivo al Congr eso del Per ú en 
Noviembre de 1904. 

"Considerando: 

Que es deber primordial del Estado atender a la difusion de la 
instruccion primaria gratuita; 

Que las municipalidades no atienden pordi,•ersas circunstancias, 
a la iostruccion primaria que corre bajo su cuidado; 

Que es por lo tanto inaplazable sei1ttlar las bases sobre las cua· 
les debe organizarse la ínstruccion primaria en toda la República; 

Ha clado la leí siguiente: 
AI<TÍCULO PlUMeRO. La in::.truccion primaría de primer grado es 

obligatoria í gratuita para los nírios hombres de G a 14 ai1os i nm. 
jeres de G a 12 que no sepan leer í eRcribír. Las escuelas <le primer 
grado suministra rá n tambien gratuitamente los libros i útiles de 
enseñanza. 

ART. 2° Habrá por lo ménos una escuda mista en las aldeas, 
haciendas, minas i en jeneral en todo centro de pohlacíon que tenga 
mas de 200 habitantes. 

ART. 311 En lugares ele mayor pohlaeion habr.ií un centro escolar 
por cadn 200 niños. 

ART. 49 La direccioo i administracion de la lnstruccioo prima· 
ría de la República correrá directamente a cargo del Poder Ejecuti­
vo, bajo la dependencia inmediata del :\linisterio de J usticia. 

AltT. 59 Los consejos provinciales i de distrito víjilaní.n en el te­
rri torrio de su jurísdiccion el cumplimiento de las d isposiciones del 
Poder Ejecutivo, relativo a la instruccion primaria, nombrarán los 
j urados de cxárnen para los mismos i cspedirán los cert ificados ele 
asistencia de los maestros 

ART. 6'1 Las rentas destinadas al fomento de la primera ense· 
ñanza de las escuelas de artes i oficios i de las escuelas normales 
de la Repúhlica son las siguientes: 1" el impuesto municipal de m o · 
jonazgos; 2" los impuestos locales creados por leyes especiales i 
destinados al fomento de la ínstruccion primaria; 3'~- los productos 
rle los bienes propios de la instruccion; +" los subsidios departa­
mentales; í :5" el subsidio del presupuesto jeneral de la República. 

ART. Í 0 La reeaudacion de las rentas enumeradas en el artículo 
anterior se encomendará a la compañía que recaude los impuestos 
fiscales autorizándose al Poder Ejeeuti,·o para celebrar con esa 
compañía los contratos respectivos. 

AR'r. Se:> Las tesorerías fiscales recibir{tn el impor te de las rentas 
recaudadas de las subvenciones nacional i departamental i paga· 
r án Jos presupuestos de 1::\c; esC"uelns dd departamento. 
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' AP-'1'. 0° A partir del1 9 de Enero de 1 00() el Presupuestojeneral 
rlc la Hepiíhlica concurrit·fí al fomento de la in~truccion primaria 
con el ,)'/ Í de los ingresos. 

AH1'. 10. Las junta.s depRri.amentales a partir de esa misma fe­
clw, concurrir:ín a l o~ g-nsto¡; de instrnccion con el 33'7'r de sus in­
greso~. 

ART. 11. Créase en el Ministerio de Justicia la Oireccion de Pri­
mera ensei1anza. 

AnT. 12. En las capitales de pmYincia habrá un delegado Yisi· 
tador ele inslrnccion prim:-trin. 

A R'l'. l ~- Parn sc1· d;>legado i visitador de instruccion primaria 
se requiere tener título profesional o hahcr ciírijiclo algun cf'tahleci· 
miento de in~truccion píilJlic::l por cinco mios. 

AuT.1-J. . .r\utorí?.ase all'orlcr Ejen1Li\o pa1·a organizarla cl irec· 
cion de Primera En~e1ianza i las dekgaciones, se!ialando el perso­
nal i sus asignaciones i dando cuenta a la próxima Lejislatura. 

ART. 13. Quedan derogacl;:¡s todas las leyc" que "<' oponen ií la 
presente. 

Lima, 1\oviem hre 2;) rle 1904. 
Rúbrica de S. E. 

(DE> Lo l·.'sr·nr/a l'untlllct Je Lima}. 

PoL .\U. 

) 
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LA EDUCACION NACIONAL 
M E NSUARIO PEDAGÓJ ICO 

ÓRGANO DE lA ESCUELA NORMAl DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Edad en que deben empezar a. estudiar 
los niños 

(C'onferencia leida en la SO<'it<l:ul Científica rlc Chile) 

( Conclnsion) 

Si el niño debe tomar parte. con proYccho, en la primera ins· 
truccion escolar, debe en cuanto allcn~uaje corresponder a las si­
guientes exijencias: en el caudallingiiístico que el niño Jlc,·a a la 
escuda, clcben encontrarse las dcnomiuacionc.o de los mas cono· 
ciclos objetos que están dentro de su aaterior círculo de intui­
ciones; el niño, conjuntamente con las palabras conceptuales debe 
conocer i saber usar las palabras accesorias; debe saber formar 
pequeños juicios i espresarlos con palabras; debe comprender el dis­
curso sencillo i poder repetir correctamente las palabras i cortas 
proposiciones que oye. Si el niño pertenece a una fami lia que, de 
a lgun modo. ha dado ocupacion a su espíritu i lo ha desarrollado, 
corresponderá él a las pequeñas cxi,icncias que se establecen con 
respecto al lenguaje. Pero si no sucede eso, la culpa debe buscarse 
esclusi,·amente en los padres, que no se han creido obligados a 
ocuparse con sus hijos en cuanto al lenguaje, o no han poclido 
hacerlo. En tales circustancias desf:worables, no habria ningun 
objeto en tener a los niños mayor tiempo sin asistir a la escuela. 
m 7'1 aiio cumplido señalaría a pénas un progreso con respec­
to a l G<:>. 

Finalmente, los órganos de los sentidos i de los movimiento!~ del 
11iño deben tambien, a su enlracla a la escuela, estar tan ejercitados 
que puedan ejecutar las actiYidades requeridas por la instruccion. 
Los dos sentidos mas importautes p:ua la instruccion, el oido i la 
Yista, están lo suficientemcntcdesnrrollarlos para llcnardeuna ma-

liJliC \ CJO:\ 
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nera satisfacctoria las exijencias de la instruccion. Entre los órga­
nos de los movimientos, hai que tomar en consideracion, ante todo, 
la mano i los dedos. Estos son, en verdad, bien inhábiles cuando se 
trata de hacer los primeros ejercicios de escritura i dibujo; pero, 
por medio de la enseñanza i el ejercicio, losniñosmasinhábilesnegan 
tambien a alcanzar el fin. De la casa no es posible esperar que se 
ocupe en los ejercicios de la mano i dedos que sirven especialmente 
a la instruccion; esta obligacion pertenece csclusivamente a la es­
cuela. El 69 i el 79 año muestran apénas una diferencia perceptible 
con respecto al estado de la destreza manual exijible. 

Nuestro estudio nos enseña que, enjener~J, el niño a los 6 años 
cumplid0s es tan capaz de instruccion que puede recibir con pro­
vecho la primera instruccion escolar verdaderamente metódica. 

Si a esa edad el niño es capaz de instruccion, se le debe ofrecer 
tambien el necesario alimento intelectual, ele una manera adecua­
da. Si se deja trascurrir, sin aprovecharla, esa edad en que existe 
la aptitud de aprender, las fuerzas espirituales del niño no esperi­
mentan el cultivo necesario, el saber i el poder no llegan a ser pro­
piedad del niño i se produce en él la pereza intelectual. 

Las objeciones pedagójicas que se leYantan contra la enseñanza 
escolar a los 6 años cumplidos, se basan en la afirmacion de que 
miéntras mas tarde se envía un niño a la e!'cuela, tanto mas lijero 
aprende, i que la instruccion regular a los 7 años sobrescita los 
nervios i embota el espíritu. La primera afirmaciones irrebatible; 
pues, miéntras mayor es la edad del niño, mayor es la suma de re­
presentaciones útiles adquiridas, mayor el desarrollo de la facul­
tad del lenguaje, etc. Pero no se puede aceptar en su jeneralidad el 
que la instruccion influya desfavorablemente en el desarrollo inte­
lectual del niño; si eso sucediese, existiría la necesidad de dar otra 
forma a la instruccion escolar distinta de la en que se da hoi dia. 

La exijencia jeneral ele que el niño debe comenzar a asistir a la 
escuela a los 6 años cumplidos, naturalmente no debe rejir para 
los niños cuyo desarrollo espiritual está retrasado. Estos niiios 
no están todavía maduros para la instruccion escolar. 

III. En cuanto al aspecto económico o social de la cuestion, en 
la fijacion del término para la asistencia escolar se deben tomar 
en cuenta las circunstancias locales i la posicion social de los pa­
dres. 

Con respecto a las circunstancias locales, se debe exijir que el ca-
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mino a la escuela no sea demasiado largo. La mayor distancia 
que se puede cxijir de un niño de 6 años es un camino escolar de 2 
kilómetros. Bn las ciudades i en Jos centrosdepoblacion densa, las 
casas-escuelas pueden situarse de modo que correspondan a esa 
exijencia. Las circunstancias son ménos favorables en las r<-:iiones 
en que la poblacion está diseminada, las aldeas i los campos, en 
los cuales puede presentarse a menudo el caso de que el niño tenga 
que recorrer un largo camino para asistir a la escuela. En tal caso, 
deben esccptuarse los niños de 6 años, si no es posible la fundacion 
de una escuela mas próxima. 

De las condiciones locales, se desprende tambien qne los niños 
de las ciudades, que tienen que hacer jeneralmente un camino mui 
corto para ir a la escuela, están en estado de asistir a ella en edad 
mas tempmna que los de los campos, que, por el contrario, tienen 
que recorrer largas distancias i en el camino están espuestos a in­
numerables peligros. 

Aquí debemos tambien tomar en cuenta la posicion social de los 
padres. X o pocos padres, por diversas circunstancias, no pueden 
vijilar bien a sus hijos ni suministrarles el necesario alimento espi­
ritual. . Por eso, es deseable que esos niiios sean enviados a la escue­
la a la menor edad posible. En oposicion a tales deseos, es de no­
tar que la escuela, de ningun modo se debe mirar como una sala 
de asilo, un establecimiento de cuidar niños, que tiene que servir 
allí donde no basta la influencia del hogar. La escuela es un esta­
blecimiento de instruccion; por eso deben enviarse a ella los niños 
en una edad en que sean aptos para recibir instruccion. Para 
aquellos niños en edad pre-escolar, a quienes la casa paterna no 
puede proporcionar la debida vijilancia i direccion, los Kindergan­
tcn i asilos son los establecimientos adecuados. Otros padres re­
tienen gustosos a sus hijos clespues de concluidos los G arios i no 
los envían a la escuela porque los niños ya a esa edad son útiles en 
la casa, especialmente para cuidar a los hermanitos menores. Ta­
les circunstancias no debe la escuela tomar en considcracion para 
fijar la edad del comienzo de la asistencia escolar. 

En cuanto a otro punto de la cuestion económica, un lijero cal­
culo uos dará idea de las grandes pérdid::ts que el retardo de un 
año en la asistencia a la escuela orijinaría al pueblo. Tenemos en 
Chile 560 mil niños en estado rle educar. Supongamos que sólo 
poco mas de la sesta parte corresponda al primer ai10 de estudio, 
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lplc en realidad debe ser un n(unero mayor. Como esa sesta par te 
es 93,333, tomemos, ennúme1·os ¡·edontlos, 100,000 niños de pt·ime¡· 
año. Si suponemos ahora que un niño de 13 años (la salida normal 
serian. los 12 años cumplirlos) gana solo 10 pesos mensuales, ten­
el remo<: que un niiio ganaría en nn ai10 $ 120 i los 100,000 niños, 
12 millones en un año. Retardando, pues, en un año la entrada a la 
escuela, tendríamos para el pueblo la enorme phdida ele 12 millo· 
nes en un año. Castíguensc esas cifras como se quiera, resultará 
siempre una enorme pérdida anual para el pueblo, especialmente 
para los ob1·eros i dcmas clases trabajadoras de la sociedad. Es 
este, pues, 1111 faclor digno de ser tomado en considcracion para 
fijar el año de cdarl en que el niño dc.be comemenzar a asistir a la 
escuela. 

Bajo el aspecto social de la cuestion, voi a tocar otro punto de 
vista que atañe mas de cerca sólo a la parte mas e]e,·ada de la So· 
ciedarl, la que da los profesionales. 

El niño ele la clase media, es decir, la mayoría de los empleados 
públicos i de los comerciantes, ir(t a la escuela a los 6 aiíos de edad 
i aprenrlerá a leer·, escribir i los primeros elementos del c{dculo; el 
hijo de lajcntc acomodada, a esa edad, será ·puesto en un colejio 
particular, en donde adquirir{t los mismos conocimientos, i final­
mente, los hijos ele padres acaudalados, si no son enviados tam­
bien a un colejio particulnr, recihir:'in su primera enseñanza en el 
l10gar, la que les es suministradajcneralmente por una institutriz. 
Todos esos ni1ios habriin, pues, aprendido, entre los seis i los í 
años, a leer, escribir i contar dentro del círculo numerall a 20, que 
es la t riple llave que les abre las puertas de la preparatoria de los 
liceos del Estado. Un niño de desarrollo normal, que no ha sufrido 
quebrantos ni tenido obstúculos a causa de accidentes o enferme­
dades, entrará a la primera preparatoria a los í años cumplidos i 
a la segunda a los 8; principiar{(, pues, a los 9 años a cursar las 
humanidades i las terminará a los 13 años, en que recibirá su títu· 
lo de bachiller. En seguida pasará a hacer sus estudios univet·sita· 
rios, los que durarán G años; así que podrá recibit· su título profe­
sional a los 21 aiío~, edad en que puede entrar al goce de sus clerc­
chos políticos i ciYiles. Pero hai que tener presente que eso sucederá 
sólo si el estudiante no pierde ningun año, ni en las humanidades 
ni en la Universidad. Ignoro si existirá una estadística de los cstu· 
diantes que se titulan cada año, del tiempo en que han hecho sus 
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estudios de humanidades i de la edad en que han recibido su título 
profesional; pero creo que no serán muchos los que no pierdan al· 
gun aiio, ya en los primeros o en lo segundos. De modo, pues, que 
s61o en el mas fa \·o rabie de los casos, podrá un jóven recibirse a los 
21 años de edad, por los tropiezos de di,•ersa naturaleza que se 
atnwiezan en el camino, accidentes, enfermedades, muerte de deu· 
dos, quebrantos en la fortuna, necesidad de trabajar para ganar 
la vida, etc. Ilai, por consiguiente, conveniencia manifiesta para 
que esta clase de niños conmiencen su aprendizaje a Jos 6 aiíos 
cumplidos. 

Así, pues, con respecto al punto de \·ista social de la cucstion, 
resulta que no exi~te ningun fundamento decisi\'O contra d comien­
zo de la asistencia escolar a los 6 <llios cumplidos i que, por el con­
trario, hai muchas razones en pt·o que aconsejan el comicnz.o de la 
inslruccion en esa edatl. Las escepcioncs que en este sentido se pre­
sentan son tan sencillas que no es necesario tratarlas con mayor 
detenimiento. 

* * * 
Cuando se trata de emprender una obra nue\·a de cualquier na· 

turaleza que sea, jeneralmente se averigua lo que al respecto se ha 
hecho en otros paises, cspccialmen te aquellos que tienen mayor ali­
nidad con el nuestro. Por eso, ántes de terminar, me voi a permitir 
pasar revista a las principal<::::; naciom:s civilizadas, a fin de cspo­
ncr un argumento m:h; en favor de la l~sis que vengo desarrollan· 
do. Veamos, pues, lo que pasa en esas naciones cuyos sistemas de 
cducacion son los mejores conocidos. Principiaré, pues, por 

.1/cm:wia.-Todos los Estados de la Fcdcracion .\!emana, es­
ccpto l\leclenburgo·Schwerin, han f1jado la edad de G años cum­
plidos para el comienzo de la asistencia escolar. 

A ustria.·lfungría. La obligacion escolar principia a los G ~uios 
cumplidos i termina a los 12. 

Inglaterra.- En este país no existe hasta ahora la obligacion 
escolar, pero los con~cjos escolares i los pati·onatos deben hacer 
propaganda i aconsejar a los padres el cm·ío de los niños a la es· 
cuela de los 6 a los 12 :llios de celad. 

Francia.-La ohligacion escolar, impuesta por la lei de ~8 de 
lllnrzo de 1882, comprende desde los Galos 13 años. 

Italia.-La lei de 15 de Julio de 1877, fijó la asistencia escolar 
de los 6 a los 9 alios. 
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Espaiin.-En este país, eomoen el anterior, laobligaeion escolar 
comicnu. a los¡¡ aiíos i termina a los 9. Lei de 0 de Setiembre de 
1857. 

Japon. - La asistencia a la escuela primaria es de los 6 a los 10 
atios. De los 3 a los 6, Kindergarten i de los 10 a los 14, escuela su­
perior, no obligatoria. 

Suiza.-Dc los 25 cantones que forman la Confedcracion Helvéti­
ca, 13 han aceptado los 6 años para el comienzo de la asistencia es­
colar, 11 la edad de 7 años i uno, el canton de Waadt, la de 6 
a 7 años. 

Noruega. - Por lei de 16 de Mayo de 1860, se fijaron los 8 años de 
edad para la asistencia a la escuela. Esto es dehido a las circunstan­
cias locales: ladiseminacion de la pob\acion i especialmente el clima. 

Béljica..-En este pais, la obligacion escolar es de los 7 a los 14 
años. 

Suecia.-La asistencia escolar está determinada en la lei de 10 de 
Diciembre de 1897, artículo 7" que dice: "La edad escolar del niño 
se cuenta desde el año del calendario en que el niito cumple los 7 
años, hasta el en que ha cumplitlo los 14 años". Segun cae el diade 
la apertura de las escuelas, un nitio puede entrar a los 6 años i me­
ses. Por consiguiente, la edad escolar prinl:ipia en Suecia entre los 
G i 7 años, como en el can ton de Waadt. 

Como se ve, la jeneralidad de las naciones civilizadas, a escepcion 
de la Noruega, la Béljica i la parte menor de la Suiza, han fijado la 
edad de 6 años para el comienzo de la asistencia a la escuela. 

Ahora bien, es sabido que en Alemania, Austria, Francia e Ita­
lia, se encuentran los fisiólogos e hijienistas mas célebres del mun­
do, que las mayores eminencias médicas se encuentran en las Cni­
versidades de esos paises, especialmente Uerlin, Leipzig, Strasburgo, 
Paris, Viena, etc. I sin embargo, ;por qué fenómeno esas naciones 
han fijado la edad de 6 años cumplidos para la asistencia obligato­
ria a la escuela? ¿Por qué esos fisiólogos, esos hijienistas, no han 
hecho o ir sus voces i protestado de esa medida dejeneradora, segun 
piensan algunos, del hombre i de la raza? Porque, señores, en el es­
tado actual de los conocimientos científicos, como lo dejo estable­
cido en su lugar, no hai médico, fisiólogo, ni hijier.ista, que pueda 
decir con entera ce•-teza: este es el punto exacto de la eclad del niño 
en que, sin perjuicio ele la s:tlud, debe comenzar la. asistencia a la 
escuela. 
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¿!Jué razon habría, pues, para uo hater en Chile lo que se hace 
en Francia, Italia i Esp:uia? ¿La mza? d clima? No puede ~cr la 
prinll"ra porque hicn tonoc1da es nuestra descendencia: somos tam· 
bien latinos lOmo ello~: ni ia ~gunda, porque nuestro clima es el 
c¡uc mas se a:;emeja :u l!e kt:! r:acione" meridionales de la Europa. 
¿Qué, pues? Xacla. Xo c~·iste, por tanto, causa alguna cierta que 
se oponga en Chile al envío de los niños a la escuela a la edad de 6 
a1iOS cumplidos; ántes, por el contrario, existen motivos especial­
mente morales para colocar a l niño lo mas tempranamente posible 
bajo la influencia moralizadora de la escuda. 

Habiendo tratado el comienzo de la a~istencia a la escuela bajo 
-.;us aspectos hijiénico, peclagójico i social, he llegado a la siguiente 
conclusion: 

El estado del clesurrollo del nilio a los seis aiios cumplidos de 
edad, requiere que !.t' comience en esa criad la instruccion escolar. 
En cualquier sentido que se considere e~a edad, no se puede presen­
tar contra ella una objecion seria. El comienzo en edad mas tem­
prana, no es recomendable por razones hijiénicas. 

Concluyo, señor Pre,.irlente, pidiendo a la honorable ''Sociedad 
Científica de Chile,'" i a la cultísima concurrencia, se sirvan discul­
par la molestia que les haya causado, ocupando su atencion con el 
desarrol!o de un tema demasiado tirido en sí i desprovisto de las 
galanuras de lenguaje con que personas mas competentes a menu­
do exornan i hacen agradables tales trabajos. 

Jos{: T.\oco cPl'LYLO.\ 

- --+---

Debates sobre educacion física 
Eliin od u ea. ti vo do la. jimna.sia. alemana. 

(Conferencia leicla en la ~ociacion ele Edncacion Nacional) 

Sctior presidente, scitoritas, seiiores: 
\"oi a probar por medio del fiu turma/, que la iimuasitl :llcm:uw 

merece ser introducidn en touas las escuelas como ramo educati,·o, 
con preferencia a torlos los dcmas ramos, sean científicos o pr:"k· 
ticos, i que ella consttluyc el sistema mas perfeccionado de todos 
los sistemas de cducacion física. 
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Muchas opiniones se han oído hasta ahora en ..:uanto a lajim­
nasia como asignatura i como sistema de educacion física i no han 
faltado hasta opiniones que declararon inútil la jimnasia como 
asignatura especial en los establecimientos de instruccion, mién­
tras otros buscan en ella el medio para sanar defectos físicos en 
las mismas escuelas i la mayor parte manifestó la opinion de qae 
el fin principal es el hijiénico, pcrdienuo de vista el fin mas impor­
tante de todo ramo de enseiianza i que es el fin formal. 

Voi ha permitirme hoi mostrar que es este fin, que persigue la 
jimnasia alemana con preferencia, el que la hace acreedora a ser 
colocada en primet·a fila con todos los ¡·amos científicos, sin tomar 
en cuenta los demas fines que son el material incluso el hjiénico, el 
estético i el mortú, los cuales cada uno por sí solo seria suficiente 
para demostrar la absoluta necesidad de este ramo como asigna­
tura en la educacion. 

Con este objeto analicemos los electos producidos en nuestra 
alma por las diferentes clases de ejercicios, para justificar su íntro­
duccion como una de las exijencias mas poderosas de la educacion 
moderna. 

lQ Los ejercicios libres i ordinalct> se ejecutan bajo el mando del 
profesor. 

Este grupo de ejercicios se ejecuta por todos con uniformidad, 
de manera que todos los individuos de la seccion trabajan al mis­
mo tiempo i al mismo mando, ya sea ejecutando un nuevo ejerci­
cio segun la ejecucion modelo del profesor, o ya un ejercicio cono­
cido pero graduado por ejecucion repetida o combinada con otros 
conocidos, o cargando las manos con aparatvs portátiles. Estos 
ejercicios estan previamente determinados i pueden ser correjidos 
por el profesor, consiguiendo así su ejecucion exacta. 

Los educandos, al someterse al mando estricto, se acostumbran 
paulatinamente a la obediencia, a la prontitud i al órdcn, que son 
no solamente las bases de la discipliua escolar· sino tambieu del 
órden público. El niño aprende que una comunidad de individuos 
no puede existir sin que todos obedezcan a las leyes establecidas 
por ella (1 ), es decir, se educa por estos ejercicios la obediencia. 
para contribuir con ella al mauteniwieuto del órdeu público, i por 
consiguiente el bienestar de la nacion. 

(1) Vcase ,lJetocloloji!~ tb· l{~ iímnnsitt pájiua lt). 
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29 Los juegos jimn:ísticos son otra escuela para formar el ca­
rácter del niño. De impro,·iso le tocan entrar al juego hasta deci­
dirlo. Si se demora inútilmente un solo momento, puede perder el 
juego. Aquí vale únicamente la presencia de ánimo i la dccision 
rápida, propit>dades del alma que ningun otro ramo puede desarro­
llar en el niño. 

Son estos los eje1·cicios que en varios paises dejeneraron en ejer­
cicios de deporte i a los cuales suelen atribuirse, sin motivos justi­
ficados, ven tajas sobre la jimnasia racionalmen le ejecutada. 

Los ejercicios de deporte tienen una serie de inconvenientes que 
no armonizan con los principios pcdagójicos: Se desarrollan por 
medio de ellos solamente ciertos grupos de músculos, que entran 
con frecuencia en el ejercicio, miéntras otros grupos no ménos im­
portantes se ocupan raras veces o con poca enerjía. Los vigorosos 
obtienen mayores beneficios por ocuparse con mayor actividad en 
ellos, miéntras los clébillls i tímidos o se quedan sin participacion 
suficiente, 0 ejecutan esfuerzos demasiado grandes. En los ejerci­
cios de deporte desempeña cada uno de los jugadores un papel de­
terminado sin cambiarle por otro; lo que tiene por consecuencia 
que descuidan muchos ejercicios i se esfuerzan en aquellos en que 
están diestros; carecen, pues, de ser ejecutados de un modo razo­
nable. 

Ademas, se ejecutan muchas veces con toda precipitacion, por 
que así lo ex~je su desarrollo; i no pueden ser correjidos por e 1 pro· 
f~sor, por ser accidentales todos los movimientos, dependientes de 
la casualidad; carecen, por consiguiente, del efecto mayor fa,·ora· 
ble que sólo se alcanza por la graduacion progre si ,.a. 

Fuera de éstos inconvenientes pedagójicos, hai otro. como su 
incompatibilidad ~on las intemperies ele las estaciont:s, la necesidad 
de mucho tiempo i espacio para poderlos ejecutar debidamente i 
otros mas que a primera vista comprueban que estos ejercicios 
sólo pueden formar parte de un si~tema de cducacion fisica i úuiea.­
mcnte cuando se ejecutan segun los principios de la pedagoiía mo­
derna. Así adaptados a las costumbres de un pueblo, provocan la 
iniciativa i ene1jía en las acciones, lo que por ningun otro ramo 
de educacion podrá conseguirse. 

39 El punto culminante de la educaciou formal del niño, lo al· 
canza lajimnasia a.lemtlna. por los ejercicios en aparatos. Por me· 
dio de ellos, aprende el alumno el empleo de las fuerzas en el tiempo 
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preciso i su gasto proporcional a la dificultad del movimienlo, mi· 
qu1ere el cálculo exacto de la dificultad del ejercicio i el avalúo de 
sus propias fuerzas; desarrolla la confianza en su poder i el gusto 
ele medirse con sus iguales i aprende a apreciar el valor de sus com­
pañeros, desarrollando necesariamente su propio valor i formán­
dose hombre activo i de iniciativa propia. 

Son estos los ejercicios enérjicos de la jimnasia alemana, de los 
cuales no puede carecer ningun sistema perfecto de educacion física, 
por ser ellos los principales que fortifican el carúcter, educan la 
vuluntad, facilitan el imperio sobre sí mismo i enjendran la noble­
za del alm::1. 

Ningun otro ramo puede ejercer una influencia tan capital en el 
carácter del nit1o. Aunque el profesor de Historia cuente l<ls proe­
zas de los héroes con los colores mas vivos, no alcanzará nunca a 
dotar a los jóvenes del valor necesario para imitarlos; se entusias­
man por el momento, iel fuego se apaga tan pronto como prendió. 
El que afirma que los ramos científicos desarrollan el \'alor tiene 
conceptos filosóficos bien anticuados. Eran los filósofos Sócrates i 
Platon los que definieron la virtud como un saber. Segun ellos, por 
la intuicion, se desarrollan en el educando principios que forman el 
carácter firme; pero cuántos ejemplos de la ,·ida diaria contradicen 
este concepto; cuántos niños i hasta hombres se formaron sus 
principios sobre lo bueno i lo malo i tuvieron el propósito firme de 
resistir a toda seduccion i apénas se les ofreció la ocasion cayeron 
en los vicios mas terribles, perdiéndose para siempre! 

Por la enseñanza de la moral, aprende el educando a distinguir 
lo malo de lo bueno, i si tiene la voluntad de practicar lo bueno, él 
se llama moral; pero e~ta voluntad es en el mayor número de ca­
sos demasiado débil para llevarla a los hechos. -La ]imnástica for­
tifica la ¡rol untad por la ejecucion de los ejercicios en presencia de 
sus compaJ-Jeros.-Aquí se presenta cada uno como es i aprende por 
el ejemplo de los mas diestros a aumentar su destreza por la ten­
dencia a alcanzarlos pot- el ejercicio constante. En el jimnasio no 
puede haber engaño en cuanto al poder; cada uno muestra allí lo 
que vale, i para alcanzar a valer lo que vale un hombre entero ne.­
cesita trabajar; pero en los ejercicios jimnásticos racionalt!S 110 tra­

h<ya sólo el cuerpo sino el alma en el cuerpo, dirijiéndole en sus 
movimientos para eje~:ularlos con la mayor perleccion. De este 
modo se acostumbra el cuerpo a cumplir cou las exijeucia.s de la 
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voluntad, i cuánto mas poderío alcanza la voluntad sobre el cuer­

po, tanto ma!; fácilllevarú a efecto lo que reconoció bueno; el hom· 

bre se somete a la voluntad i ejecuta lo bueno, porque se ha aco~­

tumbrado a obedecer a sus impulsos, i se trasforma poco a poco 

en un carácter firme. Para formar un carácter moral, hai que edu­

car en él la lealtad. 
Un carácter moral reconoce los méritos de los demas. ~o conoce 

la envidia, sabe estimar la virtud ele sus prójimos, no se enaltc.:c 

por su distincion personal sino lo aprovecha para actos viriles, 

dignos de la imitacion.-EI carácter moral se fot ma únicamente ''11 

la mensura ele las propias fuerzas con las ele su prójimo. Sus pro­

pias fuerzas le sirven de medida para avaluar con toda imparciali­

dad los méritos de los contemporí1neos i de los antepasados. No 

puede llamarse carácter moral aquel que intenta desprestijiar los 

méritos de otros. 
La veraciela.d e imparcia.liela.el son propiedades indispensables 

de un carácter moral, que destierran la ell\·idia i el caprid10 del 

educando. El caprichoso ejecuta un acto sólo porque lo quiere, sin 

fijarse si está basado en principios sanos. La.jimna.sia dirije h1 vo­

luntad del uitio hácia. fines radonales i bien conocidos i es, por 

consiguiente, la escuela donde aprende a dirijir sus actos segun fi. 

nes definidos i s<wos para practicarlos dcspucs, Fuera de ella. Un 

car{\cter firme se forma únicamente por la luchc1 con sus iguale s, 

porque solo así se afirma poco a poco la coulianza en su poder, 11u 

se educa pues por simples palabras aunque se presenten en frases 

tan pomposas que arrebaten por un momento los ánimos de todo 

el auditorio; hai que educar este ,-alor de resistir a todo lo que es 

contrario a los principios sano~ i afirmar la confianza en sus pro· 

pins fuerzas para conseguir el cumplimiento de los propósitos. 

Esta fuerza de la voluntad vale mas que el saber para el destino 

de un pueblo: los hechos i no los pensamientos forjan su suerte, 

por este motivo hai que dar pref~:rencia al momento psíquico o al 

fin formal en la educaci011. 

No es la formacion de un cuerpo sano i lozano el principal objeto 

que la enseñanza de la]imnasia debe apetecer en primera instan· 

cia, sino el ejercicio de las facultades del alma; que son la lea/tu d, 

la laboriosidad, el valor i la intrepidez; pero estas i"irtudcs brot MI 

únicamente del trabajo racioua.l, cuando está regado con el sudor 

de la frente. 
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El verdadero valor de la Jimnasia como ramo de enseñanza es 
el influjo sobre el carácter; alcanzando este fin, se consiguen los 
demas juntos con él, porque con un trabajo físico racional que for­
ma el carácter se forma tambien el cuerpo i se consigue junto con 
~!los fines material, moral i estético. . 

Otra importancia pedagójica mas tiene la Jimnasia alemana, si 
se toma en cuenta que es un ausiliar poderoso de las demas asig­
natur,1s para que éstas alcancen ~u fin superior o formal. 

En el salto, aprende el educando a valorar distancias en posi­
cion vertical i horizontal, con tanta precision como no se consigue 
tan fácilmente ni en lajeomctrín. ni en el dibujo. En los ejercicios 
con aparatos portátiles, aprende a calcular el peso; en las carreras, 
el espacio; i en todos los ejercicios encuentra ejemplos para. las di­
ferentes clases de equilibrio i estabilidad. El avalúo eJe sus propias 
fuerzas i sus efectos le da una medida segura para apreciar las 
proezas de los héroes, sin exajerar o menospreciar sus méritos; en 
una palabra, forma en el educando el juicio exacto, librándole al 
mismo tiempo de sus preocupaciones falsas i dándole el criterio 
sano sobre el mundo esterior. 

Pero lo que a la Jimnasia alemana da no solamente la preferen· 
cia sobre los demas sistemas jimmísticos, sino aun como ramo de 
enscJianza. sobre todas las dcmas asignaturas, es que se presta a 
una graduacion casi infinita de la materia, lo que posibilita al pro­
fesor de jimnasia evitar el cansancio intelectual, coQdicion indis· 
pensable para alcanzar un resultado satisfactorio en cualquier 
asignatura. El profesor de Jimnasia ('umplirú únicamente con sus 
deberes cuando elija i compare los ejercicios, en la confcccion del 
programa para el aiío, segun el horario del establecimiento. Pon­
drá ejercicios nuevos i difíciles únicnn1ente en horas aisladas de 
asignaturas t]UC exijcn esfuerzos intelectuales grandes i ocupará a 
los alumnos en horas que estén cntn: tales clases con ejercicios fft­
cilcs, sea de repcticion o nuevos que sean :-;imples Yariaciones de los 
conocidos. En los aparatos, dará entónces preferencia a los ejcn:i­
cios que los alurunos ya ejecutan casi automáticamente. De este 
modo a lcanza el profesor a disminuir el trabajo illtelcctual segun 
las necesidades, sin que deje de ejecutar los ejerciciQS necesarios para 
fortificar el cuerpo. 

Esta posibilidad de gracluacion tlc la part.icipacion de la volun­
tad en los ejercicios, es h. g•·au vcnUtja I]UC la jimuasia alemana 
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lle,·a a todos los ramos científicos. Si se consideran fielmente que 
esta asignatura es la única entre los ramos técnicos i prácticos que 
rlc~arrolla no ~ólo metódicamente todo el cuerpo sino todas lns 
f.1cult;1des del alma, conduciendo así al desarrollo armónico del 
educando,'rcsalta a la vista su superioridad educativa sobre todos 
los ramos de cnseiianza, sean científicos o no. 

Pero la}imnasia alcmann es tambien la tínica. que consigue en 
los educandos aquellas propiedades esenciales que forman la base 
s6lida de una nacion acti1•a, moral, disciplinada e independiente, 
por contener ella Ítnicamen te los ejercicios a rriba mencionados co 
mo partes esenciales del sistema. 

Queda, pues, dcmpstrado que la]imnast::t alemana mcrecr como 
ramo de enselianza, el primer lugar entre las asignaturas obligato­
rias de todos los establecimientos de cducacion i que no puede se1 
reemplazada por ningun otro sistema de educacion física. hasta hor 
conocido. 

FRANCISCO J. jF.NSCHKR 

' Proyecto de un :Reglamento Jenera.l 
de pa.soos, cseursioncs i via.j os oseola.ros pa.ra. la.s oseuola.s pú bliea.s 

do Chile 

TÍTULO I 

DE LA ¡::POCA I NlJ ,\!ERO DE LOS PASEOS, ESCURS!ONES 

1 V!AJRS ESCOL t\RES 

ARTÍCULO PRIMERO. Los paseos i escnrsiones escolares se efec· 
tuariin en los meses comprendidos entre el 1 Q de Marzo i el 31 de 
Diciembre inclusive, i los viajes-paseos en la primera quincena de 
Enero, despues de los exiímenes finales. 

ART. 29 Bn los meses de Junio, Julio i Agosto se organizar{m ele 
preferencia eseursiones jimnásticas. 
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Awr. 3<' El número de los paseos i escursiones será el que fije el 
Preceptor o Director' ele la Escuela segun las comodidades, el obje· 
to, tiempo i lugar de la escursion o paseo, procurando realizarlas 
por lo ménos dos veces al mes. 

TÍTULO II 

DE LA DIVISION DE LOS PASEOS 1 ESCURSIONF.S ESC'OLARES 

ART. 49 Los paseos i escursioncs escolares pueden ser instructi-
vos i jimnflsticos, i a su vez jenerales i pat·ciales. . 

ART. 5"' En Jos paseos jenerales, tomará parte toda la Escuela 
con el personal docente, i en las escursiones parciales, una seccion o 
grado con los maestros-jefes. 

AllT. 6"' Los paseos jenerales i parciales tendrán lugar los miér­
coles o sábado en la tarde, i las escursiones por grado, en un dia 
hábil de la semana. 

TÍTULO III 

DEL NÚMERO Dl' ESCURSIONISTAS 1 l>E QUIÉNES REAI.IZARÁN 

LOS VIAJES-PASEOS 

ART. 79 El número de alumnos escursionistas no deberá escecler 
de treinta. si la escursion es instructivn; pero puede ser mayor si es 
jimnástica, i siempre que asistan los ayudantes necesarios. 

ART. 8"' A los viajes-paseos asistirán los jóvenes mas distingui­
rlos de la última seccion (segundo aito del tercer grado) de cada 
Escuela Superior del Departnmcn to, acompañados de sus respecti­
vos maestros. 

Esos viajes podrán demorar hasta una semana i nunca toma­
rán parte en ellos mas de diez alumnos, aumentándose el número 
de viajan tes si acompatia a l Directot· un ayudan te, i siempre que 
los recursos lo permitan. 

ART. 9<' Miéntras una clase o grado escursione, las demas sec­
ciones de la escuela funcionarán como de costumbre. 
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TÍLULO I\' 

DE LOS PASEOS EX LAS I'.SCUELAS DE NI.\;AS 1 DE CÓ~lO SE fiAR.\ L.\ 

SELECCIONEN LOS YIAJES- P.\SF.OS 1 ESCURSIO:-IESJIMN.\STTCAS 

.-\RT. 10. En los paseos por secciones de las escuelas de niiias, la 
preceptora o directora :1compa!iarft a la maestra-jefe, o en su lugar 
la maestra designada al efecto. 

ART. 11. En los viajes-paseos, el director de la escuela pedirá el 
consentimiento a los padres, apoderados o tutores. 

ART. 12. Al organizar los viajes-paseos, el director seleccionará 
los alumnos de un mismo nivel intelectual. 

ART. 13. Para efectuar las escursiones jimnásticas, se elejirán 
del segundo i tercer grados los alumnos físicamente mejor prepa­
rados. De tod(JS modos, es necesario acostumbrar a practicarlas 
a todos los educandos. 

TÍTULO V 

DE LOS REQl'ISIT0S DF. UN.\ BUENA ESCURSION O PASEO 

ART. 14. El dia·anterior al de la escnrsion o paseo, el maestro 
preparará a los niños con una leccion referente a las cosas que han 
de ver, estudiar o coleccionar, a fin de darles tiempo para prevenir 
las necesidades que orijine la escursion i para que a su ve?. trace un 
plan metódico de ella. Por eso, es conveniente que el maestro co· 
nozca de antemano el camino i lugar de la escursion o paseo. 

ART. 15. El maestro elejirá con tino los lugares, dando prefe­
rencia a los estnblecimientos fabriles e industriales, en donde los 
niños puedan ver práctica i esperimentalmente las varias trasfor· 
maciones de la materia prima, o donde ésta se exhiba elaborada 
como monumentos, construcciones, manufacturerías, esposiciones, 
museos industriales, escuelas talleres, laboratorios, etc., etc. 

ART. 16. Al elejir los lugares o sitios de escursion, debe tratar 
que sean pinterezcos e h\jiénicos, que no ofreícan peligros a los 
niños, se presten a la esplotacion intelectual i manual de los mis­
mos i esciten su atencion por el interet; que presenten a la vista de 
los l'scursíonístas. 
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AR'l'. 17. Toda escursion ele carácter Ín¡;trnctivo debe tener un 
fin concreto an teriormcntc determinado, o el tema de aplicacion 
será uno, conforme a las indicaciones prescritas enlosar 'culos 32 
i 35 de este Reglamento, para que los niños asimilen con provecho 
los conocimientos. 

Awr. 18. Al iniciarse el año escolar, el preceptor formará el pro­
grama jeneral de las escursioncs que hayan de verificarse en el 
curso de los estudios, ya sean instructivas o jimnásticas, precisan­
do la materias de enseñanza aplicada. 

Awr. 19. Antes de realizar cualquier paseo o escursion, conlec­
cionari.i un plan especial de ella, con la hora de cada número del 
programa. 

ART. 20. El programa particular constará mas o ménos de los 
puntos siguientes: 

19 Lugar del paseo o escursion; 
29 Distancia i camino elejirlo; 
39 Hora de partida i de llegada, segun cálculo o exacta; 
4<:> Clases o grados asistentes; 
5Q Trabajos de enseñanza práctica, diferentes ocupaciones o 

visitas; 
69 Número de descansos (para tomar once, comida, o con otro 

objeto). 
79 Recreaciones diversas: clevacion de volantines, de globos, 

juegos i ejercicios jimnásticos. 
89 Reparticion de premios a los vencedores en carreras, luchas, 

juegos, saltos, etc. 
gQ Cantos escolares i recitaciones. 
10. Ejecucion de las tareas de cscursion (colecciones varias i te-

mas de observacion). 
11. Hora de regreso i ruta. 
12. Imposicion de tareas sobre la cscursion o paseo realizado. 
ART. 21. Por si ocurren accidentes en la c~cnrsion, conviene que 

el maestro se provea de los medicamentos indicados en el trata­
miento de estos accidentes. Es importante tener un Botiquín Esco­
lar ele Escnrsion, para trasportar los medicamentos mas indispen­
sables. 

AR'r. 22. El Botiquín lo manejad sólo el preceptor, i cada frasco 
llevará el correspondiente rótulo, a fin de evitar desgraciaspo1· im­
prudencias de los niiios. 
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AnT. 2~. En los casos graves ele enfermedades como fiebres, ncu· 
monias, lnxnciont'!', frncturas, se recnrrirú a los an!'ilios del médico 
escolar o de otro fneultntivo. 

Awr. 24. Se aconseja a los maestros que cada niño tenga un 
maletín para guardar los í1tiles que pueden servirles en la escur· 
sion, los objetos que recoleeeionen, etc. 

TÍTTILO Vf 

DE L.\S ESCURSIONE!' INSTRUCTI\" A~ EN PARTICI!I.AR 

ART. 23 Para los alumnos del Primer grado (primer i segundo 
n1ios), la esenrsion tendrá mns bien el ennícter de pnseo que el cie 
estudio, i se hará en los nlrederlores de ln Escuela G del barrio en 
que esta funcione. 

AR1'. 26. Las escnrsiones in!'tntctivas se verificarán en la ciudad 
o en sus contornos (pueblo, yil\a, aldea), principalmente por los 
alumnos del segundo i tercer grarlos. 

ART. 27. Lns e!'cursiones in!'tructivas versarán sobre lecciones 
<le co!'as, ciencias físicas i naturales, hijiene pública, agricultura, 
historia i jeografía descriptiva, fí~ica i astrontJmica, cosmografía, 
jeometría, artes e industrias . 

. \wr. 28. Del resultado de estas eseursiones el preceptor dará 
euenla in es tenso a la T nspeecion Escolar, observando las indica­
ciones siguientes: 

n) El programa respeetiYo. 
b) Fecha ele la escursion. 
e) Distancia recorrida. 
d) Número de alumnos i de maestros concurrentes. 
e) Recreaciones, ejercicios, juegos jimniistieos, espresando su 

ejccueion. 
f) Cantos escolares i recitaciones. 
g) Partieipaeion de los padres i de los vecinos de la localidarl 

en la realizacion de la escursion o paseo. 
h) Aeeiden tes ocurridos. 
i) Tratamiento de los enfermos. 
j) Enseñanza prítctica especialmente adquirida. 
k) Colecciones para el :\fu seo de la Eseurla. 
/) Puhlieneion de los trabajo '> rlc redncrion. 

1 IHII "AI' JnX ?) 
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m) Planilb de gn.,tos. 
Awr. 29. En los informes, eYpreceptor tenclní en vista los pun-

tos siguientes: 
19 Fines materiales obtenidos; 
29 Fines educativos alcanzados; 
39 Procedimientos metodolójicos emplendo~. 

~ T 

De los fines materiales obtenidos 

Al informar sobre los fines materiales obtenidos, el maestro se 
sujetará a la pauta siguiente: 

a) Con la organizacion sistemática de Jos paseos escolares ¿ha 
aumentado la matrícula e!"colar i se ha regularizado la asistencia? 

b) ¿Ven los padres con agrado estas din~rsiones? 
e) ¿Han asistido o asisten las familias ele Jos alumnos o las au­

toridades locales a los paseos? 
d) ¿Han actuado los paseos i cscursiones instructivas en el 

acercamiento de la escuela a la sociedad? 
e) ¿Progresa el l\1useo Escolar con las escursiones i qué esped­

menes han coleccionado el maestro i los alumnos? 
f) ¿Han iofluído las escursiones, especialmente las jimnásticas, 

en la salud i desarrollo físico de los niños? 
g) En casos de accidentes ¿ha empleado el tratamiento nece­

sario? 
h) ¿Ha organizado en la escuela un Club de juegos jimnásticos 

i atléticos para propagar las escursiones pedestres i ha cumplido 
las medidas consignadas en ei artículo 62 de este Reglamento, 
para igual fin? 

i) ¿Tiene para las escursiones el correspondiente botiquín, con 
los medicamentos mas indispensables? 

De los fines crlucativoF~ alcanzados 

El maestro informará sobre los tópicos siguientes: 
a) ¿Cultivan los maestros relaciones amistosas con los niño¡¡ 

en las e1'cnrsiones i éstos se manifiestan contentos i afables? 
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h) ¿Se han aviYailo los sentimientos relijiosos, morales i e~té­
ticos? 

e) ¿Se han estimulado en los educandos los sentimientos de pa­
triotismo? 

d) ¿Se ha inculcado la participacion de los ciudadanos en· la 
obra comun del progreso i bienestar de la familia, de la sociedad i 
de la Patria, mediante el trabajo profícuo i honrado? 

e) ¿Han influido los paseos i escursiones en la disciplina escolar, 
en la urbanidad i buenas manera!; de los educandos? 

{) ¿Qué conducta han observado los escursionistas? 
g) ¿Qué castigos ha aplicado a Jos desonlenados? 

pn 

De los procedimientos mctodolójicos empleados 

El maestro contestará a las indicaciones que se espresan: 
a) ¿Se ha despertado el espíritu de observacion e investigacion? 
h) ¿Ha cautivado la atencion i el interes de los alumnos? 
e) ¿Ha sirlo práctico i espcrimental en la enseñan7.a? 
d) ¿Qué 111étoclos ha empleado para trasmitir los conocimien­

tos? 
e) ¿Ha hecho debido uso de las formas interrogativn i esposi­

tiva? 
f) ¿Ha sido activa, amena e interesante la ensetianza? 
g) ¿Cómo han ejecutado los nitios las tareas de aplicacion 

pní.ctica, a saber: recolecciones, clasificaciones, estudios de terre­
nos, de jeografía física, de agricultura, ele agrimensm·a, ele mate­
riales de consl.ruccion, etc.? 

h) d2ué tnn:ns c!'>critns ha impuesto a sus discípulos a la vuelta 
a la cscueln. con el fin de ejercitnt· i aplicar lo aprendido? 

i) ¿Hn solicitado la puhlicacion de los tr-abajos mejor llesmro­
llados? 

ART. 30. Los inspectores e~colnres informarán a su vez a la Di­
reccion Jeneral de Escuelas. 

TÍTULO VII 

o~; LA IU.FOIOI.\ o~; ~XSI:.:':ANZA 1 n~: LOS FJFRCICIOS PRÁCTICOS 

ART. 31. El maestro procurará avivar i cultivar en lo posible 
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d espíritu de obscrvacion e i111·esligacion de las intelijencia~ infrtn· 
tiles, a fin de contribuir a la formacion ele las individualidades. La 
nocion adquirida en clase sobre un objeto cualquiera, ya sea natu­
nd o artificial, serú el punto ele partida para su clasificacion, com­
paracion (ejerci tacion) i aplicacion a la vida diaria i para mayore!> 
detalles acerca de su or~jcn, fabricacion, utilidad, etc. 

Al hablar del material empleado en la confeccion de las especies, 
i si se trata (le materias primas procedentes del país, hablar:í de 
los caracteres peculiares de la rcjion que las produce i el bien que 
reportan a la prosperidad nacional. ' 

ART. 32. En las cscursiones no se hablad a los niños ele mu. 
chas cosas a la vez, sino del tema que orijin6 la escursion i en una 
conversacion frtmiliar, para que saquen de ella el mayor proyecho 
posible. 

ART. 33. El maestro llamar:í la atencion de los educandos h;ícia 
la gran obra del Supremo Hacedor, i les inculc:trií amor al trabajo 
probo, como base del engrandecimiento de la familia, de la socie­
dad i de la Patria . 

.-\.RT. 34. En todo concepto es cmn-eniente comunicar animacion 
i colorido a los pais:~jcs, despertar el intercs, la atcncion i la in,·en­
tiva rlc Jos niiws por medio del método socriítico, i presentar a su 
ohse1·vacion loscuacl1·os pl:'ísticos m:lscamctel'Ísticos, las imríjcne~ 
mas delint>:ulas i las lecciones rlc cosas por la intuicion cl:1.r:1, di!'­
tinta i varinrla de los objetos. 

ART. 35. El maestro hnr:'i trabajar a los di~cípulos en ejercicios 
pt·ácticos de agricultiH·a, de rne<lirion de terrenos, de levantamien­
tos de planos, rle cornparacionc~. de clasificnciones. cstraccion de 
minerales, de recolecciones de plnn las ( herborizacioues), de in!"ec­
tos, maderas, conchas, fósiles i tomarií, ausiliado de los escnr~io­
nistas, vistas fotogriificas de los sitios i objetos importantes: en 
suma perseguirá qnc cada niño coopere a la instalacion i progreso 
económico del 1\f u seo Escolar. 

TÍTULO VHT 

OE OTROS FjERCICTO." 

ART. 3G. Con el fin de amenizar i hacer interesantes los paseos 
i escursiones, el preceptor ensayad el canto coral, los ejercicios ~e 
recitacion ijimnásticos i los itte~os pcrlm;ó¡'ico.<; i .1tlético.<~. En lo<: 
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{Hlbcos de ni itas, juegos i ejercicios calibt.:nicos, danzas jimn:bticas 
c:ou canto. 

TlTt;LO 1:-. 

ART. 37. Los paseos i cscursiones instructi\·as son el medio mas 
clicaz para jcncralizar i despertar el entusiasmo ele la juventud por 
lol- juegos. En este concepto es importante tener pre!5ente que, si 
los locales escolares no permiten practicar algunos juegos, en los 
paseos i escursioncs ~e podrán enscuar debidamente . 

• \.RT. 38. Lo>- tucgos que sc organicen en las escurs10nes serán 
uc preferencia los tk carrct·a . 

. \wt. 39. En cl pro).' rama particular de cada pa~eo o cscursion 
parcial, figurará u siempre uno o mas juegos ejercitados e u la escue­
la. En los paseo~ jcncntlcs, los maestro~ rcpctinín lo~ juegos que 
los alumuo~ hayau ~~prendido en la dasc de junnástica, siu perjui­
cio Je organi.tar alguno::. jut·go;, u u c.:\ us. 

AR 1. -1-0. En 1.1>- cscur;,ioucs jimwht1cas, el maestro pradicará 
con sus alumno;, ascensiones, marchas Je resistencia i los juegos 
indicados con tres asteriscos en el artículo siguiente: 

.\RT. 41 Se recomieodan a los maestros, para organizar en los 
paseos i cscursiones instructivas i jinmásticas, los juegos siguientes, 
cuya graduacion se indica: 

1." C1<.1du ( 1). 

l.'' SECCION O l." .\~0 

. Pillar al guia. *La imitacion en marcha (en círculo) i la lcccion 
de historia sagrada.-**Jucgo de 111archa~.-"Pdota ruaestra.­
l\Iarajitada.- ..¡.Reina Yictoria.- Carn:racircular.-*Carrcracir­

cular de los ckjitlos por su:, compalicros. La mocion rusa.- + La 
mocion rusacon t·odeo.- Los pri;,ioncros.-• Pelota al espacio.-

( 1) Los juegos que "l' pueden practiCar tanto en b escuela como en los 
p:t~cos, figuran con un astcri~co (*),los que 1!0 prestan ruas p:u·a organi­
zarlos en la~ cscur,¡ont~ 111structiva~ con do~ asteriscos ( •¡ (''"a~<: :wt. 37), 
lm~ qne dcben pr:wticarso u1 la~ c~cur,in llt'" j mm:ística~ con lrcb astcl'l~cos 
... ) i los <(llC "''u ma~ adccu,hlo' p~ra la-, nif1a~ con una cruz i uno o 

IUJS a~lcll~( U.>· 
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• ¡Paloma-vuela!-"EI tugar.-*¡La tiene! o el pillarse. - "El ca­
pitan.-" Tapar el hucco.-*+Gallina ciega.- ·"EI hucvo.-*+Ca­
pitau desconocido. 

2.'·' SbCCION O 2. 9 AÑO 

Repeticion de los juegos del primer año i los siguientes: 
*San Crispin.-"Cambio rápido de campo.-*La cortada."*La 

carrera a pié.-*La respuesta.-"*Pillar al que sigue.-*"Corderito 
sal de mi huerta.-**Gato colgado.-"Pelota de campo a cam· 
po.-""'"El gallo i las gallina~.-"*La caza de la pelotita. -"Pelota 
contra el muro.-•·El jardinero i elladron.-''i\Iaiten ¿dónde estás? 
o "Los dos ciegos".-*Lobo, cordero i pastor.-cCorta-piernas.­
"*+Pelota en triángulo.-*Galo i ratun.-KPillar al segundo. ''+ 
Zorro i gallina.-"'+Rei i reina. 

2.'~ Grado 

3. :'< SECCION O 3_er AÑO 

Repeticion de los principales juegos conocidos i los siguientes: 
**El cubo cautivo.-**¡Vuela, pajarito!-""¡Paco-libre!-*Pañue­

lito por detras o Anda la huaraca.-*+Las estátuas.-*EI perro i 
los ciegos.-*EI peuco-*Bala de caiion.-*+Anillo en la cuerda.­
*Pelota det;cazador.-*Dos gatos i un r~ton o un gato idos ra­
tones.-10Pillar al tercero o el tercio.-•+ La reina de la pelota. 
--"'*Los correos.-- •La carrera de dos pelotas. 

4.'-' SECCION O 4-. Q AÑO 

Repeticiou de los principales juegos conocidos i los siguientes: 
*Eicaza-pelotas.-•Barrasimple.-"El rei de pelota.--"La tra \'c· 

sí a peligrosa.--"EI tiro al oso. _u Ladrones i policiale!>.-" El lo bu 
en el corrai.-**+Et de~afío.-"Anillo b<~iu la picdra.-.,.Saltl-adu· 
res cu barra. 

3.c• Grado (1) 

*-Pillar al ladron. -•Caballeros vijilarlos. -*Rompe-cadena.-

(1) Los jucgoo estra,mlinariús ( at!J«ccu) i oLro~ tld tcrcúr grJ.do. qu,. -.·n 
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:.oEI diablito.-*~>Pelota envenenacla.-··*El pillma.-**Los jine­
tes.-"0¡Zorro a tu cueva!.-"+Leopardo en ronda -*"Barra chi­
lena. 

JUEGOS ESTRAORO!NARIOS.-u~ San JIJ.I:!rueJ, Lucifer i los Anjc· 
les.- .;,*"Pelota indiana.-"' 0 e]uego preparato1io del Foot-úall.­
***Caza de zorros o Jos perros i los zorros. 

6. '! S!>CC!ON O 6. '! Aj:;o 

Repeticion t!e los principales juegos conocidos i los siguicnles: 
"'*Barra porteña.-u La golondrina.-" Lance de la gran pelota 

con Foot-ball volante.-"Carrera con las maza!'.- *Pelota del Ca­
ballero.-**La bandera.- *"Liber tar la bandera.-"" Pelota del 
compañero. *-La casa es de nosott·os. 

J l' EGO S ES l'R A O R D J N AH 1 O S, -*" "'CarrCHlS CO/J uiJst/u:u/os. 
'"'*+Los aros 1'0/antes o Las lfr<lcius.-'""'"Pclota al campo. ­
u,;.. El pali11 o c/wec<l.-"** Hl fuiJt-IJ:i/1. 

TÍTULO X 

r\wl'. 42. Las tareas sobre las escursiones pueden ser e.>scolarcs i 
doméstico-escolares. 

§ I. De las tareas escolares de escursion 

ART. 43. El día a n terior al de la escursion o paseo, el maestro 
indicará a cada alumno, o a un grupo de ellos, las tareas prácticas 
que ha n de ejecutar en la cscursion i los temas de obsen·acion ade­
cuados al lugar. 

ART. 44. Por su parte el maestro, dcspues de hncer el ¡·esúmen 

huenrs ti· rmino~ corresponden a los cursos di' humanid:tdE.'s ( 11', 1·, ¡ 1' / , 
n,<o.,) lo~ he colocado para. introducir ' 'a rit-dacl, 1l e~perl:u· d infcrl'i'o pot· l u~ 

juegos, atender :1. uu mayor desarrollo físico i propagados dPsde la l!:scucla 
Primaria. 

p,,r otra parte, si consideramos que los Clubs de la.s escuelas (artículo C2) 
ilebeo organizar los juegos al aire libre (foot·hal l, caza de uwro, etc.) i que 
ésta¡¡ espoutáneamente se han introducido en los juegos de los ni ioos de dis­
tintas ed:t.d~:s, quedará plen <mcnte jwst.ilicad:t. la falta inYoluntari:l c¡ue 'e 
OU>CT\'a en la grJ.duacion de lo:; juogú, dd ~crea grado. 
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verbal de la escursion, proporcionará tema!> a sus di~cípulos en la 
clase de castellano sobre los accidentes ocurridos i los incidentes que 
los escursionistas hayan presenciado en la calle i en la travesía, so­
bre las impresiones recibidas i las deducciones encontradas por la 
contemplacion de la naturaleza i por los conocimientos prácticos 
adquiridos. 

ARl'. 45. Los trabajos que, a juicio del preceptor o del ayudan­
te resulten mejor redactados i completos, tendrán el honor de ser 
dados a la estampa por la prensa pedagójica del pais. 

ART . .j.6. Estos hosqucjos estraordinarios de redaccion, los escri­
bir{m los alulllnos en el cuaderno de composiciones de castellano, 
consultando las reglas establecidas al efecto. 

§ 11. De la.s tareas doméstico-escolares de escursion 

ART. 4,7. En los viajes-paseos los jóYencs presen t.arán al jefe de 
la correspondiente escuela un trabajo relativo al viaje. La direc­
cion remitir{t a los directores de los periódicos pedagé>jicos, despues 
de con·ejido i escrito en limpio, el tema mejor desarrollado; los cua· 
les dispondrán de su publicacion, si lo estimaren conveniente. 

ART. 48. La "Revista de Instruccion Primaria" publicará de pre­
ferencia estos trabajos i los indicados en el artículo 45 del presente 
Reglamento 

TÍTULO XI 

l>E LA DlSCIPLI:-lA F.N L.\S ESCl' RSIONI:.S 

ART. 49. Para el buen éxito del paseo, escursion v ,·iaje. el maes­
tro vijilará constantemente a los niJios i los cautivar:"t con medios 
disciplinarios adecuados. 

ART. 50. Cuidará que ningun alumno se separe de los demas o 
trate de en usar daños o perjuicios en el camino. 

Awr. 51. A los discípulos que observen mala conductn, se les pri­
vará de asistir a las escursiones, o hicn se les aplicarán los castigos 
dispuestos en el artículo 33 del Rcglawcnto para el R~iiwcn Inte­
rior de las Escuelas Superiores i Elementales. 



TÍTULO XII 

D~; LOS P.I.St.OS jEl\ERALt.S DE LAS ESCt:E!.LAS PÚBLICAS 

ART. 52. Una vez en el año se organizará un paseo jeneral por las 
escuelas públicas del departamento, con asistencia de los Inspec· 
torcs Escolares, de la Comision departamental i, si es posible, de 
l:.ts autoridades administrativas. 

Awt'. 53. Ese paseo tendrá lugar en uno de los días del ani­
Ycrsario patrio, segun lo disponga el Inspector escolar conespon­
diente. 

ART. 5·t. Los niños cantarán el Himno Nacional i otros de ca· 
rácter patri6tico, harán ejercicios jimnásticos i declamarán poc· 
sí as alusivas al acto. 

ART. 55. Ellnsped.or escolar, o el preceptor que aquel designe, 
haLlará a la concuiTencia en ténninos tales de fortificar en ~os 

niños la enerjía del cadtcl~r i los seut.imien tos patrióticos, por los 
ejemplos ele las virturles CÍYÍcas de los héroes de nuestra emancipa· 
cion política. 

ART. ,)6. Los paseos escolares podrán ser jenerales fuera de la 
época prescrita en el artículo 52 de este Reglamento i hacerse en 
conmcmoracion de los fastos de la Historia Nacional, a lugares 
que han sido el teatro de los sucesos históricos o a los monumen­
tos de los héroes de la República. 

ART. 57. En los paseos jeneralcs, las escuelas se disputarán en 
Ji versas partidas de juegos jimnásticos i atléticos, premios seña· 
lados por las autoridades locales i administrativas. 

Awr. 58. Ademas de los paseos jenerales indicados en los artí· 
culos 52 i 56, se verificarán paseos jenerales por grados o seccio­
ne~, cuando se asista a desafíos con el objeto de clisputarsc los pr~· 
mios de que habla el artículo anterior. 

ART. 39. Las escuelas organizarún periódicamente certámenes 
ue ejercicios jimnásticos i rlc juegos al aire libre, i en los viajes-pa· 
seos mandarán desafios de provincia a pro,·incia. 

ART. 60. El programa de lo!' paseos jenerales lo confeccionaní 
el In;;pector escolar i lo distribuir:í. con la debida anlicipacion a 
las escuelas de su dependencia para su correcta ejccucion. 

,\¡n. ()l. L.ts regla& rel<tti' a~ a las ..:~Ltli'::.Ío!h .. .. , LO tu o in forme::., 
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disciplina, tareas, etc. son igualmente aplicai.Jles a los p:tseos jene· 
raJes de las escuelas. 

TÍTULO XIU 

DEL MEJOU ::1!000 DE FO~lENTAR LAS I!SCURSIONES INSTRUCTIVAS 

1 JDlN.\STICAS 

ART. 62. Se recomienda n.los maestros la creacion de Clubs de 
juegos al aire libre, la sociabilidad con las instituciones conjéneres 
del país i todas las medidas conducentes ajeoeralizar los paseos i 
escursionesinstructivas i jimnásticas, a saber: desafíos tle marchas 
de resistencia i de juegos de deporte entre los Cluús i las escuelas i 
a la vez entre las mismas, publicaciones de las actas de sesiones de 
los Cluús de las Escuelas, de los programas de paseos, conferen­
cias sobre educacion fisica, artículos destinados al perfecciona­
miento de la práctica de las cscursiones i viajes de instruccion por 
los maestros. 

ART. 63 Se concederán premios a las escuelas que organicen me­
jor las escursiones en el pn.is. 

ART. 64. Queda a la voluntad de los preceptores el practicar pa­
seos i escursiones estraordinarias, fuera del programa de las escue­
las, en los días festivos o de asueto reglamentario. 

TÍTULO XlV 

DE LOS FONDOS 1 DE SU AD.\111\IS'l'IUCI0:-1 

AR1'. 65 En la Lei de Presupuestos se consultará anualmente un 
ítem destinado a sufragar los gastos que orijinc la organizacion de 
las escursiones i viajes escolares en la Repítblicn. 

Awr. 66 En Diciembre de cada año, los Inspectores escolares 
en,·iar:'tn a la Direccion Jcncral de Escucln.s el total de Jos gastos 
(le las escur:<iones realizadas durante el ailo escolar en 1:\s escuelas 
de su jurisdiccion. Con estos datos, la Direccionjeneral de Escuelas 
procederá a formar el presupuesto jeneral de paseos, escursiones i 
viajes escolares. 

ART. 67 La Direccion .Jeneral de Escuekl:::, por intermedio de los 
Inspectores escolares, distribuirá equitativamente los fondos en 
las Escuelas públicas del país, en proporcioa :1 l ~t cla"e de escuela, 
para los ct'cctos de los Yiajc:;·¡>ascos. 
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At<TÍCULO TlL\NSITORIO. Miéntras se dicta una lei 1¡ne organice 
sistemáticamente las escnrsiones escolares en Chile, los fondos se 
deducirán de los g astos jencrales del presuput:sto depa rtamental. ( 1) 

DANIEl, AETA A. 

-----~~~-----

Estranjero 
Estados Unidos 

L .\ ESCUELA NOIHIAL OE M.\ESTI<AS !lE N L'E\' A YORK 

En Park AYcnuc, en el centro de un fJC<lueiiO parque, se levanta 
un gran edificio de ladrillo rojo, coronado de torrecillas que le dan 
aspecto ele viejo castillo. Su apariencia, tranqui la i solitaria a cier­
t as horas, no da una idea de que encierra en sí las esperanzas todas, 
el porvenir de la gran ciudad: es la Escuela Normal. 

El bullicio en su interior contrastaba con la calmaesterior. Ani­
mados gr•tpos comentaban los resultados de Jos últimos exámenes 
o discutían los detalles de las fiestas para la próxima graduacion. 
El sonido de la campana de clase puso fin a la animada escena. 

Mi cicerone, la señorita Ruth Messenger, mi condiscípula en la 
escuela pública númct·o 56 en 1898 i 99 i ahora alumna apro'l'e· 
chada de la Normal, me condujo a la Direccion i presentándome al 
venerable Presidente, Mr. Thos Hunter, como una maestra cubana, 
obtuvo un permiso para enseñarme la Escuela. 

Los salones de clase, unos setenta, no mui grandes, pero claros, 
cuadrados i bien ventilados, estaban sobriamente adornados con 
retratos i bustos de hombres notables en las ciencias i en las artes; 
el mobiliario cómodo i sencillo. Cuenta la Escuela con siete Labo­
ratorios de Ciencias, los de Física i Química con aparatos i mate­
rial para toda clase de esperimentos i el de Zoolojía con muchos 
ejemplares ,.¡vos, pero no mui es tenso. 

Permanecí mucho tiempo en el snlon donde estaban espucstos 
los dibujos de las g raduadas. En frisos, portadas para revistas, 
siluetal:, embaldosado:;, dibujo de adorno, etc., ha bía verdadera· 
menle maravillas, pero me i.nleresaban sobre todos, los dibujos 
especiales de las maestras, o sea, ''IIustracioncsen el pizarron". Mi 
franca opinion es que eran mui pobres. 

La Biblioteca, el Jimnasio (casi sin uso porque lo funplio del 
curso de estudio no permite asignar t iempo para ejercicios físicos) i 
el Refectorio, creado recient emente, completan los departamentos 

( 1:; V<·a~e art ículo fi l del Reqllfnl~"nl? .[PnProl d~ Jn~tmcciQn P r:mn,·i'J, 
dktado d '2•) de l)ctubr.._ de lo:JS . 
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de la Escuela. Hai ademas la Escuela Superior o preparatoria, la 
Práctica i la de Kindergarten, anexas, con 951niños. 

Las jóvenes que salen de las escuelas superiores (High Schools), 
ingresan con un certificado del Superintendente de Escuelas de 
la Ciudad de ~ew York en que consta han sido aprobadas en las 
siete asignaturas siguientes: Historia de los Estados Unidos, Jea­
grafía, Gram{ttica, Aritmética. Aljebra, Física i Fisiolojía. Sin este 
certificado tienen que sufrí¡· un ex{ttnen de admision en G1·amática 
i Aritmética solamente, esplicándome la causa de esta simplicidad 
hábilmente calculada. La espericncia ha demostrado que sin un 
conocimiento perfecto del ingles encuentran las alumnas gran difi­
cultad en el estudio de la Literatura i que sin .\ritmética dificil­
mente llegan a dominar el Aljebra. Las <lemas asignaturas, consi­
d~radas como ejercicios de memoria, aumentan la nota a estu­
c1iantes poco apro\·echados. En Junio de 1!)03, de 6+8 aspirantes 
fueron aprobadas a4l:l, siendo :!01 alumnas de las escuelas públicas. 
La nota mas baja para ser admitidas fué 79 po1· 100. 

El número de alumnas al terminar el curso de 1903 a 1 U0-1- era 
de 2,G51, pero solamente 1,05-1, se preparaban para maestras i 38 
para mat>stras de Kindergarte;:n, la::. restantes seguian otros estu­
dios i recibirían su grado al terminar como e;:n cualquier uni\·er­
sidad. 

El Curso <le Estu<lios, reformado recienteme;:nte, comprende seis 
años, pero hai uno <.le siete, voluntario. para las que siguen estu­
dios superiores o no quieren ense1iar en las escuelas primarias, sino 
en las de segunda enseñanza. Las asignaturas son: 

lr1gles: Literatura, Composicion, Retórica. 
Idiomas Antiguos: Latin, Griego. 
Idiomas Modernos: Frances, Aleman. 
Historia: Antigua, 1\fcdia, Moderna . 
.\1atemáticas: Aljebra, J come tría elemcn tal, Trigonometría, Jco­

mctría analítica i cálculo. 
Ciencias naturales: Bioloj\a, Fisiolojía, Jeografía física i Jeo-

lojía. 
Ciencias Físicas: Física i Química. 
Ciencias l\lentales: Psicolojía, Lójica e Historia de la Filosofía. 
Pedagojía: Historia de la Educacion, Ciencia i Arte tlc ense-

ñarla. 
Música: Coros, Teoría de la .\[úsica i Arte de enseñarla. 
Dibujo: Los tres primeros aiios dibujo práctico para adquirir 

facilidad en el pizarrou i preparatorio para induiitria, modelado el 
segundo i tercer año. 

Gobierna la Escuela Normal una Directiva o Junta compuesta 
de 50 miembros con un Comité Ejecutivo de diez individuos. El 
número de profesores asciende a G4, hai ademas 8 catcddticos i 27 
maestras en las escuelas anexas, con un sueldo de 2,300 pesos 
anuales, L¡uc aun se estima in~uficicntc para la c<ullidó.ld de trabajo 



inlelijenh: que realizan. Las cátedras de Jle<lag~jía i P~icolojía 
están a cnrgo del Director. 

Este grnn col~jio lucha constantemente con dificultades finnn­
cierns que impiden rl:ule mayor e!'tension. Su presupuesto de 
$ 220,000 seria ~ulicicnte s.i no pe~ara sobre éll;:t escuela práctica, 
para la que no ~e ha hecho apropiacion alguna i sin la que queda­
ría incompleta la preparacion de maestras. Esos mil niños que 
erluca la Escuela Normal no cuestan nada al Municipio, pero em­
pobrecen la escuela i hacen irrealizable el pt·oyecto, largo tiempo 
acariciado, ele fabricar nuevos i mas estensos laboratorios i una 
Biblioteca, con un costo de$ 23,000 solamente. 

RosA SErc.uE 
Diciembre, 190+. 

(De 1:\ "F;~cuel:t llloderna>>, H ahan:t) 

Béljica 

CO:-!C:RF.SO JF.:-<tm.\1, llF. ENSE~ANZA PRDIARI.\ F.N LIEJA, J 905 

Del 2 al 7 rle Setiembre próximo se celebrad en In ciurbrl de 
L i('ja un Congreso ele enseñanza pri mn ria con motivo rle la Espo-
5¡cion TTn iversal que allí tendrá lugar. 

Este Congreso tendrú una inmensa importancia i sus reuniones 
darfín por fntto sabias medirlas lejislativas en f:wor de la educa­
cion rle los pttt·blos, clcv:'lndo, ni mismo tiempo, la sitnacion mo­
ral i material del institutor. 

He aquí 1::1 órden <le! din. espcdirln. por el Comité para el funcio­
namient o riel Congreso: 

2 OE Swrt EM nRE. A las S ele la noche: Rccepcion íntima. 
3 OE SETt!':~fAIIE. Al merlio dia: Srsion de apertura: Recepcion 

oficial. 
4 OF. SETIIUtnRE. De 9 de la mañana a 1 de tarde: SES10N 

PLENA en que !'e tratará: 
1~ Cuestion: El institutor primario: mision, formacion, situa­

cion . 
. Presidente: .M. Staelens, presiden te de la Federacion de los Ins­

t i tutores belgas, ele Blaken berghe. 
Relator jeneral: M. Smelten, preceptor, Bruselas . 
.í DE SETIEMBRE: ele 9 de la mañana a la 1 de la tarde: 

SESIOXES DE SECCIONES 

PRDlF.RA SECCION.-2. i! Cuestiou: La. instruccion obligatoria. 
;Es necesaria? Duracion de la Obligacion. Sancion. Resultados 
.;hteniclos. 
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Presidente: M. 131ondiau, director de escuela en Lieja. 
Relatorjeneral: M. Gueury , preceptor en 'Lieja. 

SEGUNDA SECCI0:-~.-8'' Cuestion: Educacion de los niños atra · 
sndos i anonnale~. 

a) Organizacion de escuelas de enseiianza especial: 
1. Para los atrasados perlagójicos. 
2. Para los atr asados físicamente. 
b) ¿Dónde i cuándo debe hacerse la cducacion profesional de los 

niños anormales? 
e) Format·ion del personal para la enseñanza especial. 
d) Rol del médico: 
1. En las escuelas para los atrasados pedagójicos. 
2. En las escuelas para los atrasados físicamente. 
e) Resultados de la!' espericncias i de las ohservaciones hechns 

en In cnsetiama especinl desde el punto de \·ista del desarrollo de 
l:ts ciencias pedagójicas. 

Presidente: M. Smits, director de escueln, vice-presidente de In 
Federacion eJe Institutores, ele .\nyers. 

Relator jeneral: M. Ley, profesor en la Escuela ='lormal de Br u­
selas. 

T ERCERA SECCION.-4. ~ Cuestiun: La cnseñanr.a agrícola en la 
escuela primaria. 

a) Cómo debe en tenderse i qué debe abarcar la en!'etianza agrí­
cola en la escuela primaria. 

b) :Medios de intuicion uti lizable en esta enseñanza. 
Presidente: M. Brnould, teso1·cro ele la Fcderacion, preceptor 

de J amoig ne. 
Relatorjeneral, ;'\1. Cantinic:tux, directO!' ele! ]onmal des !nsti­

t u teurs de Sars-la · Bruvcre 
6 DE SE'l'I EMURE. D~ 9 ele la maiíana a 1 ele h tarde: 

SESIO~ES DE SECCIO='IES 

e u.~ Wf'A SEC<.:ION.-5'.' Cucstion: Condiciones materinles, hijiéni­
cas i pedHgójic:'ls que clche tener In !"~t-~H'la. :"\úmcro m:b:imo clc 
a lumnos por clase. 

Presidente: J\1. Fcrrier, presidente ele In Seccion pr0\·inc1al de 
Lieja. 

Relator jcneral: J\11.. Mottet, preceptot·, ele Li~ja. 
Q t •IN1'A SRCCJON.-6" Cnestion: Lo que pueclc hacer la e!'cuel:l 

para contribuir a la fraternidad de los pueblos i a la par. uniyersnl. 
Presidente; M. Frena y, di1·ector de escuela, de Licja. 
Relator jcneral: M. Rossignol, director de escuela, de To\lrn:ti. 
S E STA SECCJON.-7" Cuestion: Colaboracion de la fam ilia i de la 

escuela en la educacion i en el patronato de la infancia durante los 
est udios primarios i despues de ellos. 

Presidente: M. Lamquet, di rector de eseueln, vice-p1·esideute de 
la Federacion, de Marche-lez-Ecaussines. 



BIDLIOGI!AFI.\ 

Rclfltorjcncrnl: :\f. Fnssin, 1weceptor, tle Licj::t, 
7 DP. BETinJuRF'. De 9 a 12 del día: 

SESIOI'\ PLENA 
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8'~ Cuestion: ¿Sería conveniente insti t uir una oficina interna­
cional de las federaciones de maestros? 

Presidente: M. Van den Dunge:1, presidente honorario de la Fe­
deracion, de Saint·Gilles-Bruselas. 

Relator jeneral: M. Cnudcle, Secretario jeneral de la Pederacion 
de Institutores, de Syngem. 

Al medio dia: 

SESIO:X DE CLAUSURA 

Las tardes quedan libres, para que los congresales pueclan visi­
tar la Esposicion, la ciudad i sus alrededores. Un programa, que 
aparecerá ulteriormente, dará todos los detalles i las condiciones 
respecto de las visitas, escurciones, fiestas, el banquete, etc. 

(De L'Ecole Nationale ele Bruselas). 

-----~<>----· 

Bibliografía. 
Química Org·ánica, por E. Retamal Balboa 

Es un texto escrito para los liceos i colejios particulares de segnn­
da enseñanza. En él se presenta a los educandos lo esencial de la 
materia de la Química Orgánica en el reducido espacio de 99 páji­
nas. El lenguaje empleado es correcto i fácilmente intelijible. Para 
la representacion de las combinaciones, ademas de las fórmulas je­
nerales, se emplean las de estructura, las que facilitan la compren­
sion de muchos fenómenos complicados. 

Aunque el texto no sigue en su desarrollo el plan de enseñanza 
de esa asignatura en las Escuelas Normales, se recomienda su empleo 
en esos establecimientos, a fin rlc evitar errores en las fórmulas i 
economizar a los alumnos parte del tiempo precioso que necesitan 
dedicar a la ejecucion de sus tareas doméstico-escolares. 

FRANCISCO J. JENSCHKE. 

Testos para la enseñanza del frances 
La Librería de Fernancl Nathan de París, especialista en obras 

clásicas, ha dado a la publicidad dos obritas de la mayor impor­
tancia para enseñar la lengua francesa a los pequeñuelos. He aquí 
los títulos: 



l . \ 1 111 ·1 \t' JI)~ .\:.\CiuX.\f, 

";:O Ilistoires en imn¡res snns paro/c.~ .1 rac(mter fl:lr les petit<>", 
par Jean f'errot el Ft>rtWIICl rau. 

"Pour rrtcontcr In :w !!Jstoins .'>fiiiS p.1rolcs", par:-..\\ cillcr. 
La primera ele la!' obritas mencionadas contiene ]o.., {'uadros 

la segunda las historias reprcscutadas por los primc>ros. 
Recomendamos didws obritas a las madres de familia, in'ititu­

trices i profesorc.> de franccs. 

Publicaciones sobre Historia Natural por c. E Porter. 

El ilustrado profesor chileno clon C;írlos E. Porter, clirrdor cid 
:\1 u seo ele Historia Xatural de \'alparaiso, nos ha em·iaclo \'a ríos 
trn,hajos debidos a su laboriosa pluma i de los cuales nos es grato 
clar cuenta en el presente níunero. 

l. Pro¡;rama de Jlurfoh~jíll i Fh;iolujía del homhre.-Es un tra­
bajo confeccionado por encargo de la Dircccion de la Escuela ele 
Aspirantes a Injeniems ele la Armada J\:acional, para la ensei1anza 
de la asignatura. Vn fGIIcto de 15 pájinas que contiene 270 cues­
tiom·s. 

2. Brcl'CS instrucciones ¡wrn /;, recolecci()n de ohjctos de llisto­
rin .Vntutal.-La 2'' eclil·ion, :wmenta<la,que tenemos a la' istn, e,.; 
nn importante folleto ele 32 p:íjinas con numero~ o~ gra hado~. Es 
de desear que esta obrita sen conocida por todos lo;; alumnos de 
los Liceo!' i de las E~cuelas '\orm:lle~. 

:1. El ,Unseo de lli)jtori:t N:ttnrnl de l':dparai,o.- :\lemoria 
corresponrliente ~daño 1 !!02, pre;:cntada al :\linistro ele lnstrnc­
eiún Pí1blica. Contiene, en su mayor parte. el cat;ílogo de los libros 
de la rica Biblioteca de e~e Musco. 

·1·. CtitiÍiogo razonado de los Tr:tlwjos Histcírico- nntnmlc.~ 
hechos desde 18!J4- hnstn 1903 por el profesor C. B. T'ortcr. -Con­
ticne los títulos i una corta l'l'!K•iJa de las publicaciones dccstcn.:ti- . 
\'O naturalista, como ohras, folletos, artículos ele rcvi;;tnl', etc . 

. í. Cntlílo¡;o ilustrarlo de In;; obras sobre Ciencins .\'.1tnrnlt-s 
dd profesor C. 1~. Porlcr.-E!'-le trabajo publicnclo por la cn"a 
editora de las obras de Porlt·r, contiene ademas de inten·snntt•s C"­
plicaciones, notables juicios críticos i numerosos grabado;:, haciO:n­
dose notar, entre estos, algunos retratos de sabio!' naturalistas. 

E. A. n. 

----~=1--.:( 
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LA EDUCACION NACIONAL 
MENSUARIO PEDAGÓJICO 

~RGANO DE LA ES(;UELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SANTIAGO 

Los informes sobre obras ofrecidas en venta. 
a.l Ministerio do Instrucción l'ública. 

Día por día se presentan al Gobierno numerosos autores 
ofreciendo la venta de algun libro, impreso o manuscrito, 
destinado a la enseñanza en las escuelas públicas. Es talla 
variedad de materias que los pretendidos autores quieren 
introducir en la escuela, que hasta ha habido uno que ha 
intentado vender al Estado un manual de telegrafía sin hi­
los! El hecho parece mentira, pero es efectivo i muí conoci­
do i comentado en d Ministerio de Instruccion Pública. 

Víctimas de esos autores son por lo jeneral los directores 
i profesores de las escuelas nonnales, especialmente de las 
que funcionan en Santiago. Se presenta un autor al M inis­
terio i al pié de la bien o malhadada solicitud se estampa 
la conocida proYidencia: "W' ... Informe el Inspector Jencral 
de Instruccion Primaria.-Anótese. Por el Ministro", i lue­
go viene la med ia firma del Subsecretario. Por su parte el 
Inspector Jeneral provee á su vez: "Informe fulnno". 

Pasan la solicitud i el libro a manos del empicado que 
debe evacuar el informe pedido, i con esto principian losYia­
jes del interesado para dar a conocer a l informante las bon­
dades de la obra i los resultadQs maravillosos que está lla­
mada a producir. 

I esto amen de las cartas-empeños que le lloverán para 
c¡ue acelere el informe i trate con benevolencia al rccomcn-

g uliCA<.:J01> 2Ú 
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r1ac1o. Ahora hélo ahí leyendo la ohm., a n'ccs \·erdadero 
mamotreto, estudiando i tomando notas para en seguida 
redactar el informe e¡ u e se le cxijc. 

Ya está hecho el estudio. De él se infiere a veces que el 
libro es malo o inadecuado, i por consiguiente el informe 
tiene que ser desfavorable para el pretendiente. Entónces 
éste se disgusta por lo ménos, i se convierte en un enemigo 
gratuito del informante. I como no hai enemigo chico ... 
Ahora,sielautor es hombre de moYer influjos i de empeños, 
el Gobierno hace caso omiso del informe desfavorable i com­
pra la obra. Así,:el informante se ha dado un trabajo inútil, 
el autor se burla, habla mal de él í lo calumnia en cuanta 
ocasion se presenta i, si se le ofrece la oportunidad, se ven­
gará del supuesto mal que le ha producido. 

En otros casos sucede que el informe es favorable i se re­
comienda al Gobierno la obra examinada; pero como el 
autor carece de influjos que hacer valer, la obra, si impresa, 
pasa a dormir al archivo, i si manuscrita, es devuelta a su 
d ueño despues de muchos viajes al Ministerio i las corres­
pondientes antesalas. En suma, el infeliz autor ha gastado 
el t iempo i la paciencia, sin provecho alguno, i el informan­
te, por su parte, ha trabajado inútilmente i perdido muchas 
horas de su reposo i distraccion, o que pudo haber emplea­
do en un trabajo mas proYechoso. 

A todas las molestias que acarrean los tales informes 
hai que agregar que se dan ad honorem, sin remuneracion 
alguna para ]as personas comisionadas para estudiar los 
l ibros e informarlos. 

El estudio e informe de los textos i demas obras que se 
ofrecen al Gobierno para su adquisicion, ya estEn destina­
dos a las escuelas o a las bibliotecas públicas, imponen 
jeneralmente un trabajo estraordinario de varios dias, tra­
bajo que, como queda dicho, se obliga a hacer gratuitamen­
te. T a les trabajos gratuitos están en pugna con las ideas 
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democráticas i con la Constitucion PoHtica de la H.epública. 
Al empleado a quien se le encomienda un trabajo de esa na­
turaleza, se le exije una contrihllcion que ninguna lei estable­
ce i es bien sabido que sólo en virtud de una lei se puede im­
poner contribuciones. Por otra parte, el artículo 140 (149) 
de la Constitucion dispone que "No puede cxijirse ninguna 
especie de servicio personal o de contribucion, sino en vir­
tud de un decreto de autoridad competente, deducido de la 
Jei que autoriza aquella exaccion, i manifestándose el decre­

to al t·ontribuyente en el acto de imponerle el gravámen". 
El Gobierno carece, pues, por ahora, de facultad para exi­
jir de los empleados, trabnjos estraordinarios ajenos a sus 
obligaciones, como informes sobre libros, sin darles una re· 
tribucion equitativa. 

Mas, como no seria medida de buena administracion e! 
imponer al Fisco In cnrga ele png:1r siempre esos informes, 
ellos clcbieran ser pagados por los propios interesados, a 
justa ~waluacion de peritos, o regulado el honorario por 
alguna autoridad o comisi.on especial. Adoptado el tcmpe· 
ramento que insinuamos, el Fisco no esperimentaria gra­
vámenes inútiles, los autores serí:m mas prudentes i. no se 
espondrian a un gasto inoficioso ofreciendo obras de dudo­
sa utilidad i. n yeces hasta mal redactadas. Teniendo que 
pagar el informe, sólo se presentarían aquellos cuyas obras 
son de verdadero mérito. 

Por otra parte, a fin de eYitarles incomodidades i de sal­
yaguardiar los intereses de los empleados informantes, se­
ria conveniente que los informes fuesen reservados, al con· 
trario de lo que sucede ahora que no sólo se les da a leerlos 
orijinnles sino que hasta se les da copia de ellos. Así los en­
ca rgados de informar las obras podrían proceder con ente· 
ra imparcialidad, sin temor dcecharseencimaodiosiencmis­
tades de los autores cuyas esperanzas resultaren fallidas. 

Implantando las medidas que dejamos indicadas, no du· 
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damos que gaoaria el Gobierno, ganarian los autores, ga­
nn.ri:l11 los empleados inlormanLe!> i finalmente gauarian 
sobre todo, i m a~ <¡u t.: todo, la escuela i la enseiianza. 

Tosí-: T ADEO SEPl:LYEDA 

-----+----· 

Algunas monografías de cuerpos naturales 
En la literatura pedagójica castellana hacen mucha falta la des­

crípcion de cuerpos pertenecientes a los tres reinos de la naturale­
za, que conviene tratar en las clases de historia natural. Para sub­
sanar en algo este defecto vamos a publicar una séric ele ellas, cui­
dando ele que ca<b. una tenga has tan te material para una clase. 

I 

LA TRIQUINA: (Triquina cspiralis Owcn) 

Las triquinas fueron encontradas por primera vez, no como gu­
sanitos sino como granitos bh·,ncos i calcáreos, por Hilton, en el 
aiío 1832, en los músculos pectorales de un anciano que había 
muerto de c{lllcer en el hospital Guy ele Lóndrcs. Por casualidad, 
Hilton vió sólo el estado mas viejo de las triquinas musculares, 
durante el cual están encerradas en una cápsula calcárea cnya opa. 
ciclad hace imposible el reconocimiento, por medio del microscopio, 
del gusanito que está aclentro. 

El preparador Owen encontró en 1833, el estado mas mtC\'O de 
triquinas enquistadas e hizo el descubrimiento sorprendente de que 
en cada uno ele estos granos había un gusanito filiforme i enrolla­
do.en forma espiral. Ü\\'en dió a este gusanito el nombre de Tricbi-

na espira lis, que ha conservado hasta hoi. En el mismo a ti o 1835 el 
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profesor Henle encontró triquinas enquistadas en los músculos pec· 
torales i en los del cuello de dos personas muertas en un hospital 
de Berlín. En los años siguientes fué hallado un gran número 
de estos gusanitos en muchos caditveres, en Alemania, Francia e 
Inglaterra; pero los conocimientos no adelantaron nada re!'pecto 
a la vida de la triquina i aun se creyó que eran parásitos inofensi­
vos, a causa de que fueron encontradas en cadá yeres de personas 
que habían muerto de enfermedades cli\·crsas. 

La evolucione importancia de es le gusanito habría permaneci­
do probablemente ignorada hasta hoi, si no se hubiesen encontra .. 
do, por casualidad, triquinas en animales. Herbst en Gottiogen, i 
Gurlt, en Berlín, hallawn triquinas en gatos en el curso del aiio 
1845 i el ingles Di<.! y las encontró en cerdos, en 1847. Estos descu· 
brim ien tos indujeron a I< uchenmeister, Leukart, Virchow i Zenker a 
hacer esperimentos dando a comer carne triquinosa a diferentes 
animales; con lo que descorrieron el velo que cubría el secreto vital 
de las triquinas. 

Cuando ur.a persona come carne que con tiene triquinas enquis­
tadas, el jugo g¿\strico, disolviendo los quistes calcáreos, las deja li· 
bres; i en union con los a limentos pasan a los intestinos donde se 
desarrollan con mucha rapidez. Las hembras adultas alcanzan des· 
de 2,5 hasta 3,4 mm. tle lonjitucl; miéntras que Jos machos, ménos ' 
numerosos, se contentan con un largo de 1,6 mm. En árnbos sexos 
el cuerpo es delgado como un cabello i se distinguen líneas medias 
i zonas laterales. El es tremo en que se encuentra la cabe?.a está 
provisto de una abertura bucal sumamente pequeña, miéntras que 
la anal se halla en la estrernidad opuesta. E l macho posee, a á m· 
bos lados de la. abertura anal, dos apéndices cónicos qne son im- . 
portantes para la cópula i _que faltan a las hembras en las que el 
orificio sexual está situado mui hácia la parte anterior del cuerpo. 
A los tres o cuatro dins de su injestion, las triquinas efectúan la 
cópula, despues de lacuallos machos mueren, i las hembras quedan 
vivas hasta haber parido todos los embriones cuyo número puede 
alcan?.ar a varios miles. 

Los huevos recien separados del oyario miden O,Olmm. i los 
mas viejos 0,25 mm. El largo ele las triquinas nuevas que sólo 
han abandonado el hue,·o, pero que aun continúan en el odducto, 
fluctúa. entre 8,08 i 0,12 mm., miéntras r1ue las recien nacidas 
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alcanzan a un largo de 0,13 mm. Todo el desarrollo embrional 
dura como término medio tres dias. 

Durante todo el tiempo en que las triquinas se encuentran en los 
intestinos, éstos se cubren de una espuma blanca i la persona sufre 
debilidad, insomnio, falta de apleti to, estreñimiento, sed i fiebre. 

Las triquinas nuevas no quedan mucho tiempo en los intesti­
nos, sino que atraviesan como agujas finas las paredes de ellos, la 
caviJad visceml i llegan a los músculos estriados, parte por tras­
migracion acti\·a, por los haces del tejido conjuntivo, i parte con 
ay.tda <k la corrien te sanguínea. Durante esta migracion, las per­
sonas sufren de dolores fuertes cm las piernas i brazos; pierden la 
movilidad de;: las rodillas i <lc:: los codos; se hinchan la cua i las 
piernas,::-. cuyos males se asocia muchas veces una afeccion pulmo­
nar que puede ocasionar 1:\. muerte. 

Cuando ocurre <:1 hecho de que muchas triquinas emprenden la 
migracion, los músculos estriados se llenan completamente, i de 
tal modo que hasta puede suceder que un pedacito de carne del ta­
m,ño de una lenteja contenga varias triquinas. Si po.r el con­
trario, el número de éstas es mui pequeño, se distrihuyen en el 
cuerpo de distinta mc.nera; pero tambien en este caso, se las puede 
encontrar con seguridad en el diafragma, en !alengua, i en los mús. 
culos pectorales, en los del cuello i en los que son necesarios para 
la masticacion, es decir, en todos Jos músculos que trabajan duran­
te la respiracion i durante el acto de comer. 

Las triquinas, migradas a los músculos, hacen en el interior de 
ellos una especie de celda, en la cual se trasforman en gusanitos de 
forma espiral. Cada una de estas celdas tiene una pared propia 
que al principio es membranosa, tra!:parente i de fonua de limon. 
P oco a poco la pared se va engrosando i como en ella se depositan 
mas i mas granitos calráreos, se va endureciendo hasta llega¡· a 
ponerse opaca i a formar un quiste C<:lcárco. Denb-o de este quiste 
la triquina puede vivir mucho!: años, quizás 15 o 20 ántes de que 
ella misma se calcine, es decir, rnnera. El largo ele las cápsulas cal­
cáreas es mas o ménos de 0.35 mm., el ancho rle! 0.23 mm. i el largo 
de la triquina encerrada en ella de O. 7 hasta 1 mm. Por esto mas 
d~ 10,000 cápsulas formarían sólo una masa tan grande .:omo la 
cabeza de un alfiler onlinario i mas ele 6 mil millones tendrían 
mas o ménos el peso de una lihra. De lo espuesto se deduce qne 
la pequeñez del parásito de que hablamos es tal, que no se pue· 



DERATES SOBRE EOUCACION 1-'ÍSIC~ 371 

de descubrir a la simple vista e o la carne, sino con el ausilio del 
microscopio. 

Las triquinas han sido encontradas sólo en mamíferos i aves. 
En las últimas nunca fueron halladas en la carne sino en los in­
testinos de gallinas, pavos, patos, cernícalos i lechuzas. El hecho 
anterior parece indicar que las triquinas pierden su vitalidad o a 
lo ménos su facultad de propagacion en los instestinos de las aves. 
Entre los mamíferos que tienen triquinas se deben mencionar prin­
cipalmente las ratas, cerdos, gatos i perros. No hai ninguna eluda 

de que la triquina es, en primer término el huésped natural de la 
rata, que no se priva de comer los cadáveres ele su propia especie, 
sosteniendo así la infeccion de jeneracion en jeneracion. Accidental­
mente llegan los cadá \'eres a ser pnsto de Jos gatos, perros, de las 
aves ya citadas i del cerdo, en el cual se encuentra felizmeute rara 
vez. En Chile se han presentado hasta hoi sólo dos casos del en­
cuentro de triquinas en ce*rdos: el primero en \'alparaiso en 1863 i 
el segundo en Santiago en 1895. 

Como las triquinas no resisten a temperaturas muí elevadas, es 
casi imposible encontrarlas YÍvas en carne bien cocida o asada. 

}ERllA;:i( WIEGI-IARDT. 

---+- --

:Oeba.tes sobre educa.cion fisica. 
Historia. de la. Jimna.si a. 

Continuacion de la Conferencia publicad'\ en el N .• 7 de a: LA BDUCACION 

NACIONA l,)) 

Guiado por la mano de la Historia de la Jimnasia, repasaré pri­
mero a la lijera los principales paises del viejo mundo que tomaron 
parte preferente en la educacion física, omitiendo el desarrollo de 
la jimnasia alemana en su propio pnis, por ser ya bien conocida 
de todos lo;; asistentes, i rcstrínjomc a los elatos mas importantes, 
para hacer Yer dmo la jimnasia a lemana, el ::.istema mas perfeccio· 
nado de educacion física i el mas antiguo entre los modernos, tenia 
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i tiene la misma importancia para la formacion de las jimnásticas 
nacionales en nuestra época, como la jimnasia griega la tuvo para 
las naciones ántc:s de la era cristiana. 

l. St:ECIA 

t\ principio del siglo XlX, no se conoció en c~te reino el ejercicio 
jimnástico propiament: dicho sino sólo algunos juegos nacionales 
i el deporte. 

El fundador ue la Jimnasia ~ueca es Pehr Henrik Ling, candi­
dato de teolojía recibido en Up~ala, i que conoció lajimoasia ale­
mana en el establecimiento de Nachtegall, instalado i dirijido segun 
los principios de Guts-Muths, desarrollados en su '~limnástica para 
la juventud" 1793. 

El jenio de Ling conoció pronto en la jimnástica uno de los me­
dios mas importante para correjir defectos físicos i se dedicó desde 
1806 a los estudios de anatomía, fisiolojía i ciencias naturales para 
poder darse cuenta mas exacta de los efectos de los ejercicios mas 
sencillos, los únicos que incorporó en su sistema. Por medio de sus 
esperiencias, formó un sistema jimná.stico-wédico que hoi dia es 
propagado por los Institutos suecos en casi todo el mundo. Los 
médicos modernos lo emplean en los hospitales i en establecimien­
tos privados, corno uno de los medios mas eficaces para correjir de­
formaciones i para alcanzar el funcionamiento regular de los órga­
nos, aumentando así la vitalidad jeneral del cuerpo. 

La.jimná.stica escolar está basada en los mismos principios que 
la médica, motivo por el cual los ejercicios son los mismos para los 
dos sexos, no tomando en consideracion las exijencias de una edu­
cacion para la sociedad i el Estado, i su número es tan exiguo 
que en los cursos superiores de los jóvenes se practican ejercicios 
militares con el rifle, lo que es poco favorable a la disciplina del ejér· 
cito, segun opiniones aulorizadns. Pero es los clc:,;pcrfecws clcl siste­
ma uo se hacen notar tanto en la ~uecia por el carácter serio, la 
sangre fria de aquella nacion i por el clima de aquel país, que por su 
aire siempre puro se presta para hacer en cualquier tiempo marchas 
i paseos prolongados, porque el frío del inviemo com·ida a todos 
para desarrollar i refrescar el cuerpo i el alma con los ejercicios deli­
ciosos de conducir trineos i de patinar. Es este el motivo porque los 
ejercicios en las e~cuclas de Su~:cia no ti~:nen at1ucl grado ele impor· 
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tancia que en los paises de temperaturas mas altas, donde cambia 
considerablemente el desarrollo sexual e intelectual de lajuventud 
i donde la capa de aire sobre el suelo seco i polvoroso está siempre 
cargada de tierra, a consecuencia de la falta de lluvias durante va­
rios meses i de la nieve durante el invierno, lo que es desfavorable 
para hacer paseos i marchas hijiénicns. 

Las socicda.dcsjimná.sticas principiaron a formarse sólo en 1870. 
El año 1892 se juntó la mayor parte de ellas en el "Svenska Gym­
nastik-forbundcs". Casi todas las sociedades son dirijidas en sus 
ejercicios por profesores formados en el Instituto Central, pero se 
ejecutan tambien ejercicios en los aparatos alemanes i juegos de 
deporte pa:·a dar mas yariacion i atractivo a los ejercicios. En las 
í.Jtimas dos fiestas jimnásticas de Estocolmo i Gotemburgo se eje­
cutaron tambien ejercicios de competencia. i de deporte. 

JI. DtNAM•.RCA 

Este pais tiene la gloria de haber introducido primero lajimna­
sia alemana. segun Guts·Muths, el abuelo de nuestra jimnasia 
escolar. 

El jimnasio priYado fundado en 1799 por el conocido jimnasta 
Nachtegall, fué el primero en los paises estranjeros que sirvió de 
plantel de educacion física, a una concurrencia de jóvenes, entre los 
cuales se encontró tambien P. H. Ling, fundador del sistema medi­
einalllamado sueco, basndo con preferencia. en los f!iercicios libres 
del sistema a.leman. 

La guerra fatal con Alemania tuvo por consecuencia la forma­
cion de muchas sociedades de tiro al blanco i de jimnástica. Las 
últimas muestran, en las fiestas celebradas desde 1878, pruebas 
innegables de su adelanto en la educacion física. En 1887 se nom· 
br6 tambien una comisioncompuestadel teniente coronel Amssink, 
del médico comunal IIertel i del profesor Kromann, para que estu­
diasen las causas por qué la enseñanza de lajimuasia era defectuosa. 
en las escuelas de aquel país. Despues de un detenido exámen pre­
sentaron las siguientes conclusiones: 

a) Elevar la jimnasia al rango de los ramos científicos, enseñarla 
en todas las escuelas de hombres i de mujeres i aumentar el núme­
ro de horas semanales; 

ú) Dotar las escudas con locales i aparatos; formar u u ::.isle· 
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ma de ejercicios sobre bases pedagójicas i fisiol~iicas que corres­
ponda a Jos sexos i a la edad de los alumnos; i 

e} Formar buenos profesores de jimnasia en un instituto espe­
cial. 

A consecuencia de este informe, se fundó, sobre las bases de la jim­
nasiaalemana, un sistema nacional que adoptóvariosejercicios del 
sistema de Ling. 

III. BÉLJICA 

El año 1839 fundó el conocido Josefisenbaert, la "Socicté gym­
nastique" sobre las bases de la jimnftstica alemana; i en 1842 se 
introdujo ésta en las escuelas superiores por un decreto ministe­
rial. Las ni•jas ejecutan los ejercicios en el mayor número de casos, 
como en Alemania i Austria, bajo la direccion de profesores i no de 
maestras, por ser dirijidas las escuelas por ellos. En las escuelas 
está introducido el sistema de Docx. Las sociedades jimnf1sticas, 
todas formadas sobre las bases del programa de la asociacion 
jimnástica alemana, fundaron en 1868 el ufiet Nederlandsch Gym­
nastick Verbond" que cuenta hoi día con mas de 130 sociedade~. 
Ademas, hai casi el mismo número de sociedades jimnásticas inde­
pendientes que siguen el mismo programa. 

La Un ion béljica celebró la 27~ fiesta jimnástica en Amberes, 
desde el14 al18 de Agosto de 1903. Interesan te es la parte del 
discurso majistral de recepcion que pronunció su presidente Xico­
las Cupérus en cuatro idiomas, principiando en el idioma frances, 
para seguir en flamenco i en aleman i terminando en ingles. Dijo 
entre otras en la alocucion a los representantes de la asociacion 
jimnástica alemana. "¡Lo que nosotros tenemos de ]imnástica lo 
agradecernos a vosotros. Vosotros fuisteis nuestros profesores i 
sois toda vía nuestros maestros. No hai entre nosotros ningua ejer­
cicio r¡ne no hayamos aprendido de 1·osotros. Saludad a todos lo~ 
leales que durante el trascurso de tan largo tiempo ocupan con 
bravura Jos puestos dirijentes de la jimnústica aleuJana, princi­
palmente al infatigahle Goet1., al querido lliilll i a los demas bue­
nos ancianos i decidles a ello!< que los tenemos aquí en grata me­
moria,'' 
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IV. FIK LANlliA 

Este país unido con la Suecia hasta 1809, introdujo tambien el 
!'istema de ejercicios físicos de este pais. 

En 184-2 hil·ieron unos profesores suecos el primer ensayo para 
introducirlo en las escuelas, i a ellos siguieron unos filandeses que 
se habían formado en aquel país amigo. Pero no logró propagarse 
este ramo de cducacion sino hasta que se abrieron cursos teóricos 
i prácticos en los seminarios i en la Universidad. Desde 1882 dirije 
este curso el profesor \'íctor Heikel, que formó el sistema de jimna­
sia e:-colar sobre las uases de lajimnasia alemana i sueca, despues 
de haht:!r hecho sus estudios en Suecia i Alemania. Alemanes son los 
ejercicios variados i gnJ.dnados segun el órden consecutivo de las 
cla~es, principalmente ejercicios ordinales, libres en las marchas, 
carreras i saltos, los ejercicios libres combinados i con bastones i 
barras, los juegos i luchas. Ademas los ~jercicios en la barra fija, 
en las paralelas, las anillas i la escala horizontal. Tambicn clmé­
tod•> e~ de Spiess; se hacen las clases segun secciones bajo el man­
do directo del profesor, miéntras la eleccion tic los ejercicios en 
cuanto a la sucesion se hace segun el programa. sueco. 

La mayor atencion presta Heikel a los ejercicios libres i con las 
barras •k fierro. 

l\·fas popular se ha hecho Gustavo Mauricio Waenerberg por su 
dedicacion a las sociedades jimnásticas. Formado en la Universi­
dad de su patria, estudió despues jimnástica médica en Suecia i 
jimn{tstica alemana en Leipzig. A su vuelta fundó la primera socie­
dad jimnástica en Helsingfors (Turnfórening), que en 1882 ca.mbió 
su nombre e11 Helsingfors Gimnastik-Klubb. Ese mismo año tomó 
parte en la cuat·ta fiestajimnástiea en Estokolmo, junto con los 
daneses i noruegos. Eran recibidos con toda atencion i muí felici­
tados por la ejccucion exacta de los ejercicios con barras de hierro, 
que se cjecut;u·on por pt·imera vez en la Suecia. En 1885 mandaron 
tambien cuatro representantes a la fiesta nacional jimnástica de 
Drcsde. Mucho mérito por la propagacion de ln.jimnástica en Fin· 
landia, tiene tambien el profesor de anatomía Asp i su señora Ma­
tilde, directora de un curso especial para formar profesoras de jim­
nasta. 

Vespues de \'ario~ viajes de estudio que hizo con su esposo a la 
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Suecia i Alemania, instaló en 1873 su Instituto, tomando en su en­
señanza muí en cuenta que los diferentes sexos i edades exijen tam­
bien un tratamiento distinto, uno de los principios fundamentales 
de la jimná.sia alemana. Actualmente existen en casi todas las escue­
las salas jimnástícas con espacio para 40 alumnos. Sus dimensio· 
nes son de 18 por 12 m. 1 su dotacion consta de 40 barras de hie­
rro i 3 a 4 paralelas, 15 a 20 perchas verticales, 8 cables para 
trepar, 2 escalas horizontales susceptibles de colocarlas oblícua· 
mente, 2 cabros, 2 cajones para salto, dos trampolines i otros apa· 
ratos mas, de oríjcn aleman. 

V. RustA 

Lajimnasia se implant0 en esta monarquía absoluta, con pre­
ferencia, por los estranjeros. En los años 1833 i 1834 introdujeron 
profesores suecus el sistema de Ling, bajo la proteccion del Gobier­
no. A pesar de eso, no alcanzaron su asimilacion i propagacion du­
rante el trascurso de varios decenios. 

Ultimamente se ha implantado en los establecimientos de ins­
truccion i en las sociedades jimnásticas el sistema. aleman, por 
cuya propagacion trabaja con éxito el profesor K. Schmidt. Los 
cursos para formar profesores de jimnasia son del corto tiempo 
de dos meses, i a pesar de esto no se alcanza a formar el número 
suliciente para las escuelas, de modo que se reemplazan por ofi­
ciales i sub -oficiales, que jeneralmente ejecutan sólo marchas i 
ejercicios libres, por cuyos motivos la educacion física es muí res· 
trinjida ilimitada. 

En cas! todas las ciudades grandes, existen sociedades jimnás­
ticas alemanas cuyos profesores tienen, con pocas escepciones, a 
su cargo tambien la enseñanza de este ramo en las escuelas, de mo­
do que se puede suponer que pronto rejirá este sistema en todas 
las cicuelas i en las sociedades. 

VI. JAPON 

Los nipones ejecutan con preferencia ejercicios libres i con apa­
ratos portátiles: palanquetas, barras, mazas i anillas sueltas que 
llaman Mokkan. Las seítoritas juegan con predileccion el Zuno 
Taiso con saquitos medio llenos de porotos i del tamafto de un 
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foothall pequciío. Lo~' lanzan con las manos a una de sus cornpa­
ileras de juego, que Jo cojc i lo clevueh·e, o lo n1elve a tirar a otra 
jugadora. 

Estos ejercicios son la materia de un libro concebido por el di­
rector del seminario, que es el profesor Tuboi de Tokio, que fre­
cuentó durante medio año el Inslituto Centrnl de Jimonsia de 
Berlín. 

El sistema está basado en los ejercicios libres i con aparatos 
portátiles, ejercicios esencialmente alemanes. 

FRANCTSCO J. JENSCRKE. 

(Continuarft) 

---+---

Sobre di~pensa.oion de alumnos del oa.nto en ooro 

( COLABORACION) 

Jeneralmente sucedeque en laclasc de canto en coro toman parte 
activa sólo los alumnos que poseen buen oído musical i regular 
voz. Por la prosperidad del coro, esta circunstancia está justifi­
cada. ¿I los alumnos ménos dispuestos para el canto? Ellos tam­
bicn dchen cantar. Ellos mismos, sus padres o el jefe del establecí· 
miento deseariín que disfruten de igual número de clases de canto, 
como sus compañeros mas aptos para la música. Este deseo es 

nadn ménos que justo. Para satisfacer estos deseos conviene ha­
cerles clase de canto unísono. 

Para el estmlio se debe tomar í1nicamente materia que en su ca· 
rácter no escecla la cancion escolar. La cancion artística i los can· 
tos complicados hai que cscluirlos definitivamente. porque no se 
prestan para el coro unísono. Segun el contenido, los coros uníso· 
nos deben ser militare~ •• jimn{tsticos, patrióticos, etc. Todo eso se 
enseña por oiclo, puc~. en tal caso el oidocs el mejor maestro. Para 
conseguir una huena entonacion, es menester separar los alumnos 
que no han mudado la voz todavía, de los demas, sobre todo cuan-
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do Re ensciw. a discípulos rle rlistintos cmsos a la vez. Siendo los 
cantores mas o ménos de una misma edad, esta cliYision no tendrá 
razon. 

La institucion de tales cursos de canto es ele doble provecho. 
Primero: facilita al profesor de canto la division de todo el mate­
rial de voces, porque ningun alumno puede hacer la cimarra. E':l 
segundo lugar, los asistentes al canto unísono adquieren un buen 
tesoro de melodías, sin tomar en cuenta que por la jimnasin del 
canto mismo, fortalecen sus pulmones. 

De!'de mucho tiempo, los liceos de hombres de Berlín han formado 
cursos especiales de canto para alumnos poco dispuestos par11. la 
música. Se dispensan solamente nquello" clisdpulos que carecen en 
absoluto de aptitudes musicales o que están enfermos. Los jóvenes 
que esti.'m mudando la voz no se dispensan; se pueden ocupar muí 
bien en el dictado musical o en otras tareas teóricas. El arbitrio de 
In enseñanza del canto, orijinndo por el control defcctuo!'o, tiene la 
culpa de que tales instituciones no se hayan hecho comunes aun. En 
todas lns secciones de los colejios clehia haber dos clases de canto 
semanales. ¡Qué resultar) o ma!' triste, si miramos nuestros liceos de 
hombres bajo este punto ele vista! Deploramos de veras que la en­
señanza del t·anto no llegue, siquiera, al segundo año rle humani­
dades. 

Los jóvenes de los liceo!', que ya han mudado todos la voz, pu· 
dieran formar un coro nunH' rO!'O i bien organizado, h;~hiendo clases 
de canto hasta el 69 ai'io <.le humanidades, inclusi\'e. El entendi­
miento estético de ellos ganaría muchísimo. Una comision nombra­
da al efecto deberi:l acerc;~rsc, al Consejo de Instruccion Pública 
para hacer propaganda en d sentido arriba indicado. 

Chillan, Abril rle 1905. 

EDMUNDO GEORGI 

Profesnr ele c:tnto en el Liceo ele Ni í'íls í en la 
E~ru<l:t Normal de Pr. ceptnre~ rle Chillan 

----~---
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Critica. 
A una. clase de jimnástica. sueca. hecha. por el profesor don Joaquin 

Cabézas on el Instituto Nacional 

En un diario de esta capital, se publicó el 29 de Marzo último, 
un artículo titulado "Lajimnástica sueca del Instituto Nacional" 
en que se encomienda a la critica de los profesores de educacion 
ñsica una clase hecha por don Joaquín Cabézas a sus alumnos del 
1 <:> i 2<> año del Instituto Nacional. 

Habiendo sido el iniciador ele los debates habidos el año último 
sobre educacion física en la Asociacion de Educacion Nacional, me 
he creído obligado a contestar el traslado que se nos hace en el re­
ferido artículo. 

Cuando al iniciarse Jos debates en Agosto del ai'io próximo pa­
sado, terminé pidiendo en la primera de mis conclusiones la adop­
cion de un sistema naciom1l de cducacion física, no llegué a imaji­
narmejamás que un profesor chileno se opusiese a tan cuerda con­
clusion. 

Sin embargo, el señor Cabézas, que conoce acaso mejor que yo el 
carácter i el temperamento de nuestros niños, estimó que el siste­
ma sueco era el único llamaclo a suplir con ventajas al sistema ale­
man, sistema que él mismo reconoció, no se había practicado has· 
ta hoi, "en buenas condiciones, en est:tblecimiento alguno de la Re­
pública." Aquí estimo del caso reproducir lo que nos dijo el señor 
Cabézas en la discusion habida en la seccion de hijiene del último 
Congreso Jeneral de Enseñan?.a Pública. 

Hablando de la educacion física en Chile dijo: (1) "Hoi por hoi 
en los colejios chilenos la cultura física está limitada a la práctica 
de algunos ejercicios dejimnasia hechos al capricho del profesor, sin 
someterse a líneas fijas, reglamentadas por un programa oficial. 

"Cierto qne desde hace años se han dictado programas ne jimna­
sia para la enseñanza primaria i secundaria; pero tambienes cier­
to que el ichos p rogramas han caidoen desuso por ser impracticables 

(1) Acta~ i trnba.jos del Congreso J eneml de Enseiianza Pública, tomo 
2 ·•, páj. 676. 
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en vista de la falta de plan científico de la materia que contienen, 
de lo incompleto de los ejercicios i de la falta de graduacion de las 
lecciones. Por otra parte, en las escuelas públicas i en Jos liceos, 
faltan en absoluto las condiciones materiales para la aplicacion de 
cualquier sistema, de manera que los profesores se encuentran inca­
pacitados para hacer lecciones completas, variadas i atrayentes. 

La falta de preparacion del personal enseñante i la disparidad 
en la remuneracion de los profesores, comparada con la que perci­
ben Jos profesores de las asignaturas llamadas científicas, contri­
buyen a mantener la jimnasia en el pié de inferioridad manifiesta en 
que se encuentra en nuestros colejios." 

Verdaderamente, la clase del señor Cabézas viene a comprobar­
nos que es cfectil'o cuanto aseguró como relator del tema leido so­
bre Educacion Física en el Congreso Pedagójico último. 

La clase a que hago referencia dice: 

"PRUIERA LECCION 

I i JI año 

1. Formacion en dos filas. -Alineacion i numeracion de a dos. 
2. Abrir las fi las con tres pasos al frente, e intervalos con un pe so. 
-Flancos i pasos a l frente. 
3. Abrir i cerrar los pies en dos tiempos.--Abran lospies ...... uno! 

cierren los pies ...... dos! 
.J .. De pié, caderas.-Caderas ...... fir! Atencion ...... fir! 
5. Posicion pies a los Jados.-Pies a los lados ...... mar! Atencion 

...... fir! 
6. De pie, brazos en flexion.-Flexion de los brazos ...... uno! A ten­

cion ...... fir! 
7. Pasos al costado.-Un (dos) pasos al costado derecho (izquier-

do) mar! 
8. De pié, abrir i cerrar los hrazos.-~\bran los brazos ...... uno! 
Cierren los brazos ...... dos! o bien, atcncion fir! 
0. De pié, brazos en flcxion por delante.-Brazos por delante .... 

uno! Atencion fir! 
10. Posicion pié recto al frentc.-Cadcras ...... fir! Pié izquierdo 

(derecho) al frente ...... uno! Junten Jos talo11es ...... dos! Despues de 
algun ejercicio, se mandará: cambien los piés ...... mar! Atencion ... fir! 
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11. Marcha i trote. 
t2. De pié (piés a Jos lados) elevacion de los talones.-Levanten 

los talones ...... uno: Bajen los talones ...... dos! Este ejercicio puede ha-
cerse en combinacion con el número 8. 

13. Ejercicio de suspension. Actitud en suspension con apoyo 
de los pirs por delante. ldem con apoyo de los piés por detras. 
Despues de alguo ~jercicio se hará el cambio de una su:>pension a 
otra. 

14. De pié, flexion del tronco atras i adelante. C:1deras! ...... fir! 
Flexion del tronco hacia atras .............. uno! Arriba ............... dos! 
Flexion adelante ..... ....... uno !Arriba ............ dos! Atencion ......... fir! 
Este mismo ejercicio se hará mas tarde en la actitud de piés a los 
lados i cadera!<. 

15. De pié, elevacion de los brazos por los lados hácia arriba i 
descenso tambien por los lados. 

16. Juegos: el ten:io jugado en las dos formas.-]oaquin Ca­
bezas." 

Con esta clase a la vista, podrán juzgar los lectores, si tenia o nó 
razoo el infrascrito cuando, haciendo las comparaciones entre el 
sistema sueco i aleman, aseguraba que en lajimnástica sueca los 
ejercicios son poco variados i que la lentitud con que se ejecutan 
aburre a los alumnos. 

Ahora, pregunto al señor Cabezas ¿Es esta la jimnástica sueca 
que se practica en Estocolmo? ¿Es efectivo que esta misma mate­
ria se repite durante dos meses i en cada clase? i por últirno ¿es 
ese el sistema que con tanto calor ha defendido en los debates so­
bre educacion fisica? 

No se necesita ser profesor de jimnástica titulado en el Institu­
to Central Real de Estocolmo para ver que esa no es, ni ha sido 
jamas, una clase por el método de Ling. 

No hai mas que lrer los trabajos publicados por el mismo seüor 
Cabezas en los últimos diez años, para convencerse, de que sus co­
nocimientos teóricos no los ha puesto en práctica en el Instituto 
Nacional donde el sistema sueco ha sufrido un grave detrimento 
con su falsa aplicacion. 

Voi a reproducir en seguida la parte correspondiente a la mate­
ria que debe abarcar una clase hecha por el ''crdadero sistema 
sueco, i un esquema que todo buen profesor de jimnástica sueca 
está obligado a conocer. 

F.DIJCACION 
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Este esquema se encuentra pintado en grandes dimensiones en 
las paredes de la gran sala del Instituo Central Real de Jimnasia 
de Estocolmo. En él se ve bien claro la marcha ascendente i des­
cendente de la intensidad de los ejercicios, como asímismo el tiem· 
po que debe destinárseles segun la importancia de ellos. 

El fundador del sistem:l. sueco dice que cada clase de jimnasia 
:lebe comprender los siguientes ejercicio!' i les atribuye la impor­
tancia relativa que indica el gráfico A. 
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PLA~ FUNDAMENTAL DE LINO 

l. Ejercicios de órdeo i preparatorios . 

1 2. Rjercicios de estensiou dorsal. 

3. Ejercicios de suspension (l. • série ). 

Ejer..:icios de equilibrio. 

FXG . .A. 

5. Ejercicios de marcha i trote. 

6. Ejercicios de los músculos dorsales. 

7. Ejercicios de los músculos anteriores. 

tl. Ejercicios de los músculos laterales. 

9. Ejercicios de suspension (2.• série) . 

10. Ejercicios derivativos de las piernas. 

f ¡11 . Ejercicios de salto. 

12. EJercicios finales de resp:­
racion. 

A primera vista resalta en el plan seguido por el sc>1ior Cabézas 
(gráfico B.) que no hizo practicar a sus alumnos los movimientos 
correspondientes a los números 4, 6, 7, 8, 9, 10 i 11. En cambio 
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introdujo los juegos, al final de la clase, ejercicios que como se Yé, 
no figuran en el plan fundamenta l ele Ling. 

PLAX i',;E(;UlDO E~ 1..\ CLASE DEL SEÑO I{ CABEZAl;; 

-- 1 l. Ejercicios de órden i preparatorios. 

<s; r ·--- ¡ 
l : ; 
t; r--- ---

.J: --- - 'f. 

:!. Ejercicios de estensioo dorsal. 

3. Ejercicios de ~us~ension ( J.• série) 

' ' 

~~ t-_- ~ :- ~ 
1 

~: t~----------~ r 

f 5. Ejercicios de m:wch:\ i trote. 

~~------
., 1 

: ¡-~-·- ---.-·-- ---- --~ ti 
..... 
. , 1 1~. Ejercicios finales 
; ,- · t,¿ racion. 

'-• it 
,•, 11 

de respi-

13. Juego. 
F IG-. E 

En consecuencia, la clase hecha por el profesor de jimnasia del 
Instituto Nacional, no fué completa por faltar mas de la mitad de 
Jos ejercicios enumerados en el plan de Ling. 

El fundador de lajimnástica sueca ordef!a ejecutar en cuarenta 
minutos 12 grupos diferentes de ejercicios, i el señor Cabezas, en 
cincuenta minutos hace ejecutar la mitad, incluyendo tambien el 
juego. 
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Con esto, creo haber demostrado que el profesor de jimnasia 
sueca, don Joaquin Cabezas, no ha seguido en la leccion publicada 
con su firma, el plan fundamental de Ling, tras el cual se escuda 
para defender sus teorías. 

LEOTARUO MÁTUS Z.-\PATA 

---<+----

Juegos Escolares 

L as si11as 

aLos juegos son escelentes 
pnrn la juventu<l Estimuian 
el cuerpo i el espíritu i, por 
diversos títulos, 80n muí útiles 
• omo medio de educacion.» 

«E!< necesario dar una gran­
da importancia a los juegos; 
éstos pueden suplir a la ji m na· 
sia, pero jamas podrán reem­
plazarla.»-Kumlie~t i And1·é. 

"Para este juego se colocan en círculo cierto número de sillas u 
otros asientos, dejando uno vacío. Un niño colocado en medio del 
círculo trata de sentarse en la silla que está vacía; pero en cuanto 
hace ademan de sentarse, uno de los niños sentados en las sillas ve­
cinas, se levanta para ocuparla rápidamente ántes que el otro. Los 
demas niños se levantan igualmente i moviéndose en el mismo 
sentido, sin atravesar el círculo, procuran siempre que la silla va­
cía no pueda ser ocupada por el niño colocado en medio de ellos. 
Cuando éste consigue al fin sentarse, el otro alumno que no estu­
vo prevenido para tomarla, desempeña el rol del precedente. Este 
juego tiene la particularidad de diYertir mucho a los niños" (1). 

~IODIFICACION AL JUEGO ANTERIOR 

Tomando en consideracion que dicho juego no es aplicable a 
nuestros jimnasios, por no ser fácil procurarse sillas o banqui­
llos, ~e nos ha ocurrido imitarlo dándole una forma mas ade­
cuada. 

(1 1 Este juego, us~>do en Sueci:~, es trarlucido rlel Manuel de Gym­
nnótir¡ue Rationnelle , par L. U. Kumlien et par Emile André, París. 
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A continuacion lo ofrecemos a nuestros colegas con el nom­
bre de 

El Reloj 

Se traza un círculo en el suelo i se marcan doce lugares por me· 
dio de pequeños círculos dentro de los cuales pueda colocarse de 
pié un solo alumno. Se ocupan once lugares i se deja uno va­
cío (R). 

En el centro (AJ se coloca un alumno que, a la señal del profe­
sor, tratará de ocupar el lugar vacío B; pero en el mismo instante 
los demas alumnos empiezan a cambiar de lugar con toda rapidez 
en la direccion indicada por la flecha en el &rrabado, sin atravesar 
el círculo, con el objeto de impedir que el alumno tome algun lu­
gar. Cuando el niño consigue al fin colocarse, el alumno que no 
estuvo alert a para ocuparlo, pasa a desempeñar el rol del pri­
mero. 

Así continúa el juego hasta el momento en que el profesor crea 
prudente mandar hacer alto. 

Si los alumnos pasan de doce, se puede hacer jugar a los demas 
en otro círculo, pudiendo aumentar o disminuir el número de luga· 
res de cada rueda. 

OBSERVACIONES SUJERIDAS POR LA PRÁCTICA 

En la eleccion de los juegos para nuestros propios alumnos, nos 
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hemos propuesto hacer una scleccion de los mejores i anotamos, 
despues de hacerlos practicár, las contestaciones a las siguientes 
preguntas: 

l. ¿Participan del juego todos los alumnos a la vez? 
2. ¿Para niños de qué edad es a propósito? 
3. ¿Es preferido por Jos alumnos? 
4. ¿Es conveniente para las niñas? 
5. ¿Provoca faltas a la disciplina? 
6. En este juego ¿actúa la fuerza o la destreza' 
Las obserntciones relativas al juego EL RELOJ, son: 
l. Pueden jugar todos los alumnos de la seccion, 24 a 30 niños, 

haciendo el círculo muí grande; pero se salva la dificultad hacien· 
do dos círculos, uno para cada mitad de la seccion. 

2. Es a propósito para niños de diferentes edades, aunque es 
preferible para alumnos de siete o mas años, que ya estén ejercita­
dos i diestros por medio de otros juegos. 

3. Este juego les gusta bantante; la poca suerte que suele tener 
el alumno que está sin lugar, provoca una hilaridad continuada. 

4. Es mui recomendable para las niñas. 
5. No pro\·oca desórdenes, aunque se encuentran a veces dos 

niños a tm tiempo disputándose el mismo lugar. El profesor debe 
indicar en el acto el que debe salir. 

6. La ajilidad es puesta en accion. 

ERASMO ARELLANO D. 
Santiago, 1902. 

----~~----

:BIBLIOG :RAFIA 

Diarios i revistas recibidos en canje de LA EorcAC!ON :\.\..:10-

:-¡AL durante el primer atio ele su pubiicacion: 

Chile 

l. Revista de Instruccion Primaria, publicacion oficial destina­
da al fomento de la educacion popular, Santiago. 

2. El Educador, periódico pedagójico mensual destinado a la 
instruccion primaria i secundaria, Santiago. 



BIBLIOGRAFIA 387 

3. La Enseñanza, revista pedagójica i literaria, Concepcion. 
4. Ret·ista de las Escuelas Católicas de Santo Tomas de Aqui­

no, Santiago. 
5. Revista Masónica, publicacion men!'ual de la Lójia Aurora 

número 6, Valparaiso. 
6. Boletín de la Svciedad de Fomento Fabril, Santiago. 
7. Boletín de la Escuela Práctica de Agricultura de Santiago, 

Santiago. 
8. El Arte Industrial, re\·ista mensual ilustrada, (un sólo nú­

mero), Santiago. 
9. Noticin.<; Gráficas, publicacion mensual dedicada a los gre­

mios de tipógrafos. litógrafos i encuadernadores de Chile, Santia­
go (Hemos recibido un sólo número). 

10. Revista Farmacéutica Chilena, publicacion mensual de la 
Sociedad de Farmacia de Chile, destinada a la propagacion de los 
conocimientos científicos i al servicio de los intereses profesiona­
les, Santiago. 

11. Revista Chilena de Historia .Vatural, órgano del Museo de 
\'alparaiso, publicacion bimestral ilustrada, dedicada al fomento 
i cultivo de las Ciencias Naturales en Chile, \'alparaiso. 

12. Boletín de la Biblioteca Nacional, Santiago. 
13. El Coquimbo, periódico de la Serena. 
14. El Eco, órgano del partido radical, semanario de Combar­

baJá. 
15. El Choapa, semanario político, industrial i comercial de 

Illapel. 
16. La .4.ctualidad, diario libet·al-democrático de TaJea. 
17. La Libertad, diario político i comercial de Talca. 

República Arjentina 

1. El Monitor de la Educacion Comun, Buenos Aires (Hemos 
recibido únicamente el número 376.) 

2. Revista de Educacion de la Pron"ncia de Buenos Aires, pu­
blicacion oficial, La Plata. 

3. Revista de Educacion, 6rgano de estudios sociolójicos i de 
propaganda gremial, defensor del majisterio, publicacion quince­
nal, La Plata. 

4. La Revisw de Educacion, órgano oficial del Consejo Jene· 
ral de Educacion de Córdoba, publicacion mensual, Córdova. (He­
mos recibido una entrega con los números 94 i 95). 

5. Boletin del Ministerio de Agricultura, Buenos Aires. 

Bolivia 

l. El Mentor, ó1·gano de la Inspeccion de Instruccion Primaria 
Municipal. Puhlicncion quincenal, Santa Cruz de la Sierra. 



388 LA ElJUCACION NACIONAL 

Perú 

l. La Escuela Peruana, revista pedagójica mensual, órgano de 
la Liga Nacional de Enseñanza, Lima. · 

Panamá 

l. La Escuela Primaria, órgano de la Sociedad Pedagójica de 
la República. Publicacion mensual, Panamá. 

Salvador 

l. La Nueva Era, semanario independiente, político i de varie­
dades. Ahuachapán. 

2. Anales del "\1useo Nacional, órgano oficial del Instituto del 
mismo nombre. Ciencias naturales i agrícolas, artes industriales, 
comercio nacional i esterior. Se publica cada dos meses. San Sal­
vador. 

Méjico 

l. La Escuela Primaria, revista pedagójica mensual, Mérida de 
Yuca tan. 

2. México Pedagójico, revista de educacion. Escuela Normal de 
Profesores, México. 

Cuba 

l. La Escuela Moder;na, periódico quincenal de educacion i de 
enseñanza. Habana. 

2. La Instruccion Primaria, revista quincenal publicada por la 
Secretaria de Instruccion Pública. Habana. 

3. Cuba Peda¡;ójica, revista quincenal. Habana. 
4. La Edad de Oro, revista quincenal dedicada a los niños. Ha· 

bana. {Hemos recibido sólo el núm. 19). 
5. El Magisterio de Sancti- Spíritus, revista bi-semanal, lite­

rario-pedagójica. Sancti·Spíritus. 

Uruguai 

l. Anales de la Universidad. Montevideo. 

España 

l. Boletín de la Institucion Libre de Ensciianza.l\fadrid. (Hemos 
recibido únicamente el núm. 530). 



BIBLIOGRAFÍA 389 

2. Magisterio Na.va.rro, revista pedagójico-administrativa, ór­
gano de la Asocineion i del :\Iontepío de los maestros de .!\avarra. 
Pamplona. 

3. Boletín de la Sociedad Protectora de los Niños, publicacion 
meusual i gratuita. Madrid. 

4. El Magisterio Español, periódico de Instruccion Pública, bi-se­
manal. Madrid. 

5. Boletín de la. Escuela Moderna, publicacion mensual sobre 
enseñanza científica i racional. Barcelona. 

Francia 

l. Le Maitre Phonétique, organe de 1' Association Phonétique 
Internacionale. Se publica irregularmente. Bot¡rg-la-Reine. Seine. 

2. L' Education Enfantine, journal mensuel d' initiation mater­
nelle. Paris. 

3. Revue Générale de f enseignement des Sourds·J\fuets, publiée 
par le Corpsenseignant de 1' lnstitution Nationale des Sourds-M uets 
de Paris. 

4. La. Plume Sténogra.phique de France, revue universelle illus· 
trée de Sténographie et de Dactylographie. Organe officiel des So­
ciétés Sténographiques de Limoges, Brest et Marseille. París. 

5. L' Education Chrétienne, revue pedagogique hebdomadaire, 
publiée sous les auspices de la Soeiété Générale. d' Education et 
d'Enseignement. Paris. 

Béljica 
l. La Gymna.stigueScolaire, revue mensuelle. Pedagogie, Scien­

ces, Littérature, Hygiene, Gymnastique. Organe officiel de la Fédé­
ration Royale des Propagateurs de la Gymnastique Seolaire. Bru­
xelles. 

2. L' Ecple Nationale, revue pédagogique beige. St. Gilles-Bru­
xelles. 

3. ]oumal des Instituteurs, organe hebdomadaire de la Fédéra· 
tion générale des Instituteurs Belges. Sars·la-Bruyere (Hainaut). 

Portugal 

l. Boletim da Direcr;tw Geral da Instrucr¡áo Publica. Lisboa. 
2. O .IIJ:agisterio Portuguez, publica<1ao semanal. Porto. 
3. Boletim da Associar;ao do .V!agisterio Secundario Official. 

Lisboa. 

Italia 

l. Boletino della. Associazione Peda.gogica Nazionalc, fra inseg­
nanti delle Scuole Normali. Roma. 



390 LA EDUCACIOK NACIONAl, 

2. La Domcnica dei Fanciulli, giornale settimanalc illustrato. 
Directtrice: Luisa Sclaverano. Torino. 

3. 11 Nuovo Edutatore, rivista dell' Istruzione Primaria. Roma. 
4. In Classe, didattica per le Scuole Urbane e Rurali. (Es un su­

plemento a Il Nuevo Educatore ). 
5. L' Educazione dei Bambini, giornale per le Scuole e per gli 

Instituti Infantile. Roma. 

Inglaterra 

l. Thc]ournal ofEducation, a monthly and review. London. 
2. The Practica/ Teachcr, a monthly magazine and review for 

the school-room and the stnch·. Londnn. (Hemos recibido única­
mente el num. 6, Dic. 1904 ). · 

Austria 

l. Periodische Blattcr fur Rcalicnuntcrricht und Lchrmittcl­
wescn. Tetschen a Elbe. 

LIBROS I FOLLETOS 

l. Compendio de Teoría ,1/usica/, por Edmundo Georgi. Chillan, 
1903. 

2. Nuevas obscJTaciones aceren de la Biolojía del Latrodectus 
formidabilis, (1) por Manuel J. RiYera. Santiago, 1903. 

3. Apuntes acerca de la Bin!ojía de algunos Coleópteros cuyas 
larvas atacan al trigo, por Manuel J. Rivera. Santiago, 1903. 

4. Apuntes sobre la l'ejetacion de la Cordillera de la Costa, por 
Manuel J. Rivera. Santiago, 1903 

5. Aparcamiento del Latr·odectus formidabilis, por .l\Ianuel J. 
Rivera. Santiago, 1904. 

6. Bl Bruco de las An·ejas ( Bruchus pi si), desarrollo i medios de 
combatirlo, por Manuel J. Ri,·era. Yalparaiso, 1904. 

7. Tucuman literario. Tucuman, 1904. República Arjentina. 
8. Desarrollo i costumhres de alf?wws insectos: de Chile, por 

Manuel J. Ri,•era. Santiago, 1904. 
9. Estudios sobre la ]eolojía del Territorio de .11at?allanes, por 

Jerman Wieghardt. Primera entrega: Los TERREXOS AURÍFEROS. 

Santiago, 1904. 
10. Del mismo autoL Segunda entrega: Los <;RAI'I'rOs. Santiago, 

1904. 
11. Catálogo ilustrado de las Obras sobre Ciencias Satura/es 

del profesor Cárlos E. Pórter. \'alparaiso, 1904-. 

(1) Araiia ,·enenMa rle Chile. 



BIBLIOGRAFÍA 391 

12. Programa de Morfolojía i Fisiolojía del hombre, por Car­
los E. Pórter. Valparaiso, 1902. 

13. Breves instrucciones para la recolecdon de objetos de His­
toria Natural, por Cárlos E. Pórter. Valparaiso, 1903. 

14. E/ Museo de Historia Natural de Va/paraíso, por Cárlos E. 
Pórter. Valparaiso, 1903. 

15. Catálogo razonado de los TrabaJos Hstórico-Naturales, por 
C. E. Pórter. Valparaiso, 1904. 

16. Química Orgánica, por E. Retamal Balboa. Santiago, 1904. 
17. Sueldo de los Maestros de Instruccion Primaria i proteccion 

a sus familias, por Avelino J. Ramírez, Santiago, 1905. 

---~~~---



ÍNDICE DEL TOMO PRii\1ERO 

Arellano D., Erasmo.-Juegos atléticos: Pelota al campo, páj. 80. 
-Clase de Botánica: El Pensamiento, páj. 121.-Miscelánea: 
Honrosa comision, páj. 134.-Asociacion de Educacion de Pu­
taendo, páj. 135.-Necrolojía, páj. 135.-La Esgrima del Bas· 
ton, páj. 253.-Miscelánea: Colonias escolares de Vacaciones, 
páj. 264.-La h~jiene escolar, páj. 266.-Carta i poesía de edu­
cacionistas costarricenses, páj. 327.-Congreso jeneral de ense­
ñanza primaria en Lieja, 1905, (traduccion), páj, 361.-Biblio­
grafía: Publicaciones sobre Historia Natural por C. E. Pórter, 
páj. 364.-Juegos escolares: Las sillas (traduccion), El Reloj 
( orijinal), páj. 384. 

Asociacion de Educa.cion Naciona.l.-Los malos ejemplos en la edu­
cacion. Rectificacion necesaria, páj. 85. 

Arria.fJada,). Rómu/o.-Circular a las Escuelas de Niñas de Santia­
go sobre fiestas escolares educativas, páj. 324. 

Aeta A., Da.niel.-Proyecto de un Reglamento jeneral de paseos, es­
cursiones i viajes escolares para las escuelas públicas de Chile, 
páj. 345. 

Béas Hidalgo, Pedro.-Miscelánea: Merecido ascenso, páj. 168. 
Comision DircctÍlra de la "Educacion Nacionai".-La moralidad 

en los ejemplos, páj. 33.:_Importante Proyecto de lei, páj. 66. 
Don Rodulfo Amando Philippi, páj. 102. 

Castro S., Eduardo.-C!ase de Castellano: La Abeja i la Mari­
posa, páj. 56. 

Cornejo M., Santiago.-Bibliografia: Serie típica de hlodelos para 
trabajos en madera por Joaquín Cabezas, p{tj. 200. 

Cha.con, Lúcas R.-Composicion: El Progreso i la rutina, páj. 247. 
-Exámen final de Pedagojía, páj. 283. 

Duran, Prosper.-Importancia de la Lengua francesa en los esta­
blecimientos de instruccion, páj. 210. 

Eulufí M., José S.-Clase de Relijion: La Envidia, páj. 90. 



ÍNUICE DEL TOMO PRIMERO 393 

Friedel, 11". A.-La Eclucacion Física en las escuelas de Escocia, 
páj. 123. ' 

Facio, Justo A.-La Escuela :\ormal (po~sía), páj. 328. 
Guevara, Rubcn.-La Lectura ( traduccion ), pájs. 164, 197 i 231. 
Georf(i, Edmunrlo.--.Sobrcdispensacion del canto en coro, páj. 377. 
Hormazábal, Betzabé.-Anheloí" de perfeccionamientos en las Es-

cuelas ;..¡ormales, (conferencia). páj. 237. 
jenschke, Francisco j.--La escritura coniente escolar i la taqui­

grafía, pájs. 70 i 108.-Debates !;Obre educacion física: Protes­
ta, páj. 195.-Uebates de educacion fí!'ica: Observaciones a las 
opiniones emitidns por el señor don Cárlos A. Silva Cruz en el 
primer debate sobre jimnástica nacional, páj. 217.-Dcbates 
sobre eflucacion física: Réplica a la primera conferencia dada 
por el señor Jo::~quin Cabezas, páj. 249.-Debates sobre edu­
cacion física: Réplica segunda a las conferencias del señor Ca­
beza!', pá_i. 316.-Debates sobre educacion física: El fin educa­
tivo fle lajimnasia alemana, páj. 339.-Bibliografía: Química 
Orgánica por E. Retamal Balboa, páj. 263. Debates sobre 
educacion física: historia ele lajimnasia, páj. 371. 

Lagos, Gutenber{( C.-Los juegos, páj. 21.-Bibliografía: Compen­
dio de Teoría musical por Edmunrlo Georgi, Chillan, 1903, páj. 
136. 

Lr5pez C., Juan de la. C.-La euucacion moral, pítj. 39. 
Mendoza V., Atilio.-Oríjen i desarrollo de nuestra escritura, pá­

jina 141. 
Mátus Z., Leota.rdo.-Conferencia sobre jimnasia: Ln educacion fí. 

sica chilena i las jimnásticas sueca i alemana, pájs. 160, 182 
i 213.-Debates sobre educacion física: Rectificaciones á la con­
ferenciadada por el señor don Joaquín Cabezas, páj. 288.-Crí­
tica a u11a clase de jimnasia sueca hecha por el prof~sor don 

Joaquín Cabezas en el Instituto Nacional, páj. 379. 
Retamal Balboa, Manuel.-Los malos ejemplos en la educacion 

moral, páj. 6. 
Rodríguez A., Horacio.-Efemérides chilenas, páj. 26.-Apuntes rle 

Castellano (fragmento de un trabajo inédito), p~i. 150.-Ne­
crolojía: ¡Dos educadores ménos!, páj. 268. 

Rossig, Eduardo.-Vn tema contemporáneo. pájs. 146 i 173. 
Sepúlveda,josé Ta.deo.-Nuestros propósitos, páj. 3.-Los batallo­

nes escolares en Suecia (traduccion), páj. 24.-La Instruccion 
Cívica. En qué consiste, cuál es su objeto i su programa ( tra­
duccion), páj. 50.-La enseñanza del tiro en las escuelas de 
Francia (traduccion), páj. 99.-ElJapon escolar (traduccion), 
páj. 100.-La enseñanza de la agricultura en las escuelas pú­
blicas, páj. 104.-La Fiesta del Arhol, páj. 112.-La educacion 
física en las escuelas de Escocia (traduccion) páj. 123.-Esplo­
tacion de los niños en el Japon (traduccion), páj. 132.-Prepa· 
remos la Instruccion Primaria obligatoria, páj. 138.-Forma-



394 LA. EDUC..\CION NACION~L 

cion de profesores normales, páj.l70.-Formacion de profesores 
de jimnasia, páj. 205.-Leccion de Aritmética, páj. 229.-Visi­
tadores técnicos, pftj. 269.-Ascensos de profesores normales, 
páj. 301.-Edad en que deben empezar a estudiar los niiios 
(conferencia leida en la Sociedad Científica de Chile), pájs. 305 
i 334.-Bibliografía: Textos para la cnse1ianza del frances, pá­
jina 363.-Los iufonnes sobre obras of¡·ecidas en venta al .\Ii­
.nisterio de Instruccion Pública. páj.365. 

Soto Vivanco, Manuel J.-Pequeñeces. Carta pedagójica, páj. 118. 
Salas Lavaqui, j\1anuel.-La Instruccion Primaria (Discurso pro­

nunciado en la Cámara de Diputados), páj. 271. 
Wieghardt, ]erman. -La República de Panamá: Descripcion física 

i natural, páj. 15-Aigunas monografías de cuerpos naturales. 
-La triquina, páj. 368. 

---->~;<----



ÍNDICE 
Por órden alfabético de artículos 

.4.tribuciones de las juntas de vijilancias de Bibliotecas i Museos, 
páj. 131.- Asociacion de Educacion de Putaendo, páj. 135.­
Apuntes de Castellano, páj. 150. - Anhelos de perfeccionamien­
tos en las Escuelas Normales (Conferencia), páj, 238.-Ascen­
sos de profesores normales. páj. 301.- Algunas monografias 
de cuerpos naturales: la triquina, páj. 368. 

B 

Batallones escolares en Suecia (Los), páj. 24.- Béljica: Congreso 
jeneral de enseñanza primaria en Lieja, 1905, páj. 361.-Biblio­
grafía: Diarios, revista~>, libros i folletos recibidos en canje de 
La Educacion Nacional durante el primer año de su publica­
cion, páj. 386. 

e 

Creacion del Liceo Superior de Niñas de Santiago, páj. 31.-Ciase 
de Ca!:tellano: La Abeja i la Mariposa, páj. 56.-Certámen pe­
dagójico de ~an Bernardo, páj. 60.- Certámen de obras meto­
dolójicas, páj, 62.-Cursos especiales de repeticion para profe­
sores de enseñanza secundaria, páj. 63.-Clase de relijion: La 

envidia, páj. 90.- Compendio de teoría musical por Edmundo 
Georgi (bibliografiaJ, páj. 136.-Conferencia sobre jimnasia: 
La educacion física chilena i las jimnásticas sueca i a lemana, 
pájs. 160, 182 i 213.- Creacion de un Consejo de Instruccion 
Primaria, páj . 203.-Curso estraordinario de trabajos manua­
les, páj, 263.-Comision al profesor de jimnasia de la Escuela 



396 LA EUUCACION XACIONAL 

Xormal rle Preceptores de Santiago, páj, 264.-Colonias esco­
lares de vacaciones, piij. 264.-Ciausura de los colejios i escue­
las de la Congregaeion de los Hermanos de las Escuelas Cris­
tianas, páj. 299.-Circul:tr a las escuelas de niñas de Santiago 
sobre fiestas escol:~res educativas, páj. 324.-Costa Rica: Car­
ta i poesía de edueacioniHas costarricenses, páj 327.-Crítica 
a una clase ele jimnasia sueca hecha por el profesor don Joa­
quín Cabezas en el Instituto Xaeional, páj. 37H. 

n 

Don Rodulfo Amando Philippi, páj. 101.-Delegado ele Chile al 
Congre~o i Espo~icion de Botánica de \'iena, pftj. 132.-Deba­
tes sobre edueaeion fisica: Protesta, páj. 195.-Debates !'Obre 
educaeion lisien: oh«<'n·aciones a las opininnes del ~eiior Cár­
los A. Silva Cruz, p:íj. 217.-Dehates sohre educacion física: 
réplica a la primera conkrenl·ia del señor Joaquín Cabezas, 
páj. 249.-Debatcs sobre edueneion física: rectificaciones a la. 
conferencia del señor Joaquín Cahez~s, pá,i. 2RR.-Dcbates so­
bre edueacion fíc;ica: réplica 2~ a las conferencias del señor 
Cabezas, páj. 316.-0cbntes sobre educacion física; el fin edu­
cativo de lajumnasia alemana, páj, 339.-Debates sobre edu­
cacion física: Historia de lajimnasia, páj. 371. 

E 

Efemérides chilenas del mesdeJ unio, páj. 26-Educacion moral (La), 
páj. 38.-Enseñanza del dibujo en las escuelas fiscales, páj. 
64.- Escritura corriente escolar i la taquigrafía (La), pájs. 70 
i 108.-Enseñanza pr{tctica en las escuelas primarias (La), páj. 
97.-Enseñanza del tiro en las escuelas de Francia (La), páj. 
99.-Enseñanza de la a~ricu l tura en las escuelas públicas (La), 
páj. 104.-Educacion fisica en las escuelas de Escocia (La), 
páj. 123.-Esplotacion de Jos niños en el Japon, páj 132.-En­
señanza de la hijicne, fisiolojía i temperancia, pllj. 236.-Exá­
men final de Castellano. Composicion: el progreso i la rutina, 
páj. 247.-Esgrima del baston (La), páj. 253.-Exámen final 
de Pedagojía, páj. 283.-Escuelas Xormales: decreto que regla­
menta la admision de alumnos, páj. 296.-Edad en que deben 
empezar a estudiar los niños (Conferencia), pájs. 303 i 33~. 
-Escuela Normal (La), poesía, páj. 328.-Estados Unidos: La 
Escuela Normal de Maestras de i\ue\"a York, páj. 359. 

F 

Funcionamiento de las escuela~ nocturnas (El), páj. 98.-Fie~ta 



ÍNDICE DE ARTÍCULOS 397 

del árl:>ol (La), páj. 112.-Formacion de profesores normales, 
páj. 1G9.--Formacion de profesores dejimnasia, páj. 205. 

H 

Himno ele la Repúhlica de Panamá, páj. 133.-Honrosa comision 
conferida a don B. Quijada B., páj. 13-i.-Hijiene escolar, 
páj.-266. 

1 

lnstruccion Cinca (La), en qué consiste, cuál es su objeto i su 
programa, páj. 30.--Importante proyecto de leí, pflj. 63.-Im­
portante nota ele! .Ministro de r nstruccion Pública al Inspector 
Jeneral de Instruccion Primaria. páj. \:15.-l mportancia de la 
Lengua francesa en los establecimientos de instruccion, pfij. 
210.-lnstruccion Primaria (La), discurso, páj. 271.-Infor. 
mes (Los) sobre obras ofrecidas en venta all\linisterio de Ins­
truccion Pí1blica, páj. 365.· -Índice del tomo I, por autores, 
pfij. 392.-Índice por órden alfabético de artículos, páj. 395 . 

• J 

}uet:JOS (Los). piíj. 2'1.-Juegos atléticos: Pelota al campo, páj. 80. 
-Japon escolar (El), páj. 100.-Juegos escobres: Las sillas, el 
reloj, pñj. 384. 

L 

Lectura (La), páj. 164, l9í i 231.-Leccion de Aritmética, páj. 
229. 

Jdalos ejemplos en la educacion moral (Los), pAj. 6.-Moralidad 
en los ejemplos (La), páj. 33.-Mensaje leido por S. E. el Presi­
dente de la República en la apertura de las sesiones ordinarias 
del Congreso Nacional: Párrafos sobre la enseñanza nacional, 
páj. 35.-Malos ejemplos en la educacion (Los), páj. 85.­
:VIerecido ascenso: la señora Maria Fidelisa Gfilmes de Gál­
vez, páj. 168. 

N 

Nuestros propósitos, páj. 3.-Nuevo director de la "Revista de Ins­
truccion Primaria", páj. 132.-Necrolojía: la señora Ana Ben 



398 LA EDUCAC!O~ NACIONAL 

Azul de Abadie, páj. 135.-Necrolojía: ¡Dos educadores ménos 
los señores Felipe Alarcon i José D. Arellano, páj. 2c8. 

o 
Oríjcn i desarrollo de nuestra escritura, páj. 141. 

p 

Pequeiieces: Carta pedagójica a Salmdor :vlaipino, páj.118.-Pen­
samiento (El): materia para una clase de botánica, páj. 121.­
Permuta de los visitadores de Santiago i Valparaiso, páj. 131. 
-Preparemos la instruccion primaria obligatoria, páj. 137.­
Proyecto de lei sobre instruccion primaria obligatoria: ~len­
saje del Ejecutivo, páj. 223.-Perú: Proyecto de leí sobre ins­
truccion primaria obligatoria, presentado por el Ejecutivo al 
Congreso del Perú, páj. 331.-Proyecto de un Reglamento Je­
nen:tl de paseos, escursiones i viajes escolares para las escuelas 
públicas de Chile, páj. 345.-Publicacioncs sobre Historia ::\a­
tural, por C. E. Pórter (bibliografía}, páj. 354. 

Química orgánica, por E. Retamal Balboa (hibliografía), páj. 363. 

R 

República de Panamá: descripcion física i política (La), páj. 15.­
Reforma de reglamentos i programas de Escuelas l\ormales i 
Primarias, páj. 30. 

S 

Secretario interino de la Inspeccion de J nstruccion Primaria, 
páj. 131.-Serie típica de modelos para trabajos en madera, 
por Joaquín Cabezas (bibliografía), páj. 200. -Sobre dispensa.­
cion del canto en coro, páj. 377. 

T 

Tema contemporáneo (Un), pájs. 146 i 173.-Textos para la ense­
ñanza del frances (bibliografía), páj. 363. 

V 

Vi~itadqres técnicos, páj. 269. 



PERSONAL 
DE LA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES DE SAN­

TIAGO QUE SOSTIENE LA PUBLlCACION DE "l-A EDU­
CAClON NACIONAL". 

Don José Tadeo Sepúlveda, director de la Escuela i pro­
fesor de Peclagojía. 

'' Francisco]. Jcnschke, subdirector i profesor de Jeo-

" .. 
" .. 
" 
" 
" 

,, 

" .. 
" 
" 

" 
" 
" 
" 
" 

metría, Física i Química. 
Erasmo Arellano, profesor de Caligrafía. 
Santiago Cornejo, profesor de Trabajos manuales. 
Próspero Duran, profesor de Frances . 
Luis EcheYerría Cazzotte, profesor de Agricultura. 
Juan de la C. López, profe!;or de Matemáticas . 
Leotardo l\Iátus Z., profesor de Jimnasia. 
Manuel Retamal B., profesor de Castellano. 
Horacio Rodríguez A., profesorde Castellano e His-

toria de Chile i América. 
Eduardo Rossig, profesor de Pedagojía i Rejente de 

la Escuela de Práctica. 
Néstor Sánchez, profesor de Historia Universal. 
Pedro Sonksen, profesor de Música . 
Manuel Véas F., profesor de Dibujo. 
J erman Wieghardt, profesor de Historia Natural i 

Jeograf1a. 
Pedro Béas Hidalgo, bibliotecario i secretario del 

director. 
Manuel J . Soto V., profesor de la Escuela de Práctica. 
José S. Eulufí., ídem, ídem. 
Atilío Mendoza, ídem, ídem. 
Gutenberg C. Lagos, ídem, ídem. 
Eduardo Castro, ídem, ídem. 

---+---



SG~CRITORES A "LA EDUCACIO.N XACIOXA L" 
Cl'YO:-\ NO'I P. HE~ ~u ~E 11\ 1:1 ~X f'l:llLICAllO 

~~·. Pedro A. fl,¡IJ;¡¡•(\o. .\neud. 
:Jlúrcos YcJú,;qiH'r.. Atwud. 
Samuel G ajn reto. -::-.an tingo. 

>· Eujenio Rt>tamal. "ianti.t!!'o. 
» }?s<'· ?llantu·.l )[Pll~'"'~'"'·. ::-;·1ntiago. 
» 1 omn!': )fp.;¡¡¡,;. ::-;auaa::ü. 

~ Li ·eo de 1 omhr""· - I .()~ .\nde~. 
::-.w. ~awlia S;m ~larriu. Búlne5. 

Lic-eo ck homhrf's. '-,,m Fl'man<lo. 
St. S;tllliH 1 )lam:.mo. l.;t '-,pr<>n<t. 

» ('úrlos Fcrno'ltHkr. Pt>lla.-S;~ntiago. 
» FnHH·is<·o Mer.a l•'c•milll<lcz.- Santiago. 

Instituto de• Sordo l\f 1ulos.-Santiago. 
St. Pctlro )[arin. Santi;~p;o. 

Dr. Emilio C'roir.N. Santiago. 
Sra. Xatalia Otúrola.- <'hillan. 
St .• \lhcrto BatTiPnro:-:.- F'n·irina. 

- Escuela ~ormal d<- Pn•¡·,•ptorcs.- Chillnn. 
S1·. Luis .\.. Yú~qtt<'Z. Quil'ihuc. 
::-.rn. Elena Castillo. ::-.nnria~n. 
~r . .Josc dr la<'. \'i,·nnc·o. "ian Felipe. 

» DaYid Brirefto. Snmiag-o. 
» lsaías gneinn. (),·allr. 
» O uillcnno Rojns. ( 'opiapó. 

Sta. Luzmira flarrido. (\wquénes. 
Lieco <l<' Aplk:wion. Santiago. 

Sr. Pedro JI. BertclsPJl. Santiag·o. 
Cárlos Yallejo::;. Tt'muco. ... 
Xazario C i ui11cz. Carahue. 

Sta. Elba (~onzo'llc•z. Xuc,·a Imperial. 
Luisa Sih·a. Jt1jo Imperial. 

» Rosario Palac·ios. Bajo Imperial. 
Sra. C'úrmen Figu<'t'Oa de C'astro.-Coronel. 
Sr. 8('bastian E;\·r.aguiiT<'.- La Serena. 

» Arturo Erazo. San Ft'lipe. 

---+---


